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^^ JLLMO. SEÑOR. 

H ^1 ." L Tomo primero Prelimi/iar 

■ 'JLi Jel Teatro Histórico de las 
B Iglesias del Reyno de Aragón or- 

■ denado para defender la existen' 

■ "tia de diez Obispos , que ocuparon 

■ en los primeros Siglos la ilustre Silla 

■ ~de la Santa Iglesia de Zaragoza^ 
B excluidos de su Catalogo por una 
B moderna critica , pide ver en su 
^^ frente la Persona de V, S. I. cuya 
^B Nobleza , Literatura , y Zelo le 
^K autoricen , y hagan recomendables 
^B los asuntos que contiene. Sé 




Sé , c[tte Ya modestia , humltdad^ 
y devoción de V. S. I. han excitado 
en su Corazón los deseos de ver' en j 
este lugar i Sari Valero J, o a San 
Sraulio , ti a otros de los Santos 
P/'elados predecesores de V. S. I, 
pero habiendo dispuesto Dios , qut 
sucediese este lance en el tiempo en 
. que V. S. I. govierna como Gefe esta 
\vliietropoli , parece consiguiente en el • 
¡ .orden de esta providencia , que la 
rsea V. S. I. por llenar acíualmen-', 
te tan distinguida Cátedra, 

Pignese pues V. S. I. de admi~ ' 
fir este cargo ,y de concederme sit 
Pastoral Bendición , que me haga 
•digno de su agrado , y benevolencia. 

ILLMO. SESOB. 
B. L. M. de V. S. I. 

Su mis huiDÍMe , rendido ScrviJol 
^'j y Capellán 

Fr. Lamberto de Zaragoza, 
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INTRODUCCIÓN. 
* §. I. # 

MOTIVO 

■VE ESTE TOMO PRELIMINAR. 



, jE*^*'*>*,^ A había ilustrado el 

**^*^^* Rmo. P. M. Florez con in- 
V<l''\^ 7" ■()•{> cansable solicitud y seleda eru- 
A% Y f í *''"^'°" ^* Sagrada Historia de 
VT JL VT la mayor parte délas Provincias 
**<>*-'S>** Eclesiásticas de España,y ya diri- 
St*^*^*<« g¡^ la pluma a las Santas Igle- 
•ias del Reyno de Aragón , en que hubiera ob- 
tenido el primer lugar la de Zaragoza ; quando 
fie la arrebató de la mano et golpe de la muerte, 
cortando á un tiempo el hilo precioso de su vida 
y el de su Historia. 

2 Para el resarcimiento de tan sensible perjui- 
cio la tomó el Rmo. P. Fr. Manuel Risco, y 
habiendo publicado en calidad de Continuador 
de la España Sagrada el Tomo XXX. en que 
trata de la Santa Iglesia de nuestra Ciudad Au< 
gusta , se ve que ercluye del Catálogo de suj 
Qbispos impreso en las Constituciones Synoda. 
A les 
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- 7 Introducción, 

les en el Año de 1697. no menos que once,] 
k los que á excepción ae uno , de quien dudl^^J 
niega absolutamente U Dignidad Pontificia. E£(ii^| 
degr.>Jjcion insubsistente en todos , pot ca-recdP X 
de sólida fundamento , lo es con especialidad por^ 
lo que toca á San Atanasio su pripier Obls- r 
o , ordenado en la misma institución de esta 
éJe por su Fundador el Apóstol San-Tiago: 
verdad anunciada por una Tradición antiquísima; 
de qus resulta tanca excelencia á Zaragoza , ho- 
nor á esta Santa Iglesia , y gloiia á^ toda nues' 
tía Peninsula. 

3 Sin embargo-, e! Rmo. P. Risco, acaso no 
muy sjtisfecho de la firmeza de sus razoneS' , ú 
demasiadamente confíado de elta , quiso autorizar 
sus opiniones dedicando este Tomo al Uustrisimo 
Cabildo de esta Santa Iglesia ; y asi lo prácltcdt 
sin preceder aviso alguno , que pudiera prevenir, 
ó poner en movimiento su generosa condescen- 
dencia : y si bien admitió su dedicatoria , mirán- 
dola como obgeto de su estimación , fue efeiíto 
muy propio de la prudente conducta que observa 
siempre en sus acertadas resoUiciones. 

4 Siguió á Cita la de comisionar a' uno de sua 
Sabios Prebendados para que examinase la Obra ,y 
le informase sobre su mérito ; y habiendo visto ei» 
ella un gran cúmulo de glorias « excelencias , y> 
al.ibinz.is muy justas de la Imperial Ciudad der 
Zaragoza , de tu distinguida Iglesia , y de los 
muchos Santos que U enoblcten , y la doéV» 
Disertación sobre la venida de MARÍA Santísima 
viviendo en carne mortal á esta Ciudad Au- 
gusta , escrito todo con buen méthodo , y elo-« 
quente estilo i informó á su Ilmirisimo Cabildo, 
que era digna en <juánto á eíto del aprecio y 

Cíti- 
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^tinaacíon de' los Eruditos ; pero que habiendo 
{lalUiio excluidas del Catalogo de sus Frcljdus á 
Sin Atanasio y á San Theodoro ,á San Cle- 
, y puesto en duda la Prela- 
entendia , que se debían sig- 
niticar al Autor las razones que merecían depu- 
siera iu dictamen en honor de la verdad , y de 
eita Iglesia. Aprobado esto por el Cabildo , y 
habiéndose puesto en egecucíon por el Prebenda- 
do , que se comisionó para ello en carta de 16. 
de Diciembre de 1775. respondió el P. Risco, 
insistiendo con tesón en la pretendida fuerza de 
sus pruebas , atribuyendo la debilidad á los ar- 
gumentos contrarios. 

^ Esta respuesta motivó otra del encargado de 
esta comisión con data de 2.0. de Febrero de 
1776. en quedoiíia , erudita , y nerviosamente 
desata las diticultades , y prueba los quatro Obis- 
pados de San Atanasio, San Teodoro, y San 
Fclix , sin olvidar c) de Bencio i aunque en la 
cana primera se contentaba con que ette , y el 
de Clemente se admiiiescn como dudosos. 

6 En esta segunda carta dírigidj al P. Ris- 
co se fundaba la esperanza de que este S.ibio 
templase el rigor y severidad de su Crítica, 
ó que a lo menos en el Tomo siguiente diese 
cuenta al Público de las del Erudito Prebenda- 
do , para que noticioso de la contienda y ra- 
zones de ambas partes pudiese formar el juicio 
correspondiente y pronunciar su sentencia, ftlas 
habiendo visto la luz el Tomo XXXI. de la U¡- 
paha Sagrada , sin darse en él ninguna noticia 
de esta controversia , y quedando sepultadas en 
el Archivo del Pilar las cartas mencionadas que 
dp^en4en U. esústencia de los Obispos controvcr* 
A a tidos; 
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tidus ; y corriendo impreso por las manos dd 
todos el Tumj del P. Risco que los niega , 6 
duvla , se lii h:c!io preciso, é inevitable escri- 
bir y pubücjr Us siguientes Disertaciones , qué 
hir^ín ver estjblecidús aquellos Obispos sobre unos 
fundamentos solides en U linea correspondiente a 
esta materia > y que por mas que se vean im- 
pugnados por los rigores de la Crítica , se pue- 
de esperar que los apruebe el Público , mayor- 
mente en un Siglo tan ilustrado como el pre- 
sente , que ya no trata estas materias con una 
destemplada severidad , sino con una piadosa y 
dócil moderación. 

7 El amor a la verdad , k la Patria , a la 
Diócesi , y á toda España nos Interesan justa-< 
mente en procurar que se conserven íntegros lo» 
motivos de agradecimiento con que la Providen^ 
cia Divina quiso distinguirnos con un sublime 
colmo ds glorias. Li verdad no nos permite mU 
rar con iniiif;^rencia las censuras de una Critica 
severa c infundada: La obligación de buenos Pa- 
tricios no consiente que se despoge a la amada 
Pitria de las prerrogativas que le adornan : La 
cslidid de Fieles Diocesanos de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Ziragoza no nos deja dísimuJ 
lar la exclusión de algunos Héroes suyos que la 
iluítran ; y el honor que caraí^teriza al buen Arago- 
nés, nos obliga á sostener los blasones que extienden 
su esplendor á toda España. 

8 Xo es el intento apirtar la vista de la ver- 
di 1 , Alma de la Historia , sino acercarnos á 
ella por los pasos de la mayor verisirliilitud , que 
es quanio puede hacer la penetración del enten- 
dimiento humino en las nuterias que son obscuH 
I3S , 6 por la di:¡táncu insuperable ' da los pri-j 
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(fieros Siglos * ó por U sentible falta de antiguo^ 
escritos y pérdida lamentable de otros docu- 
mentos.' Ni se extiende la intención a turbar y 
obscurecer la fama bien mere :ida del talento, sa- 
biduría « cloquencia , y aplicación del R. p. 
Risco , á quien parecieron poderosas razones pa- 
ra armar su dictamen ^ Us que no juzgamos su* 
ficieiitcs para batir el nuestro. Mucho menos que- 
remos hacer esta defensa hiriendo al contrario, 
aun quando en las Apologías , especie de cho- 
ques intelectuales « suele permitirse esta libertad, 
como casi inevitable. Aspiramos, st , á poner en 
claro , quanto permiten los asuntos , el semblante 
de la verdad , á sostener el valor de nuestras 
opiniones , á conservar los honores antiguos de 
la Sjnta Iglesia de Zaragoza , y á manifestar y 
foment.ir la devoción y piedad de la Augus. 
ta Patria. 

9' Instruido asi este nobilísimo Pueblo tendrá 
el dulce consuelo de ver rebatidos unos argumen- 
tos que le ocasionaron aquella especie de escán- 
dalo , que suele inducir U Critica severa a los 
Fieles , quando se opone á la Fé recibida de cus 
Progenitores y Maestros , ilustrados con ella 
sus entendimientos , é inspirados sus corazones: 
logrando al mismo tiempo la estimable s.iti3fjc- 
cion de saber , que siendo piiblica la oposición, 
lu será' también ta resistencia ; y constando que 
no ha cedido nuestra bien fundada íé al podet 
de una Ciítica que no sabe rendirse con docili- 
dad , se veta que nuestras tradiciones aun están 
en pie , y lo citaran siempre; y que todo el Pue^ 
blo Zar.ígozano permanecerá constante en ella, 
«delaniandose mas y mas, y con nuevo gusro 
en tus devotos afeAjs a vista de sus contrarios, 

OJ4. 




6 InUoJuccioa, 

Ojalá , que asi como Us Apologías del Filosofo 
Aristides, del Martyr San Justino, y de Florente 
Tertuliano consiguieron de la tiranía la tranqui- 
lidad de la Iglesia ; logren estas de la severidad de la 
Critica ■, que nos deje vivir en paz con nuestras Xra* 
diciones. 

^%. 11.^ 

CATALOGO BE LOS PRIME^ 

ros Obispos de la Santa Iglesia 
Cesaraugustana, 

■<><>*^0'OS Catálogos del Eimo. Señor Don 
jQ^r ^ Hernando de Aragón , de Don Gero- 
■^L/4> nimo Blancas , del Racionero Don 
^^♦■t^^ Diego Espés , de Don Martin Carrillo, 
el de las Constituciones Synodjles , y el Manus- 
crito del Arzobispo Donjuán Saenz de Buruaga, 
nos han presentado algunas notables diferencias, 
asi en el numero , como en su colocación ; y ha- 
biéndolas examinado con la posible exa<5litud , y 
adaptadolos conforme á los Manuscritos del Ar- 
chivo de esta Santa Ig'esia , y á los mas acredi- 
tados Escritores de nuestro Rcyno , resulta que se 
debe tener por el mas veioimil el siguiente. 



CATAWGO BE LOS OBISPOS 

de la Santa Iglesia de Zaragoza hasta 
los años de setecientos veinte-^ ocho. 



I. S. 



Mro^áTM. f 

\Pi^ Atanásio , ordenado por el Apó» 
|iol San-Tugo por los años de 38. 
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.N. Isidoro 
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2 1 . Valderedo... 
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.Viíeme I. 


.Í16. 


ii.Béncio. 


...700. 
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.Lucio 


íiy. 


t3.Anabado 


.718.. 



*§. III.* 

SB DEFIENDEN LOS OBIS^ 

j}ados de J^ úUriano , y Lucio ^ y se ha" 
cen algunas advertencias. 

'l>^J'*<)<>Ne! numero 9. colocamos Obispo 3 Va. 
ji'^C'^ leriatio , porque verdaderamente exis, 
^[_-*> tió un Obispo llamado así. La prnchj 
^•(]^*•l^•(^ es terminante ; pues tuipstro celebre 
P.iy>aiio Prudencio consagra una E:egía al Obispo 
V, l.risno , cuyo Titulo dice asi : i^assh fí'wfo¡}n 
Mjrtyrh ad f-'aleriánum Ephcopum. Carmen E/eqía, 
cvm. Además, en el primer FcnNmetroio expresa 
con «te-mismonombra,- diciendo; /•';. 



S Inirodacclon. ^^ 

Vidimus ó Chrijü P'aUr'tane Sacer. l\) ^^ 
£n fin dice en el ultimo Dístico, que era Obif' 
po de Zaragoza; porque le suplica , cuide de él 
como Pastor suyo, confesando , ó reconociendo 
ser su Oveja enferma. (12) 

S'ic megramineo remanentem den'iquí campo 

Scduíus agrotam Pafior Ovem referas. 

y asi es ¡negable que en tiempo de Aurelio Pruden* 

ciohuvo un Obispo deZaragoza llamado Valeriano. 

■ 12 El R. P. Risco, suprime este Obispo, juz- 
gando que es uno mismo con el Valero , que lo 
era en 380. por estas palabras : Jurel'w Pruden- 
cio , que floreció en estos años , nombra á riutícro 
Obispa (Valerio) Valeriano ■■, (3) pero no presenta 
prueba alguna de esta proposición, y solo añade 
que de este dictamen es Ruinare en las A¿las de 
los Martyres , quien dice : este parece ser ei Va- 
lero 1 Obispo de Zaragoza , que ashtio al Concilio 
Cesarauguítano contra los Prifcilianiitas. (4) Mas co- 
mo éste Sabio Benedidtno no atirma positivamente 
que es , sino que parece ser , y el P. Risco na 
presenta razón , ni documento alguno de serlo, 
no pueden ambos prevalecer contra la autoridad 
de Prudencio , que consagra el Hymno con ab< 
soluta expresión al Obispo Valeriano , y asi de- 
bemos conservar á este Obispo de Zaragoza dis- 
tinto de Valero. 

13 A mas de esto , constando que Prudencio , se- 
gún 

(1) Perist. p. 249. edi[. Lugdun, 1553. 

(2) ílfid. Diític, penuk. 

(3) ^/P-"'- S^S^- '• 3°- P- "3- "-a- 

(4) Hic videtitr esse Valerius C cesar aagmtanuí 
Ephcopus , qui anrio 381. inierfuic Concilic Casar * 
augujlano ctntra ^riícUíanh^f. j4^a£'-.1'íÍ' 
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Introducción. 9 

I* gun dice el P. Risco , (5) comenzó h escribir en 
el año 57. de su edad , que concurrió con el 
-405. y no sabiéndose en qué año escribió y de- 
dicó á Valeriano esta Elegía , que está á mitad 
de sus Obras , hasta el de 412, en que algunos 
ponen l'u muerte , ni quantos años vivió Valero 
después de la celebración del Concilio ; falta un 
principio tixo de que pueda deducirse que este 
Valeriano fue el Valero de 380. y no presentán- 
dose Hrme é irrefragable argumento que lo de- 
muestre , se debe eüar á lo que expresa Pru- 
dencio y Cita recibido en esta Santa Iglesia , y 
tener por seguro que el Obispo á quien se di- 
rigió la Elegía , no era aquel Valero sino otro 
diverso nombrado Valeriano , que lo fue por 
los años de 409. en adelante. Mas : desde el año 
380. en que presidia Valero (no sabemos si ya 
entonces era Anciano) iiast» que Prudencio.escti-' 
bió y dedicó su Elegía á Valeriano , pasaron 
mas de 2^. años , con que es mas verosimü que 
dicho Valeriano sea , no Valero , sino sucesor 
de efte , y mas fizando fu muerte el Catálogo 
de las Constituciones Synodales en el año 420. 
pues siendo el mismo Valero , habremos de dar- 
le mas de 40. años de Pontificado. 

14 Ni podemos omitir que el Obispo Valero 
de 380. se subscribe en el Concilio Cesaraugus- 
tino f^a/erio t no Valeriano, y es inverosimil que 
Prudencio le alterase el nombre en la Dedicato- 
ria : y quando lo hubiese hecho por obseibar la 
quantidaa y numero de las iílabas convenien- 

Ites al Pentámetro , no le precisaba este motivo 
para alargar el nombre en el Titulo que est.i en 
B pro- ■ 

. 



(s) Tomo 30. p. 124. íoL a. 



-fo Ifítroduccioh. 

prosa : lUmandolo pues en est¡ f'alíñano , sedSC' 
be suponer que este era fu nombre propio , y 
no el de FaUra que solo conviene al que fir- 
mó en el Concilio. 

ic No ignuiamus , que hai quien dice que 
los Homanos lUmaban indiferentemente Valerios 
ó Yelerianos a los que se distinguían con este 
nombre , de lo que no hace memoria el P. Ris- 
co ; pero no constando que los Yaleros de Za- 
ragoza descendían de Roma ; y atendidas las ra- 
zones alegadas , y que Prudencio Uamó Vate* 
ríos á los Obispos de esta familia , y a este solo 
Valeriano , nu puede negarse que este fue di^ 
timo Obispo de aquellos. 

i6 En el num. 12. damos Silla en la Clase de 
los Obispos de Zaragoza á Líicio ; porque le 
nombra en su Serie Don Gerónimo de Blancas 
«mediatamente despue» de Vicente I. (6) y poj 
haberiu hallado también en el Catalogo del Arzo- 
bispo Dun Hernando de Aragón , quien refiere 
que se escribió Lucius dixit , y cíta a Pere An*- 
ton , el qual dice expresamente que Lucio fue 
Obispo de Zaragoza , y lo pone poi los años 
de 52J. (7) El R, P. Risco lo omite siguiendo 
en esto al Catálogo de las Constituciones Syno^ 
dales ; pero nosotros debemos admitirlo por U 
autoridad de tan distinguido Arzobispo , y de 
tan Celebre Coronista. 

17 Advertimos ahora lo primero, que por mas 
que el P. Risco acuerda y excluye á Vicencio, 
Hero , Hermenegildo , y Jacobo , introducidos 
(dice) por el M. Argaiz , según los Cronico- 



.^6) Comment. p. it. Vincentiaf /. Lucius. 
(7) Caidlog. (id Afz, Don Jíem. año 515. 
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nes de Auberto , y Julián Pérez ; nosotros no 
Ijacemos mención de ellos , ni haremus jamás, 
porque la Santa Iglefta de Zaragoza nunca los 
ha reconocido por Prelados íuyos , ni los ha 
presenta(k> en hi Cztalogo ; y asi podia haberse 
omitido su exclusión. 

18 Lo segundo , que en el num. 10. al Obispo 
expresado con una N. por ignorarse su nombre, 
añadimos con distinción el de Isidoro , por decir 
Carrillo (S) haber hallado en algunos MSS. que 
cAe fqc San Isidoro Martyr , de quien se hace 
memoria en el Martyrologío á 2. de Enero , y 
por otras razones que expondremos en su lugar. 

19 Últimamente advertimos , que de ios once 
excluidos poi el F. Risco solo dezamos de de- 
fender 3 San Epitelio por falta de documentos 
suficientes , contentos con la defensa de Yaleria- 
IK) , y Llícío , y de los ocho restantes y es á 
sabei de San Atanásio , San Teodoro ,San Fe< ' 
Ii« , San Valero ll. Clemente , Ciríaco , Bén- ' 
c|o , y Anabádo , que son obgeto de las siguien- 
tes Disertaciones. B z PRÍ- 

n * 

<8) nd, de S. Valer, p. aatf. 
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PRIMERA DISERTACIÓN 



schre el Obispado de San 
Atanásio 



% 



44"')'^'0"O habla cfta Disertación con aque- 
aQ^V^l"^ líos Críticos que siguiendo á Ba- 
■¿►ÍNI -é^ ronio , (i) mal fundado fobre los fa- 
^^^■^^^ hulosos escritos del Arzobispo Don 
Rodrigo que dio al Público Loai- 
sa , (2) (íl:-) niegan con tenacidad la venida á Es- 
paña de nuestro Grande Apóstol y Patrón San- 
Tiago , haciendo burla de una constante é ime« 
niurial tradición , nacida en la misma cuna de 
)a Iglesia : Tradición tan venerable , que nadie' 
ofó mirarla con ceño , y menos escribir contra 
ella en mas de mil y qumientos años : (3) tan 
universal ^ que mas de diez Naciones Extrangeras, 

prc- 

<i) Jnnal. t. IX.ad ana. 8l6. n. 68". 

(2) ColUc. Concil. ed'ua an. 1593. Matrui. 

(*) Don Garcia de Loaisa , insertó en su CoJ 
lección de Concilios una Esciitura , en que se di- 
ce , que no vino Sin Tíafío 2 predicar á Espanaa 
la que cieida del Cardenal Baronio , ocasionó que 
se quitase del Breviario la Tradición de su venida; 
pero fue lesticuidá i ¿1 , convencida de apóciifala 
E'Critura presentada por Loaisa , y de f.lsa la atri- 
bución de ella al AiZ(d?>spo de Toledo Doo R.O-. 
dripo Ximcncz. F/onz i: 3. á f^g. 46. 

(3) Flcrcz. tcm. 3. c. 3. n. y¿. pag. 41. 



Disertación /. i j 

presentan trescientos Escritares á su favor , aso- 
ciados á los de España , (4) y tan autorizados, 
que la acreditan San Gerónimo , San Isidoro , San 
Julián Metropolitano de 'l'olcdo , ¿eda , y San 
Beato , con el Oficio Muzárabe, y los Brevia- 
rios Romanos í sin que les sean obstáculo las Car- 
cas de San Gregorio VH. ni las de Inocencio I. 
y mucho menos los argumentos de Baronio , Na- 
tal Alexandre , Cayetano Cenni , Fr. Miguel de 
Santa Miria , y otrcs Modernos , desarmados, 
y desechos por la sublime sabiduría y perspi- 
caz ingenio de los Españoles , como hace ver 
la fecunda y laboriosa pluma del Autor de la Es- 
paña Sagrada. (;) 

21 Ni habla con aquellos que confesando la 
Predicación de el Mayor Hijo del trueno 
en nuestras Provincias, rehusan admitirla Apari- 
ción con que le favoreció MARlASantissima antes 
de su tránsito al Cielo , la dádiva preciosa de su Ima- 
gen puesta sobre una Columna, el orden de edificarla 
una Capilla, y las de más ciícunitancias que la acom- 
pañan : segunda Tradición tan venerable y uni- 
versal como la primera : cuyo excelente moriu- 
mentó. Sobre ser una irrefragable prueba de la 
Predicación dti San-Tiago en Zaragoza y puede 
excitar una emulación sagrada en todas las Na- 
ciones del Mundo ; por lo que suele subscribirse 
á su Imasen por epígrafe aquel verso dej^avid: 
( 6) A'o/i Tech tatker omni naiioni. 

I Ha- 
. «i _- , 
t (4) R'aco c. 30. de la Espa/ia SagraJa p. 6¿. 
num. í6. 
r (5) Florez to- 3. de la España Sagrada en tO' 



do el c, n^. 

(6) P.-al. 147. p. p^ 




i^ Ve San Atanaño, 

■2.% Habla solo con aquellos que admitiendo 
ambas Tradiciones , 6 deponen de la Dignidad 
Pontificia de la Santa Iglesia de Zaragoza á los 
dos Santos Martyres Atanásio y Teodoro , ve- 
nerados por los dos primerQS Obispos de esta Sé- 
de , ó pretenden que San-Tiago no instituyó Igle- 
sia en tan Augusto Pueblo , y poc consiguiente 
ni ordenó Pastor que la gobernase. 

23 Ambas questiones componen la materia de 
esta' Disertación. Aquella , como una de las mas 
obscuras de la Historia Eclesiástica de España, 
excluye los argumentos deseados de los Criticos, 
que se autorizan con Escritores Coetáneos al tiem- 
po de los sucesos , ú de los Siglos ¡mediatos a 
él y sepultados en un perpetuo olvido por la ir- 
leparable voracidad de los tiempos , y el impla- 
cable furor de las persecuciones. Nosotros propon- 
dremos la mayor verosipiilítud , como espejo cd 
que íe representan los colores de la verdad ape- 
tecida y buscada , levantándola sobre los fun^ 
damentos mas acreditados que persuadan el ge- 
neral asenso de los Pueblos. Primeramente se ha- 
rá ver que San-Tiago dejó Obispo en Zarago- 
za : después se dirá que este Obispo fue San 
Atan'asio ■■, y últimamente se dark satisfacción a loe 
argumentos contrarios. 




I 



Visertaáon í. t^ 

* §- 1, ^ 

Jaitas DE JPARTARSE SAN-TJAGO DE 

Zaragoza ordeno Cbhpo en ella. 

'^^^'(vEa la primen de las pruebas el obge* 
•^O"** to del Espíritu-Santo en la dispersión 
•¿>0«í» de los Apóstoles. A lodos los dcsti- 
^'^ ^<Í!> ^^ V^^^ ^''^ promulgasen la nueva 
Ley Evangélica por todas las Pro- 
vincias del Mundo , uniendo los Convertidos con 
tos vínculos de la Paz en la congregación de la 
Fe , y fundando Iglesias particulares que die- 
sen preciosa extensión a la Universal ; y como 
éstas se hitbian de levantar en medio de Infieles 
enemigos , y la habían de combatir las tentacio- 
nes de I3 discordia , tibieza , y otras pasiones; 
acompaJiaba al intento la prudente providencia 
de poner en cada una un celoso Get'e que la 
conservase en la admitida unión , la conti- 
nuase el pasto de la Doi5lrÍna , y la defendiese 
de toda hostilidad a costa de vigilias , trabajos, 
peligros , y aun de fu propia sangre ; así como 
el que ha formado una Grey , luego la señala un 
Pastor que la apaciente , rija , y ampare con- 
tra la traydora ferocidad de los lobos. Habiendo 
pues San Tiago anunciado la Fe del Redentor 
del Mundo en Zaragoza , convertido Gentiles 
y congrcgadolqs en una Grey á vista de tan fie- 
ra muchedumbre de Infieles , era forzoso darla 
un Obispo que la cuidase con fu vigilancia,/ 
la protegiese con su valor, 
as Únese a esto , queadnutida en algún Rey- 



i¿ De San jítd/ídsio. 

no la Predicación de su Apóstol , no es menestél 
mas , dice el Sapientísimo Eftio,(7) para conceder en 
él la fundación de Iglesia ; y por eso no queriendo 
el Espíritu- Santo ^ que ésta se fundase en Asia, 
ni en Bithynia , no permitió que predicasen en 
ellas ; (8) y como Obispo é Iglesia son correla- 
tos mutuos y si San-Tiago predicó en Aragón, 
fundó Iglcfia en él , y si fundó esta Iglesia en 
Zaragoza > se sigue con evidencia que la dio 
Obispo. 

36 Confirmase esta verdad con el estilo uni- 
forme de los demás Apóstoles , que acostumbra- 
ban erigir Iglesias en cada una de las Ciudades 
en que predicaban : de que son testigos irrefra- 
gables Tertuliano » San Cipriano , y San Ireneo, 
citados de Pamelio : (9) diciéndose en los mo- 
tivos de la Sentencia del Tribunal del Justicia de 
Aragón : (*) fue costumbre de loi Apóstoles , fun- 
dar 



(7) Jp. Florez tom, 3, de la Españ. Sagr. p^ 
26. num. 34. " 

(8) jía. c. 16. 

(9) jíd Teñid, de prascñp. aivers. haret. _ 
5. Irenxú adven, P'alent, ^ c, 63. Fianc. Bur- 
sae. cornil 125. é?" 126. 

(j^) Se litigó la Cathedralidad de la Santa Igle- 
sia del Pilar i y la costumbre de inítiimi los Após- 
toles Obispos en las Iglc&ias que eiigian , fue uno 
de los motivos de darse la sentencia en su f^vor: 
1.1 que aur.que no necesaria ^ por ser deTiibunal 
Secular ., para dat peso á la fundación de la Igle- 
sia de Ziragoza , y nombramiento de Obispo , fe 
ha añadida i la autoridad de los Testimonios Ss* 
orados para mayor abundamiento, y compcobacioa 
del concepto de los Pueblos. 
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Disertación 7. 17 

'áar Iglesia en cada una de !as Ciudades donde 
predicaron , y elegir en ellas uno de ¡os Con- 
vertidos d la Fe , que instruyese d ¡os demás coa 
la palal>ra de Dios , y egerdtára con eUos ¡os 
ejidos de ¡a Dignidad Efiscopál. (10) ^ Q«ic lii- 
zo San Pablo en Efeso í Cumunicada por su elo- 
qiiente labio la Doctrina de Chii^to, y conver- 
tidos los Gentiles á la Fe , les dio por übispu á 
Timotheo, (11) ¿ Qué en Athénas 'i Anuncijnda 
el Evangelio en el respetable teatro del Areopa- 
go > (^^) y admitida, de aquella culta tierra la iii' 
biduria del Cielo , le asignó por Obispo á S,m 
Diunjsio. (12) i Qué en Creta ? (*) Pronuncia- 
da por su tacunda lengua la Redención humana 
y el Nuevo Testamento » ordenó ¿ Tito en Übis- 
C po 

(lo) Fuic namque consuetuJo Jpostohram inCi- 
vitatibus , ubi t'erbum Dei pr^dicarunt , Ec- 
clesias^ apud unamquamqae cond¿re , ¿7" ex 
Chriiticolis nove ad fdem ab eis convenís , uni- 
cuique Civitaii Eptscopum prajkere , qui ces- 
teros verbo Dei instrueret , 4^ alia tanta Di- 
enitath offcia exerceret. 

rat. &r Mot. Sent. in Curia lUm'x. D. Sus- 
titia Jragonum , impres. Atatrit. apud Ludovi- 
curn Sane/tez ann. M. D. C. VI. 

(ii) libe. tom. 30. Esp. Sag. fo!. 50. n. 11. 

(*) Llamóse Arcopago un Bjfíio de Alhenas 
■por un Templo de Marte que había en el; donde 
se juntaban doce Jueces , los que por observar U 
justicia con intcgiidad inviolable , y el misprufun-; 
do silencio , se decían Arcopagitaí. 

(li) Motil). Sent. Jusi. Arag. fol. 8. /. 2. 

(4) Creta es la Isla del Mt:ilit4iiánco , que o]; 
^e Uama Cacdia^ ' 



í 8 De San Aiandíio. 

?o suyo. (13) i Que en Barcelona í i Qué e'ft 
'ortusi ? Ln esta consagró Obispo á San Rufo, 
(14) como contiesa una imemorial Tradición , pot 
mas que Don Nicolás Antonio (♦) no la admi- 
ta , por hallarlo confuso entre las tinieblas dd 
P. Romm de la Higuera. (15) (^) En aquella, 
sembrado por su disatra mano el grano de )a Ley 

de 



(13) ñiíc. tom. 30. Efp. Si.ig. fol. 5 1. 

(14) Biiiter en flo/cz tom. 3. fol. 23. n. 31, 
(*) Don Nicolás Antonio , hijo del Adiiiiniitra* 

'dot General del AUnicantazgo de Sevilla , nació i 
31, áz Juiio de 1617, Fue Caballero de la Orden 
dj San-Tiago , Canónigo de Sevilla , del ConseJQ 
de S. Migi. y su Fiscal en el de la Cruzada. Es- 
cribió varias Obras : primera , un Tomo en Íl>IÍ9 
de Exilio : segunda , la Biblioteca Hispana vetus, 
¿7' nof.i , en 4. Tomos en folio , que contiene lo$ 
Escritores ^^p.l^oles desde el tiempo del Emperadot 
0¿tiviano Augusto hasta el año 1670, celebrada 
aun de ios Extrangeros que corfiesan no hallarse eti 
NacioLi alguna Obra tan ciitica y peifcíla: ter- 
cera , Censurado Jííítorias fjbiilosas , en un Tomo 
en ful. de la que dice Don Gregotio Mayáns sec 
Ja 0'.)ra mas erudita que se ha esciito en Lengua 
E';panala hasta el año 1742. Es celebrado por Cié» 
dico de nuestra Nación y gloria de las bellas Le- 
tras. Fue muy estimado de los Papas Alejandro VIU 
Clemente IX. y Clemente X. por la sinccáJad y; 
rcAitud de sn juicio. Mayans ea su vids , y íh$ 
J^Kban!£¡, 

(I O í^í"i-'' <^^ Hiit.fabidof. 3. c. 10. §• 7. 
(■>) El P. Ro.Tian de U Higuera , Jesuíta , na- 
lutal áz Toleio , Autos de loaCionicoDCsfíngidosi 
muiió eu 1624. 
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de Grácil , regado con la palabra de Dios con 
fervoroso fispiíitu , y dado per la intlutiuia del 
Espiritu-Santo el oportuno incremento , le aMgnó 
Obispo , como refiere el Do<Sor Bernardo bua- 
deS} (^) Autor de algunos Siglos antes que Beú- 
ter , (16) asegurando , que lo leyó en Libros 
muy aniigiios. (17) No pudo pue»-- San Tiago 
omitir en Zaragora lo que hicieron losoirus Após- 
toles , y en especial el de las Gentes , donde 
predicaban. 

3.-] Corrobora este asunto el mismo Apóstol 
San-Tiago , que habiendo corrido tudas las tier- 
las vecmas al fiio Ebro , y llegado á las que 
baña el Miño , nombró á San Pedro de Rates, 
lino de sus Discípulos ^ por Obispo de Braga . co- 
mo lo acredita sin contradicción alguna la Tra<< 
dicion constante ó imemorial de e^ta Iglesia ; no 
aprobadas , ni admitidas las fábulas que mezcU- 
C 2 ron 

(íf>) El Doílor Bernardo B jadcs , natural de Sa- 
litja del Obispado de Gerona , Ke£tor Á^ la Villa 
■^e Blanes , varen Ertiditisimo , aplicado al Regis- 
tro de muchos Archivos , citado con fscimaciun de 
Onofte Bclles en la Historia Apologéiica de la Vi- 
da de S. Narciso. Escribió una Histotia M.S. por 
lósanos 1420. dividida en 31. Capítulos : Autor del 
Áureo Libro de los Hechos de las Atn^asen Cata, 
luna , elogiado del P. Gaspar Roig-Jalpi , Pcovin. 
ctal de los Mínimos de Cataluña , Coronista deS. 
Mag. en este Principado , y Reynos de la Corona 
de Aragón, en el Resumen Historial. Patt. i. cap. 3. 
Murió Boades en 1444. 

(16) Hechoi de Armas de Catalana c. 4. trt 
ííar. tom. 3. p. 23. n. 3r. 

ti 7) Roig. Graad. y Ant'ig. de Cetbna fiíl.Q^xi., 







fto Ve San AUnásh, 

ron y añadieron á ella losfjlsos CronÍcónes.(il ^ 

28 Aquí presentan una iltiítre confirmaciorv dé 
esto mismo las sobrcsalictitcs prerogativas de Za- 
ragoza. Era Cita una Ciudad , que gozaba los ho* 
ñores , y derechos de Colonia , el distinguido prU 
vilegiü de Imiiuidad , y la insigne grandeza de' 
Convento Jiiridico , sugetandole Cesaraugusto 
ciento y cincuenta y dus Pueblos, deque la hi- 
zo ccmu Metrópoli , y Cabeza , quando dejó 
al de Tarragona solos quarenta y tres : (19)6x0©- 
lencias que no tenia líraga , aun siendo Pueblo 
muy principal \ poc lo qne algunos Siglos des« 
pues fue Cabeza de Gallen, (ao) 

ag Pero el honor de Convento Jurídico, cr- 
tcndido a numero tan grande de Pueblos , con- 
curre con vigor especial á confirmar este asunto; 
porque siendo cierto que los Apóstoles se aco- 
modaron en la política y govierno exterior de 
las Iglesias .í!a que observaron en el Imperio Roma- 
no, como dice Paleotinio,(2i)y viendo en ésteque las 
Poblaciones inferiores acudían á sus Cabezas y te- 

guian 

(18) Florez Efp. Sag. t. 3. p. 133. «.161. 

(19) R'sco tom. 30. de (a Esp. :iagr.áfol.2.Si 
Í2.0) Florez tom. 3, fo¡. 136. cc¿. i. 

(11) jii eiiiuiem moduin Jpóitoli in prima plan- 
talicie , ¿y coiiiñuiíh/ie Ecc/aia , ubicumque 
.ch'iUm juemjant Magiseraium constitutum mvenis- 
.¡ent , EccUsiankam aíam MagUtratum comtituere 
studucrunt , Seiiaca. quoJam s'n^c Preíbyterto con- 
í'iitcntcs , hQC est , commum aliquoi Pieibyteromwt 
ConcUium , ex ¡llhquc prac'ipuum aüisque reüqaií 
■pTMlifiptcm , f«i iv/ Jpóíto/us y ve¿ Ep'ncopus^ 
vcl Aiigehii Eccleí'u pUnimque Hkebatur. Fa!ea¡ 
tim. p. I. /í¿. 9. c. I. JoL 167. 
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|QÍánsus costumbres , aspiraban a poner en estas $u« 
Sillas pira que se propagase mas pronta y ia- 
cilmeiue la Fü Chrlsiiana desde la Cabeza a loi 
miembros , como lo prueban las del Imperio, 
Judea , Siria , Asia , y las demás, (22) que 
fueron los primeros obgetcs délos designios Apos- 
tólicos , y los terrenos escogidos para fundar sus 
Iglesias. Según , esto levantada Zaragoza a Cabeza 
de tanto Pueblo y habiendo sido el Teatro prin- 
cipal de la predicación de San-Tiago , parece ine- 
gable , que tundo Iglesia en ella , y por conse- 
quencia que la distinguió con .la asignación de un 
Obispo que la gobernara : Lo que colige expre- 
samente Lucio Paleútimo de los mas fidedignos 
Escritores , diciendo que los Apóstoles quando 
fundaban Iglesias constituían en ellas Obispos 
que las presidiesen. (23) 

30 Lo queda fuerza mas vigorosa a esta ver- 
dad es , que visitando MARÍA Santísima 2 su Sobri- 
na San-Tiago en Zaragoza , le dijo , que la Co- 
lumna colocada por los Angeles en aquella parte 
de las orillas del Ebro perseveraría imóble en 
aquel lugar hasta el (in del Mundo , y que ja- 
mas faltarían en esta Ciudad Fieles Í)ÍscipuIos de 



(22) m/c. t. 30. i^Ag. 48. 

(23) Ex qttihuf in . procl'wio iegere esí , Jphth- 
los , cuín Ecdeúas fundarent , Ep'uccpoi in 
ipsii iimiil comíicaisse } ¿í" hoc demourarc pa- 
tuisse e cuyuíque EcUti^e Tabalario , eo qui' 
áem tempore , quo ¡jc TtnuUianus univcnoi 
H^T¿iicos provocabat. Jntiq. EccUn, pag- 1» 
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iz De San Atanasio. 

su Hijo , (24) lo que se vé acreditado hastathi ^ 
n con la experíencu de diez y odio Siglos , sií 
embargo de haber sido dominida esta Ciudad Au 



gusta de la ciegí inhdelidad de los Morus mas de 
quatrocientos anos, j Quien pues podrá persuadir- 
se á que San-Tiago no erigió Iglesia en Zara- 
f;oza , ni la dio Ubispo , sabiendo de la boca de 
1 misma Madre de la verdid , que la S^igrada 
Columna , Trono elevado de su Imagen , yüla* 
son imutable de su Iglesia , y juntamente de la Fé, 
y del culto de la Religión Ctiristiana , estarían ti- 
JOS , seguros , y perpetuos en ella , quando sin 
esta infalible ñrmeza establecieron Iglesias los Após- 
toles , presididas de Obispos en otras Ciudade5> 
y Metrópolis del Mundo? 

31 ¿Con qué probarán los contrarios , que no 
Je liubü ? Con el instrumento negitivo de no sa- 
berse su nombre. Vna. cosa es , dice el P. M. 
Florez . (25) no constar el numero , calidades , y 
nombres de Chñst'ianos , y Obispos de algún Pueblo^ 
y otra el d¿cU que no loi hubo , vorqae esto no se 
infiere de aquello ; pues por la falta de noticia in- 
dividual , engendrada de /a ¡urna remoción de hs 
Siglos , y por la prolongada persecución de los do- 
cumentoi no consta so. consistencia ; pero tampoco 
iasta para decir , que ni hubo Cliristianos , ni Pai- 
tares. Hasta aqui Florez. Siendo esto asi , no hay 
■prueba alguna positiva de que San-Tiago no ini- 

titu- 



(24) Eritque Pilare istud ¡a loco isto usque i/i- 
.^nem nt'Jndi , ¿/ Ckrístum colentes nunquam ex hac 
urbe dejkient, 

Jíñc. Jpp. Deipara ¡n Codic. membran. qul in Jb* 
chivU S. Marix de Pilari aservatur. 

(2j) Tam. 5. de. la España SaQ./oI. iSg.n, 4,., 
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tituyó Iglesia » ni consjgió Obispo de Zaragoza; 
y vistas las muchas é irresistibles razones , qiitt 

fersuaden lo contrario , se concluye , que fundó 
glesia en ella , y que U dio Pastor que la apa- 
centara , defendiera , y adelantara. 

32 Tan clara es esta verdad , que hasta el R. 
P. Risco , excluyendo del Catálogo de los 
Obispos de Zaragoza k San Aian^sío , que 
fue el primero , nombrado por San-Tiago , la 
leconoce en dos lugares dei origen de la Heligioií, 
Christiaaa en Zaragozj. El primero es del numera 
10. en el folio 49. en que dice así : Lo dicho i 
cerca de la antigüedad Cnriaiana en Zaragoza , ¡e 
dtée entender también solare la de m Iglesia : ds 
suerte , que aiiut de venir los siete JíposiQÜcoi 
á Eipaña hubiese en esta Ciudad Iglesia insti- 
tuida por San-Tiago , que anuncio primero ti Bvan- 
gelio. (26) El segundo es del numero 15. en que 
escribe : So es creíble , que el Apóstol edificait 
Capilla por mandado de M A RIJ Santísima ^ y de- 
jase en ella la Sagrada Imagen del Pilar ^lindc" 
Jar al tiempo de partirse á Jerusalen ^ Chrtstiano$. 
que formasen Iglesia , y diesen á Dios ^ y á la 
Sacratltima Virgen el culto para que se destina 
aquel/a Obra celestial , y admirable. (27) 

33 Ni solo conticst Iglesia , sino Iglesia con 
Obispo . pues dice asi en el numero 13. (28) 
estabUcíAo ya , que antes de ¡a venida de ios jlpos- 
tólicos i España ^ estaba plantada la Fe en Za- 
ragoza , y había coagiegacioa de Fíela , o Igle- 



(26) Tom. 30. de la Españ. Sag.fal./^g. n. iQ 

(27) Ld. pag. 52. n. 15. 
^:tb) Id. /d. 51. íium, 13. 



24 J^^ San jíianáslo. 

s'm bajo h áhdpñna di oigan Paslor , ah 
iy^c. He aquí concedida por el P. Kisco en Zara- 
goza Iglesia con Obispo que la presidia. Y áU 
verdad ¿ Como había de subsistir una Iglaía formada 
sin que hubiera un Prelado , que como Aialaya 
observase los movimientos de los Infieles contra- 
rios , y que en el caso de morir un Presbytero , ó 
un Diácono, no pudiese egercitar el Sagrado Ofi- 
cio del Orden , y consagrar otro que le sucedie- 
se ? ¿ Qj¿ buena providencia hubiera tenido nues- 
tro Santo Apóstol con una Iglesia tan singular- 
' mente circunstanciada , dejándola abandonada a los 
ciegos desordenes del acaso , sin proveer un Mi* 
nistro que desde la Cátedra ta' do<5lrinase , jÉ 
protegiese ? « 

3^ Mas no podemos disimular , que el P. 
Risco no contralle determinadamente este Pastor 
ji congregación hecha por el Apóstol San-Tiago; 
antesbien admitiéndolo en tiempo indefinido , an- 
terior á la venida de los Obispos Apostólicos cm- 
biadüs por San Pedro , deja lugar para entender- 
se que lo pudo ordenar San Pablo , por haber 
estado éste en Zaragoza , como lo juzgi muy ve- 
rosímil el mismo P. Risco , (29) y sido su venida á 
esta antes de la de los Apastólícos ; porque la de 
San-Tiago sucedió por los años de 34. á 36. de Chris- 
to , (30) la de San Pablo por los de 61.(31) y 
ambas tueron antes de la de los Apostólicos , que 
la ejecutaron en el de 64. ó 65. (32) Mas po- 
co importa este modo de discurrir y escribir;- 

por- 



!£jrí^^^ 



(29) Pag. 51. nam. 14. 

(30) Flouz tom. ^. fol. 63. n. 75. y 76* 

(31) El m'isnio tom. 3. fúl.^o. n. 39. 

(32) Bl mumo fo{,^ 1^. «,. 176. 
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-{lorqae prueban y convencen nuestras razi^nes 
que tiie San-Tiago y no otro el que fundó la 
Jgicsia de Zaragoza y sentó en esta Cátedra á 
EU primer Obispo : por lo que debió lograr dig- 
namente en U antigüedad el gloriólo renombre 
de Apostólica , según la exprciion de Tertuliano 
que apellida asi á las Iglesias que fueron 
fundaciones de los Apósteles. (33) 

35 A niis de haber elegido íiii Tiago a Sai» 
Aianásio por Obispo de Zaragoza , ordenó de 
Prcsbyteroá San Teodoro ,coniü consta de las Le- 
tras ¿.xecutoriales de la Sagrada Ruta (3^) en 
que se dice que Atanaslo juntamente cun Teo- 
doro Presbytero fue dejado en España por 
San-Tiago para que se ocupasen en la Predica- 
ción del Evangelio : lo que también se refíe- 
le en la Historia del Pilar , suprimido el nom- 
bre del Presbyiero. (35) Aquí aparece con la 
mayor claridad una de las mjs excelentes pre- 
rogativas de U Ciudad de Zaragoza y su San- 
ta Iglesia : esta es hibcr sido la cuna de la Gc- 
rarquia Eclesiástica en España. Ya se estampó en 
Alemania la Imagen del Pilar en la fjmusa Le- 
D tania 



C33) Percurrerc Ecclesias Apostólicas , a/'ttti g:jjs 
ipsit adñuc Cathedia j£Oitolcrum sua locis ^r^íiíiín; 
tur. 
Tertul. depraícrlpt. cap. ^6. 

(34) Exped. tertla dk Jullj ann. itfjg. n. 14. 

C35) Capk autern pr*faca B>isiHca octo quañ 
pasíus : : : in cujm Eulaia iefvnium , umm de ¡rjs- 
áiclis in Prttsbycerum , guaíimagh ido/itiim , 2í. Sa* 
cobus ordinavit. 
Jihc. Jppaút, Dtip. sup. Cokni. avud Rúe. t. 30: 





aá De San Alanáslo. 

tania de las FestíviJadesde MARlASantisíma con 
la inscripción ; lnciin.\baLi CathóLics Rdigionu in 
JJispjn'iJ. Fero debe añadirse , que lo es también 
de U Gcrarqiiia Eclesiástica, £1 orden Gerarqu'u 
co de la Iglesia en aquel primer siglo consistió 
en el de Obispos , Presbyteros , y Diáconos, 
como dice el S.ibio Obispo de GuadiXt (*) (36) 
y hibiendü ordenado San-Tiagoen Zaragoza , no 
solo Obispo sino Presbytero ^ en ésta fue donde 
comenzó a ver Espaüa la Eclesiástica Gerarquia. 
36 Ni puede servirnos de embarazo el diAa- 
■nien de este l'ielado , qiiando tija su principio 
por los años de 64. de Ciiristo , en que vinie- 
ron los siete Discípulos de San Tiago ordenados 
Obispos y embiados por San Pedro , (37) a quie- 
nes ju7g6 los primeros que se presentaron eunes- 
ta Dignidad en España : antesbien nos favorece; 
porque constandonos de los Obispos que ordenó 

San- 

(•*J Don Fr. Miguel de San Joset nació en 
Midrid 1 fué Procurador General de los Padres 
Trinitarios Descalzos en la Corte Romana , Cen* 
sor de la Sapiencia , Theologo y Consultor del 
Infante Cardenal de España « y Obispo de Gua- 
disc. Murió en Baza en 1757. f''¿¿ise la Noca de 
¡a pag. 5. dd mi JJherucioa ¿ü San Lamberlo. 

(36) íllonim tempomm EccUsiast'tcam fíispanrx 
JJierarchiant , gii£ EpiscopU , PrasbUerh , ¿í" Vta» 
coiibus coBiUttat. 

Mkk. á S. Joseph. Cr'nii d& Cr'u.art.p. 94. cu/, a. 
■ (37) £sc cr^o ccnhi'imu'n , cxpiue In Jí/ipanií^ 
Ordincm Ilierarcbícam área an. Chñsti 64. eo scili' 
c£t tcmpún , qixo Principes Jpostohrum ad Hispa^ 
nías misarunc ieptem iUot Mphcopos , qui Seda in 
iilii re¿i«!Úbus Jiicnmt. Id¿in p. 9-^. «/» i.. . ^ . 
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San-Tiago Cn Zaraguza y en Frags , y del Pr€S- 
bytcro que destinó a la a^Utencia de la Angélica 
Capilla del Pilar por los añus de 36. h 40. vein- 
te y quatro ó veinte y seis antes de Vi entrada 
de los Apostólicos , debe fijarse á estos la épo- 
ca del orden Gerarquico en ettos Reynof. 

37 El destino de estos siete Santos Obispos á 
unas Ciudades muy inferiores á Zaragoza , nos 
motivan una reflexión en prueba déla existencia 
de Obispo en ésta , valiéndonos para ella de los 
principios y discursos del P. Risco. Asienta éste 
la costumbre observada de los Apóstoles en so- 
Hcitar Con lo» mas vivos esfuerzos la introdutcion 
de la Fé en las Metrópolis y Conventos JuñJi- 
cos de las Provincias , para que asi se propaga- 
se con mayor facilidad en los Pueblos de su de- 
pendencia ; y viendo que no se observó este es- 
tilo en lü distribución de estos , por haber Hjado 
Sus Cátedras en Poblaciones que carecían de las 
prerogativas de Cabezas , atribuye esta novedad 
a la celestial prudencia de San tedro y Sjn Va- 
blo f que noticiosos de la crueldad di; la persecu- 
ción executada en España , determinaron , que loi 
Operarios pusiesen mi Silhs en CiudaJes algo dis- 
tantes de las Metrópolis donde residían los Afjgií-i 
irados , para que de este modo se librafen de ia per- 
secación de ¿os Pretores , y tubiesen algún tiempo 
áe vida p.ira la propagación del Evangelio. Hasta 
aqui el P. Risco. (38) 

38 No negaremos la posibilidad de eíta de- 
terminación de los Principes de la Iglesia , ni ,Ia 
út su motivo , aunque parece todo voluntario 

r> 2 " por 

' (38) T&m. 30. de la Espafi. íag. j>. 48. nu/n. 
7. y 8. 



y nia^^ 



íS De San Junás'io. 

por no presentarse apoyo en que estribe 
quando la poca distancia qus seóala de los Lu- 
gares en que residía el poder de los Ministros Im- 
periales , no podia asegurarles mucho la indemni-. 
dad. Pero nj podemos dejar de decir , que a- 
tabicado por el P. Kisco , (39) que anta de ln 
veiú.ia di los Apoitólicos a bipaha eflaba plantada 
la F¿ en Ziir.i^o2a y había congregación de Fielesy 
b JgUí'ia bajo la Diic'ipUna de algún Panor ; iic-. 
cliamos menos otro moiivo muy obvio para no 
haber venido ninguno de los siete Obispos á Za-^ 
ragoza ; y este es sab^r , guc en ella hab'ia Con- 
gregacion de Fkla , ó Iglesia bajo la Disciplina da. 
algún Pastor ; y asi no tenían por qué venir k 
un Terreno en que estaba hecho quanto ellos po-* 
dian egccutar. Lo mismo puede decirse de Bra^ 
g] , Iria , y tal vez de otras Ciudades , donde á pe4 
sar de la Persecución cuidarían sus Obispos de 
confortar á los Fieles. No fueron pues los Apos^ 
tó icos á ellas , ni á Zaragoza ; porque tenían 
nociría de perseverar los Obispos ordenados poc 
San TÍ3go. 

39 Ya queríamos dejar la pluma eobre este 
asunto , quando ocurrió Ii decantada- escasez do 
los ConveitiJos por San Tiago en Zaragoza , ohit 
ce que suele oponerse h la fundación de su IglC'^ 
sia y nominación de Qjíspo. No es fácil la ave- 
riguación del numero suficiente de fieles para U 
institución de Cáteira H¡iiscopal en el tiempo de 
la Iglesia rccicnacida 5 porque solo previene Car- 
los i.gonio en el Libro de los Obispos de Bcw 
lonía , que en donde no había conveniente nu» 
mero d^ Ciiristianos » no te instituían Obispos, 

, , . ' " Jl ' . * . " j.'u. - 

(39) 'fm. 30. H. li- " '. 
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Tte vUeicerent : lo que podría medirse mas por la 
esperanza bien fundada de las conversiones , que 
por el numero de los Convertidos ; y es difícil 
la determinación del que turmaron los que con- 
virtió San-Tiago , tanto en Zaiagoza , como en 
lo restante de España. (O) Juan Bclcto dice, que por 
la malicia y dureza de los Principes no convir- 
tió sino á uno. (40) Guillermo Durancio Obis- 
po Mimatense escribe que no pudo convertir 
sino á un Principe. (41) San Antonino Arzobispo 
de Florencia refiere que trajo a la Fé á solos 
nueve y que según otros Autores , a solos dos. 
(42) Pelagio Obispo de Oviedo , firma en su His- 
toria , que convirtió á solos siete , cuyo origi- 
nal , afirma Morales que tuvo en su poder. (43) 
Calixto II. pone el n\ismo numero de siete, pero 
los apellida preelegidos , (44) en lo que supone 
liabia otros , y en el Prólogo expresa que fueron 
Mis Discípulos muchos , y que entre ellos subre-^ 
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{O) Ve.ne la Nou XI íl. dil P. SenJin ¡obre U 
Myscica Ciudad de DÍoí. pan. .3. pag. 546. 

(40) Mhsus filie , ut Hitpams vefham Dei con- 
chnaretur ; ted proyter nulklirn , et durltiam Prin- 
cipum extra ununí ad fidtm C/irini neimnem conver- 
tere potuie. Iit Rat'unal. Divin. Offc. c. 140. 
■ (41) S¿d cum no-i poiiet n'ui aauín Pr'incipeni ibi 
conteneré , red'ijt HierosoÜmatH. /a Rathri. DíüIrí 
Ofjkior. l\b. 7. c, 17. 

(42) Tantum novem , vel sicundum altos , duot 
adjhUm convatit. t. p. Hiit. út, 6. c. 7. 
. (43) j4p. Hipes en la Hhtoúa incd'ita dd Püar^ 
€tt el Archivo de cu. ful. 31. 

Í44) Ih. c. jt.. Xiaiulat. 6. Jacobi Jpou, 




JO De San jiíanasio. 

salieron doce, Don JMiguel Cercico (*^ Obispo 
de Birbastro , a quien lUma Espés (^) insigne, 
I Teobgo y curioso investigador de U Antigüedad, 
I (45) '^^i^ ^" '"^ MSS. que la conversiun de lol 
j Zjragozanos fué de mayor numero. Ultinumcntl 
[ el P. Risco , que no puede dejar de creer que 
l&eron muchos mas , persuadido íIí no ser creíble^ 

5ue el Apóitol edij¡ca}¿ Capilla por maadaJj Je, 
ÍARlA Santísima , y pusiese en ella la Sagraiof. 
¡ Imagen dd Pilar , sm dejar al tiempo di panirsC 
ti 3¿rasalen Christianos que formasen ígUúa , y dit 
I ií/i ¿ Dioi y d la Sacracisima y¡r§iii ti culto part 

que 

(■í:) Don Miguel Ccrcito, natural de Exea de 

■ los Caballeros , pero sus Padres fueron de Za- 

' íagoza , Parroquianos de San Pablo : Fué Ca- 

[ thedratico de Artes en Huesca ; y siendo Culc- 

^al áú Mayor de San Bartholomé, obtuvo Cá« 

I thedra en Salamanca : Fue Canónigo del Pilar 

ív Obispo de Bjrbastro i donde murió en 1595» 

I Escribió la Historia de San Braulio , y la Insí 

I tauracion de las Iglesias de Aragón con noticia 

r especial de la de Birbastro. 

I (*■) Maestro Diego de Espcs , fué natural de 

[ la Villa de AranJiga , Racionero de la Metro- 

I politana de Zaragoza , uno de los insignes Varo- 

, res que ha tenido el Reyno de Aragón , y gran 

< Discípulo ds Zurita en la expresión del Coro- 

oiíti Andrés en la Defensa de la Patria de San 

Lorenzo pag. 128. Lo elogia Blancas Epist. ad 

i-oais. p. 4. llamándolo Eruditísimo , y Regla de 

sus Estudios. Escribió la Historia de la Santa 

Iglesia de Zaragoza conservada en su Archivo, 

Murió a 27. de Odubre de i6o3. 
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fue te iestínb aquilla Obra aleítial , y edmitahU: 
io quaí no le hubiera cumplido , iinofueran ma> que 
nueve ¡oí Convenidos ; pues comea que dejó Jos de 
tiloi en Gaikia , y que los otra siete lo acomp.v'ia- 
ron en su hucha á Óerusaleu. (46) Anadcse á fsio 
que fue mayor el numero de aquellos en Zarj- 
guza que en las otXM Hohláciones de España, 
por liabeile nundado la Madre Virgen que le edi- 
ficase i.i Iglesia donde convirtiese mas. (47) 

40 Y a la verdad ; Quien creerá que aquel 
Apóstol , á quien llamó el Redentor Wjo del 
trueno , destinado á la conversión de España , no 
arruinó Templos e Ídolos , iniundíendo espanto 

Í' asombro á los mas duros y pertinaces Gcntt- 
ES , como lo executa el rayo con los mas sober- 
vtos y lirmes Edificios , haciendo temblar a tas 
Montañas ? j Quien creerá que su copiosa luz 
alumbró numero tan escaso de Infieles , y que 
su activo ardor encendió can pocos corazones en 
Un terreno escogido del Redentor para primi- 
cias de la F¿ y culto primero de su Madre ? ^ En 
un terreno consagrado con l,i adorable presencia 
de esta Divina Keyna viviendo en este mundo, 
a quien debía acompañar una copiosa intíuencia 
de U Gracia ? \ En un terreno , a que se fijó 
perpetua la Religión Chrístiana , siendo su ímo- 
ble monumento y blasón indeleble la Imagen de 
MARÍA y su Columna 'i { Y quien creerá la re- 
sistencia casi universal á la Fe en los Españoles, 

qu,in- 

(46) Tom. 30. de la Esp. Sagr, fol. 52. «. ly. 

(47) Ea el códice de pergamino citado por Bc' 
ned. Xty, en el ¿ib, 10. de Canoniz. SS. y copiado 
por loí Continuadores de Bolanio en el tom. ». de 

Julio. .. . 



|í De San Atanásto. 

guando poco antes los llamó Cicerón Hombres 
Sabios, y Peritos en la Jurisprudencia , y Ovia 
dio Varones aplicados a U Literatura , singulal 
rizando á los Pobladores de las orillas del ÜbroT 
j y en los Españoles , qué en el Siglo I. de 1 
,' Iglesia ostentaron brillante su Sabiduría con ven^ 
> t»\3i% notables á las demás Naciones en los Colu^ 
f melas , Pomponíos , Qintilianos , Julianos, Sé- 
necas , Lucanos , Marciales , y otruS mucho^ 
I siendo la Ciencia humana no inpropia disposi-' 
I cion para recibir la Divina ? (O) Tengamos pues 
I por cierta esta gloria en que Zaragoza , su Igle- 
sia , y toda -España se distingue con eminencia 
entre todas las Regiones del Gjiuilismo. 

41 Mas aunque t'uesen pocos los Cesar3ugus< 
taños agregados á la Congregación Chrístiana por 
este granJe Apóstol , no puede inferirse de ésta 
que no fundó Iglesia en 2iragüza. Asi lo con- 
TTcnce lo que sucedió en Corinto a San Pablo,; 
quando plantó en esta Ciudad su Iglesia , pues 
confiesa el mismo que no bautizó en cita sino á 
Crispo y C>yo y á la fimÜia de Estepiíana; 
¡(48) Hecho que evidencia no ser necesario nume* 
10 copioso de Fieles para instituir Iglesia , afian- 
zado su aumento en la pod<.'rosa instancia de la 
Fredicacíon Apostólica , y en la asistencia de 
Dios : lo que en las circunstancias de la Misión 
de San Tiago á España , y en especial a 2ara* 
goza , nadie podrá negar con fundamento. 

Ni 



(O) Xaokr LfimpiÜas Lhcrat. antigua EípañoU 
^^arí. I. rom, 2. á pag. yj. 
I (48) Nem'inem vettrum baptizavi nhi Chrhpum^ 

¿^ Caiam::: baptizan aatem ¿3" Stephaiiíd dümuin, 

1 . Cor. c, X. 
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42 Ni U precendida escasez de conver^idosr 
pudo servir de embarazo á nuestro Apó;tui para' 
nombrar Obispo de este Augusto Pueb!o ; pues 
consta por U Historia Eclesiástica que sin em- 
bargo de no haber mas que diez y siete Cbrlstia-i- 
nos en Neocesaréa del Ponto , tue elegí Jo en sU' 
Obispo San Gregorio el Taumaturgo , con uri' 
éxito tan feliz , que en el tiempo de la vidj de. . 
éste milagroso Prelado se extcnaió la Chri>tian«i 
dad a tamo numero , que solo se contabín yk 
diez y siete Gentiles. (49) Y sí diez y siete Chus- 
tianos fueron SL'ticientes para darlesObispo, ¿ Por 

3ué no habían de ser bastjntes siete ó nueve ó 
oce para elevar uno á Prelada de Z.ir.igoza, 
tiendo ésta la predilei!íli de la M-idre del Reden-' 
r tpr y U primera que le erigió Ig'csia pira su cul- 
to ? De todo lo qual resulta que Sjn-TÍJgo antes 
[ <le paitix a Galicia dejó Obispo en Zjraguza. 

*§. IL^ 

£L OBISPO QUE omUlSÓ SANTIAGO Eí* 

Zaragoza fu^San Jtands'to. 

ví^'^V^ A prueba que ocupa el primer lu- 



43 



' f ^ &^ •• ^^ la Tradición; Peroqué Tra- 
L/-^ dicion ? No intentamos 



■OL/-^ dicion ? No intentamos por haora 
^i^-^4 denominarla jípoiíóltca por masque 
se debe la atribución de su origen al Apóstol 
San Tiago. Pero tampoco podemos peimitir que 
|á« apellide Vulgar , como sino hubiese tenido otro 
E prin- 



(49) S, Greg. Nhsenuí in vita S. Creg. Taumat^ 
> Satoa, tom* J^/ol. 487. col, z. 





j4 -^^ S^^ átanoslo, 

principio que la creencia del Vulgo , y hubiese 
sido resistida de los Varones Sabios y Prudentcfty 
Entendemos en elb una de aquellas Tradicioni 
medijs entre las Apostólicas y Vu'gaícs , á \i 
.que los CiíticüS suelen llamar Piadosas ; mas sil 
^embargo de distinguirlas con csts adgetivo , ntf! 
I dejín de esur coniprehendidas en alguno de aque-v 
i Ilus grados que admite la latitud de laceicidum-' 
\ .bre , y sui^lcn pur la gravedad de las congctu* 
I ^as lograr la altura de una certeza moral. (;;u) 
I ^4 No es otra cosa la Tradición , que unp' 
, fima antigua , y no interrumpida de alguna co^'l 
M retenida en la Fe y memoria deSugetos Gra-''] 
' ves , ccmunicada de cíta manera á la Posteridad. " 
', Tdl es la de que San Atanásio fue el primer 
[■ .Obispo de Zaragoza , ordenado por San-Tiago, 
J y esta propia y adcquad-imente ; pues jio sulo le 
É'AConvicne cl nombre de Tradición , que admite y 
l.^Cor.fiesa Aloralcs , letiriendose a Zaragoza iC^i) 
r sino también por ser tama ■, no cumo quiera an- 
I tigiia , sino antiquisima » según se expresa en los 
I tnotivos de la Sentencia del Justicia de Aragón. 
I ^^2) Asimismo el no haber sido interrumpida , "puet 
l.^lLiTipie ha permanecido esta noticij en esta Au- 
I guíta Ciudad , y su Santi Iglesia ; lo qpc per- 
l^uaden las antiguas pinturas que acuerda iíianc^s 

txis- 
" • ■ ^. ■ ., ... ^ 

(50) yideaiur Crhb lie Crit.an.foi. gx. ío!. x, 

(51) fíij. de Esp.iiia Ub. 9. c. 7. 

.(51) Jjccbíii ergo alkrum ApoaoioTum vestíg'js 

I %f.h^rens , unum e novem in hac C'niute at eo con- 

\penh {Achafiaúum scillcer) Ephcopuní prjposu'n , ¿/ 

S«ii(ltím Petrum BrachañJ iit ^huútania ^uí peCtiíf 

tíiútaa TraJlüo tlt. '' ' 
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i^4) existcYites en el 'Itmplo del PiU'r » piteen- 
tando á los ojo» lu que era obgetu de lus cidos: 
(53) expreíando saberse por Tradición , qtic t'uc 
Siti Atanasio et primer Obispo de Zaragoza. (^4) 
Últimamente le quadra late y memoria de Su- 
gitos Graves ; porque le han dado crédito los 
que succesivamente han íormado esta distinguida 
oábia Iglesia » los Ciudadanos , Letrados , y 
Otros Eruditos de esta augusta Ciudad , y Jetu- 
do el Reyno , como consci de la citada Scnten- 
cia. (5s) y los que hoy vivimos , seguimos el 

£ 2. dic- 

'— - 

{■^) Don Gerónimo de Blancas nació en Za- 
tagozj f fue Coren ¡5ta del Kcyno de Aragón. Dió 
el ornato á la Real Sjla de la Diputación coa 
los Elogios de sus Reyes. Escribió los Fastos de 
los Justicias de Aragón : El modo de proceder 
en las Cortes del Rcyno : Las Coronaciunes de 
«US Reyes : Un Tratado de la Venida de SanTiago 
y un Libro de los Obispos de Znragoza. Murió 
en II. de Diciembre de 1593. Don Martin Na» 
varro , Canónigo de Tarazona hizo un Poema 
en su honor ; y entre otros elogios dice de él: 
Delk'íuní PáíriiS , Stud'ionun gloña vhk. 

(53) ^^^ "01 etiam antiquissimx v'uitntur hoJie 
M eodem Templa jam pxní veiustate evanescentes pic' 
ttirce ; qiúbuí rota Itac íes {loqithur de Ephcopatu 
S. jitanaíij) auúbiis omnium te^ata ¡aih , ipíisocu- 
lis test,7(hr fit. 

Sime. £» ¿a Carta al P, fíhuera ^ d€Í mes dt 
Sulio de 1589. y £ííi e.n la Ccmura de Hi^. fabi- 
losas, fot. 687. 

f54) Qii.oi trádÁtumejl nobh de B. Ack¿iiiá¡¡o,ut 
í¿ priiHus. ñojlr* utbh Episcopus /acuaíur id. ib. 

(55). Arriba a. 33. ■, -' ; 
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didinieiv" de todos los hombres ensenado por 
misma naturaleza , que inspira la estimación de 
sus iMjyores y U accepucion de su antigua Fé, 
coníimuda con su autoridad , lo que se entiende 
en los asuntos de U Fó humana , sin extenderse 
k la Divina. Ni es Zaragoza como aquella Ciu^ 
dad de España , cuyos Obispos y Ciudadanos fue- 
ron censLiradúS por Don Nicolás Antonio por la 
persuasión de la novedad , que llama escandalo- 
sa y ofensiva de la verdad ^ apoyando al Pueblo 
fiobre la creencia de haber sido San Jerotheo su 
primer Obispo. (56) 

45 Mas si nos dijesen , como Tertuliano á 
Marcion : proba qux creMs.\'^']) Probad b que. 
creéis i responderemos que ya está probado con 
|j Tradición , y no hay necesidad , seg«n el 
Chrisüstomo, demás pruebas : (58} Si pidiesen 
Autores y Escritos , la Tradición los excluye; 
porque lo que se sabe por solos estos , no es Tra- 
dición, Si deseasen Escritores del Siglo en que 
tubieron su Época los succesos ó del inmediato, 
deben despreciarse , y con mas razón ep España, 
dunde es constante que fueron reducidos á ceniza, 
yá por el furor de Naciones Estrangeras , que 
pelearon también contra los Libros , ya por U 
irtcsiftible fuerza de los acasos y de los hurtos» 
y yá por la voracidad impensada de los incen* 
dios T y con mas especialidad y fuerza en Ara- 
gón ; porqus letirados los escritos al Monaste- 
rio 



Í56) Don laical. AiJtoit. en la carta X- que sé 
halla en la Censura de Hijl. Pábulos, fol. 660. 
(57) Vib. 5. c. I. 
(5tí) 5. Chr'uojl. fíom. 4. in Epifi. ai Thejjal^ 
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rio de San Juan de U Peña , en dos ocasiones 
ardió sq Archivo , y los que la Providencia y U 
Industria libraron de la furia de los Tíranos no 
pudieron reservarse de los ardores del fuego. (59) 
i V qué importa que lo quiera» asi Ldunuy, 
Fleari , Dupin , Vallemont , líaillet , Aiique- 
tino , Ruinart , Tierz y otros modernos , si lo 
• piden sabiendo que no lus podemos presentar , por- 
que no existen sino convertidosen polvo í Quan- 
do no hay antiguos argumentos por haberse per- 
dido , la Tradición los suple y desempeña su pues- 
to dignamente aunque falten documentos igual- 
mente antiguos : ni es necesario para creerla, oir 
a testigos que presenciaron su cuna , ní a los 
que la conocieron en su tierna edad , porque si 
estos lo dijeron y pasaron sus ecus á los succeso- 
res de año en año y de siglo en sig'o , no les 
faltan a las voces testimonios coetáneos. 

46 i Con qué instrumentos auténticos prueba 
la Santa Iglesia de Braga que fué San Pedro de 
Rates su primer Obispo ? Con sola laTradicion, 

Í' porque lo admite con esta calidad e\ Martyro- 
ogio Romano ; añadiendo Felipe Ferrarlo por la 
misma , que fué Discípulo del Hijo mayor del Ze- 
bedeo. (60) i Por qué la Santa Iglesia de Tuledo 
presenta por su primer Obispo a San Eugenio? 
Porque se lo dice la Tradición, vístala inscrip- 
ción de su Sepulcro en el Monasterio de San 
Dionisiu Parisiense. (6i) ¿ Qué pruebas ofrece 
la Sanca i¿>lesia de Tortosa sobre haber sido Sin 

Ru- 



(S9) Bñz, Hijl. de S. JuJn de ia Pdiía. 
(6u) Flor. to. ^. fot. 133. n, 161. y 162. 
(61) BLmimQ c, 3. /(j/. 166. n, ;züí. ié8. y 
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Ptili> su primer Obispo? Li TraJicion sola : lo 
que escribs B^uter , Autor de xi^ jfus de ao^f. 
(iguedad. (6¿) Este mismo documento tcnem. 
Dará prueba de qui fji Sin Atanjsia el primef 
Obispo de Zirjguzi initituiJj pur Sin Tijgj , lo 
' que dice el mismj Coronista ; (ój) y coiiu U 
¡ posesión está por U Tradición , y por \a pose- 
sión U presunción común déla verJad, se lia de 
despreciar el que digí que no se debe admitir. 

47 Alds siendo csti fradicion pjrcicutar 
piadosa , como de una Iglesia, de un Pueblo , 
de un Reyno , at que la impugn.ió niegí le pcfi 
tenece exhibir argumentos ciertos y plena probana 
xa de ser verdad lo contrario, y Insta que prue- 
be la falsedad de la Tradición con documentos 
evidentes , nadie puede apartarse de su asenso. 
(64) Eíta especie de Tradiciones , no contenicn» 
do en si alguna cosa indecente 6 absurda , nt 
opuesta á la reiftituJ de la Fi y á las buenas 
costumbres , se ba de mtntener en su ¡nmemo< , 
' tial posesión Insta que h derriben de ella If 
fuerza de unos argumentos in^rencibles y la di 
Diucítren mal fundada ó filsa unos documcntoi:' 
irrefragables , é irresistibles. Ni las sospeclus qusj 
Carecen de sólido fundamento , ni las congetura* 
que pueden tener alguno , á excepción de Us que 
r hacen una certidumbre moral , puedea debilitar 
^ nuestra Tradición , que no consistí en rumores 
í de los Pueblos á que no asienten los Prudentes 
¡ y desaprueban los Sabios , antes los tienen por 
' fábulas y á veces por supersticiones, Sien- 

> I . . II I.. I. — . I ■>. ^ 

(62) El mvmo to. ^. fol. 23. niiin. 31. 

(63) Beut. liijl. Je E¡pañ. /». i. cap- 23- 
C64) Qiis. de Crlüi;. ane. fot 155. CoL a. y [qU 

163. col. I. in Regul. 7. ' » 
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•'^S Siendo pues necesario vivir con Traaicio- 
nes , tomo dice el Obispo de Guadix ; poique 
de otro modo todo sciia dudas perplejidades y 

feneral scepticiímo , (6^) scj;uircmos á nucítros 
layorcs y retendremos lo que ntjs;hdn comuni- 
cado como erseíiarzá de lus Antiguos , en quie- 
nes residió la autoridad ccnvoiiciiic y a quienes 
dehen)c5 cl an^or la reverencia y la atcncKn de 
Vadres. Sabemos que ha habido Tradiciones fal- 
sas , como las que cstiibib Papias cerca del año 
ciento y dit7 de Cliriíto , diciendo que las ha- 
bía recibidu de los Mayores , (66) descubierta su 
filsedad por muchos de los primeros Padres ;pe- 
ronadie convéncela de falsa la del primei Obis- 
pe de Zaiíigoza. fíj hgrará ti hcntr de pruden- 
16 su reprobación , aunque se ji;7gueque ñutie- 
re tirmc fundamento ni autoridad idcnea ; por- 
que no irahe perjuicio á la íé y tutnas coíttm- 
weí ; y por ciia parte quien la rtg.ise Ó pitfie- 
sc en duda , no lo baria íin algún dispendiu de 
la Piedad y fin elguna cípecic de escándalo y 
tUtbacicnde la Paz en la Santa Iglesia de Zara- 
giza ,cn cfta Ciud,íd y Rtyno í y conmu«.hj mas 
razan quandola Critica severa no hiciese dcmcstra- 
cion de íu falstdid , y sclo se valiese de tcrge- 
ttiras peco pcdtitíás para batirla del grado que 
g 7j de la vcrii niiliiud. 

^9 Aqui es ptitifo ii ircductr al P. Risco quien ha- 
L"rndu del Úbifpji'ü t'e San Ataiasio . dice: 
icn/i-o rnfeiiUi.mtiite , ^ue nu helio tfSí'iincnto con 
q'H pobar , que fui Ckii/o de Zcjagcza. (67) A 



(65) t'n'j. d¿ Ci'it. art, jal. 3ii- col. i. 
(éó) De ex/ihaiLne Cracu'efum L/cm'itiL 
167) £i¿an, ¡)Ogr, to. jo./é/. 97. «• 4* 
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vista de U Tradición rct.riia quilquíer se con- 
vencerá fácilmente que si no hjlló testimonio pa* 
ra probar el Obispado de Aunaslj , fué por no 
haberse valido de la Tradición que es uno de los 
principios con que se prueban los Hechos en la 
Historia Eclesiástica ; y sin duda no le ocurrió, 
pues ni aun para. impugnarla hizj memoria de ella. 
Ahora pues se ha de sdber que Blancas en la res- 
puesta al Padre Higuera citada por el mismo Ris- 
co , dice que la Tradición de ser San Manás'io el 
primer Obispo d¿ Zaragoza , no estriva en mcnor^ 
aatesbien se funda en mjyor copia de antiguos mo" 
numentos , (68) y añadiendo después que no quiso 
hacerla dudosa , ni afirmarla sin duda pjr no 
incurrir en la reprehensión de algún Critico de- 
masiadamente severo , concluye diciendo : pero 
juzgo , que no se ka de inquirir demasiado en hi 
Tradiciones de ¡os Mayores , especialmente en aque- 
llas cosas que pertenecen al culto Divino , y sir- 
ven para aumento de la devoción de los Fieles. (ég) 
He aqui como expresa Bancas la Tradición de 
ser San Atanásio Obispo de Zaragoza , y como 
la incluye segunia vez en la clase de las Tradi- 
ciones de los Mayores. Sobre esto el mismo Blan<, 

cas 



(68) Ñeque camen mtnori , imó vero maiori vete- 
Tum monumentoTum nititur copia ■, quod traditum ejt 
nobis de B. Athanasio , ut is prmis noiirx urbis(C<t- 
saraugustce) Episcopus statuatur. Blanc. cart. ag. 
que está en la censura de Hijl. Fabulosas, foí, 687.. 
col. 2. 

(69) Sed nequáquam duco in maiorum traditio' 
ves inquirendum nimit , máxime in h'rs , qux ai 
Divinum Cuftum , ¿/ Jidelium devotionem augendaí 
jrertinent. El mimo al fin. del numero , foL 6"' 
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cas en ¡US Comcntariüs lubla del Obispado de San 
Atanásio , y dice : hai memoria de haber údo el 
pimcr Obispo de Zaragoza : expresión que parece 
equivalente á la Tradición. (70) Pues si esta car- 
ta y los Comentarios los vió el P. Risco ¿ Có* 
niQ dice que no halló testimonio para probarlo? 
Y si la Tradición es prueba , como lo es de lus 
primeros Obispos de Toledo , Tortosa , y Braga, 
'í Por qué no lo ha de ser del primer Obispo de 
Zaragoza i } Y por que no nombra la Tradición 
si quiera para negarla } Sabia sin duda que repro- 
bar y poner en duda las Piadosas Tradiciones de 
una Iglesia de un Pueblo y de un Rcyno , aun- 
que sean toleradas y disimuladas , es contra la 
Prudencia , y la Caridad que debe estimar mucho 
la piedad y la devoción , y también la paz de los 
interesados que reciben con escándalo su repro- 
bación , no convencida irrefragablemente la vei^ 
dad de lo contrario. (71) 

50 Aun hay mas. Tratando Ambrosio Mora- 
les del Obispado de San At^násio , se refiere á 
la Tradición de la Iglesia Catedral de Zaragoza. 
Í72) ¿ La ignoro el P. Risco ? No busco pues 
éste testimonio ¿ La supo ? j Y quien no juz- 
gará prudentemente que iiizo agravio ala Santa 
^lesia de Zaragoza , depósito sagrado de esta 
Tradición ? ; Qué sólido fundamento propone 
contra una Tradición que cita Morales? i Có- 
mo no la acuerda para impugnarla i ¿ Cómo 
F con. 



(70) Primum Caíaraugustanurn Bphcopmn mr« 
vwiaiit, Coment. fot. 3. 

(71) Cris, de Cric, arte in Prafat.fol. 3.¿í^4, 
£?* fol. 1 73. col. I. 

(72) MoraUí lit> 9- «• ?-. y.,.* ..-yi. v_, 
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convencerá que no existía estj Tradición? ¿Có- 
mo hari) creer que no hdlló testimonio para pro^ 
bar el Obispado de Sjh Atanásio « habiendo lei> 
do U Tradición en Blancas , y pudiéndola hallar 
tan fácilmente en iMor,i1esí SÍ la hubiera nom- 
brado , hubicrab impugnado como falta ; pero 
como no podía convencer su falsedad , resolvió 
encomendatla al silencio ó al olvido , no pensan- 
do que habria quien la hallase y la expusiese al 
Público , como uno de los testimonios mas acre- 
ditados. 

51 Nadie ignora , volvemos á decir , que h» 
habido Tradiciones falsas , como las de Papias, 
dando ocasión con ellas á que errasen Irenéo* 
Tertuliano , Apolinar , Victorino ,La*L^ancio , y 
Sulpicio í pero fue convencida su falsedad i mas 
nadie la ha demostrado en la del Obispado de 
San Atanasio , y mucho menos el P. Risco i Y 
quando la hubiese impugnado , se colegirla por 
esto que era fabulosa f San Cipriano impugnó 
incautamente la Tradición de la Iglesia de no re- 
bautizar a los Hereges , y no por eso la falsificó^ 
antesbien fué convencida de mal fundada su im- 
pugnación ; y por eso escribiendo San Agustín 
a Fausto , dice que no. deben apreciarse los ar- 
gumentos que suelen formarse contra el honor y 
la antigüedad de las Tradiciones. (73) 

52 Mas aunque el P. Risco no la impugnó 
con expresos argumentos , hizo la mas fuerte re- 
sistencia con su silencio , porque nadie podría 
entender que estaba á su favor la Tradición. Sien- 
do esto asi 1 no podemos dejar de admira'nos de 
que hiciera sin temor esta nueva especie de re- 



(73) Au^íijt. Epjl. 4B. ai Vitujl. 



Viseríacíon T. 4j 

tistencia porunpasage quecl mUmo escribe «(7^ 
autorizándolo con Mariana , y Cayetano Cenni 
Amiel dice así : Jacoh hijo del Zcbtico .... v'xno 
k Eip&ha. Publico la nueva luz del Evangelio fri- 
tnero en Zaragoza , dondi por su amoneitadon ¡e 
tdifcó un Templo con la aavocadon de la f'lrgen 
Sagrada , gue hoi se dice del Pilar, Añ lo úaic 
temuamente aquella gente como coia recibida de , 
antepaiados , y venida de unos a otros de mano 
mano. Nosotrof no teníamos proposito de alterar o¡ 
niones semejantes, (75) Aquí se ve claro que I 
riana habla de Ttadicion > íobre lo que añ 
Cenni lu siguiente : con razón siente Mariana 
€Ste modo ; porque las cosas pertenecientes á la p\ 
dad de ios Pie/es , y al honor de los Santos no 
impugnan sin castigo ; y si se impugnan con tentei 
dad , no hab'a Reyno , Provincia , ai Ciudad 
dt no vaya faltando poco a poco ¡a Piedad. (; 
Todo esto lo escribe el P. Kisco en el lugar 
tado. Véase ahora si es digno de admiración q: 
a vista del castigo amenazado le quite á Sin/~ 
násio et honor de Obispo y de una Diócesi 
tanta distinciun como Zaragoza , sin que letei 
blase la mano y se le cayese la pluma. 

53 Establecido yá el Obispado de San 
Dasio por el titulo de la Tradición , sea )a prui 
ba segunda la Autoridad de la Iglesia. Esta v 
dad se evidencia por tres medios. £1 primero 
la coletea del oficio con que celebra la solemni*. 
dad de Íos<£antos Convertidos en el día ic. da^ 
F 2 Ma- 

(74) Risc. Espah. 5agr, tom. \o. fol. 52. n. 16. 

(75) Mariana lib. 4. de reb. litípañ. c. 2.. 

(76) Cenni de antiquitac. EccUs, Hisp, Discerr^ \ 
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^4 ^' ^^" Manmo. 

Mayo , en la que coloca a San Atanásio con ta 
Dignidad de Obispo como á los otros Discípulos 
de SanTiflgo.- La Oración dice asi ; Dios , qut 
for tuí Santos Obispos , y Manyrcí , TorquaCo , Se- 
cundo , tndaUcio , Tesif/ionle , Cecilio , BsiquiOt 
Buírasío , Teodoro , y Ai^tnásio ^convertiste alinii- 
merabU Puebio Español ; te pedimos concedas , que 
tu. ¡glciia sea consolada por los ruegos de aquellos 
que la llenaron de gloiia con su doctrina. (77) El 
caradler del Obispado como la gloria del mar- 
tyrio se extiende á todos sin excepción alguna, 
y no pudicndüsenegar ser uno de ellos Atanásio, 
se infiere legitima , é inegablcmenteque fué Obis- 
po. Ni puede omitirse que esta Oración perseve- 
ra en el Oficio y Misal de Zaragoza después de 

' la reforma de San Pío V. admitida en ésta Santa 
Iglesia en el año de 1573. según refiere Espés en 
las memorias de este a ñu. (7!*) El segundo es , qae 
'en un Misal de esta Iglesia que guarda en su Ar- 
chivo , impreso en 1340. en Zaragoza , se dice 

"asi : Die i. Maii. hestum S. Torquati Ephc. ¿/ 
Conf. ¿7" Sociomm. Missa : Statuit : Evang : Ho* 
mo quídam i y está en ella la misma Oración con 
ladií'crenciade nombrar solo kSanTorquato y en 



C77) Deüs , qui per Beatos Pontifca , et Már- 
tires tuoi > Torquatuní , Secundain , ¡ndaletium , Ti- 
snhoiitem , Ceúlhim , É.úquiam , Euplirasuiin iTVí- 
aoruiñ , ac Athanasiiim , hvuLinerum populmn Hispa-i 
'ííim cof'verihtfij'r.esia qiuiurtm , ut Ecclisid ftf* 
eorutn íubkveiur /recibas , qaorutn gloríacur doc^ 
trina. 

(78) Espis en íii Hijíj indita, en el ano 1573, 
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Disertación f. 45- 

común á sus Compañeros ; (79) prueba de que 
no estaban entonces declarados sus Martirios; pe- 
ro si sus Obispados. El tercero, losantiqíiisimos 
Breviarios que lo confirman , citados en la Sen- 
tencia del Justicia de Aragón , (8o) y las Leccio- 
nes del Breviario de que hace memoria B'ancjs, 
(8i)que son otros tintos testimonios del Obispa- 
do de San Atanásio. 

;4 Añadimos a estas otra prueba extrahida 
' de los mutivus de dos Sentencias de dosgraviii- 
mos Tribunales : el uno de la Corte del Jiiiticía 
de Aragón ; el otro de la Sagrada Rota. En 
aquella se litigó en los principios del Siglo X VIL 
sobre el derecho de asentarse el Syndicu de la 
Iglesia del P¡I.ir , y votar en Córies después del 
de la Metropolitana de San Salvador « y antes 
de los Syndicos de las otras Cathedrales del Rey- 
no. El D.0. Bjltasár Amador , y el D.D. 
Aguftin Morlanes , Abogadus y Defensores de la 
Iglclia del FiUr probaron doiltamente el Obispa- 
do de San Atanáfio y dieron cumplida satiíiac- 
cion á los argumentos contrarios , como coníla de 
sus Alegaciones impresas en Zaragoza en el ano 
1605. venció la Igleíia del Pilar en 1606. y se 

im- 

(79) ¡Wiisale Cxiaraugustanum , Casaraususts im' 
freisum apii.i Georgiwn Coció , ^uoJ 3. Non. J¡i* 
gu!t. ifi luc¿m pTo.iijt. Orat'io. Deas , qui per Sea- 
tuin Torquaiurn e'iusque socioi ¡nnamerurn populurn 
Jiipanum Convenhti , prasta quMfumus , uc Eccie- 
lia tU(X €iuí pncibus suhievetur quorum gbriatur dúc*, 
trina. 

(80) Arriba citados. } 

(81) En la carca al P. Higuera » en. ta Csa- 
jU/*»! di Don Nicijíáf uinlonio. fot. 6Ü7., 




^6 J?£ San Atanáslo. 

imprimieron en Madrid en U OBcina de Luis 
/Sánchez en el mismo año los motivos de la Sen- 
' tencia con escolios de Don Miguel Martínez del 
^ViIUt ; y en aquellos , que deben coníiderarsc 
parte de la Sentencia , dice la Corte : (82) San- 
J'iago t conforme al ej-iio de los otros Apoiloles , hi- 
zo Obispo de ejla Ciudad (de Zaragoza) á uno de 
los nueve que convirtió á la fe i^ es a saber d San. 
,^iatiásio ) y d San Pedro Manir en Braga en 
'Portugal , lo que confia por tradición aniiquisimn 
,y atestiguan antiquissimos Breviarios , los Anales dt 
\ ,^ragón , /jf Crónicas de España , los Martiro^^ 
gios Romanos , y otros gravisimos Padres ¿ PoJfi 
'esperarse testimonio mas expreso , tirm^do cien- 
<to y setenta años ha ? 

5^ En U Sagrada Rota se difputó con el mt*í^ 
.yor ardor el Obispado de San Atanasio por secX 
Ain punto de los mjs esenciales para la dccísionj 
',de la Catcdralidad de la Iglesia del Pilar ^ eO/fl 
.el que fundaba eíta el origen de su antigua Sz^S 
de erigida por el Apóstol San Tijgo. Oídas Igj 
Fartes que informaron acérrimamente , se publica 
[,Ia Dcciliun en i. de Marzo de 1630. presidieijí 
[ . do Monseñor Cóccino > Decano de aquel Sábío^ 
'Senado 1 y expueíloslos fundamentos de la Santal 

. [ igi=_ ^ 

^ (82) óacobus ergo a/iorurn Jpostolorum vestigiisi 
^iuhtírens hac ia Cieiíate (Cttiarauguíia) uuiitn é no-u 

* ^vem ab ee ad fidem conversis {^ Amauásium Jcilicet }J 
^huic Civitaú Epiícopum praposuit , ¿/ S. Petran^^ 

¡ ^Mariym Br^chari) in Lusiiania » ut vetuitissim 

• '^fadiiio est , tí^ ániiquisiima Breviaria , Annalu^ 
I - Cekibcri , Chronica Hispaiúé , Martyroiogia RomamM 

f .2W , 4í AÁij graviíítmi Patrtt attenaatnr. foL Swf 
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Iglesia del Filar , se dice que consta por ellos h 
primero que San-Tiago ed'i^a en honor déla Virgen 
MARÍA la Égisiia Jel Pilar : /o segundo que des- 
linó á su Discípulo Atanásio para OhUpo de Z.jrj. 
goza. (83) Efta Decisión fue impresa en Komi 
el año siguiente de 1631. v Á s.u frente fiíe colo- 
cada una estampa de la Virgen del Pilar y al 
pie de esta los Santos Convertidos , y entre ellos 
se expresa San Atanásio con las insignias Episca< 
pales y el rotulo siguiente : 5*« Ataniño Obispo^ 
como se vé en un exemplar que guarda la San- 
ta Iglesia del Pilar en su Archivo. (84) Después 
en el año 1658. en el dia 3. de Julio concedió 
la Rota á la Iglesia del Filar Letras Ejecutoria- 
les , comprehensivas de la enunciada Decifíon y 
de tas Sentencias que la siguieron y confirmaron. 
^6 A vista de estas dos Sentencias ganadas 
en el fuero contencioso , examinados los funda- 
mentos de ambas proposiciones en juicio contra- 
dictorio en dos de los Senados mas graves del 
Mundo ^ j Quien dirá que el Obispado de San 
Atanásio está infundado í ¿ Se podra creer fá- 
cilmente que unos Juezes tan Sabios , Íntegros 
é incorruptos no supieron discernir to verdade- 



(83) His ergo firmatU ex quibus constat B. üa- 
cobum , 1. construxisse in honorem MARIM ^""^gi' 
nii Ecclesiam de Pilar} : a. desttnaise Atháriásium, 
Diícipulum suuin in Episeopum defantugustanum : ex 

Iquo uciqííé sequuur caadern Ecclesiam Je Pilarifui- 
¡e Cathedralem , ¿7" ita íuit conclusum 
pane acerrimé informanu. ¡n Decisión. 
Coccino. 
(84) ínserifrcio : Saitcíus Athanasim Epifcapuf, 
£n Ujírckio. dU Pilar , Jraié 



utraque 
Rota sub 



Be San 'AtanasÍ9. 
xo de lo filso f y lo mas vcrusimil de lo proba 
ble y que no halUron fundamentos para sus ~ 
cisiones « preocupados ó ciegos del humo de ; 
guna pasión violenta y engallados de algunos t 
tigos falsos ó de Escritores y Autores de ning 
crédito f i Dirá alguno que quando el P. Risd 
no /i.tUó lejlímonio para probarlo , no lo hallaro 
aquellos, y que sentencÍJiun sin fundamento .^ 

57 Propondremos ahora un testimonio venido d 
Loiena á manos de Don Juan Tamayo Salazac^ 
que como no es extrahido de alguno de los fd 
hulosos Cronicones con los que manchó el Mari 
tirologio Hispano , ni de los versos del F. Hi|j 
güera que Don Nicolás Antonio censura , (8 
tiene derecho legitimo para que nadie le nicg 
el crédito. El P. Don Froalino , Monee del M< 
nalterio de San N.ibor de Lorena , Varón 
dito en superlativo grado , le embió un Himno 
formado en verso Phaleucio endecasílabo hallad 
en un antiguo Breviario, en que se dice que I 
liceto , Christiano Francés vino á España y \ 
lió en Zaragoza a su Obispo Atanásio, Discipa 
lo de San Tiago al que íigiiló en sus peregrina^ 
Clones y predicación del Evangelio : he aquí lari 
Kstrophas , que lo contienen , en las que se pue* 
de disimular la poca pureza del estilo , y hier-ii 
ros del metro por lo e[t¡mible de la noticia. 
Jacobum fidei vías eJocía 
Athatiáiio Juficla Pre>biccrOy 
Qiii pose Casarh Urbe Pr^sul almu^t 
Jíiigusta Sedií in qua faclus tdtró. 
Pralato PoHcetuí harcc isth 
Cuius Jhir'uiu aariens amanter 

Se 

—i—: I 

(Ss)j:efü. de Jl^.f^^ul. i, 9. c. 2. .§. it 



I 



Tiisertacicn L '49 

Se totum dedU illias safuth 
Omnes po¡tea gressus ac MagUtrl 
L'tbins imequuur JidelU herof. (86) 
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58 Daremos fin á los Testimonios con el nu- 
mero de los Escritores ^ que tratan del Obispado 
de San Atanasio. El primero que levantó la voz 
en su fjivor fue Pedro Antonio Beuter(rfp); His- 
toriador de Valencia ■, Coroniza de tanto cré- 
dito , que fue seguido en la Sagrada Koca , no 
aprobados otros subre este punto como no lo fue- 
ron , ni la Hiftoria de Dextro ^ ni el Epigrama 
de Marco Máximo. (87) Hablando pues Bcuter en la 
parte primera Cap. 23. de la Historia de España 
(88) dice ; hecha esta JgUüa ( la del Pilar ) puso 
tu ella San-Tugo dos Diicipulos llamados Acanáúo 
el aña ^ y Teodoro el otro , ordenando al uno en 
Preste , y camagrandt al otro en Obispo : anadien. 
do Padilla (^} , (^9) que fué éste Atanásio el 
primer Obispo , y Teodoro el primer Prcsbyte- 
To y que se sabe haber habido en España. A es- 
to» siguen Ddmian Goes en la Genealogía délos 
G Re- 

(86) Jn Martirologt HUpan. d'ie 13. Febr. fol^ 
115. 

(*) Pedro Antonio Beuter, Teólogo , é His- 
toriador escribió la Antigüedad de la Historia de 
£spaña y en particular cosas de Aragón y Va^ 
lencia : notado de gobernarse por congcturas hi- 
las de su Ingenio. Bibliógrafo. Crit. 

(87) Jn ient. eiped. die 3. Jul. &n, 1659. 

(88) Bcut. Hiji. d¿ Espaa. p. i. c. 23. impres, 

r i ^04. por Patricio Aíey, 
i^) litiD Lorenzo Padilla , Arcediano de Ron- 
dar 




jX> -Oe San Atanásto. 

Reyes de España. (90) Ambrosio de Morales en 
la Historia de España rctiriendase á la Tradición 
de Zaragoza. (91) Gonzalo de Illescas enlapar- 
te primera de su Historia Pontifical , en la vida 
deSan-Tijgo. (92) Estevan Garibai. (93) Los con- 
tinuadores de iJíoUndo en las A¿tas de ¿ian Po<< 
liceto , (94) sin nunifcstar duda , ni escrúpulo 
de su tegttirnidad. El Abad Maurolico , citado 
per h s Antuerpienses , {95) á quien siguen Feli- 
cio , Galeíinio , y Ferraiio. (96) Don Juan Ta» 
■may^ Salazar , pr<-sentado por los mismos An* 
lueipierscs sin censurailo sobre esto. (97) 
I 59 A preseni.ia de numero un copioso de Tes* 
Ciniontos , tomados de la Tradición , Colectas, 

Mi- 



da , Coroniíta de Carlos V. escribió un Catalo- 
go de los- Santos de E$pjn^. Ha sido defendido 
puf el Obispo de Guadix en la £ibliograf. Crit. 
contra Bivar , quien le atribuyó falsamente haber 
tomado muchas cosas del Cronicón del fingido 
tlavio Deítro. 

(89) PadiU. ¡iijl. Eccles. de E¡pa. Cent. x.foL 
ft. p. 18. 

, (90) Coa Gensdog. mpreu en el tom. 1. de la, 
Esjah. iluítr. d¿>,i¿ el fol. 1182, 

(91) Moral, Ub. 9. c. 7. impres. en 1 574. 

(92) llUsc. Hifi. PontiJ, p. I. impreí. en 1564 
(93> Caribay.lib. 7. c 2. de ia impres. de,' 

ttn , en 1571. 

C94) Jd dkm 13. Febnur. 

(95) jíd durn. 15. MaJ 
..(96) IbiJem. 

(97) At Tamaiiis Sakzur diclum 5. JthanasmÁ 
Ephcopunt Cataraugu^atium fmú't , aaerU , ceü^ f 
Áalfii. í^ovimbr. Aci. SS.aiakmi^. Februar, 
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Disenacion 7. f t 

Misales , Breviarios , Pinturas , Sentencias ga- 
radas en juicio contradiftoiio > Hjmnüs , y Es- 
critores , nos parece puede disinnibrsc que repi* 
timos la admiración de no haber hallado el F. 
Kisco un teflimonio para prob;irlo. Nu queremos 
decir que íue la causa a1^un volunt,irÍn desvio de 
estas nuticias. Hizo tal vtz lo que Dii¡iin (^1») 
tratandu del primer Obispo de Aiitioquia que lúe 
Siin Pedro, Se halló CdiitbdtiJo pata no creer- 
lo , y ío puso en duJa acosado de un argumrn- 
to negativo , como la traníbcion de Ohispo pri- 
mero de Antioqui.1 , á Obispo primero de lío* 
ma , lo que ahrnió Ku>ebio , y solos lus Here- 
des lo niegan. Dijo pues , qu^ icniendo- en su 
poder muchos manuscritcis , en ninguno hjlló U 
opinión de Eusebio , (98) y por la misma c^usa 
Jo negó Tilemont. (99) Regiftró asi sus papeles eí 
G 2 P. 



1 



(,"4») Luis £lias Dupin nació en París de una 
ilustie y antigua Estirpe deNormindia. Fué Duc- 
tor de la Sorbuna, Escribió la Biblioteca de los 
Autores Eclesiásticos , y la de los Separados de li 
Comunión de la Iglesia , y hasta trece Obras en 
las que brilla la grandeza de su ingenio , jtiicia 
imparciai , feliz memoria , viva imíginatlon y 
otras íublimes prendas. Murió en Parts en 6. de 
Junio de 1 719. de 62. anos. 

(98) Dupbms c'iTca Ant'tochenum Ephcopatnm 5. 
Peifi noiinuí/a diibkatiom pulsafar , orta ex argu- 
mento negativo j inquit eiiimaota 5. de S. PetiOy 
pag. 545. quod cuín plañma MSS. apud te habe- 
rec y iri nullo invínire patuit o¡>}ii¡onefn r.mcbn , qui 
^tcliim EpUccp. signar siib, en. 37. Chrhti ultimo 
Tiberij, JpiU Cñí, de Cñt. Art. fol. 123. coL 2. 

(99) Ad not. 15. m S, l'amm ¿-ag. 541. coli. 
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De San AUnám, 



P. Risco , y no bailando en ellos el Obispado 



de San Atanásio confcíó con verdad é 



ingen 



dad que no halló tcsiimonio para probarlo ; pero 
si hubiera visto U Tradición , CoIcÉta , Misalg 
Breviarios , Pinturas , Sentencias g.inadas en jui- 
cio contradictorio , el Hyinno de San Policeto, 
y los Escritures » sin duJj hubiera logrado c\ 
halUzgo de alguno de estos instrumentos y y lo 
hubiera crcidu. 

6u Pero no pudiéndonos olvidar de que tiene 
confesado el P. Kisco , que antes de la venida 
de los ApoítólÍLos á España habia Iglesia , y 
Pastor en Zaragoza; (too) es preciso preguntarle 
¿Quien era csie í ¿ Cómo se llamaba í Dirá sin 
duda que no lo sabe. Pero si hay tantos E>crÍ- 
torcs, tantas Sentencias, tantos Misales , y otros 
docunientcyS que gritjn que era Atanásio ; \ Có- 
mo lo ignora el P. Ri;cu ? Presente algún tisti- 
go del ojgio primero de la Iglesia , ú de los ime- 
diatos , que haya dicho que no lo tué. Pues sí 
en quince Siglos no se halla quien lo escribiese, 
tampoco en los quince Siglos se encuentra quien 
lo negase. Establctido pues Obispo en Zar,igoza, 
y negando el P. Risco que este fué Atanásio ^ á 
él le pertenece decir quien era. Quando el Car- 
denal Baronio negó que Ciríaco fue Papa , y 
asimismo que lo Ilc la Papisa Juana , declató los 
verdaderos Papas que entonces governaron la Igle» 
sia , a Saber es , dcspucs de León lY. Benedi¿lo 
111. y después de Pont,= no , Sjn Antero ; y asi 
quitó evidentemente la Tiara de la cabeza de Ci- 
liaco , y arrojó seguramente del Solio Pontificio 




. Disíriiicion I. 
\ la Papisa. (loi) Diga pues el P. Risco 



era y como se llanubd aquel á quien se pusu tu J 
primera Mitra de Zaragoza , aquel Pflstur quo 1 
confiesa existia en esta Iglesia , y siendo distinta | 
de San Atanásiu > este quedaiá privado de ella., 
I 6t Mas teniendo por cierto este Erudito Con- 
ttinuador y que iiabia Obispo en Zaragoza antes da 1 
^entTjr en España los Apuítóücos , c ignorando 
iSU nombre , parece que es de estraíiar , que nO -] 
ihiciera aqui lo exccutjdo por él mismo en otrd i 
ilancc. En una carta escrita al Papa Hilario pof I 
4os Obispos de la Provincia Tarraconense, le di- j 
iCen , que el Obispo de la Ciudad de ZaragozuJ 
(«in expresar su non\bre , les dio aviso de un tfri] 
merario atentado dd de Calahorra. ¿ Y quécoit>| 
iidu^^a tomó el P. Risco parala expresión deest^l 
icaso } La siguiente. Leído , y creído el tíJelisma^ i 
iTestímonio , y advirticndu que csti;: Prelado no f 
^ra Conocido por su nombre , lo colocó en d í 
.Catálogo de los Obispos de Zaragoza de esta' j 
«uctte. 

N. OBISPO 

P"wia p9r los años 458. en adelante. (102) 

¡Conviniendo pues este Literato en que presidiV 
Obispo en la Cátedra de Zaragoza , antes que tn- 
traran en España por los años de 64. ú 65. I.j*J 
siete Obispos enviados por San Pedro ; y no sx; I 
hiendo su nombre , pareciera contoi me a su con- T 
mudo: 



ponerl 



N. 



(101) jlpuii. Ci'u. de Cfií. art. a Jol. ijo. 
. U^^) Éí^m, üag. t. yi.foL. 124. coL -j.. 



J-4 ^^ San jitanÁtb, 

N. OBISPO CE ZARAGOZA. 

Vívia por tos años de j8. ea údelanUé 

I)í «sti forma se entendería , que no desnudaba 
al qti£ lo fué , de Us Vestiduras Pontitícalcs : que 
cotUúsjba la existencia del Obispjdo de Zaragoza; 
que no condenaba al Übi^po , sino al nombre 
de Atanasio ; y que como dijo TectuUano ■, so- 
bre d nombrt ¡ob tro. la baulla : (103) pero dc- 
tiiiir absuUtt<imente , que airibuitU Ui^nÜad Epis- 
copal , y ha'uiio rendente en Zaragoza , es mera' 
m¿nU Voluntario , ¿ invención de Escritores Moder- 
nos , y que con esto se dice , que no merece la no- 
ik'ia algún asenso « (104) se putrde decir sin ha- 
cerle agravio , que tiene visos de temeridai , ó 
de un luicio demastadiimente absoluto. 

62 iiiiena hubiera siJu la imitación del Con* 
linuador de Botando ^1 dia ji. de Setiembre, 
numero 4. i Pues qué hizo este prudente , dis- 
creto , y piadoso Crítico ? Trataba de la ques- 
tion ventilada sobre el Obispado de San Marce- 
lo ; y dice asi : que San Marcelo haya sido cierta- 
mente Ob'apo , no h defino > mas no he querido 
omitir el titulo de Obispo , porque como Obispo es 
venerado , y e¡ crddo que fue Obispo. (105) Si hu- 

bie- 

(103) Terlul apjlog. c. 2.. tt 3. 

(104) Risc. Espaii. Sagr. Corn. 30. pag.^9. n. 8* 
col. i. y 2.. 

(105) Aa cenó fuerit Episcop. Marcelus non de^ 
finio ; ¡ti titulu/n Episcopí o'nmittere nolui quia uc 

Epiicqpus cotitur , ac Bpiscopus fuisse crediiur, ai 
diertí II. Septembr. de i. ÚarceLn, 4. 



bien seguido el P. Risco este Cgemplo , hubic' 
ran sido panegyristds de tu prudencia , discre- 
ción ,y piedad aun los que no han quedado con- 
tentos con iu parecer. 

63 No ignoramos , que como escribió San 
Ambrosio , (106) no creer temerariamente es el 
nervio de la Sabiduría ; y quedara enervada la 
de los que creen la Episcopal Dignidad de San 
Atanasio , no teniendo a tavor de su fé tantos 
ilustres , y autorizados Testimonios. ¿ Y no será 
digno de la ñuta de temerario el que lo niega, 
sin presentar una razón positiva y sin probar la lal- 
sedad de su Obispado con evidencia , ó con un 
documento tan firme , que quite toda la proba- 
bilidad á los argumentos contrarios , y al voto' 
de la Iglesia , según la regla 4. de Criiica , que 
propone el P. Honorato f {107) j Y quien igno- 
ra que lo que atirma la Iglesia-, especialmente en 
la Coleiíta de la Misa , es á lo menos muy pro- 

. bable ? \ Y qué ponerlo en duda , no es otra 
cosa que no apreciar la autoridjd de tan Sabia 
Madre , y posponerla al arbitrio, y juicio par- 
ticular de los hijos ? (108) 

64 Sabemos también , que la Crítica ha de 
ser sagacísima para saber discernir las tradiciones 
y opiniones populares ; pero también es notorio 
en los Críticos sabios que para hacer este examen- 
con acierto no basta aplicar el entendimiento so- 
Ib , de quien es obra la Crítica , ni sola la pru- 
dencia , porque deben llevar de la mano á la 

Fe, 

(106) S. Jmb. iib. 3. Epijl. 19. 

(107) Aniínadv. in reg, CiU. t. Zxdher-* S-f^g-t 
<♦• pag. 50. co/. j. 

(108) Crif. de c'ríí. arí. fol. 12. c. u 
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Fe , y a ta Piedad , (109) sin Us que suele er* 
rar U prudencia humana , y ,^alucinaise el en* 
tcndimiento. 

I 65 Nadie piense pues que la Santa Iglesia de 
Zaragoza ha sido ni es depósito de herrores , aun- 
que se presenten con el adito de inocentes , ni 
de Tradiciones populares recibidas del Vulgo; 
(no) y muclio menos ose decir , que su Archivo 
huele a fábulas , como suelen denominarlos los 
Críticos. (111) Ha sido , y es siempre su Cabil- 
do y también sus Prelados muy amantes de la 
verdad , adornados de sabiduría y prudencia « de 
pieddd y f é » y nunca admitirían en la distinguí* 
da clase de sus glorias , ní aun la masemínentey 
sin estat sólidamente fundada. 



*§. III* 



SE SATISFACE A LAS RA20NES CONTRA^ 

r i a í. 

^^'^^^ Xj primer argumento lo propone el 
66*^ CT"^ ^- Kisco en estos términos. La Eph' < 
-$)■ Ly^ ía/a de León ¡IL sobre la traslación^ • 
H>^>*^^ del Cu¿rpo de San Tiago desde 3udea. , 
i Lspana , el instrumento de Calixto II. acerca d»-^ 
los Dhcipuíos del mismo Apbitol , los Manyólo* < 
g/£H ie MaurolicQ , y Galesinio mencionan á los doí>\ 
P''- 

(109) Ibid. fol. 104. col. I. 

(lio) Honorat. a i, Mario, to. z. lili. i. di^er»' 
5. fo/. 44. 

Ciii) JJ. com, 2. W. I. difert. 3. reg^ 4. foU.\ 
51- 





^^ 


H ' Disertación (y ^^^^t 

^M pTÍmeroí > ( es á saber , á San Atanasío y Si^^^^^H 

H Teodoro ) pero bien íe)o¡ de nombrarlos Obhpoi de ^^^ 

^P Zaragoza ^ no dan 'indicios de que hubiesen llegad» ^^^| 

á la Dignidad Episcopal, (na) ^^| 

67 Me ha parecido copiar aquí la respuesta, ^^| 

dada por el doáo comisionado del Cabildo ^ en ^^| 

carta de 20. de Febrero de 1776. que es la si- ^^\ 

guiente : " Este argumento no es tan nuevo que 1 

„ se ignorase en 1551. en que Juan Basco publi- - J 

,, c6 el Cronicón impreso posteriormente , y com- ^^J 

,» prehendido en el tom. i. de la España ÍIus> ^^| 

„ trada. Este Autor al ano 4;. de Christo, entendió ^^H 

^g ,, no podía concordarse el Obispado de San Ataná- ^^| 

B ,, s\o con la Epistola de León III. Por ella pre- ^^| 

H „ tendieron excluirlo el Racionero Diego Espés ^^1 

^1 ,, en el tom. i. fol. 107. de la Historia de esta ^^| 

^B „ Santa Iglesia , compuesta al fin del Siglo XVK ^H 

^f ,> que existe inédita en su Ardiivo ,; y el Ra- ^H 

„ cionero Juan de Arrucho que lo cita en el ^^1 

,« cap. ^. de su Cátedra Episcopal. Manifestaron ^^H 

„ el mismo concepto los Autoies de algunos Es- ^^H 

^K ,, critos f publicados con los litigios del Siglo ^^H 

H 4, pasado : en cuyo progreso se expuso quanto ^^| 

^1 ^, podía conducir a la exclusión (de San Ataná- ^^| 

^1 ,>sio) por la Santa Iglesia del Salvador ; pero ^^M 

^1 „ exhibiéndose igualmente las razones que asistían ^^| 

^B ,, al mencionado Obispado por la Iglesia del Pi- ^^| 

^B „ lar , pesaron estas mas en la consideración de ^^| 

^B „ tos Tribunales (del Justicia de Aragón , y de ^^| 

^1 «, la Sagrada Rota , de que hablamos ya n. 44^ ^^| 


^■^ (iii) /ZiVi;. ¿0m. 30. deUEspAh. Sag. fol.9']^ ^^H 
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óS A vista de estos hechos notorios no pu 
■,, de entenderse infundado el Obispado de Sal 
.,, Aianasio , ñique los instrumentos de Leen Ul 
„ y Calixto U. sean poderosos para derribarla 
„ como se pretende , antesbien descubre la refl» 
^ xión siguiente que no puede fundarse en elidí 
4, argumento de especial tuerza ; porque ¿ O ll 
^, Santa Iglesia del Salvador hizo uso de esto) 
-„ documentos de León , y Calixto para excluíj^ 
„ á San Atanásio , 6 no lo hizo ? Si hizi 
^, Uicgo la Sagrada Rota no consideró en eU<)) 
I, mérito para la exclusión. Si no to hizo: lueg 
.,t aquella Iglesia y sus Defensores que los teníal 
„ muy presentes , como lo demás contenido cñ*" 
^, U Historia de Espés , no los juzgaron condur 
. centes para este intento. 

,, 69 i Y qué diremos , si la Sagrada Rota ci- 
,, tó los mismos documentos para desembarazar- 
,, se de lo que oponíd la Iglesia del Sjlvador con» 
j, ira dicho Obispado ? { Diremos que su res- 
,, pueíta prueba lo contrario ? i Q"e en ella di6 
,, armas á la parte vencida í No cabe semejante 
,,, pensamiento, sin manifiesto agravio de su acre 
.,, ditada rectitud ,6 de su alta com prehensión; 
,,, pues consta de la cita de las mismas egecuto- 
,, líales. 

,, 70 Pretendía la Metropolitana que los prí- 
j, meros Obispos conocidos en España eran los 
:^ siete Discípulos de San Tiago que ordenó San 
^, Pedro , como parecía resultaba del Breviario 
,/de Clemente VIH. en el Oficio de nuestro 
AptSítol , y que en su consequencia era inad- 
misible el Obispado de San Atanasío. ResponJ 



, de 1.1 Sagradi Rota , que 
t Btcviüiio debe entenderse 



la proposición del 
de los Discípulos 



VisartMhñ 1. fp. 

I«> que San Tiagu llevó en 5U compañía i Jcru- 
[ „ salen. ; pero oo de San Atjnáíio , a quien 
I «, habU dejado en España , juntamente con eL 
I tf PresbyteroTeodoro para que se empicara en la prc 
I 4t dicacion , como enseñan Maurolico, Sufronio, 
[,, Galesínio , y los demás que cita , fund^dosen 
I „ los testimonios de León lIL Calixta U.élno- 
t „ cencío 11. Consta de las Egecutonaics , que en 
I **■ la pag. 14. dicen asi'* : /jl^mí en'im obíUt BrC' 
rviarium Sánela mcmoi'ix CUmenth FIÜ. in quo ¡uh- 
%fcsto S. 3ác»bi Apoítoti recitJtuf ex numero DiscUi 
Mjjulorum eiuidem aJ fidem convcnorum ¡eptem poitea- 
\ EphcopOi i B. Fetro ordinacos , in fhspaniam vri- 
Xtno directos efe, Quia necesario inferattir , nuumn 
ñdiiie hoí á Peuo ordinacos faije in eadem Hispjnta 
jSpisciipum contecratum , cuín istl pr'mt fuerint , ai 
Vttxtum in lege Proximm ff.de vcrbor. fe, ¿^ cortsa- 
Vfueater nec etiam Athanaihim á B. facobo. Quia 
iTtípondetur , id ejfe inceí/igendum de lUis üiscipuUs^ 
I guoi secum Hteroíolim^m <i Jitspanijs didtixerat S, 
I tíacobus , ¿Z qui veré fuerunt primi ex ordinjtis á 
P.ecro , qui in fíi¡pan¡a¡ direcli fuerint. t¡on auteirt 
[ ée Athamsio , qui una cum 'fheodoro Presbytera 
m.Jkera£ ab eodem Rocoto ríliclas apad Hispanos , ut 
\^gdicationi vacaret : quemadmodam ex authoritate 
^Leonis ¡lí. Caiixti II. ac hocen. II. Panú/icum 
WjLerunt Maurolicus in Martyrologio lub die 13. Maü^ 
"" ibiiem priinm Episcoput Cabilonenús , ¿?" SophíhM 
ís , ¿^ ala. Quibas asentiantur yincentias Be¿ba^ 
vasii in fpecuío hi/loria/i /ib. 8. c.6. Galesinius pa-A 
■ in Martyrologio sub eodem die. Lucias Dextet^ 
'en. Domini 50. ¿7* ibidem Bibariut n. i. QjibatÁ 
HUi/l. áddi G^ipítr Saaciaí iaí. tracl. pro aJoentttñ 
"y^acobi in Hispanias. c. g. n. 7. ubiin fpeiie pon» , 
tint racionem , car feptem Bpucopi ^ah Jpoitola.t 
ii 4 Per 



6o Di San Atanásls. 

PttTQ tranmuii » pñmi iicantur , quoi etíam tept- . 
tu in 30. trací. c. z. n, i. ¿7" z.v.Qiiomodo vero, 
" He copiado integramente el argumento , y su 
„ respuesta para que se vea , que la Rota , bien 
,y distante de hallar embarazo en los escritos de 
„ León m. Calixto il, Maurolico , y Galesíniopa- , 
„ ra establecer dicho Obispado , entendió podian- 
„ servir de algún apoyo á su establecimiento. 
„ 71 Resulta de lo dicho , que el atribuir Dig- 
,, nidad Episcopal a S. Atanasio no es niera- 
„ mente voluntario , ni invención de Escritures _ 
„ Modernos , sino Tradición antigua , y muy , 
„ autorizada • y que estamos en el caso de aplicar 
„ la regla de San Juan Chrisostomo : es Tra^ 
** dicion , no busques mas. " Hasta aqui el Sa- 
bio Prebendado. 

•J2. Mas luego para rebatir la proposición 
del V. Risco de que bien lejos de nombrarlos 
Obispos de Zaragoza , no dan indicios los dichos 
Papas , y Autores de que hubiesen llegado 1 U 
Dignidad Episcopal ; prosigue : " No puedo con- 
„ venir en esto , porque en el instrumento de 
„ Calixto II. se expresa , que San Teodoro , y 
,^ San Atanasio no acompañaron a San-Tiago 
„ quando partió a Jerusalcn , sino que perma- 
„ necicron en Galicia para emplearse en el mi- 
„ nisterio de la predicación i y suponiendo el S. 
„ Apóstol U incertidtimbre de su regreso > pro-- 
„ viJenció lo conveniente á España , como los.J 
„ demás Apóstoles a las Provincias donde predi«« 
„ carón i y asi debe entenderse , que no eran' 
„ meros Presbíteros los que dejó encargados de 
,, dicho ministerio , sino Obispos , como los 
„ creados por los dcmbs Apóstoles ; ó que á lo 
«^ menos tcndxia este cari¿(t:r , y dignidad el uno 

de 
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„ de ellos , como entendió la Rota « y tu ne-* 
,> cesario paia que la predicación pudiera exer- 
„ cerse cumplidamente en todas sus funciones. 
«, 73 Con esta explicación, conforme á lasprue- 
„ bas que la preceden , se declara en particular, 
f, y de ningún modo se contradice la proposi- 
„ cion general de Cjüxtu 11. Duohus in Gallada 
„ pradicandi causa lemamnl'ibus : pues aunque se 
„ enuncie en ella , que los dos Discípulos San 
„ Atanásio , y San Teodoro quedaron en Gati< 
1, cia , no se expresa , ni puede creerse ceñida 
„ su predicación á los limites de Galicia. Con la 
„ misma se entiende el exercicio de su ministerio 
,» en la Iglesia de Zaragoza ; cuyas milagrosas 
„ circunstancias hacen increíble su abandono , j 
«, el de la mies que debían esperar de una he- 
H redad favorecida con ta sombra de MARÍA San< 
,> tisima. Mi pueden obstara este concepto el par- 
,, ttcular ate¿to de los Discípulos al Apóstol San- 
„ Tiago , y la acordada custodia y vigilancia de 
„ su Sepulcro. Pudieron stender i este obgcto 
,, sin olvidar aquel i servir en Zaragoza á nuestra 
„ Señora , y no descuidar de las Reliquias de^ 
,, positadas en Galicia : desempeñar en Aragón 
„ las obligaciones de su Ministerio Pastoral , co« 
t, mo prueba nuestra Tradición , y cumplir en 
„ Galicia tas del piadoso empleo de guardar «1 
,, Sepulcro « como expresa la Epístola de León 
1, 111. Porque á la verdad no debemos consíde-* 
„ rarlos centinelas inseparables de la vista del De. 
„ pósito , ni Eméritos de la predicación evangé- 
,, líca , sino Operarios constantes é ínTatigables, 
„ hasta que llegando su glorioso tránsito , hiero n 
„ enterrados , uno á la diestra y otro á la sinies* 
si tra del Cuerpo Apostólico : ni tampoco cnten* 

dec 
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,) der un.cemdos los limites de sus gloriosas fuU, 
«> 6^s , que no tenga lugar lo que dice PedrtL 
,f G^lesinio en sus notas al Martirologio dia^xj 
„ de Enero : ab UlU etcnint duobui Athanasto , 
,j Tfuodora , qui ex Hispan'ia numquam áuceiserunt , /« 
f». nmUm illius ProüintU parcei , ChrUtiana /¡¿/¿J 
«1 gitn'n discijf/tna prapagata eic. Parece suBcientaL 
«I lo dicho para que se entienda, que el Obíspa-jL 
„ do de San Atanáslo , no se hilla tan destituí-^ 
^ do de apoyos , como se indica en la übra,y,j 
f, carta de V. Rma. y que la prueba que produ^ 
,, ce para excluirla , no tiene la superior tueizaJ 
*\ ni el mayor peso que se pretende. *^ Asi 
tpismo. 

74 £s ¡negable que ninguno de los dos Suniof^'l 
Sontitices expresan en tos Santos Atanasio , y^ I 
Teodoro ia sagrada calidad de Obispos i Pero, 
quien ignora que este argumento puramente ncga- i 
tivo ni es eficaz , ni concluyeme , y que aun^ • 
estando en los precisos términos de congetura,« 
e> vicioso? I Qué obligación tubieron aquella 
de presentarlos con el Báculo , y la Mitra , ] 
de declarar , (^ue no gozaron estos ornatos Pon^ 
tificios ? i Que voz late en aquel silencio « q<i4r' 
diga y persuada que no fueron Obispos ? ^ r , 
dónde esta la prueba positiva que envuelve o in* 
cluye ,' en que pueda resolverse ? Pues esto juz- 
gan necesario tos Críticos (113) para que tenga 
tuerza un argumento negativo. 

71; Sobre ser patente la insuficiencia de las 
pruebas presentadas á favor déla parte contraria 
es notoria U d^viliJad de este genero de argu, 
n^entos , cuya especie se viste con la apaciencí 
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ffola. El Papa León üi. y Calixto //. tiolíamaroi 
Ohhpo á San Atanasio : luego no fui Obispo. Ma- 
la lógica í porque aquella simple emisión pudo 
tener muchas causas : yá haberlo expresado en 
otras Epístolas , las que no existen : ya no hi< 
berseles prtsentado entonces la memoria : yá nb 
«er necesaria esta expresión para su asunto ; y 
otras que cada dia ocurren i los que escriben pa- 
ra omitir algunas circunstancias , no instando obli- 
gación urgente para proponerlas. Omitiíron nombrar' 
lo Obispo de Zaragoza : luego no /o fué : fiulcon- 
sequencia. También San Lucas omitió escribir que 
San Pedro fue primero Obispo de Antioquia , y 
de allí trasladado á Roma : lu que no admira San 
Gerónimo , por saber que un Escritor omite mu- 
chas veces lo que otro juzga digno de referirse, 
lo que atribuye á licencia del Historiador. (114) 
pero no importa , dice j porque nosotros ¡¿¡hemos 
por Tradición que San Pedro fué primero Obispo de 
la Igltiia Antioquena ■, lo que del todo omitió Sari 
Lucas. (ii$) Asi puede decir , y lo dirá siempre 
la Santa Iglesia de Zaragoza : nosotros ¡abemos por 
Tradición que fue San Atkanasio Obispo y el primero 
ác Zaragoza « /o que omitieron hablando de ü lo's 
•Papas León , y Calixto. Ni- 

(114) Mirum non est li Lucas hanc. rem tacue- 
rít , cum ¿7" alia multa , qu<e Paulus sustímisse 
te replicat , Historiographi licencia pr^iermisserit ; ¿^ 
hora statim est contraiium , ñ quoi alíus ob causan 
dignum indicavit relata , alíus ínter cerera dere/iqait. 
€omm. Epist. adOalat, e.t. ap. Ron. t. i.f.yS. 
■ (* '5) Primum Episcopum Amiochen¡£ EcctesU 
Petrum accepimus , & Romam indetranslatum , quod 
Lucas peaitus omissit. id. in c, i.- Epijt, ad Galat, 
apud. Ciis, de Crit. art.fol, 13S. c. 3. 
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76 Ni la autoridad de estos seria testimonio 
invencible para algunos Ciiticos , como Dupin, 
que dijo que el 6antQ Pontítice Inocencio I. no 
podría probar lo que escribió en una Decretal, 
(116) y mucho menos habiendo tan poderosas ra^ 
zones en contrario í porque dirianque no visittf' 
-da España por León III. de quien tumo Calíxtf 
la noticia , la recibió por infurme , y éste mit 
chas veces no es seguro y no puede pasar de I 
términos que alcanza el que lo da. Por eso el PÁ 
JVI. Fiorez refiriendo que Urbana //. en ¡a Bu/~ 
de la Fñmacia de Toledo expreso haber estado c 
for 370. aíios. fin alguna Dignidad Pontijicia yiñi'^^ 
de : del qual tiempo parece que informaron al Pon'- 
tj/ice húber carecido aquella Jglesia de Dignidad 
Episcopal , pues tío sahrian otra cosa ; pero es ia- 
dubitable , que hubo Obispos. {11 'i) Mas no teñe-* 
, mos necesidad de este recurso los que miramot 
I con mas respeto las Epístolas JDecretalcs y üulas 
de los Pontífices. 

77 Si alguno intentara hacer de dos Santos 

3uatro , como el P. Higuera de dos uno, según 
ice Don Nicolás Antonio ; (118) pudiera decir 
que los dos Discípulos de San Tiago Teodoro, y 
Atanásio , de que habla el Papa León 111. eran 
fc distintos de los que venera la Santa Iglesia deZa- 
Lragoza , y he aquí tas pruebas. Primera , en los 
Lile León no se dan indicios de la Dignidad £pÍS' 
|kcopal , ni de que hubieran empuñado la palma, 
^lel Alartyrío i pero á los de Zaragoza les da " ' 
Igle. 

(n6) £p¡/. 1. apud, Flor. tom. 3. fol, a.i. 

(117) Fíor. i. s-ft/l. 328. n, 11^ 

(118) 'Ceas, 



is- 

n 




I 



Dittríacm í. ^i 

Iglesia este laurel sobre la Mitra. (119) Srgunda^ 
aquellos íueron á Galicia y se quedaron á guar- 
dar el precioso tesoro del Cuerpo de San Ti.igoí 
ficro estos parece que no debieron desamparar la 
glesia de Zaragoza edíHcada por el Apóstol, 
consagrada con la adorable presencia de MARÍA 
Santísima, ni abandonar la Chiistiana Grey esta- 
blecida á la sombra de su milagrosa Imagen y 
venerable Columna. Tercera , aquellos están in- 
cluidos en los siete Discípulos nombrados expre- 
samente por Sampiro , (T*)(iao) (prescindiendo 
ahora de la sospecha de Florez de no ser dilata- 
do suyo) (121) los qujlcs acompañaron á Sin- 
Tiago á Jerusalén , trageron su Cuerpo á Gali- 
cia t elevaron Altar sobre su Sepulcro , y par- 
tieron ii Roma ; pero estos nunca salieron dcEs- 

1 p3 

! _« < 

(119) ¡n ColUcí. Offic'ii pro díe 15. Mai'u 

(*) Sampiro fui Obispo Asturicensc. Floreció 
por los años 980. escribió el Cronicón de Es- 
paña , que publicó Don Prudencio de Sindoval 
Obispo de Pamplona y después fué corregido por 
un Anónima , tacado el M.<S. de la Biblioteca 
Mazarina. 

(120) In altan quoque quoJ ett super corpas S. 
Jacobi JÍpbstoli , quod comecratunt fu¿rac & sepeem 
DiicipulU eius , quorum nomina sunt hac : Ca/occ' 
TUS » BaúUui , Piui , Chrisogonué « The^donu , Atha-> 
Ttaí'mt , Máximums. 

Samp. in Ckron. hablando de la consagración del 
Templo de San llago , hecha en el tiempo de D. 
Alomo ///. Lo que conjírma este Rey en el priuU 
leeio de la consagración de aquel Templo que traa 
Wiüro Castel/a. \(ijf. de Sana. lib. 4. c. 19. 
{tí2.\\ í'lor. íem. 4. pag. $8. á 0. 97* 
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pana , como dice Galeí^inio. (122) Quarta , aque* 
ílus signitica el Papa León que fueron de los que 
condujeron el Santo Cuerpo después de haber &e-> 
guido al Apóstol , lo que insinúa U expresión de 
apeilidarlus compañeros con la voz pedisequi y pe* 
r.o estos quedaron en Zaragoza para dar el pasto 
conveniente a los Convertidos , y procurar el 
aumento de esta Iglesia. Quinta « aquellos tubie- 
ron et destino de guardar las preciosas Reliquiat 
de San l'iago ; estos el de cuidar de la Iglesia, 
Columna , é Imagen de Zaragoza : de que no 
era razón dispensarse siendo Obispo y Presbytero, 
por ir á velar el Sepulcro del Apóstol : encargo 
que debía tidrse de otros fieles que no tuviesen tan 
graves obligaciones como son las anexas á ambos 
Oticios , y mas en una Iglesia á quien las cir^ 
ctinstancias admirables hacian la mas recomenda- 
ble de todas. Qualquiera pues que quisiera hacet 
dos Atanasios y dos Teodoros , llegarla por este 
tumbo a concordar el Obispado de San Atarúi 
6¡o con las Cartas de León y de Calixto. Nt 
le faltarla apoyo en la autoridad de Murillo , por- 
que asi como este creyó dos Teodoros » de los 
que el uno fué Obispo de Zaragoza » y eí otro 
Guardia del Sepulcro de San Tiago ; (12;}) 3H 

{}odia creer que buvo dos Atanasios : el uno de 
os quales fué destinado para la Custodia « y ve- 
neración del Cuerpo del Apóstol y el otro coa-. 



lagrado.ObispQ de la Ciudad Augusta. 



Pe^i 



(t2a) Ad dkm 15. Mati ^ en las ARt!g> Ecch 

it Pablo de San Nicolái. pag. 16. <, 

(123) MuúU. fundac.^ de^ la Cá/üL Angelic, tfd 



^ Disertación T. éj 

^ Pero prosigamos en oyr al P. Risco. Dice 
eiie (123) que tomuitaJo Gurouimo de Blaiicm por 
Tfl P. Homan de la Higuera ¡obre /os /undamentáí 
^ue había tenido pre¡enief para poner á S. Ataña' 
tio por primer ObUyo de Saragcza en sus Comenta- 
rios latinos , le reipondió exhibiendo tales testimo-t 
■ Kiús , que pruiban Jo contrario. Pjra responder a 
l^^cste argumento es preciso poner á los ojos de 
1 )os Lectores la misma Carta de Blancas , de 
I i'que hablamos yá , escrita en 19. de Julio de 
I 3589. (124) En ella presenta primero la tradición 
|»dc haber sido S. Atanasio el primer Obispo de 
¡'Zaragoza. (125) Luego hace mención de los testí- 
Ijnonios de Beuter , Vasco , Calixto, el Gran- 
Idfi Basilio sobre la fundación de la Iglesia del 
''Pilar. (126) Aiíade la historia hallada al fin del 
I S^ibro de los Morales de S. Gregorio , conser- 
I z va- 



(123) Esp. Sag. tom, 30. pag. 97. n. 5. 

(124) Jirriba n. 34. 

(125) Heque tamen minoría imo vero mayorive- 
l-t¿r«m monumentorum nititur copia , qaoi traditam est 
\rtobis de B. Athanaño ; ut-ii primus nostra Vrbl» 
\*^pi¡c. scataatur. 

(126) Nam ínter m, ¿¡ua á Beuterh ^ ^ Va- 
no añ'tTunmr gravissima Calizñ Papx , ¿f Magni 

^Baitiii de funaatione nostra huluí jiugustiiíim,s Eedcr 
1 di Pilari , teítimoniOt 





68 De San AUñaúo. 

-<vado en su Archivo, {ix-f) Acuerda las lección» 
de los Discípulos de Santingo , puestas en el an- 
tiguo Breviirío , sacadas de los Papas Calixto , y 
Leun,del Martirolügio de S. Gerónimo, excrahído 
de Cromacio , de las CronJcas de los Longobac- 
dos , y de otros Libros auténticos , cerno se no- 
ta en el breve prefacio de las mismas Lecciones. 
(128) Hace presentes las antiquísimas Pinturas que 
lo testifican. (129) Declara que no quiso hacer 
dudoso e&te asunto con algún reparo suyo , sin 

cm- 

(127) Appannt túam hcius rei non nulla ve¡tí~ 
gia : iunt poirg alia in hanc seinentlam non pauta^ 
minime pronus explodenda : nempe i/lustrís , ac vs^* 
tus ea ipsa de re , qua ¡n Bibliotheca eíusdem Eccksita 
Mnervaiur historia ( ui in ea contlnetur ) in Mota- 
¡ium libris , qtú dio. in Vrbe latuerant » invenía. Ht 
suce/n libri iidein ipsi iÜi pmantur ene quos B. P. 

_Gregoñui Epbcopo nostro 'Xaioiii^ d Toletano Con- 
cilio , Regcqae Cindemnío Gottho Romam missoy 
in oraüonibm pernoctand , cam San^oruní Caiu , iii 
Divi Petfi Éasilka apparem , ut dtcitur , revela- 
tiit. 

(128) Extant qiioqae & Sanclissimorum B. /«- 
cobi Di)cipulorum ; qiue appellantur » lecliona , oHni' 
-que in no¡iro Breviario ferantur apposita , qua ea 
todcni Calixto , atque ex Leone Papa , ac B. UiC' 
Tonimí Martirologio , siaU didicit a B. Cromatio^ 
necnon & á Longobardoriim Chronicis , ¿/ al'ys ati- 
thenticis libris ( namque in ipsarum le¿lionutn prct-^ 

faciuncala hxc omnia annotautur ) excerca: d'tcuntur. 

(129) Necnon etiam antiquissíma visuntur hodie 
in eodem Templo , jam pene veeuseac¿ evanescenttá 
picturé : qtiibus.taea h<xc reí auribus oniiliuin í* 
ta latis , ipis ocuiii lestaüor Jií. 



I 
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embargo de habeilo piofeiído con ambigüedad 
por no incurrir en la repieheniion de algún Crí- 
tico severo , principalmente por no haber podi- 
do leer los Libros de los Escritores que cita. (130) 
Y últimamente afirma , que de ninguna manera 
quiere investigar con demasía las tradiciones de 
los Mayores, y másenlo que pertenece al Cul- 
to Divino y aumento de la devoción de los 
Fieles. (131) Esto es en compendio quanto dice 
Blancas en esta Carta a cerca de este asunto , U 
que hemos puesto palabra por palabra en la mar- 
gen. 

79 i Y quién habrá que entendiendo , que 
.Blancas prueba el Obispado de S. Atanasio en la 
Iglesia de Zaragoza , ya con la tradición respeta- 
ble de sus Mayores , ya con la autoridad de 
Bcuter que lo dice con los términos mas expre- 
sos , yá con las pinturas de una antigüedad ime- 
mortal , patentes á todos en las paredes del Tcm- 
pío del Pilar , manifestando la verdad de todo 
.este suceso ¿ quien habrá , repito , que crea haber 
escrito el P. Risco absolutamente y sin distin- 
ción que Blancas respondió al P. Higuera , nki- 
.iiefído tales docutmníos gue pruitan ¿o contraiio} 
i.. No 

f ■ '- ' ■ 

. (130) Idcircó eain nolui cundatione mea dubiam 
reddert , tametsi ñeque ita protuU , qu'in dubuan- 
ter ií/am afirmarim , ne ia aUcuíus nim'ium critki 
rtprehem'ionem ¡ncurrerem , cum preferiim haBenus mi- 
hihu'msmodi Sciiptontm perlegere libros non Ucuer'u, 

{131) Sed nequáquam duco ¡n Malorttm tradkio' 
vts inguirendum nimts : máxime hi lús retas , qu,t 
ad Dirinum Culium , ¿7" Jdelium devoiionem at¿- 
gendam mttfíenc. Ctnmra de kist. fabul. fol. 687. j 
6118, 



70 J^f San Atanasi». 

8o No omito, que prosigue el F, Risco , ^_\ 
iciendo en prueba de su propustcion : rusc AkJ 
■Carta entre las que ahadib el erudito Mjyam (*) á ]f| 
Censura de l)on Nicolás Antonio , y ¡¿cunase tu^ 

Ío a Ijs fuentes , que en ella cica , y se compre- 
ara. lo que afirmo. Hemos visto U Carta , tupia- 
da aqui a la letra , y hemos demostrado , que 
os documentos de la Tradición , la historia de 
£euter, y las pinturas antiguas prueban el Obis- 

Sido de S. Atanasio. Si el P. Risco ha leído 4 
cúter , Vasco , al Papa Calixto , al Grande 
£asilio , ta Historia contenida en los Libros de 
los Morales , las Lecciones de los Dítciputos de 
San-TiagQ en el Breviario antiguo del Pilar , U 
pequeña prefación , que las precede ^ en que 
se notan extrahidas de los Papas León IH. y Ca- 
lixto II- de las Crónicas de los Longobardus , y 
de otros Libros auténticos , que son las fuentes, 
que cita Blancas , y ha encontrado en ellas talít 

tes- ^ 



m {%) Don Gregorio Mayans , nació en la Oiiva^ 

W Villa del Reyno de Valencia , fue Catedrático 

I de Código en esta Universidad , y Bibliotecario 

^ del Rey , publicó tas Obras Cronológicas del 

Marquú de Mondejar , añadida una Prefación 
erudita en que intenta penuadir « que la Bra Es- 
pañola se anticipo 39. anos al Nacimiento de Chrit- 
to , impugnado esta dictamen por el M. Flores 
en el Tum. a. de la España Sagrada part. i. 
Dio también a luz ta continuación de la Cróni- 
ca de los Visigodos : los fastos Hispalenses an- 
tiguos : la Obra posthuma de las Armas , y Fa- 
milias de España de Don Antonio Agustin , U 
Cetüofa de Historias Fabulosas de Don Nicoliu 
Antonio , y otras. 




I 

I 
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teítiitiofiim » gue prueban io contraria ^ y con e¡!«i 
ha comprohadi} la qu¿ ap'rma , debía exponerlos, 
y aun en este caso no obstarían al Obispado de 
2>. Atanasio , probado por 1» Tradición , por 
£euter * y las pinturais , que se hallan en los 
mismos documentos. Hemos recurrídc también 
a las fuentes , que cica Blancas , v hemos ha- 
llado en Beucer , que e» una de ellas , que S. 
Atanasio fue Obispo de Zaragoza , fdlsiticado 
asi con evidencia lo que dice el P. Risco. Mas. 
Ni en el Papa Leoo lU. ni en Calixto 11. ni 
en la Historia de los Morales , ni en las Leccio- 
nes se halla Clausula , que diga que no lo fue, 
porque en ninguna parte se habla de su Obispa- 
do. No es pues verdad lo que se dice de estos 
documentos , y así es necesaria la presentación 
de otros , con que pueda comprobarse lo con- 
trario. 

8z Aquí es precisa una digresión en favor de 
nuestro Aragonés Don Gerónimo de Blancas ; por- 
que no puede desimulatse , que el P. Risco se 
Taiga contra éste de las mismas fuentes que cita, 
iva reparar en las circunstancias en que tubla. De-- 
clara flaneas que no quiso proponer sino con du- 
da el Obispado de S. Atanasio por dos motivos. 
£1 primero por no irritar la colera de algún Cri,. 
tico severo. £1 segundo , y principal por no ha- 
ber podido leer los Libros de los Escritores que 
acuerda (132) ¿ V qué ha hecho el P. Risco ^ Hi- 
zo prenda de estos Autores contra Blancas , quan- 
do éste confiesa con ingenuidad no haber podido 
leerlos. £sta confesión incluye la poca , ó nin- 
guna confianza que tenía de ellos , y que no sa- 
lía - 



yft 50* San ]Atanasio. 

lia á \i eviccion de lo que reterían ^ y tú et 
una exclusión equivalente de sus testimonios , quan» 
do probasen lo contrario. Pues si Blancas no le* 
yó estos Libros, y por otra pane eibibe la tra- 
dición , historia , y pinturas , abundantes do- 
cumentos para hacer tirme et Obispado de S. Ata- 
násiü ¿ cómo el P. Risco resuelve sin distinción 
alguna que prueba lo contrario? 

Sz Ni para aqui , antesbíen añade lo siguien- 
tí. iVi se extfafiaiá que d mUmo Majans le califi- 
que de Escritor mas cloqucnte que critico. (133) Ver* 
dad es que éste Erudito en la vida de Don Nico- 
lás Antonio (134) llama á Gerónimo de Blancas, 
J/iitor/üíior mJí eíoquente , que critico : pero para 
probar ésta censura es necesario poner en vatan- 
za su eloquencia y su critica , que no es fácil, 
ni pide nos detengamos en eso. Pero no podemos 
omitir , que el mismo Mayans dice de él en la 
vida de Don Antonio Agustín , (») que fue His- 
toriador juicioso , y diiigente de las cosas de Ara- 
£^1 } (13S) y confesándolo critico , porque no 

pue- 

(133) Españ. Sag. tom. 30. ptg. 98. n. 5. 
(134) Míiyans Vid. de D. Nicolás Antonio §. 40. 
(í)t) D. Antonio Agustin,JuTÍsconsu1to Cesaraugus- 
tano,ObÍspo de Lérida , y Arzobispo de Tarragona 
escrivió un Epitome del Detecho Pontificio , y 
otras Obras ^ por las que es aclamado por los 
Dotílos , Escritor Elegantísimo , y Prin- 
cipe de la Erudición de tas cosas Sagradas entre 
los Literatos de su tiempo en pluma del Cardenal 
Baronio ; censurado sin embargo , no sin gra- 
ve injuria , del Cardenal Bjna , Cisterciense déla 
Congregación dc Italia. Jpud Pofigraph. Crit. 
(>3S) Méijians. Vid.de D. dnioniíí 4¿iiíún a. xj^Oi 



Dlserlacíon T. 7J 

F^tuede dezar de seilo el que esta acreditadu de 
|uÍcio5o , podia omitiise la comparación de su 
cluquencia y su critica como odiosa. £1 mis- 
mo Dün Antonio Agu&tin explica muy dítcien- 
te concepto de Don Gerónimo de Blancas en la 
Carta que le escribió desde Tarragona en i. de 
febrero de 1584. (13Ó) D. Nicolás Antonio con- 
firma el del Arzobispo de Tarragona , (137) y 

I '-apenas habrá quien ka sus ComeiUatios , que no 

l*ctlébre su juicio y su eloquentta, Pero asociada 
á su Critica la piedad dirigida á U devoción , y 
-al Divino-Culto , como el mismo dice , (138) 

Irdcve colocarse Blancas en la clase de los Críticos 

rPrudentes , como expresa el Obispo de Guadix, 

'139) lo que refiere, y celebra también el mismo P. 

lisco (140) contra los que nimiamente severos he- 

("Chan á tierra las piadosas Tradiciones Ecleiijsclcas. 
83 Mas si dice este , t¡ue no se es 
trañará que Mjyaní califique a Bhncas de Hiitorh- 
dor mm eloquente , que critico , ttmpoco se dC' 
berá estrañar que yo ponga á su lado el juicio 
que hizo de él Don Nicolás Antonio. Kíie que 
en dÍLÍamen del mrsmo Aliyans , tue uno delut 
Escritores mas eruditos , y juiciosos que ha te- 
nido £spaña en el ¿íig'o pasado (141) dice asi. Si 
K. alen- 



(136) h commentar. Hieron de Blancas post. /^ 
519. 

(137) Bibliot, nov. t. j. p. 435. 
" (13ÍÍ) Jrriba ti. 68. 

(139) Cris, áe Crie. art. in Prxfat. p. 3. í^ ^t 
i? stpt alibi. 
■ (140) Eip. Sag. f 30. fol. 66. n. 5. 

(141) Mavaris en la Deikatom el Rey ie U 
Ctns. ¡físt. fah. /r. 6. 



74 ^^ ^'"^ uíianath, 

atenJeatr en los CormntaTios Latinos de Bhn¿aj f 
ia mageitad , y eUganda del enih , á la sumt 
f¿ en el ríg'utro de los documentof de las cotas an* 
tiguat , y en la madurez de juzgarlos con un dili- 
gtnu * y fino examen i ellos no pueden ceder p0r 
ninguna línea á ninguno de tos Étcritores que es- 
tfieieron en este idioma las acciones de los hombres, 
(ido} Prosigue luego acordando , que el Card»- 
BJi íiaronio le dio el honor de llamarlo Historiader 
ftrfcdiamo , y en otra parte celebra la mma in- 
dustria y destreza que mostró en este escrito , y 
últimamente expone , que el grande Ar2obispo de Tar- 
ragona Don Antonio jíguítin diÓ los mayores elogio* 
»f mírito de ius Comentarioí. (143) Pertenece aho- 
ra al Publico qiie tiene perfecto conocimiento de 
Don Giegorio Mayans , y de Don Nicolás An- 
tonio , y asi mismo del Cardenal Baronio , r 
del Arzobispo Don Antonio Agustín , hacer ¡ui- 
do del de Don Gerónimo Blancas relativamcn* 



(143) Latinii coinmentarVh , tuUi etium , fuí 
Kí tiom.num gestas lioc sermone perscquntur , ulla ex 
parte cedetn¡Bus , si maiestatem diclionis , ¿/ í/í- 
gariiiam nec non summam in evobendis veterum rerum 
documentis Jidem , iisqut soler ti ac defacato examine 
dijaJicandií maturitaicm consideremui. Don Isicoi, 
jÍHí. Bibliotfiec. p, 436. 

(143) Quorum ¡ciiicet. Commentariorum nomine 
jtuüor líisiorici accuratissimi appellátionem promeruit 
í Cx'ure Cardmli Baronio. t.iz.adann. MCX^ilh 
iiclt Xt'lll. Qui iterum Blanca summam industriara 
tommendai. t. XI. ad ann. MhXXiK sect. LVII. 
Mti-'tui qupfue est in extotlendo huius leripti mérito 
jínt. Aag, iii Epist. j»4 ei fuijidcof. 
JJnn ikUem* 
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#e I 1i Critíca que uso en siu Comentario» , f 
ck si debe prefeiirse U censura del piimctu a La 
•de lus tres últimos. 

S4 Volvamos ya al Obispado de Atanásio , alír- 
jna el P. Risco, ^ut el P. tiiguaa dio á ¿aban- 
ta Iglesia de Zaragoza este Vbufo , de cuyo ct- 
nocimiento estulto ¡uivada yor ¡a gian ¿iuaiiaa d* 
téd^s los Siglos paiüdoí. (14^) La tjlsedad üe es- 
ta propusicion se prueba pur doi medios. Kl 
«riü es , que esta Sdnta Iglesia sabia pur Tradi* 
cion como llebamos dichu , que 5. AtJnasiu hie 
•u primer Obispo ^ y siendo esta inmcmuiul , no 
es verdad que estubu privada de este conucí mien- 
to por la gran distancia de todos los Siglus. El 
otro es , que Pedro Antuniu ¿cutér en la His- 
toria impresa en Valencia en ijo^.. que es la que 
tenemos, trabe expresamente a S. Aianasio pur 
Obispo de Zaragoza. £1 P. Higuera fingió en 
el año 1^94. haber recibido cupu de los Cruni- 
canes , sacada del Monasterio de Fulda por ma* 
pos del P. Torralba , (HS) ^" ^'^^ quales pon9 
Obispo de Zaragoza 3 S. Atanasio , y esta es U 
£poca de sus fábulas. Ahora pues. Sabia este Obis* 
pado , la iglesia de Zaragoza , y todo el mun- 
do por U Historia de Beutér en el año i^o^. 
con que es evidente , que tenia este conocimien- 
to * á lo menos noveinta anos antes que se lo 
pudiera dir el P. Higuera , y pjr consiguien- 
te , que no íue este quien dio el conocimiento 
de este Obispado á la Santa Iglesia de Zaragoza, 
f»i que e»tubo privada de él por cantos ¿üglosan- 
tes del P. Higuera. 

Ka De 



(144) Bipañ. Sag. t, 30. p. 98. ». 6. 
Ct4$^ ^911 Ükc, Jftí* Cem. de Uiner. fabnU 
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8$ De aqui resulta que no nos governimiH 
para el crédito de este honur , en que canto in- 
teresa Zaragoza , por los fabulosos Cronicones, ni 
que seguimos a su falso compositor , lisonjeados, 
o engañados del cebo propio que apetecíamos, 
como dice el P. Risco » sino por la inme- 
murial Tradición , por la Historia de Beutér , por 
las declaraciones de la Sagrada Kota , y por los 
otros documentos , y que así no es verdad lo 
que tan resueltamente define el P. Risco , escri- 
biendo de este modo : Digo que no hay autori* 
áai , «i probanza acerca del Obb¡!ado di Atattk^ 
$io. (146) 

86 Últimamente dice , reproduciendo todo su 
concepto , que el atribuir ( á S. Atanásio ) Dig' 
nidad Ephcofál , y hacerlo Tendente en Zaragoza 
ts meramente i'olitnlario , é invención de Escritores 
Modernos^ y con ato a dice que no imrcce la ns- 
ticia algaa asenso. Este es un entimema , cuyo an- 
tecedente y consiguiente piden una discusión se- 
parada. 

87 En qiianto al primero , si entiende el P, 
Risco por Modernos a los que escriben sin apo- 
yo de algún Escritor antiguo , que no fuese coe- 
táneo al suceso , ó muy ímcdiato ^ él , como 
quieren Dupin (147)" y Flcuri , (148) ó como 
otros Críticos , que piden no mas distancia , .que 
la de tres ó quatro generaciones , ó de cien« 
to ó de cerca de doscientos años , como re- 

,. . fíe- 



(146) En el mismo lugar n. 8. 
.(147) Di Docí. Chriitiana C. oo. p, 639. y 6Á 
ii^hl .in ^rsm. UUt._ EíqUí, 



■ DifirtadoH J. jf- 

\'*tetz el P. Honorato , (149) hemos de negar el 
crédito á Euscbio , Atanáíio , Chtisoitamo> 
Augustino , Gerónimo , los dos Cyrilos, y á otros 
•Sjntos Padres y Eíctitores , que nos prescn- 
■tan Historias y Piadosas Tradiciones del primer 
Siglo de la Iglesia , las que solo se conservaron 
.Cn la memoria y corazón de los Fieles , como 
.dice el mismo. (150) Sí llama Modernos á los 
Cronicones de Dextro , Maiimo , Luitprando, 
'Juliano, Heleca , Braulion , y versos de T-iiun, 
y Valdercdo , de ninguno de estos nos vjletiios 

Í)ara asentir al Obispado de S. Atanasio , porque 
os tenemos por falsos , cotno prueba Í>. Níco- 
^■Í3S Antonio , (151) y juzgan con mucha rizón 
'todos los Eruditos. Si quiere incluir á Blancas 
]tn esta clase , no deve ¡untarse á los fingidos Cro- 
tiicones , porque estos tubícron su origen en el 
«uarto del P. Higuera en el año 1594. , y BUn- 
It cas imprimió sus Comentarios en 1588. seis años 
antes. Últimamente si comprchende á Bcutér que 
dio á Uiz su Historia General en 1504. novcinta 
aíics mas antigua que los Cronicones , ni se 
ha de tener por moderno , ni su relación histo- 
f rica se ña de nombrar invención i voz con que 
I fc da a entender que fue inventor de alguna tá- 
I bula : Lo que no puede creerse ds el hasta que 
I Je demuestre con evidencia. (192) No ignoramos 

L- (149) jífud Honor á S. Mar. part. 2. pag. 
\ 11. art. 2. 

(150) id §. //. 

(151) Cem. de Hht. fahul 

_<i5:¡)_ Cum Kir pTcbui eit yS^ fidt d'rgnuf y ne/a$ 
^rU lie iUius test'imonJo dubkare , nui ¡i apirea pres- 
Tto ñní argumenta , ipsum haüuánaium fuiue, 
MtoBiw. á ¿, María ¡. \, p. 328. 
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que dixo Don Nículás Ancuniu qut refiere cosn 
poco verosimiles. Pero esto no prueba ser u: 
ée. éstas el Obispada de S. Aianásio : Ni se 
debe negar el crédito en este por ser el Obisd 
do Héchu público , é ilustre , como juzga ell 
' Honorato, (i $3) Sin embargo alaban a Be uicr Gal- 
par Escolanu en la Historia de Valencia hb. 7^ 
Cap. ultimo , y Baséo en la Cufonica de *" 
pana. 

88 Este difo « que S. Atanásio fue el prir 
Obispo de Zaragoza , porque se lo dijo la Tn 
dicion de esta Santa Iglesia , lo siguieron Goes, 
lllescas f y otros con Morales , que lo publicó 
•n i; 74- todos anteriores á los Cronicones Mo- 
dernas. De suerte ^ que Beutér que es el mas an« 
tiguo no lo proBrió con su voz sola , sino con 
la de la Tradición. Era costumbre de ios prime- 
ros Siglos , dice el P. Honorato , inquirir lo< 
Christianos con la mayor diligencia las noticias 
de los Discípulos de los Apostóles- (154) Estas, 
Ó se escribían , ó se comunicaban pur la viva 
voz á los sucesores , y quando se perdieron los 
escritos , se conservaron en los Archivos de U 
Tradición , y los que las escrtvieron después , no 
hicieron mas que e&iampar , y ofrecer á los DÍo5« 
k) que habían adquirido por los oídos. 

89 ¿ Y con qué instrumentos probara el P. 
Risco y que no tubo apoyo B::utcr para afirmar 
ií Obijtpado de S. Atjinaaio ? Los antiguos logra- 
ron muchos documentos que desean los Modeiv 

DOS 

C'53) Honordtui á Su, Maña. p. j. p. alo' 
(154) P.i.p. na. S.iA 
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ñcw pira escribir sus historias , es a iaber , mo^ 
chos escritos de Autores antiquisimos que fue- 
ron estrago del tentó , furor del tiempo y de 
otras causas. Con<>ultaron a íus Amigos y co- 
rocidos f a los £ruditos de su tiempo « que les 
dieron noticias , comunicadas por sus Mayores, 
(154) y esto escribieron. Sino citó Autores , ó 
no dio fianzas que asegurasen el Obispado de Ata- 
násio , no por eso se le ha de negar el crédito 
hasta demostrarlo convencido deengañador; porque 
<e deve juzgar , que no tegió su historia sino 
con lo que halló en Escritos auténticos. Ni este 
pensamiento es meramente voluntario , porque te- 
nemos exemplar para él en el grande Critico 
Fieurí. («) Dice este , que aunque Eusebio es- 
criba muchas cosas con solo su nombre , sin se» 
ñaiar Autores, ni citar papeles de que tomó Ia9 
noticias , se debe creer que tubo una elección 
prudente para escribirlas , y que no las hubiera 
insertado en su historia , sm ser autenticas y 
sin haberlas leido en libros , cuya verdad tenia 
bien conocida , los que no perseveran en nueuro 
tiempo. (155) Pues SI Ficuri enseña á discurrir así 
de Eusebiu , sin embargo de ser enemigo de la 



(#) Claudio Ficuri , Abad de Locdieii , Pre- 
ceptor de los Príncipes de Conti , Confesor de 
Luis XV. Critico famoso. Escribió la Hiítoria 
Etlcs. en 20. Víflumenes : se ha dicho que en 
ella ío'igius ¡ecurtm in/i'Círit. Jpud Hon. á Sta.Mar. 
I 7. J. p. lo, y otras Obras , Murió en 14. de 
Julio de 1723. 

(tSS) íUnr. in prafat. EccUi.bi$u 



"Bo Ve San AtanasUi ' 

Religión % y sobre esto preocupado de miichai 
erradas opiniones i Porque nosotros no habernos 
de juzgar del mismo modo de Beuccr , hombre 
de buena fama (i0) aprobado y creido de un 
Tribunal un grave y sabio como ta Sagra- 
da Ruta f á qtiicn siguió en este asunto ^ ¿ Qué 
testimonio presentará el P. Risco de haber turna- 
do Bcutér esta noticia de Autores falsos, de ru- 
niores populares , y de Escritores de obscura 
nota ? 

90 Y si por lo relativo á la Sagrada Rou 
tubiese valor de decirnos , que Rota añquando roiat, 
esto es,que no es su diüamen irrefragable, le diremos 
que á lo menos tiene el peso de tomun opinión, 
(157) cuyo grave fundamento excluye la apela- 
ción de invención de Modernos , y de no me- 
Tecer que se le dé aigun asenso. 

91 Este es el consiguiente del P. Risco i Y 
quién ignora que sola la tazón de Moderno no 
le quita al Autor el mérito para ser creído? Pue- 
de un Moderno haber hallado un documento que 
sobrepuje á la autoridad de muchos Antiguos. Pue- 
de un Moderno ser reputado de los Sabios y 
de los Criticos de hombre mas digno de crédito, 
que quantos le precedieron. Está claro en nucstfo 
caso. Se presentó á U Sagrada Ruta el Obispado 
de S. Atanásio autsrizado con el testimonio de 
Flavio Lucio Dcxtro , Escritor del Siglo IV. 
Se colocó á su lado para doblar el testimonio y 
la autotidai á Marco Máximo ^ Autor del 
Siglo V. y sin embargo de no haberlos reproba- 
do entonces positivamente , no se resolvieroa 

aquellos 



(156) f^e^ie D. Nko/ái jíntonio Bibl'ioc^ 
(19.7) Cúiiedú pracl. quccst, 8. n. z6« 
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«quellos integius , y Sabios Jueces á dar h Sen- 
tencia por su voto. Se hizo presente á Bcutér, 
Ctontsia'dc Valencia del Siglo XVI. y siendo este 
Moderno con U distancia no menos que de mas 
de mil años ; éste fue creído y' seguido , coma 
ya digimos : exemplar que como dice Dun Jo* 
«ef Pellicer puede servir por muchos. (159) Tan- 
to monta un Moderno bien fundado , y nada los 
de mayor antigüedad sin el competente apoyo. 

9:1 Hasta aqui llego la pluma del P. RiíCu con- 
tra el Obispado de S. Atanásio en el Tum. 30. 
de la Espana Sagrada i pero habiéndole eterno 
cl Canónigo comisionado de la Santa Iglesia de 
Zaragoza , la extendió en su respuesta con otros 
argumentos , á los que satisfizo ¿ste abundante 
y sólidamente , como se muestra en su Carta, 
de quien ya dimos una parte , y ahora la con- 
tinu;(remos , y axí en loi términos siguientes. 
Dice también V. Rma. que opongo las AtUí 
, de S. Policcío , que los Aniuerpienses proJu- 
,» cen al día 13. de Febrero , sin manifestar du. 
, da , ni escrupuly de 111 legitimidad. Las com- 
, prehendi en mis apuntaciones , por hallar expre- 
, s» en ellas la Dignidad Episcopal de S.Atanasto; 
, i Pero dlxe por ventura que eran legitimas, ni 
, que eran supuestas ? De ningún modo. Sus- 
, pendí mi juicio hasta mejor Instrucción y como 
L» exigen el concepto común de las facilidades de 
, Don Juan Tamayo de Salazar , y la crisj que 
, hacen de sus escritos los Ancuerpienscs al Tum. 
I 7. de Mayo dia 30. pag. 292. y al Tom. 6, 
L de 



(159) £n la Caria al Marques de Fillamaynm^ 
I jwí es ¡a 21. en la Cens, dt hUt* fabal. di Don 
L Aifí/ái AníQÚo fal. 79, 
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„ de Julio dta 3,6. pag. ^44. Don Nicolás Ai 

„ nio en diferentes lugare;i de su Censura , y otrói 

„ muclios. Pero el caso es que tengo el sentimteii' 

„ to de no hallar en la Carta de V. Urna, la 

„ instrucción qué me prometía. Se reduce la res- 

„ puesti en este particular a que los Padr^ 

,t ( Antuerpienses ) no determinan la autorid«d^ 

„ ó antigüedad de las A¿las. Asi parece por su 

„ escrito , y yo desearía la determinación sólida 

„ y fundada , que fjcilitaria un recurso al JMo- 

yy naíterio de S. Nabor de Lorena , donde de^ 

„ be estar el original a que te retieie Tamayo^ - 

„ como se hizo al de Fulda quando aparecieron. 

,, los Cronicones , ó alguna otra prueba deci- 

,1 siva á uu Hymno mal compuesto. Es cierto que 

„ el Hymno no ¡mita a los de Prudencio , ni & 

,> los lie otros Poetas dignos de este nombre ; pe^ 

„ ro los defe>!ítos de latinidad y metro prueban 

4, impericia en los Autores , no suposición e'n 

1, las obras , que solo los producen en fé de lo 

„ que testifica Tamayo. Los Antuerpienses a) cU 

„ tado día 1Í5. de Febrero : .dicen " Acia con» 

tinentur iii anüquo Hymno , quem ex Breviario Ce* 

nobii S. fiaborií iii Lot/iaríngia ab eruditissímo Pstt€ 

D. Froaliiio , Monacho sibi mhsunt eJtdit loanncí 

Tamayo Sáíazur ¡n Manyrologio Hispano 13. Februarih 

*' Finalmente que no tes dieron tal asenso , que 

« de su propia Sentencia escribiesen alguna vez« 

„ que S. Atanásio fue Obispo Césaraugustanos 

« antesbien quando llegaron al dia i;. de Mayo 

„ hicieron tan poca estimación de las A¿las que 

,t dejaron producidas al dia i3.de Febrero, que 

f, solo pusieron estas palabras : *■* at Tamaius ia* 

latar diclumS. AtanMum Ephcopam Cafaraugusta.-» 

mtm fuiííe asstrit , couque Kalendh Novembris. 
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92 ** A continuación de estas palabras se 
„ hilUn las siguientes " nw üirumqiu ¡eponimuf 
taltem. usque ad Acia S. 3acobi J^-ostoli , ubi oinnia 
s'tmul accurtiiuj. " Si no me engaño , manifiesta 
„ éste contexto , que los Antuerpienses suspen- 
M dieron el examen de la proposición de Taina- 
„ yo hasta el día 2^. de Julio * no qi>e hicie* 
„ ron poco caso de ella , ni de las Adas mención 
,t cadas. Tampoco podemos enterarnos del con- 
,^ cepto que formaron en este punto por las Ac- 
„ tas del Apóstol San-Tiago , que exhiben al 
„ citado dia 2.^. de Julio » pues no tratan del 
,> Obispado de S. Atanásio. En vista de todo 
«, parece , que las exhibieron al dia 13. de Fe- 
9, brero , tin exponer dificultad contra ellas , y 
\y que no ta han manifestado posteriormente, 
9^ lo que en mi juicio prueba ^ que no la han te- 
4, nido aquellos Autores , por una parte muy 
.M diligentes , y por otra poco acostumbrados al 
',, disimulo. A la verdad en orden al Carácter 
„ Episcopal de S. Atanásio que en ellas se ex- 
\y presa no hallarían inconveniente » según lo que 
„ esciiben al dia ic. de Mayo, anees del frac- 
** mentó que copia V. Rma. " Parn? septtin Efis- 
I 'topií pranominatis ( Torquato t^c. ) a-ijungantur 4 
^rMaurolico Jtanásius , éP' Teodoms , Comités 3. 
ríacobi In Hbpania , reltcli jaxta Múgiitñ Sepul- 
ferum apuá CfmponeUam tumuíati , Mauroikum «■' 
\ fíiti Filiciuí y Gale$muí , í?" Ferrarius. 

94 "■ Pasando 1 ta Oración de los nueve San> 
F«, tos convertidos , que usó la Iglesia del Pilar 
IL antes de la relbrmacíon del Breviario hecha por 
1^, S. Pió V. y se ha continuado hasta el día, d¿> 
y^ ce y. Rma. que no sabe como probare , que 
[ m el titulo que se expresa en ella , alcanza a 
L a loG 




64 ^' ^f^" Atúf\aii9. 

, los dos Santos , que se ponen en el ultima 
, lugar : que después de las voces Pontífices , & 
, IVurtires se nombran siete , que ciertamente 
, lo fueron ; y que esto bastaba para poner el 
, titulo , aunque no comprehenda á los dos res-< 
, tantes. Contieno que 110 alcanzo esta do¿l:rlna. 
, Que después de las voces , ó titulo complexo 
, Pontífices , & Mártires pueda nombrarse en 
, o^avo , nono , ni otro lugar dus Santos, a 
, quienes no comprehcnde dicho titulo , y que 
, este deba , ó pueda ceñirse ( sin particular ex- 
, presión ) á los siete primeros , es tan superior 
, á mi inteligencia , como limitarlo al tercero, 
, ó quartü. Si todos siguen en un contexto, sin 
, expresión que pueda separarlos del titulo co- 
, mun que precede \ Porqué este no alcanzara 
, igualmente á todoí ? 

9; „ La iglesia tiene distintas oraciones para 
, Tos Mártires PontiHces , y para los que son 
, Mártires solartiente. Para los primeros en defec-. 
, to de especia] , usa de la Oración " Beato-^ 
, Twn Man'mim , parherque Poini/ícum ¿?'c. Para 
, los segundos de ia que empieza Deus , fui 
, 110! concedis Sanclorum Manirum tiiorum. Igual 
, distinción hace entre las Vírgenes Mártires, las 
, solamente Vírgenes , ósolamente Mártires ; pero 
, no hallo que en el rezo se nombre después de 
, algún titulo común Santo que no lo tiene ; an- 
, tcsbien advierto la distinción con que el día 
y 21. de Enero nombra en la Oración á S. Fruc- 
, tuoso Obispo , y á los Diáconos S. Augurio , y 
y S.Eulogio, no obstante que todos son Martu 
» res : y también la que hace el dia 9. de Oc- 
i tubre , nombrando Maitir , y Pontífice en, 
y singular a S. Dionisio 1 no i sus Compañero^, 
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, S. Rustico , y i. Elriiteiio. En fl dh ip. d 
, Setiembre , en que se reza de S, Genaro übis- 
, po , Festo Diácono , y Desideiio Lctlor Mar- 
, tires , 5C dice la Oración : Deus , qui nos aiwua 
, SancloTum Martirum tuortim 4fc. en que se ex- 
, presa solo el titulo de Maitir, que es común 
, a los tres. Lo mismo practica la Iglesia de Za- 
, ragoza en la comemoracion de S. Valero , y 
, S. Vicente , en que dice : ut sicut nos )ug¡ter 
, SancloTum tttorum yaUñí , atquc Vinceiitíí coinmc'- 
, moratione lecúficas ^ usando solamente el titulo de 
, Santo común a entrambos , por repugnar á 
, S. Valtfro el de Mártir » y á S. Vicente el de 
, Obispo. 

96 ,, Añade V. Rma. que quando se llega á 
, nombrar v S. Eufrasio , se antepone una con- 
) junción qiiu' pide se distingan los íiete que pre- 
, ceden , de los Santos Aianásio , y Teodoro, 
t cuyos nombres se expresan con otras dos con- 
( ¡unciones. Es cierto que en el libro , ó codi- 
, ce escrito en 1 547. están las tres conjunciones» 
, y que nombrados los seis Santos que preceden 
, en la oración , se lee , et Espraüum , Theodo- 
, Tumque , ¿^ Athanasmm ; pero no es meiTos 
, cierto que estas son conjunciones copulativas , las 
» que sin duda prueban distinción de las Personas 
, que enlazan \ pero no se alcanza , que infieran 
> distinción de clases , ni atributos , y menos li- 
, mitacíon del titulo Pontífices , a Ahrüref ; co- 
, mo no la aprobarían , si los nombres de los 
^ ocho Santos que en la citada oración siguen al 
, de San Torquato , se expresaran con otrastan.- 
, tas conjunciones ; pues csti monstruosa super- 
, fluidady desperdicio de partículas , no indgci- 
, lU vntucion en el sentido. 

Con^ 
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97 „ Convengo con V". Kmj. en quo son 
,, perfluas las dos conjunciones , y solamente opdrT 
,, tuna U que se antepone á S. AtinasÍQ , que 
„ se nombra en ultimo lugir ; pero puedo testiti- 
„ car , que esta sola existe en todos los Misales, 
,, Breviarios , Diurnos , y Manuales , de que 
,, usi anualmente esta Santa Iglesia en sus do« 
„ Templos del Salvador , y del Pilar ; y que 
„ en todos los Libros del Olido posteriores al atio 
i> iS-t7- C ^^ *1"^ acaso nada se imutó por res-- 
„ peto á la antigüedad ) que he podido hallar 
„ en mi Iglesia , está concebida la Oración en 
„ estos precisos términos " Deas , qui ptr Bea- 
tos Pantijices , ¿/ Mártires tuos Torquatum , Sema* 
ditm , inJaUc'mm t Tkisipkontem « CecUium , Esi' 
chium y Eupkramm » Tneodomm , ac AthanÁ¡'mm^_ 
inauínerum Populum HUpaniim convcrthti \ proita. 
qimmmui : ut Ecckúa. tu.x eoram ¡ublevetur precihus^ 
quorum ghrijtur doctilna. *' No puedo omitir , quQ 
>■'■ en los mismos términos se halla escrita en ue%. 
„ Códices membranáceos , que sirven para \».% 
„ Comcmoracíones déla Saota Capilla , y sella* 
„ man Manuales, ó Libros de Comemoraciooess, 
„ y qu: el mjs antiguo de estos según el caradec 
„ de la letra parece escrito en el Siglo XVI. Que 
,f el segundo que es copia de este , es poco pos- 
„, terior al año 1630. y que el tercero » que ei 
• „ igualmente copia , y sirve actualmente en di- 
„ cha Santa Capilla , se ha escrito en el Siglo pie*. 
„ senté. D¿bo también decir , que no he po4i« 
„ do averiguar el año en que se corrigió la Ofa* 
„ cion : ms inclino '2. que fue el de >573. ct 
,r que se admitió en esta Diócesi el BreviarÍQ. 
„ reformado por S. Pió V. según refiere Espis,^ 
,> citado arriba en la^ mcmorut de ¿kba aóa,^) 

qu« 
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,, que a lo menos se corrigio Con ésta ocasión, 
„ como se cree reformada en la misma la M'isi 
}> propia de la Dedicación de la Apostólica , Art- 
}, gelica Basílica del Pilar , según indican los 
„ Antuerpienscs en el dia 2^. de Julio , pag. 116. 
„ n. 571. 

98 „ Últimamente , Itablando de Gerónimo 
„ Blancas dice V. Riría. que se remite al juicio 
„ que tiene formado de este Autor en el cap. 7. 
it de íu Obra. Don Antonio Agustin en h car- 
yy ta que le dirigió , y se imprimió en los Co- 
„ mentarjos , Don Nicolás Antonio at tom. i.de 
,-, su Biblioteca nova , pag. 43$. Don Grego- 
ty rio Mayans en la vida de Don Antonio Agus- 
„ tin , n. 190. y otros muchos , manifiestan cun- 
„ cepto muy diferente. El Publico no negara U 
i-, justicia á quien la tubiere. 

99 ,, Entre tanto « desearla satisfacer a las de- 
it licadas preguntas de V. Rmi. que parece se 
)i dirigen á honrarme con su examen. Ha dado 
,> ocasión á este fivor la proposiciun en que ex- 
,, presé que Blancas sugctó sus Cument.nios á la 
„ censura de Don Antonio Agustin : que lí.-te 
„ sabio Prelado corrigio lo que juzgó digno de 
„ corregirse , y que en esta forma se publicó 
„ la Obra , y en ella el Catalogo de los Prela- 
„ dos. No puedo separarme de esta proposición: 
„ que Dun Antonio Agustin vio los Comenta- 
„ ríos ■, consta de su carta , impresa como se 
„ ha dicho en los mismos , donde dice: commen- 
„ taríorum tuorum ingerís volumen libaitissme perlígii 
„ De su corrccion , y de la deferencia de Blan- 
,f cas se halla noticia suficiente en la carta 14. 
„ de las que el año proxíme pasado publicó en 
tl^eu Coiie Don Ignacio de Aso con el nombre 

de 
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^y de Don Melchor de Azagrd, Es cirCa de Bti 
„ cas a Don Antonio Agustín , escrita en Za 
» lagoza á 24. de Marzo de 1581. y en ella le 
,, habla de sus Comentarios ^ de su empeño en 
^y concluirlos , y de su disposición á executár 
„ en todo lo que le ordenare. Con efedo aquel 
„ sabio Critico corrigió algunos defe^ftillos de U 
,, Obra , como parece por la corrección , escri- 
„ ta de su mano , que hoi permanece. 

100 „ Reduce V. Rmj. dicho examen a las 
„ preguntas siguientes. Si el Señor Don Anto- 
,> nio Agustín aprobó en todo los Comentarios 
„ de BUncas¿ Porque no puso en el Catalogo d¿ 
^, los Obispos de Zarago;ía á S. Atanásio , Cle- 
„ mente , y Bsncio, siendo asi que lo escribió 
„ después de haber visto las obras de Blancas ? 
„ i Por ventura no corrigió á Blancas en este 
„ punto , quien á petición suya le dió diiítamcn 
„ á cerca de los Obispos , excluyendo algunos de 
,, los que tenia, puestos en el Catalogo , y esto 
„ antes que publicase los Comentarios ? Aumen- 
„ ta V. Rma. véase U carta de el mismo Don 
,» Antonio Agustin , y se hallarii que digo ver- 
„ dad en este particular. 

loi „ Entendiéndose dirigía a mi el encargo 
,, he leído la Epístola , y en ella el siguiente 
„ extraiíto de la petición de Blancas " Q^ioi ve- 
T» d¿ laudibüí Casarauguítana istiui urb'a , ¿P" de 
veteñhus Pontl^dbiii eiauüm , ú quid ex aniiguit^ 
fcriptaribus , aut ex Aclis Conciiiorum , ailt al¡un~\ 
de aliíj'ia/ido coltegcninc , ad te quain primuin in'ihi 
deaiderJi. "■ Y habiendo reflexionado sobre su con- 
** tenido , entiendo , y debo responder que rc- 
„ sulta del texto , que Blancas pidió noticias así 
,t de Us alabanzas , ó excelencias de Zaragoza, 
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, como de sus antiguus Obispos á Don Antonio 
, Agustín que dio su dictamen después de vistos 
, lus Comentarios , sin duda vid en ellos U 
, venida de San-Tiago^ y la milagrosa erección 
, de la Santa Capilla del Pilar , de que hjcen 
, mención al folio 3. y aunque estos favores del 
, Señor pertenecen a las excelencias y alaban- 
, zas de Zaragoza , no habla de cilos la cíta- 
, da Epistula. i Por ventura los excluyó , ó cor* 
, rigió Bbncas en este punto ) De ninguna ma- 
, ñera. Quando era Obispo de Lérida hizo po^ 
, ner en el Breviario de su Iglesia la venida 
, de San Tingo á España , como atesta Don 
, Miguel Martínez del Villar en las notas 
, á la citada Sentencia de la Corte , toüo 30. 
, y en quinto í la Tradición del Pilar no pue- 
, do creerlo comprehendido en el numero de 
, los citados por el Dr. Fcrrerás, ¿ Pues porque 
, se da el nombre de exclusión a su silencio á 
, cerca de los tres Obispos mencionados ? i Por 
, ventura ofreció 6 le pidieron mas cumplido el 
, Catalogo de los Prelados > que la relación de 
, las excelencias de Zaragoza ? ^ Las palabras: 
, Tu /lis alia adies ^ que se leen al Hn de la car- 
, U conceden licencia mas ampia de añadir glo* 
, tias que Obispos I 

102 „ Dun Antonio Agustin con el favor que 
, hacía á Blancas , le comunicó las noticias re- 
, Utivas á entrambos puntos , que pudo auto* 
, rizar con los Escritores antiguos y demás do- 
. cumentos que tenia : corrigió lo que entendió^ 
, debía corregirse , y dejó en su estado lo res- 
tante , sin pensar en referir todas las grande- 
fe zas de Zaragoza , ni hacer Catalogo comple- 
i to de sus antiguos Prelados. En punco de Obis, 
AI pos. 
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pus puedo decir , que en carta escrita a Blaoj 

cas en 15. de Maizo de 1581. cuyo origir 

[ ^, tengo entre mis papeles , le manifestó la dil 

, cultid que le causaban los Obispos Clrico 

, Bcncio , sin hablar una palabra de lo demáír* 

_j Respondió Blancas escribiendo en 24. del mis- 

C'S, mo la carta publicada por Asso , en que se 

l,i, deja vec , que con las luces de la de Hum 

|f, Antonio Agustín descubrió la suposición de Ci< 

j rico , y procedió á borrarlo del Catalogo ; pe- 

I ^y ro que en orden á Bcncio no se conformó 

, con su dictamen , si bien en prueba de su 

\'^ respeto le hizo presentes algunas razones que sa 

,, insinúan en la miüina. "•*■ Hjíta aquí el sabio Fre^ 

[ bendado al P. Risco. 

103 Nosotros no podemos dexar de añadir 
[por ultimo la digna reflexión de no haber si- 
[do objeto de la Censura de Don Nicolás An^ 
[ •onio el Obispado de S. Aianásio , prueba da 
k no haberla tenido por historia fabulosa. Esta 
[ Sabio que se empeñó á limpiar la Historia 
• Eclcsisstica de España de los teos borrones con 
que 1.1 enegrecieron el P. Higuera y tos Au- 
I tores de los supuestos Cronicones ^ trata de pro* 
j pósito en et libra tercero ctp. 6. de la predica- 
Vtion del ylpoitol San Ttag» en España y de /a 
\ h/e¡ia del Pilar de Zaragoza « y refiriendo que 
[Higuera dijo ^ue San Tugo dejo á S. Pedro en 
\-Mraga y y á S. jícaníi'w en Aragón , i,\éo) ni 
[ k) niega , ni lo duda , ni lo censura , quando 
[.Arguye , reprueba y convence de falsedad otras 
I cosas. A mas de esto en otro lugar (161) pro. 

po- 



(160) Cent, di H'm, fab 
(leí) Lil. 6. £. 2. §. 2 
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pone k S. Atanásio coa ía calidad de Cbn/'o d& 
Zaragoza , y de Dhci/'u/o de San-Tiago ; y con 
ocasiün tan oportuna nada opone contra %u ca« 
ra¿ler. X)e que se deduce no ser extraña la ad- 
miración al ver tan resueltamente negado el 
Obispado de S, Atanásío , sin exponer un irre- 
fragable y evidente testimonio que lo conven* 
XI de falso. 

104 Mas para que se vea que no queremos 
huir , ni disimular dificultad alguna , pondremos 
por ultimo un argumento de que no hace men- 
ción el P. Risco , tomado de la Historia del Pi« 
lar , escrita at ñn del Libro de los iMorales de 
S. Gregorio que guarda en su Archivo la Santa 
Iglesia Mctropúlitjna de Zaragoza. £n esta se 
rcKere la Aparición de Maria Santísima á Sdn- 
Ti;igo , y la construcción de la Capilla Angéli- 
ca , expresando que el Apóstol ordenó uno de 
sus Discípulos en Prcsbytero para servirla ; pe- 
lo no dice que consagró a otro I)iscÍpulo en Obis- 
po : cuya omisión en esta Historia es señal de 
no haber Consagrado San TÍ3go Obispo alguno» 
y de que no se tenia esta noticia en aquellos 
tiempos. 

105 Este argumento parece combate con mu- 
cha tuerza el Obispado de S. Atanisio ; pero en' 
la realidad no es mas que apariencia. Lo prime- 
To : porque es puramente negativo , del todo 
iniuíiciente contra el peso de una Tradición tan 
autorizada con el consentimiento de Us Iglesias, 
4« lof Pueblos , y de los mayores Tribunales. 

M a ' Lo 
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Lo segundo : porque se conúcc que el qu£ h « 
crivio no aplicó la atención debida á la Tradi» 
cion y sus circunstancias : Lo que se conven- 
ce con la omisión de la importante y sustan- 
cial noticia de haber dexado Mafia Santisima su-. 
Imagen sobre la Columna. Dice , que é^ca fue 
colocada por San Tiago con Altar : íUbais Pila' 
je pradicium in capiu venus ¡bcruní cum AU»re » y 
este honor no podia daisc á la Columna solí, 

Eor ser esta una señal equívoca , adaptable- k 
) sagrado y ii lo profano. Sirven las Columnas 
a los Templos , pero también a los Anfiteatros 
Y á los Coliseos ; y aquella por sí sola no debía 
elevarse para obgeto del Culto : lo que ejecu- 
ta á tener por seguro c induvitable , que ha- 
biéndose aparecido María Santísima , para que 
se te labrase una Capilla en su honor , dexó su 
Imagen para Título de ella , destinada la Colum- 
na para su Trono. Pues si en esta Historia se halla 
omitido un asunto tan principal i quién cstrana- 
lá el olvido de haber Cun^agrado San Ttaeo un 
Discípulo en Obispo 'i El Escritor de la Histo- 
ria no atendió sino á la CapilU, y a que fue se- 
ñalado quien cuidase de ella sin detenerse en lo 
demás que dispuso San-Tíjgo relativo á la propaga- 
ción de la Fé;Cün !o que queda satisfecho cite reparo. 
io6 Convengamos pues los amantes de la Pa- 
tria en que San-Tiago instituyó Obispo en ZaraJ 
goza i porque quando los Apostóles fundaban Igle- 
sias , ponían Obispos en ellas , como asienta 
PaIeót¡mo:(i6:i)en que S, Aianásiotuvo la !Digni-< 
dad Episcopal como dice la Iglesia en la Oración 
de su Fiesta , a cuya opinión , que á lo me- 
nos es muy probable , deben ceder no solo lat 



(162J Jntigüil* I, fft Ai 3. ¿/ gt 
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opiniones de los Ciitkos , siró las Sentcnciüs de 
los Escritores mas sabios , cerno dice el Übifpo 
dcGuadix; (163) en que esie S. Atan-isio íuc el pri- 
mer Obispo de Zaragoza , ccmo atirman nueítrcs 
Historiadores Bciiiér, Morales , y otrcs ; (i6^) y en 
que esto no esta infundado , ni carece de lus 
apoyos que pide cíta ninteria ; y qüc por el con- 
trario la autoridad, congcturas, y discursos que 
lo resisten y niegan , no son dignos de In aten- 
ción , y menos del aprecio , y mucho mas qiian- 
do la Critica que, los guia , se desvia de la pie- 
dad y de la devoción , rompe la paz , y es- 
timula el «cándalo con la especiosa máscara del 
amor á la verdad. 

. 107 Por ultimo. Celebremos los Españoles 
nuestra dicha en ser las primicias de la Fe entre 
los Gentiles : los Aragoneses en hnber labrado 
la Iglesia primera para el CuUo de Maria San- 
tísima : y los Zaragozanos en haber lugrado en 
S. Atanásio el primer Obispo de España , y en 
nada retarde , ni entibie nuestra Fe una auto- 
ridad negativa , que como dixo Natal Alexan: 
dro , no tiene peso alguno , ni un argumento 
, negativo , que en dictamen del mismo rartéinu 
L' vez deza de ser i'dtil, (165) 

SE- 



(163) Cris, de Crit. Att. pag. xx. Col. i. 

(164) Hi)t. Gen. de España. 

(165) Natal. AUx. Ifíst. Eccles. Sec. I T. 2i 
JDiaerí, 12. Cancl, j. ad jrr'm» pag, 77. 

^>> 




Ve San Atanasie^ 

SEGUNDA BISERT ACIÓN' 

sobre el Obispado de San Teodoro^ 
segundo Obispo de Zaragosa. 

1 T A excliision de S. Teodoro del Catalo- 
I j go de los Obispos de Zaragoza hecha 

y publiLdda por el Rmo. P. Manuel Risco , pi- 
de una Disertación scpiradj que lo reponga en 
el , restituida asi la gloria a este Santo Prelado, 
el honor á la Iglesia de Zaragoza , y este ilus- 
tre ornamento á la Ciudad Augusta. Pero convi- 
niendo á este hn muchas de las pruebas ya ex- 
puestas en la Disertación precedente sobre el Obis- 
pado de S. Atánasio, la propon drcmoi con bre- 
vedad , asegurando en primer lugar , que fue 
Obispo t después que lo fue de Zaragoza , dan- 
do satisfacción cumplida en cada parte á las q\>* 
iecioncs contrarias. 

§1. 

2 T A prueba incontrastable del Obispado de 
I i S. Teodoro la presenta la Oración ó 

Colcíta que se dice en la Fiesta de los Santof ■ 
Discipulos de San-Tiago , que con autoridad de 
la Sede Apostólica celebra con sotemnisimo culto 
«fi 15. de Mayo esta Iglesia Metropolitana : en 
la que Cítán comprehcndldos nueve , cada una 
con su propio nombre ; y ocupa el lugar odta- 
vo S. Teodoro, (i) Esta Colegid la tiene estable- 



(i) DUen. de S\. ManiM n. ^3. 
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cida U Iglesia para tu u&u sobre los fundamentos 
de una piadosa Tradición , de la autoiidad de 
los Escritores antiguos y de las congciuras que la 
persuadieron , y unido á todo esto el consenti- 
miento de la Cstcdra de S. Pedro la eleva , dice 
el P. Honorato , (2) á un grado de verosimi- 
litud tan superior , que excede a los Hechos 
hiitoricos que carecen de el ; y sin embargo están 
colocados en la altura de ta máxima probabilidad, 
y no en la de la moral certiüunibre por ser po- 
cos los Hechos que han subido á esta en la ma- 
yor parte de la Historia Eclesiástica , como dice 
el fnismo : (3) de que se colige no deberse ad- 
mitir la exclusión de S, Teodoro de la serie de 
los Obispos. 

?Yá Sampiro , hablando de la Consagración 
Templo de San Tiago hecha en tiempo del 
Rey Don Alonso 111. exprefó el carácter Pcn- 
íicio de siete Discipu'os de nuestro grande Após- 
tol y Patrón , entre los quales nt mbra á Teodo- 
ro y Atanasio. (4) Y lo contirma el mismo Monar- 
ca en el Privilfgio de la Consagración de aquel 
Templo , dando el honor de Santos Padres á 
aquellos siete: coyo Privilegio trahe Mauro Cas- 
tclla , (#) (5) EíLiitor , qi:e aunque se conozca 



(a) Honor, d S. M.Jnímaáv.p.z.pag.^']. Col. 2. 

(3) ¡'^^"> 'h'uiem. 

{^) ^anf'ir. h' Chrctiíc. 

(») Mauíc Csítílla Fcrrcr . Cabo cíe las Com- 
pañías de) Estado de Cal?traba ímp:¡rrió la Histo- 
lia dil Aprsic'l San Tiagt^ en Madrid , no muy^ 
bien ac muida de los Ciiticos. 

) AUum iúiith. L.it.ae ¿¿.'/íí. ^. c. 13 
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en el Orbe Literario por un Autur casí fanático,- 
(6) no debe despreciarse en la presentación del 
l*riWlegio de que hablamos; porque jus fanatis- 
mos consisten en el nimio crédito que dá a los 
documentos que exhibe y no en la veracidad de 
lo contenido en ellos , y mucho menos en ins- 
trumentos Keales. 

4 Para no repetir lo expresado en la Diser- 
tación sobre el Obispado de S. Atanasio , nos 
contentamos con añadir , que si S. Teodoro no 
hubiera sido Consagrado Obispo por San-Tiagd, 
hubiera ido con los siete Apostólicos , sus Con- 
discípulos á Roma , para recibir con ellos éste 
Sagrado Caraiíler de mano de S. Pedro , pues 
no lo merecía menos , que los otros ; y por otra 
parte era mas conocido en España por no ha- 
ber salido de ella , como escribe Galesmio , (i^) 
y haberse propagado por el , y S. Atanasio en 
estas Provincias la Disciplina de la Religión Chris- 
tiana. (7) Lo que afirma también Fr. Pablo de S, 
Nicolás. {2.^ (8) y siendo tan dilatada U Ccltibe- 



(6) Repres. del Duque de Arcos contra el Votw 
ie ^JH-Tiagu p'Jg- í'2.0, n. 194. 
, (*) Pedro Gilesinio Protonotirio Apostólico, 
escribió un Martyrologio Romano , que ha sído 
, corregido varias veces hasta el tiempo de Clemente X. 
(#) Pablo de S. Nicolás , Monge de la Or- 
den de S. Gerónimo , Procurador , Ditinidor, 
Visitador y Coronista General de ella , Predici- 
dur del Rey , Autor de la Historia Profctica; 
de ta Eclesiástica y Monástica de España de los 
Siglus Gcronimianos , y de las Antigüedades 
Ecli;M.iaic.is de losquairoprimerosSiglos de la Iglesia, 

(;;) GaUñn. ai dkm 15. Mdi'u 
^) AiiLi^ued, Hela. d¿ U>pu!i. pa^, 16, 
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(*) parece invcrusimil'qiie se contentase da 
¡elo ardiente del Riyo de San-Tiago con U Con*J 
"igracion de un Obispo solo pan el logro de latí 

andes progresos de U Fé que intentaba , sien* 
[o precisa y pronta su ausencia y viagc a Jem 
lien , para verter en esta su sangre ai ñlo dd 
luchillo en obsequio y honor de su Divino Maes^ 
por lo que parecerá bien á quilquicra hom^J 
de juicio f y aprobirá la grande verusímilU^ 
id de que San Teodoro fue puesto en el Ordenl 
episcopal por San Tiago , conviniendo en etto'l 
«1 ai:uerdo de la Iglesia , que confesándolo ObÍ»rifl 
o , no lo nombra entre los siete Condiscipuíos,? 
amados los Apostólicos , Consagrados con estel 
Caráder , y embiados después a fisp^fia por (* 
Apóstol San l'edro. 

; Ni obsta , que la Historia del Pilar qao 
sigue á los Morales de San Gregorio y la Sjgra-( 
da Rota digan con otros Escritores , que San-il 
Tiago dejó un Pretbytcro para cuidar de la An-^ 

Eo^lica Capilla , quien se supone ser Teodoro} ' 
N por- 

(*3) Celtiberia fue en lo antiguo Provincia ' 
España , que se extendía según Estrabon Mb.'.l 
., de situ Orbis , desde los Pirineos hasta el Mar*y 
Mediterráneo , é incluyendo el terreno que oca- 
pan oy los Reynos de Aragón y Valencia » y) 
el Principado de Cataluñs , lljnnda asi por Iia« ^ 
ber poblado ambas Riberas del Ebro los Iberos, . 
y juntándose it estos los Celtas , como quieren 
'flunos , ocasionaron que la Iberia se llamcisc Cel-j 
ría , la que en el día está ccriida á los ter«(| 
os que comprehende el Keyno de Aragón. 
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(9) porque esto misrho prueba que fue GbÍspL_ 
£:cribe Pedfo Gregorio, («i) que en los prime- 
ros anos de la Iglesia eran , y se decian unos 
miímos Obispos y Pretby teros , aun explicán- 
dose con nombres diferentes. (10) Añade el Pi- 
AOrmitano , que inmediatamente al tiempo de la 
Rcsureccion de Christo y venida del Espíritu San- 
to , unos y otros conterian sin distinción todos 
los Sacramentos. (11) Sigue este didamen Cal- 
mct (*jt) con el común sentir de los Intérpretes, 

y 

(9) DUert. I. n. 25. 

(*i) Pedro Gregorio Celebérrimo Canonista 
del Siglo XVI. nació en Tolosa. Escribió varias 
Obras. La que intituló Syntazis arcU mirakiüs , es 
aplaudida de los Eruditos por llena de tamasse* 
)¿¿ta Literatura. La Syntagma ^urií univeni com- 
prebende 50. Libros , y lasque pertenecen al De- 
recho Pontificio en dos volúmenes. Últimamente 
escribió contra Carlos Molinéu que aconsejó no se_ 
publicase en Francia el Concilio Tridcntino, "'^ 
lió en 1597. según Tirjno. 

(10) Peer. Üregor, lib. 15. c. 12. 

(11) Panorm. c. 4. in ord. n. i. át consuet. is^ 
ind, I. n. 9. ap. Vrriiigo'u. de una , if peren. Ca- 

, thedralit. 

(#2) Don Agustín Cilmet , Benedi£l¡no déla 
Congregación de San Yanu , y San Idulfo « ha 
sido uno de los Eicrítores mas Sabios y labo- 
riosos dtl Siglo XVllI. Escribió muchas Obras ce- 
lebradas de lus Literatos , especialmente los Co- 
mentarios de la Biblia , Disertaciones , Diccio- 
nario. El Papa Beneditítu XIII. le dió un Obis- 
pado \n Partibui : de que hizo lenuncia y murü 
en 1757. 
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(tz) y se coDtirmj tudo con Ij expresión de San 
Pedro , que en su piimcra Epístola , siendo ObÍs> 
pu , se llama Con ^ficsbytero. (13) Luís Totni- 
lino (*3) , hablando de tus Prcbbytercs , que 
mandó Sin Pablo instituyera Tito en las Ciuda- 
des {14) , dice « que éítos Presbyteros estaban 
ajumados con el Cardder Episcopal (i0 , y que 
los que los Apóstoles ordenaban de Presbyteros, 
ó siempre ó frcqucntisimamente los consagraban 
Obispos. (16) De todas las quales autoiidadcs se 
deduce no excluirse de ser Obispos por la expre- 
sión de Presbyteros , y que llamar nuestras His- 
N 2, to- 

(12) Ca/m, ad c. 14. AU. Jpoit. 

(r3) /. PctT. 

(*3) Luis Tomasino , Francés , de la Congre* 
^cíun del Oratorio escribió dos' Tomos de 1>^ 
-2)ogmas Teológicos y otras muchas Obras dig* 
ñas del aprecio : entre las quales sobresale la de 
Mntiqua nevague disciplina EccUiut : de Benejicih , ¿Z 
ée Beneficiatih : la que por desearla con ansia lot 
¿rlteratos » mandó á su Autor elV. Ponti5ce Ino- 
cencio Xl. que la tradujgcse en I.atin , protet< 
tando su Santidad que los tres Tomos de esta 
Obra lé servían de grande auxilio para el gobier- 
no de la Iglesia , y le ordenó que tuese á Roma; 
pero notilicado por el Cardenal Cibo al Rey de 
Francia , respondió éste que no permitiría que sti 
Reyno se privase de varón tan grande. 

(14) Ad Tic. c. I. 

(15) Hi ptofecl« Preíkjteri : : : EpUcúpáñ clarf 
L#M¿ ordine. Thmás. p. i, Úb. 1. c. i, n. 8. 

L (16) QuQi creahant Prafkyteros Afonoii ^ ehden» 
ytfti semper , ve¡ frequínüíúme Bphcopos simu/ ¡ñau- 
{¡gutabtuc. thomaña, in Jadic. V. Bprnopomm o^'iciumt, 
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torijs Presbytero á Teodoro , era propiamente 
nombrarlo Uliispo. 

6 No liJ huido de nuestra noticia , que Lucí) 

Paleótiino (*i) es de sentir que consta por tq 

' t^monio de antiquísimos £scritores , que en lalglSl 

tift fueron distintos los grados de Obispos » Ftes- 

bytcfüs , y Diáconos : (17) Q^^ ^^i^ Ignacio 

' ^artyr eiorta á los Magncsrus , (*::) que obren 

* todas Us cosas bajo U autoridad del Obispo que 
los preside en lugar de Dios ; bajo el govierno de 

• los Presbyteros , que componen cl Senado Apos- 
tólico , y bajo la conducta de los Diáconos que 
ecn los Ministros de Jesu Christo (18) , y que cl 
AtHor de \i% A<ít.is de su iVIartyrio, el Papa Pió 
en cl segundo Siylo de la Igleíia , y Clemente 
Alejandiino con Orígenes , y Tertuliano en el 
tercero , convienen en la diferencia de Obispos y 
Presbyteros, (19) Pero esto no quita que se en- 
tienda el Obispado por el Presbyterado de Teo- 
doro ; porque este vivió en los tiempos de los 
Apóstoles , en los que .desde U Resuicccion del 

Rc- 



(•i) Lucio Pilcótinio escribió la Suma de las 
Antiyuedadcí vi Orígenes Eclesiásticas , dividida 
en dos partes , impresa en Vcnétia en 1766, 
: (17) Luc. Pal. ütig. EccUi. ilb- 2. c. i. 
: (*2) Magnesios eraa los habitantes de un Pue- 
Wo de la Jonia llamado Magnesia , distante de 
Ef'eso diez y seis mü pasos , cerca del qual Lu- 
cio Scipión Asiático ganó una vlcloría al Rey 
Aniíoto : y parece que no se ha de pensar ' 
fueron los Pueblos de Macedonia unidos ^ Xcsr 
llamados Magncsianos. 

..(18) S. ¡gn. EpiíC. ad Magna, n. 6, 

7IÍÍ9J .,'^' -¿«í- .^«^Wí. ííí'' 
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Redentor eran tsmbien Obispos los Presbyteros, 
basca que después de la niueite de los A|:oít(jie$ 
se estableció la üistincicn que tcítitican les l'adies 
de los tres primeros Síglcs : y de c&tc niodu que- 
da salva la autoridad de estes ísgradcs Kicrítores 
y la común Seutencia de nucstios Intóiptcte.'. 

7 Para inteligencia mas ciara de ene asunto 
es necesario adveitir,quc viviendo aun los Após- 
toles , honraban con este mitmo apellido a los 
que ordenaban Obispos : Los qualcs eran Após- 
tutes no elegidos por Cliristo como los doce; si- 
no ordenados por éstos, comunicándoles su pro- 
pio nombre ; por lo que se lUmarcn algunos 
Jpóitolei secundarios. (20) Esta es la causa , scgiin 
San Ambrosio , de Mamaise Apóítol Sjn Pabio, 
no elegido á esta Dignidad por los hambres , ní 
embiado á predicar á sitio particular como algunos 
que promovidos á este Oficio por los Apó-toles, 
eran destinados por ellos al guvierno de las Igle- 
sias : porque íidn Pablo fué asumido al Apostola- 
do por el Redentor , quando éste yá reynaba en 
el Cielo , y fué embiado por el á predicar por 
todo el Mundo i y por eso dice Cavaticri en 
los Comentarios sobre los Decretos de la Sagradj 
Congregación de Ritos pag. 11;. n. i. queCluis- 
to eligió doce Apostóles , á los que fueron aña- 
didos tres , es a saber San Mathiast-legído por los 
Apóstoles en lugar de Judas , y San Pablo y 
San Bernabé ordenados Apóstoles por instinto del 
Espíritu Santo. (21J Pero trasladados y;í los Após- 
toles á mejor vida , pagado el tributo de la mor- 
tal i- 



(ao) Jdcm. p. 10. 

(ai) Paului ¡ernei Jpostolum vocat , non ab 

ko- 
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\ titidüd , dice AmaUrio (#) , que los qae fuerdh 

[ ctrdenidos Obispos después de ellos, viendo queno II 

,g4ban á los primeros ni por U rirtud , ni por el test 

[ monio de los milagros , juzgaron no sir del i 

I «u arrogarse el Apellido de Apóstoles : por lo q 

[i'liicíeron división de los nombres ; y los Fresb 

ftteros , d<.'¡ido el titulo de Presbyteros , tomaro 

^cl renombre de Obispos : (22) obseibando p 

[ ectu Teudoreto « que después solo se lUman 

^ Apostóles los que propiamente lo fueron , estoí. 

k>s elegidos por Cbiisto í y aquellos que llevara 

íolo el nombre de Apóstoles, por no habersíd 

elegidos por el Redentor , se quedaron con 

titulo de Obispos (23) ; y después en el Siglo I' 



hominib-js tleclum , ¿7 miaum ai prdikandam , 
trant qutdjm , fui etecli ab Jpoitúlh taiuebjaU 
éid Eccleúái rohjrariiÍJ!. 

Jmbfoí. Comm. ¡r Galat, i, 

(*) Amalarío Fortunato Obispo de Trévttí^ 
Discipulo de Alcuino, fljreció en tiempo de Gre. 
gorio IV". y de Luis Pió Emperador : Escribl6 
muchas Obras } de muchas de las quales lian c' 
dido los Literatos que íuese Autor ; pero c< 
vienen en que lo fue ciertamente del Libro 
CareifíO'iih Bitptismi , atribuido filiamente i Alcuj 
no. Ensenó la Religión Chrístiana á los Sazónd 
[.^ransalbianos , y fue Legado al Emperador del 
Oriente Aligue! para la grande Obra de la pa^ 
Murió según Tiríno en Ü30. pero dice el O" ' 
po de Guadiz que no piso su vida del 814. 
kUo^raf, ve-b. Jímalarhs. 

(22) A-nalir. di. Ojpcih Ecchs. fíi. 2. c. 13. 

(23) Thiodoret. Coaita, in i.Timotb, 3.1. 
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r añadieron el de succesores de los Apóstules, 
como consta del Concilio Cartaginense. (24) 

8 De todas estas noticias se concluye , que en 
el tiempo de la vida de los Apóstoles los Pres- 
byteros eran Obispos , y como tales erjin lla- 
mados también Apóstoles , hechos por los que te- 
nían no solo este nombre , sino la propiedad ; y 
asi San Teodoro , nombrado Presbytero por nues- 
tros Historiadores , no fue Prcíbytero con ciclu- 
sion del Obispado , sino Prcsbvtero , y iunt.iinen- 
te Obispo ; y sobre esto gozó la denuníin,icÍon 
de Apóstol , como Obispo elegido por ^antijgo^ 
viviendo en tiempo de irsic ^ y de los otros Após- 
toles. 



*§. II. 



* 



9 Olendo pues Teodoro Obispo , lo fue 
^3 ^^ Zaragoza. La prueba de e.'ta pro< 
posición se presenta en el Catálogo de los Obis- 
pos de esta Santa Iglesia , que guiada por Tradi- 
ción , lo tiene recibido en ius Synodos Diocesa- 
nos. Añádese á esto , que siendo constante , y fir- 
me su Obispado por la autoridad y consentiniicti- 
to de la Iglesia , que lo cuenta entre los nueve 
Obispos nombrados en la Colecta de la 6.-sta de 
les Discípulos de SanTiago , no hay Ciudad « ni 
Iglesia que lo tenga y venere por Prelado suyo 
con el caráiíter Pontifical , ni que reclame con- 
tra la de Zaragoza con pretensiones de habérselo 
«tribuido sin justo titulo : prueba de serlo incon- 
cusamente , y sin contradicción alguna : lo que 

cali 



(2.4) Aj¿u.. C-üpTÍ. iii sujrag. Clan á Maicuia. 




104 -^^ • ^"'^ Teodoro» 

califica de legitima y pacifica la posesión (]lll _ 
gozi de este Santo Obispo nuestra Iglesia. Nolftt- 
tiene asi de San Epitácio , ó £pite¿tu , aquiea. 
lUnij Ubispu el Martyrologío Romano en el día 
23. de Mayo , sin concretarlo a Ciudad- alguna, 

Í' al que algunos introdugeron en el Catalogo de 
os de Zaragoza , sin expreso testimonio de la 
Tradiccion ; porque podian reclamar contra ¿1 las 
CiuJad» de Mérida , Tui, y Plasencia^de quie- 
nes dice Fr. Pablo de San Nicolás en las Anti- 
güedades Eclesiásticas , pag. 91. que lo tienen poc: 
Obispo como la de Zaragoza. 



* §. III. * 



L 



A Critica severa del Dó£lo P. Ris 

mpvió á Cite á la exclusión de Sai 



Teodoro de la clase de los Obispos Ccsaraugusu^ 
nos , y dijo qiu no halló tutiman'io con que prob^ 
(¡tic lo fueie , y qut m kab'ia aatorídad , ni p/oM 
hanza acerca de ¡u Obispado. (25) Pero si hubiese 
imitadü al Critico Obispo de Guadix Fr. Migud 
de Sin Josef , hubiera encontrado el testimonia 
y probjnzj que pide esia miteria. Dice pues esM 
Critico Español, que recibe con veneración aquwi 
lUs Tradiciones é Historias , menos universiles, J 
pero apoyadas en la fama y fe peculiares dcj.*. 
Naciones , Iglesias , y Religiones ; y que para 
referirlas se vale con frcquencia de los Testimo- 
nios de los Djmósticos , y que con mucha con- 
fianza las pretiere á los de los estraños ; iníinuarií^ 

do I ' 

■ (25) Esp. Sag. tom. 30. pag. 97. 
£1. 99. n. 8. 




I 
I 
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Ao \t tazón , que consiste en deberte bmcaí , ¿ 
investigar lo» monumentut de las Historias en los 
propios sitios donde sucedieron jpuiquc no se h^n 
de ir á ind^^ar á Grecia las cosas de Italia , ni 
ii Italia las de Grecia ; ni se han de recibir sola- 
mente aquellos versos de Homero (*i), que apro- 
baba ta severidad de Aristarco. (*a) (26) Advier- 
te después , que el Escritor perlecto debe turnar 
las noticias de las m:smjs fuentes y de los mismos 
lugares ü de los vecinos, no de los distantes; 
porque cada Población ,y aun cada lamilla sude 
O po 

(•i) Homero, celebre Poeta de L Grecia, ex. 
célente Gíógrafo , per(.griró por toda la Giécta. 
la Asia Menor , el MLjiterránco, el Egypto , y 
también por £»paña. Flc Autor de la iiíada , y 
la Odisea ; Obras del todo perfectas en tu linea: 
las que ponía Atcx.inJro al Udu de tu espada. 
Mulló 920. años antes del Nacimiento de Ciiristo. 

(*i) Aristarco , natural de Samutracia , fue 
uno de k)s mas tinos y excelentes Críticos de la 
Antigüedad. Tuvo valor de czjm:nar con la Cri- 
tica mas severa las Obras de Humero, y dio con 
esto ocasión a que se llamen Aristarcos los que 
censuran con rigor los Libros de los otros. 

(26) Reverente r et'iam ¡mapire soleo TraJicioHes 
alias , atque HUtor'uí minus cene tmvenaUs , sed 

fs pe'cullañhm Üaüonum , EcdeAarum , seu Rf 
¡onunt fama , fideque mu/iiunlur ; ac suut non <t 
ymanis Greca , aut Romana á Gracis pctenáa sunc^ 
ted s'mgultt stHguloTum singularatn Gentium monumen- 
tis quarenda , ¿/ inveniganda j in íimilium rerant 
narrationihus , domesticorum testimoniis frefueaiiifi-^ 
pie ntor , ¿/c. 



t'óñ 
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poner I3 mas cuidadosa , y, exilia diligencia en 
«plorar y averiguar sus cosas , y conservarlas en 
la memoria , y en los cícritos. (27) 

11 Pues si el P. Risco hubiera buscado los tes* 
timonios y probanzas deseadas en la Santa Igle* 
sia de Zaragoza , hubiera hallado la Fe , la fa- 
ma , la Tradición , documentos dignos de ser 
creídos , sobre el testimonio del Obispado de San 
Teodoro , ofrecido expresamente en la Oración 
de su tiesta : á los que hubiera dado crédito , si- 
guiendo la reda conduiSta de un juicio desapasio* 
nado , que no mira con envidia la gloria agena, 
ni quiere borrarla , ó quitarla del ánimo , y co- 
razón de una Ciudad y de una Iglesia tan dis- 
tinguidamente ilustradas como las de Zaragoza , sin 
presentar unos documentos incontrastables y de- 
mostrativos de lo contrario , sin lo que asegura 
el mismo Sabio Crítico , Ic falta á la Critica la 
Prudencia. (28) 

12 i Pero qué testimonios exhibe este Erudi- 
to ? Los yá referidos : íio hallo tesiimonw con qui 
probar , que San Teodoro fue Obhpo : no*hay au- 
tor'uiad , tú prob^nzi acerca iz su Obispado. El 
amhúrU Dignidad Episcopal , y hacerlo reside/iíe 
tn Zaragoza , es meramenu voluntario 1 ¿ invención 
de Escritores modernos, y Y quién dará crédito a 
estol argumentos puramente negativos á vista del 
documento positivo y afirma.tivo del Divino Ofi- 
cio , que afirma que fue Obispo San Teodoro? 
i Y á presencia de la fé , f-ima , y Tradición, 
que afirman que lo fue de Zaragoza ? 

13 Declarado yá el Obispado de San Teod" 



(2^) Id. ibid. pag. .j. 
(2^) m. pag. 166, Ce/. 2. 
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(o en Zaragoza , sin embargo del di¿lamen con- 
trario del P. Rigco , nos hallamos prccisadus i 
dar satisfacción á un reparo que íuelen hacer al- 
gunos que presumen tener asiento en el Aula de 
U Cacica sin haber saludado a U de la Erudi- 
ción. 

14 XXicen pues , que sí San Tíago consagró 
á San Atanasto en Obispo de Zaragoza ^ no pu- 
do hacer Obispo de ella a Teodoro ; poique íuc 
Ley universal , observada siempre en la Iglesia 
de no haber en una Ciudad sino un Obispo so<r 
lo. Presentan por testigo de ella á San Cypriano, 
(^9) el que llamó adúltero z Novaciano por ha- 
ber admitido el Obispado de Roma , viviendo 
Cornelio , que era su legitimo Obispo ; y no 
6plo este Padre Africano smo todo cí Concilio 
de África convino en que esto era hacer pro- 
fano el Altar , y adútera la Cátedra de San 
Eedro. (30) El Concilio Niceno renovó , y con- 
fiímó esta Ley , (^i') y queiiendo el Emperador 
Constancio que Liberiu y Félix ocupasen junta- 
mente la Sede Episcopal , y que ambos ¡governa- 
sen U Iglesia ; el Pueblo Romano , escribe Teo> 
dpreto , retistió gritando á una voz : uno et 
JXtos , uno £1 ChTuio , y uno d Obispo. (32) 

]$ Pero nada de esto embaraza : lo primero 

pprque juzgan muchos Escritores Dóiitos , que no 

iC oyó esta Ley en los anos ptimcros de la Igle- 

fía. ¿33) Lo segundo porque algunos Obispos Ca- 

O 2 tóli- 

(29) Cypñ. Efht. 55. «íi Cvrn, 

(aq) PaJeot. Jnc. p. 24. 

(31) Cq'k. Nk. Can. 8. 

(32) Th:oior, r¡b. 2. c 14. 

UaJlr J*f*VJiw. yiad. Jgnat. p, 2.. c. 13. 
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tóücos admitieron otro Obispo por Compañero 
cn U Dignidad y govierno lie sus Cátedras , co- 
mo reñcrc Tcodureto de Melecio Obispo de 

- Antió-juia , que lo ufreció asi a su contrario Pau- 
lino , succedicndo dctpucs de U muerte de Pau- 
lino Evitgrio y Fiaviano á Melecio. (34) Lo 
mismo se acostumbró cn la Atrica. (3;) Lo ter- 
cero porque habiendo en una Ciudad dus Pueblos 
de diversjs lenguas , se nombraba Obispo distin- 
to de cada una , independiente el uno -del otro: 
y asi sucedió en las Islas de CMprc y Rodas ,íy 
también en Cunstantinopla , como dice Thomi!^ 
sino. (36) Lo quarto porque también ha habido 
dos Obispos en una Ciudad siendo el Pueblo 

• ona lengua sola : asi en Gaza , á la que unid 
su Puerto que se llamaba Majuma , y dcspuei 
Constancia , en una sota Ciudad existieron doT 
Obispos , sin haber querido consentir el Conci- 
lio Provincial en la supresión del uno , lo que 
refiere difusamente Sozomeno. (37-) Lo quinto 
porque es opinión de Algunos Sabios , que antei 
de convenir perfectamente en una Iglesia los Jq 
dios , y los Gentiles convertidos a la fé en ' 
primera edad de la Iglesia , presidian dos < 
pos á un tiempo en muchas Ciudades , uno á 1<^ 
Gentiles , y otro á los judíos. (33) Lo sextt 
porque soUan consagrarse Obispos Coadjutoreij 

' para ayudar á los enfermos y ancianos , á quie 

nes 



(34) TkeaJor, Itb. 5. c 3. 

(35) Collat. Cartk. i. dic. c. 16. 

(36) Ihemañn. tom. i. lii. 1. c. 29. 
I. 7. 

(37) Sozom. l'th. 5, t. 3. 

(38) Paenon. Vind. J^ant. partí a. f. 13* ^1 
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«ef'succedian despuei de su muerte. (39) Lo tep- 
timo porque los Apóitoles no siempre coiisjgra- 
foan Obispos para particulares Ciudndcs , sino pa- 
ra determinadas Provincias ó Regiones : iusque 
se concretaban á Pueblos y formaban Diócesis, 
quando se ofrecía la ocaiion y la oportunidad. 
(40) Asi lo egecutó San Pedro enviando los sie- 
te Discípulos de Santiago determinadamente á Es- 
pana , pero no i Ciudades particulares : bsque 
ellos eligieron para Cátedras , atendida la cun- 
version de los Gentiles , numero de Fieles , y 
disposición de las Poblaciones. En tiempos pos- 
teriores el Papa San Celestino ordenó á Sjn Pa- 
tricio Obispo para Hibcrnia , y San Gregorio 
Papa consagró Obispo a Sun Agustin y sus Com- 
pañeros para Inglaterra ; y últimamente se des- 
tinaron Obispos de este modo para la América, 
y la China. (41) Por cada uno de estos motivos 
pudo Santiago sin violencia ni repugnancia con- 
sagrar á Teodoro en Obispo de Zaragoza , s¡n 
embargo de serlo San Atan'asio , con la difiposi- 
cion de que aquel succediera á este en el Obispa- 
do. Mas de qualquiera suerte Sun Teodoro con- 
forme a la Coléela aprobada por la Iglesia Ru- 
mana g02a de la Dignidad Pontificia. Sampiro 
lo distingue con ella , hablando de la Con.vigra- 
cion del Templo del Apóstol Santiago de Com- 
postela , como llevamos dicho : (42) lo tiene por 

suyo 



(39) Paleoí. Jnt. p. 26. lib. 2. C, XI. 

(40) Fr. Pablo it S. Hkol. Antiguei. Ecclum, 
de Esp. fag. gz. 

(41) El mismo en la mima pag. 
(4a) Sampir, ín Chroa^ 
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luyo la Santa Iglesia de Zaragoza : ninguna ott^ 

reclama por él ; y aii debemo* conservarnoSi 

á petar de qugiquiera argumento pura* 

mente negativo en esta posesión. 



#lff* 
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TERCERA DISERTACIÓN 

sobre el OUsfado de San Félix, 
Chispo tercero de Zaragoza. 



'O^ 



\UANDO los Críticos dotados de 

^ una memoria feliz , íólido juicio, 

^ sagacidad prudente , perspicacia sutil, 

Íf erquisito gusto , c instruidos por una basta 
eccion , separan la verdad de la mentira , la 
historia de la fábula , lo cierto de lo dudoso , lo 
verosimil de lo falso ; ilustran los Libros y He- 
chos de los hombres , y acreditan la República 
literaria ; porque fundados sobre bien observados 
documentos , y grarisimas razones presentan 
aquella rei5ta inteligencia y perfecto juicio , en 
que consisten los propios constitutivos de Ij Crí- 
tica. Pero no faltan algunos que aspirando a ha- 
cer nuevos progresos en la carrera de esta gran- 
de Arte , tropiezan en los átomos que á nadie 
sirven de embarazo , y se detienen y apartan del 
camino de sus Mayores , no por grandes estor- 
bos que se les cruzan , sino por una delicadeza 
de pensar que les parece dote singular de su en- 
tendimiento y quando tal vez no pasa los térmi- 
nos de la imaginación. El silencio solo de un Es- 
critor antiguo , el olvido de una expresión que 
iuzgan era oportuna , ta omisión de una caliaad 
que echan menos , les sobra para pooeila en du- 
da, 
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di , diciendo por esto Horacio (t) que el ol> 

vido de algunas cosas obscurece los ánimos « y 
exclamando Prudencio ci/ntra los descuidos de U 
antigüedad silenciosa ; (2) y esta es toda la caii* 
sa de la presente Z)isertac¡on. 

2 No se halla en los antiguos Padres ¿ Kis- 
oriadoret otra noticia de San Fctix tercer Obi&- 
)0 de Zaragoza , que laque ofrece San Cypria- 
10 en la Epístola 6%. según la edición de Pa- 
nelio , en la qual nombra a un Fclix de Zara* 
;oza , dándole los sublimes elogios de tíonrador^ 

Cultivador de la F¿ , y acérrimo Defensor de la 
'erdsd ; quando hablando inmediatamente antes 
le otro Félix , y de un Sabino , lus llama ez- 
íresamcnte Colegas suyos , á los quales antece- 
Jentemente toi habia distinguido con la Digni- 
dad de Obispos , (3) de modo que expresando 
San Cypriano que Velii era Cesaraugustano , no 
dice que fue Obispo de Zjragozj ni de oira par- 
e. Soto el silencio de esta sagrada calidad hizo 
in grande estruendo en la Cínica del P. Risco, 
jue no queriendo concederle absolutamente el 
irado Ei'iscopál , lo puso en duda , escribiendo 
>or titulo del numero en que dio principio a su 
elación : Vudase de Feüx , (4) anrmando des- 
pués. 



(i) Inde animo caHgo,ey magna oblivio rerum. Horada. 

(2) O ! vetustatu úlentis obsoleta oblivio. Prudent. 

C^) (¿uaj/ropur cum ticut icripsistit , fratres di- 
leclufimi , ut ¿y Feüx , ¿/ Sabinas CoiUga nqfiri 
aaeverant , utqiie alias Félix de Cssaraugusta Jidü 
Cultor , atque Defensor Feritati* liíerh suit signyicat. _ 

' Cypr. Epist. 68. 

(4) Efpáñ, Sagr. tom, %o- pdg. gg. 
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pues , que mientras no se presente autoridad de J 
cisiba t no se determinara á poner á Félix en el 
Catálogo de los Obispos ciertos c indubitables. 

3 Es de advertir , que el motivo de estacar- 
la de San Cypriano fue responder al Pueblo y 
Clero de Astorga , Mérida , y León , y á Fé- 
lix de Zaragozi , que le escribieron la triste no- 
ticia de la deplorable Apostasia de dos Obispos 
de España y el uno de Metida llamado Marcial, 
y el otro de Astorga nombrado BiSÜides ; y co» 
mo un suceso tan funesto y tan público oca-4 
sionase muchas y difíciles questiones , le escribie- 
ron á Cartago consultando U dice Risco , sobra 
la resolución ae lo que debían egecutar en aquellas 
contiendas qm se excitaron. 

4 Esta es toda la Historia de este suceso ; y 
para tratarla con la claridad conveniente , se 
probará primero , que San Félix fue ciertamen- 
te Obispo de Zaragoza i y después se disiparán 
todas las nieblas que lo han querido poner en 
duda. 

* §. I. * 

San Félix fue Obiipo de Zaragoza* 

5 T A primera y principal razón en ^ue 
\ j se apoya el cierto Obispado de San 

Félix es la Tradición de la Sama Iglesia de la 
Ciudad Augusta : la que está en el mismo gra- 
do de verosimilitud que la del Obispado de San 
Atanasio , y conviniéndole casi todo lo que se 
dijo de este , (9) cscusamos .repetirlo aquí por 
evitarla molestia a los Lectores. P Tes- 

(5) Disertación sobre el Obispad» de San Jtaná* 
Wtf á n.« 
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6 Testifica esta verdJii cl uniforme consenti- 
miento de ios Caiálogus de los Obispos de esta 
Diócesi , y de los Historiadores Clasicos de eses 
Reyno. £1 Arzobispo Don Hernando de Aragón, 
(*t) grjnde investigador de las antigüedades de 
»ta Sánii Iglesia , lo coloca en su Catálogo 
(de quien tengo una copia legitima) sin Insinuac 
duda alguna , quando excluye de él á otros por 
no tenerlos por ciertos. (6) Don Gerónimo Blan- 
cas f que no hace memoria de San Teodoro, 
pone á San Félix cipresandolc la preeminencia 
de Santo. (7) El D.D. Martin Carrillo ,(*) Ca- 
nónigo de la Seo de Zaragoza, y Abad deMon- 
taragon lo numera entre los Obispos , dándo- 
le la misma prcrogstiva de Santidad. (8) Con 
la misma Dignidad lo manifiesta el Catalogo que 
nos dio el Arzobispo Don JuanSacnzde Buru^i 
£a , cuyo original existe en cl Archivo Ar 

bis- 



C*i) Don Hernando de Aragón , hijo del Rey 
Don Juan II. de Aragón , dignisimo Arzobispo 
de Zaragoza , fue Monge Cisterciense , cuyo Ha- 
bito llevo hasta la muerte. Amantisimo de la Ver- 
dad y de las Antigüedades. Dejó varios MSS. y 
entre ellos el Catálogo de los Prelados de su 
Diócesi , cuya vida daremos en este Teatro en el 
año 1577. en que murió. 

(6) £/i sus MSS. 

(7) Comm. p. II. 

(*i) Don Martin Carrillo , fué Arcediano da 
Zarag'za y Abad de Montaragon. Escribió los 
Añiles y Memorias Chronológicas de España , y 
la Viii de San Valero. Algunos lo notan deh*-. 
bcr tomido muchas cosas de los Cronicones, 

(8) UiiC, (U San f^aUro ^ag. ¿24. 
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Wspst f'y últimamente esta es la fé y voz de es- 
ta Iglesia , Ciudad y Reyno , sin que á nadie 
le haya ocurrido duda alguna contra ella. 

7 Contirnia esta verdad el grande juicio de 
Dott Antonio Agustín , Arzobispo de Tarrago- 
Bajuno de los tamosos Sabios y Eruditos de 
£spaña , quien escribiendo á Don Gerónimo de 
flaneas le dice que los dos Valeros Obis- 
pos de Zaragoza , sucedieron en ct Obispado a 
Félix ; (9) y asi parece que se engañó el Carde- 
nal Aguirre , (*) quando dijo que Don Antonio 
Agustin dedujo lo contrario de la carta de San 
Cypriano. (10) 

o Corrobora esto mismo el Cardenal Baronio, 
que hablando de las cartas escritas á S.m Cypria- 
no por los Obispos de Mcrida y Astórga , re- 
fiere que añadió á estas las suyas privadamente 
P 2 San 



(9) Sic dúos possumtis pojl Velictm Ephcopoi Va- 
Irnos nominare. 

Antón. Jguít. in Eput. ai Blatic. p. a. 

(#) Don Josef Sanz de Aguirre, Español Lu- 
croncnse , Monge Benedictino , Abjd del de San 
Vicente de Salamanca , General de la Congre- 
gación de España » creado Cardenal por el Papa 
Inocencio Xl. insigne Filósoío , y gran Teólogo, 
escribió muchas Obras dignas de la mayor esti- 
mación : Entre ellas un lovno de Caikedra S.Pe- 
tri : tres de 'flieología S. Amclmi Cantuarcmis Ar- 
chiepbcopi 'y y las Apologías en defensa de Juan 
Gerson como verdadero Autor de los quitro Li- 
bros de imitat'wne Chr'ist't ^ atribuido áTomiís Kem- 
pi& í y la Colección de los Concilios de Epana. 
' Conc. tom, j. D'uer, 14. £xcui¡, i. 




Ti6 Disertación III, 

San Felir , Obispo de Zaragoza, (ii) He ag; 
: coinj éste celebre AniHiU de la Iglesia did 
L con los C'ifminos mis expresos , exclusivos de I 
[ da duda y sospecha , que tuc Obispo de Z^rag 
[ ZJ Sin Félix : y con los mismjs íiablí el Can' 
L nal Orsi en su Historia Eclesiástica tratandol, 
lUfi mismas cartas por estas palabras : También 
F cribio Félix Obispo de Zaragoza » def¿inor ccIqío a 
\ta y¿rda.i y de la. F¿. (Tom. 4. ano 254.) 
I 9 Ofrece una poderosa conKrmscion la sabU 
I Congregación de San Mjuro. (*) Esta , ilustrai» 
, do con eruditísimas notas hs Obras de San Cv 
priano , y llegando á la Epístola 68. en qdl 
' trata del Jíanto Pclix de Zaragoza , toca el putr 
to de la presente dificultad , y lo desata asico 
1 lita discreción : iVj piuie mgam s¿r cieno 



(ii) Bis quoque ¿J" suas pñvatas in ^adern catD 

¡a ¡criptas addidit : S. Fclix Cxsaraugustanus EpU% 

copas. * 

Barón, tom. 2. pag. 413. n. V. 

Í*J La Congregación de San Mauro fue apra 

bada por Gregorio XV". á instancia del Rey AxL 

Francia Luis XHI. en 16^4. y confirmada pof 

Urbano VIH. en 1627. Es iluestre y célebre enl 

la Iglesia : Ha florecido desde su principio «¡L 

virtud y literatura, especialmente en materias Sw 

gradas y Eclesiásticas ; entre cuyas Obras qu^ 

wn en grande numero , es admirable la nueva 

1 iidicion de los Santos Padres. Los Héroes méL 

'wustres son Menardo Ducberl , Delfaus MonM 

■aucon , Martene , Cousians , Blanquin , Ma4 

billón , que con otros muchos han enriquecidocli 

Or^c Literario con sus Escritos , y U Disciplij' 

JUonástiM cun íus egemplos. 
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San Cypriano no llama Obispo a San Félix ; sin 
embargo , atendiendo á su euilo > nadie hallara di^ 
/¡cuitad , ni de\ará dé indinarse al pensamiento He 
que tubo el carácter Episcopal. (12) Y para que 
no se pudiese presumir que los Sabios de tan la- 
mosa Congregación hacían esta nota sin grave 
fundamenlo , añaden ; Porgue el N$tar¡o que es- 
cribió las Jetas del Concillo de Cariago , no refie- 
re las Dignidades de los Obispos que asistieron , sino 
solo sus nombres , y los de las Ciudades á que pre- 
sidian i lo que egecuto de ene rnodo : Cecilio d¿ 
Billa : Primo de Mlsgirpa : PoUcarpa de Adame-' 
tro , y asi los demdi. Por lo que aunque San Cy- 
priano eicriblo solamente ; Félix de Cüíaraugusta^ 
no prueba el silencio de la Dignidad Episcopal que 
San Félix no la tubo. (13) Asi discurrieron djs- 
cretisimamente estos célebres Literatos á favor 
del Obispado de este Cesaraugustano en fuerza 
de una ilación concluycnte i pues siendo cierto, 

que 

(12) Sane certum est , Felicem non vocari Epis~ 
copum á Cypriano. Sed ex modo ¡cribendl Cyjtriant-» 
co facile , ¿Z proclive esc exUtimare illam ea dig- 
nitaie decoratum fuisse. 

S. Cypri. Epls. 68. pag. 261. in not. á Con- 
greg. S. Maur'i. 

(13) "Naní Episcoporum , qui Concilium cunt 
Cypriano celebrarunt apud Cartnagirtem , dlgiútates 
non recenset Notarius , qui Acta conscripsit , ¡ed 
tantum nomina eorum\ó^ Urbium juibus pr^tfídebant, 
hoc modo pag. 330. CeciUus á Éilta , Primus é 
Misgirpa. , Policarpus ab Adumeto , éf sic de ex- 
teris. /laque Ucee Cypríanus scripserit tantuní , Félix 
de Cxsaraugusta , sUentlum eiuí non probal Felicem 
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que eran Obispos aquellos , y nombrando^ Fi 
lix del misnio modo ^ no se puede convencí 
por el silencio de la Dignidad * que no era Ob 

Íio ; antes se debe presumir que cietumence 
ue como los otros. 

10 Pasemos yá de los Argumentos de la A 
toridad a los de la razón. £i asunto de las ca 
tas de ios Obispos Félix , y Sabina , y del F< 
Uz de Zaraguza era tratar de la fea é infame Apoi 
tasia de los dos Obispos de Mérida y Astorgat 
\ Y quien no se convencerá fácilmente de que 

I luceso tan grave , cuyos Albores eran Obisp< 
e notíHcaria al Obispo de Cartago por los q 
i gozaban este distinguido carái^^er í' i Qué sacn 
r Grado condecoraría á San Félix "i i £ra solo 
de Presbytero \ ¿ Y que Presbytero pondría 
' mano en el aviso de una materia tan sensiblí 
pública , y enormemente escandalosa , no pudiei 
do ignorar que la tomarían con el zeio mas a 
1 diente los Obispos Santos de España ? ¿ V qué 
I Presbytero solo , y separadamente , y en carta 
tprit'^cjj presumirla dirigir la noticia ii un Obispo 
[tan Sabio , eminente y famoso , como San Cy- 
} ptriano , que era el Héroe déla Iglesia de Alri- 
ca , y uno de los mayores Adalides de la Fé 
C;i cólica í Si el Pueblo , y Clero de Astórga, 
Mciida , y León escribieron á San Cypriano , Ir 
hÍLierun unidos a sus Obispos á quienes perte- 
necía principalmente j pero hacerlo un Félix de 
Zaragoza , sin saberse si era Presbytero , Diá- 
, conu , ó Lego ( porque no siendo Obispo, todi 
|C«ve ) es inverosimil. 

11 Escribiendo el P. Risco sobre este asuntO) 
nos ofrece una razón de algún ^záo mas d< 
fuerza , que serU laijtinu a»lo£r«rk* Dice asi; 
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gjcríbleroa ai glorioso Manyr San Cypr'tano el i'iu • 
Ho , y Clero de Aítorga , McrUa , y León , y un 
Félix que residía en Zaragoza , conuiliandolc so- 
iré la resolución de lo que debían egccutar en aque- 
llas contiendas que st excitaron. (14) Siendo esto 
asi , yá se vé que no le escribieron sahmente 
la noticia , sino que le escribieron consitltandole 
sobre lo que debían egecutar. Ahora pues ¿ Co- 
mo Félix el de Zaragoza , sin ser Obispo Iiabia 
de consultar próvidamente a Sjn Cypriano sobre 
lo que debia egecutar ? La egecucion habia deser 
sobre las contiendas que se excitaron , y estas no 
se debian componer por otros que por los Obis- 
pos í y no siéndolo Félix el de Zaragoza , con- 
sulto en vano sobre la egecucion de lo que no 
le tocaba. Ni este Feüx no siendo Obispo , po- 
día tener obligación de egecutar cosa alguna so- 
bre las questiunes que tueron lesulta de la depo- 
sición de los dos Obispos Apóstatas , y la elec- 
ción de los Católicos : ociosa pues » é impor- 
tunamente consultaría a\ Obispo de Cártago so- 
bre la resolución de lo que dcbia ¿gecutar : coligién- 
dose de esto , que el mismo P. Risco significa 
en la narración del suceso , que era Obispo Fé- 
lix el de Zaragoza. 

12 Ni se dejará de conocer » que no es vio- 
lenta otra prueba de este Obispado ^ deducida 
de los relevantes elogios { es expresión del P. Ris- 
co ) que dio San Cypriano á Fclix. Estos fueron 
dos :,el primero Venerador .de la Fé : el segun- 
do Defensor de laVerdai , (15) los que d;:ben 

(14) Espa. Sag. tom. 30. pag. 100. n. 9. 

(15) Utiqtie alias Fel'x de desaraugusta , /ídá 
ttiUor , atque d¿fen¡or Veritaíii liiuris luis íigni/icac. 
¿. Cyprian, Epist, 6S. 
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«lamiiurse con distinción. Si e! primero se 
mj , como suena , no parece elogio relevante át 
San Félix ; porque este conviene á qualquiera 
particular que adore a Christo , siga su doctri- 
na , haga estimación de la Fe , y |a mire con 
reverencia y veneración. El segundo comprehen- 
de á muchos que se interesan por hacer constar 
la verdad contra la mentira , y especialmente 
k todo hombre que protege y ampara a un ino* 
cente asaltado de la calumnia ; y asi para que 
se emienda relevante uno , y otro elogio , se ha de 
concebir > que quiso decir San Cypriano alguna 
cosa mas que saliendo de los términos comunes de 
sugetos particulares , ó sobresaliese por lo heroy- 
co de las acciones , ó por la excelencia distin* 
guida de su Persona ; porque no puede dudarse, 
que el culto de la Fé , y el patrocinio de U 
verdad cgecutados por una Persona constituida en 
J>¡gnidad , tiene un mérito superior á quien cor- 
responde un elogia relevante , en comparación 
del mismo quando se mira en un sugeto común, 

13 Atendiendo ahora a la propiedad de la len* 
gua Latina , en que tenemos la cana de San Cy- 
priano , se perciben algunas alusiones á la Dig- 
nidad Episcopal de San Fslir. Esta dicción Cul- 
tSr de que usa el Santo , la une Ovidio á la dic- 
ción Anthtes •, para expresar la su^rioridad del 
Sugeto de que habla sobre los Virones Dóílos: 
(16) y sabienio todos , que la voz Anthtei sig- 
nifica el Sacerdote Superior del Templo, (17)7 

que 

(16) Cultor^ ^ Anthtei doctorum , San^e j f''í- 
rtrtim. Ovii. eleg. ult. lib. 3. Tñ^. 

(17) Anthtes , prirnofiuf l'em^li Sacerdtí. 
Calep^ K Anúitti^ 



Ve San FeVix. lai 

que ¿íte ^ en la Religión Cliristiana es ¡negable* 
mente el Obispo , parece que el e'ogíodadu por 
San Cypriano á San Feliz , no le viene viulen- 
to ; antesbicn insinúa en él eita Dignidad. 
14 Ocurre sobre esto , que en el Idioma La- 
. tino lo mismo es Cultor que Colonm , diciendo 
Cicerón que son los Colonos los cultivadores de 
los Campos , (18) y de esta foima puede en- 
tenderse que San Cypriano llamó á S^n Fclis 
Cultivador » ó Colono de la t'é , lo que le con- 
viene con mas propriedad siendo Obispo , por 
fer éste el que debe por su oticio dar el cultivo 
correspondiente á la vina del Señor, 

z; Aun queremos añadir otra signifícacion 
. que lo declare mas. Dice Cicerón , que se Itx* 
amaban Colónos los que eran embiados delasMe- 
^Cfópolis á otros Lugares para habitar enellos.vi- 
t viendo bajo la obediencia de las Leyes de los 
' Metropolitanos. (19) La Iglesia siguió en sus eS'* 
- tablecimientos el rumbo civil del Romano Impe* 
fio , (20) y por esto fue la Iglesia de Tarragons 
la Metropolitana de la Ccliibéiia , y sulraganea 
su^a Id de Zaragoza. Llama pues el Do¿tor 
Africano á San Félix de Zaragoza Cultivador^ó 
Cfilóno de la Fé « porque como Obiipo suyo di' 
ba el cultivo á su Iglesia con la sugccion corres- 
pondiente al Metropolitano de Tarragona. Pero 
Q no 

(18) Coloni agrorum cultora. 
Che. pro Cec>n. 

(19) AÜquando coloni dicuntur ^ qul á Metrop»' 
'. in al'um locum habitandi causa ieductbantur , iqut 

I propr'ús , std Mttrofol'uanorum vwtbmt legieuf* 

Cic. 3. de I^'aC. JJeorum. 
(*o) raleotim. ¡* 2. pag, 167, cap, i. lib. ^ 
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no podemos deju de preterir U Traducción i 
P. Risco , que lu llama Propj^aJor de la Fe. 

16 Ni le fjlta al segundo elogio alguna insi- 
nuación del C.trader Episcopal de Sanbelix.Lo 
apellida Defensor de /j k'erdad. La Dicción /)¿. 
fensor , dice Caiepino , (*) significa con pro- 
piedad al PfOpiigr>,idür , al Patrono y al Fro- 
tciflor ;(2i) ¿ Y a quien estj encomendado con , 
mas eiprcíiun el Patrociniu y Detensa de U Ver- 
dad que al Obispo ? Anins que este Padre Car- 
taginés no quiso acomodarle e^te eli^gío á Félix, 
porque él !a delendiese priva Jámente , y como 
un mdividuo de la Religión C'.uistíjna ; lo que 
podia y dehia tr.inscenJer á lus Fieles todos sin 
distinción : su intJiitu era sin duda tuim^r su 
alabanza de una oruieccion egrcutada por oficio, 

g>f Dignidad Pública y por empleo superior 
ile^ijítico ; V de este moJu lo suponía Conco- 
lega suyo , y Cumpjfiero en la clase y orden 
£piscupal. Ni para aqui la alu^^iun de CíCa pala- 
bra , purque escribe el yj citadu Pjliótiino , que 
al Superior de cada Sanado de las Ciudades del 
Humano Imperio lo nombraban el Defemor de 

¡a 



(*) Ambrosio Calepíno natural de Bérgimo 
en Italia de la üid-n de San Agustín , periiisi- 
mo en Sagradas y Hutuanas Ltnras. Escribió el 
Diccionario de la Lengua Latina , aumentado por 
Paseratio y otros. Su mis pL-rfecta edición es la 
át L.-on de Francia en 168 1. en dos volilmenes. 
Cegó Caiepino por su mucha ancianidtid , y mu« 
>ÍÓ en 3.<). de O^^ubre de ijio. 

{ai) CüU^. V. D^casor,- 
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la C'miJad , (22) y que siguiendo los Apóstoles 
este orden ctviL , consagraban en cada Iglesia un 
Obispo por Superior de aquel Clero que presi- 
diese en el como el, Vifímor en el Senado i y 
de esta suerte le convenia al Obispo el titulo y 
cargo de Defemor , como el Presidente del Ma- 
gistrado. 

17 Pero si queremos aplicar la atención a las 
expresiones de los Emperadores Rom,inüS , pre- 
sentadas en los Diccionarius del Idioma Lítiiio, 
el Elogio de Dcknsor dice mucha conexión ton 
las obligaciones de los Obispos. A los miembros 
de aquel Magistrado inferior , escriben que ha- 
cían veces de Padre de la Plebe , y debían te- 
,ner cuidado de que no fuesen grabados los Po- 
bres y lus Inocentes , les daban el honor de 
apellidarlos los Defensores de las Ciudades. (23) 
lie aqui alguna descripción délos Obi^pos ^ pues 
.siendo esios infíriurcs á los Metrupulilanos , so- 
.bre defender ii los Inocentes de sus perscguido- 
les , son por oticio los Padr«s de los Pobres : en 
■que se percibe por este genero de comparación, 
.que en la dicción DeUmoT con que explicó el 
célebre Obispo de Cártago el múrito sublime de 
^elix , se incluían las principales obligaciones de 
Obispo. Q -2. Nos 



. (22) Vnui re!i,ju¡¡ erat Supiñor , quem Dicta- 
\torem úiñ , ali't Úefenmeni C'wuaiis nuncupant , ai 
■ tundem moJain Jlpoícoli. PaUúiim. ibid. 

(23) Defensores Cwkaihm appállaat ¡mperatora 
núnorem illum M.igistratum , qui P^reniU vkem pU- 
í¿ exhiber'i ¡jUecur , curafequc debet iie inoceiu , ¿/ 
MTvi Tunkiías pragrabaar. 
\C, é;f h Aat. de Defem. CwitaC. apui CaUpinum. 
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x8 ^oi resoWimos a pon» en estos últimos 
números las dichas reñcxiones ^ no por juzgarlas 
pruebas dire¿las del Obispado de este grande Ce- 
I caraugiistano > sino para tígniBcar U estenaion de 
los elogios do San Cypriano , relativos al carác- 
ter Episcopal que reconocemos en él. 

19 Fijando por ultimo la atención en los téi 
minos de la expresión de San Cypriano , nos sa< 
le al encuentro una redixion que no merece omi- 
tirse. Dice , que le aseguraron la 'deserción de la Fe 
de aquellos dos infelices Obispos Félix , y Sakino., 
Compañeros suyos en la DignidAd , y que le s'igniji- 
'cb lo mismo otro Félix de Zaragoza. (24) No puede 
dudarse , que el término de la relación de la diccic 
. íj/íuí,es Félix : queriendo decir que le escribieron Fi 
, lix , y Sabino , Obispas , y otro Félix de Zi 
lagoza. Pero nosotros juzgamos , que no es esi 
el termino adequado de aquella voz relativa ; pof' 

3 lie asi como esta se refiere a Félix , también 
ebe referirse a la adjunta Obispos , ó Colegas ha- 
ciendo este sentido : escribieron Félix , y Sabiné 
Obispos , y otro Félix , Obispo de Zaragoza. Sin 
flue obste contra esto lo que anadió el P. Risco 
ien el lom. 31. pag. 13. n, 19. en vano trabajará 
I el ^ue pretenda persuadir , qu« el Obispado de 
Félix se halla tan expresado como el del otro jTf - 
fíx , y Sabino , llamados por San Cypriano Coepis- 
copos , y Colegas : porque aunque no esté tan 
expresado porque no io nombra Coepiscopo, ni 

Co- 



(24) Quaproptcr cuní sicut scripjistis , fratres di- 
\ UBissim , ut ¿/ Félix , ¿^ Sabinas Coflegf nostri 
' Mseverant , utque Félix de Cdsaraugusta fidei Cultor. 

4ifque Defensor veritatis Uttctis suli ¡■ignificat. 

Cypr. Ep-ifi, 68. 
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loUg^ i psto está significada suficientemente es-' 
' ta Dignidad , ya con el termino relativo , ya 
I con los dictados , yá con otros adjuntos y razo- 
nes que dejamos letecidas. Lo cierto es , que no 
f lo excluye de ser su Compañero en ese (Jrdeni 
[ porque para esta exclusión debia llamarlo Pres- 
I bytero , Diácono , ó Lego ; y no atribuyendo' 
lie alguna de estas calidades, y nombrándolo inme- 
I diatamente á los Obispos Sabino , y Félix , y 
Icxptesando que era otro Felíx , debe entenderse 
I también que eia otro Obispo. • 

#§. II.* ; 

Se diíuelvt la duda del P. Risc». 

do TV/TAS yá es preciso aplicarnos á des. 
i\x. banecer la duda levantada con no-, 
^vedad por ^¿i P. Risco conua este Santo Obispo;^ 
fde Zaragoza. ■ 

i 21 Quando el Abad Dupin , Do^or Parí*^ 
Iliense y famoso Critico , dudó que íuesen óbra- 
le San Justino las dos Oraciones que preceden 
i sus Obras ; Luis Tillemont , á quien llamó el' 
tmismo Dupin moderado en sus palabras * re^iO' 

■ en citar las agenas , cauto en las decisiones y sa- 

■ gacisimo en sus observaciones; ^2;) dijo que no 
I tenia noticia de Sabio alguno que hubiese du- 

I dado de ellas. (26) Lo mísmj podemos décimo*^ 
SOtrus , pues ni en los impresos , ni en los MSS. 
de nuestros Historiadores que liemos visto , he- 
m.H hallado quien dudise del Obispado de Fe> 
lix ; quando no Solo han dudado muchos de otros,- 



■ ('Olí 



(25) Dup. Bibliot. íec. 17. p. 4. 
libli TilUm. I. 3..aitt. 6, y 686. Csl. 
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[ sino timbien los ha:i cncLuu^ del Catalogo de 
, Ducstrús Obispos. 

3.Z L.3 nuvedid , que siempre ha sido princi- 
pio ó cjusd de ta admiración , lo es cun baa- 
* t^nte singuUridad en este lance ; porque dice el 
I p. Risco , hiblando con las palabras de Natal 
\ Alexandro , que lo Induce su natural inclinación 
I i huir de toda novedad. (27) j Cómo pues al 
, tracir del Obispado de San Fclix en Zaragoza, 
[Obrando contra tan bella índole , no solo se po- 
Ijie de parte de esta novedad , sino quelaínvea 
\ta f presentando al Público una duda ¡am'asoídi 
l,cn lo que hemos visto? X)¿cÍmos jamás oída ; pos- 
I que aunque el Cardenal Aguirre asienta , que Fcj 
lix fue Presbytero , erro sin duda elobgeto í pm 

Sue el Félix Presbytero fue uno que escribió 
an Cvpriano con el Clero de León y Astorgí^ 
» y no Pelix el de Zaragoza , como prueba ne^ 
viosamsnte el P. Risco. {28) 

23 Ni esto solo ; porque afirnu este ingfr 
DIOSO Critico pocas lineas antes tener la con- 
ducta que indican las expresiones siguientes : Si 
hallare , dice , qm la Tradición no a //'y'i de afue* 
I ¿ia piedad que se pone de parte d¿ lü falso : íi ave- 
\ Tiguar¿ , que esta recibida univcrsalinintc por hi P'a- 
[■ renes mas jmáoios , y graves % y que no tiene re- 
y.fugnancia contra ¡i , ó algua hecho bien probado , ó 
i.testimanio que la contradiga , antes algunos que la 
W-^^ipoyeii , me esforzare á conjirmarla , íiguie'ido la 
Tig/a m:iy ¡aludabic que dá N. P. S. Agasún en la 
i£pÍs¡ola 55. c, 18. Hasta aquí el P. Risco. (^9) 

Vea- 



^ -—(27) Bsp. Sag, tom. 39. pag. 70. Col. 2 
(2ÍÍ) Esp. Sag. tom. 31. pag. 14. i« ai- 
(39)' Ea.d. miímQ pog.éí^ y ■7**' 
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24 Veamos ahera : La 'Jradidcn del (jbiípí- 
Jo de í>an Fdix ntj í^ü j/í^d conctbida for unapre- 
j¡ad fUCiía de /arle de ¡o jado ; pcrqiie si el P. 
Risco la hubieía halladu partidaria de la mcrtira, 
la hubiera negado absolutamente , y nu ie Im- 
biera contentado con ponerla en duda. h¡ dejo 
de averiguar ia recibida unhenalmenie for ¡Oi í aro- 
ves mas jaicioíos , y grava i porque el miíuiocon* 
¿esa , que admitieron el Chispado de i-'etix e/ Car- 
denal Baronía , al ario 256. Jimbrosio de Morales-, 
(«i) lib. 9. c. 55. y el Marques de Mondejar ^JUi- 
sert. 4. c. ;j. á quienes el mbmo les concede el 
honor de Varones de gran juicio , y auioridadi 
y no ignoraba, que acumpanahan á estos el gran- 
de Arzobispo de Tarragona Don Antonio Aguí- 
'4in , como el mísmo dice , y Don Gerónimo dd 
JBlancas en sus Comentario«. No ha encontrado 
en ella alguna repugnancia contra si misma , por- 

3ue fio la expresa ; ni algún Hecho bien probadoi 
testimonio que la contradiga , porque no lo er- 
fone. Pues 6Í tiene prometido que se esforzará 
contirmar una Tradiccion asociada de eitas cir* 
cunstancías , parece extraño que no corrubore á 
■Vsta , viéndola adornada con ellas , y que sobre 
tío darla su importante confirmación , la dude, 
dejándola al arbitrio de los LeCilores. Puesta pues 
•de una parte la autoridad de Baronio , de Mo- 
-* rales, 



(*i) Ambrosio de Morales fue natural de Cór- 
dova , Colonista de Felipe II, Prosiguió I.1 Ca- 
rónica de Florian de Ocampo Coronista de Car- 
los V. Escribió el modo de entender y averiguar 
;Sas Antigüedades. Fue Catedrático de Retórica en 
''U Uniíietsidad de Alcalá , donde imprimió U 
"^lO^ica General de España en 1574. 
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rales , dct Marqués de Mondcjar , (*2) de ] ,^ 
Antonio Agustín , v Don Gerónimo Blancas, y 
de otra la del P. KÍsco , sin despreciar á este, 
daremos á aquellos la preferencia. 

2; Mas asegorando que sigue la Regla muy 
fialudable que da su Padre San Agustín en la Epís- 
tola ;;. c. 18. parecenos preciso poner aquí un 
traslado suyo. Dice asi : Se ha dt gu.ard.ir com» 
Regla muy /éíudable que a^utUas cosas que no son 
contra la Fe ^ ni contra lai buenaí cofiumhres y 
tontieneii algo que conduzca para exonar a la me- 
jor* de la vida , en qualquiera parce que ¡e insti- 
tuyan ^ b se cauozcirt instituidas , no solo que no 
ias reprobemos , sino que las íisamos con alabanza y 
egemplo ^ si ía flaqueza de algunas ñola impide dt 
tal suerte que cause en adelante algiin deirim£nto,_ 
(30) Esta es la Regla saludabilísima deSanAg 



(*2) Gaspar Ibañcz de Scgovia , Marqués de 
Mondéjar , nació en Madrid en 5. de Junio de 
2628. Fue Capitán General de este Reyno. Ilus- 
tró la República Literaria con grande numero de 
Obras. Ourmcr en los progresos de la Historia, 
pag. 305. dice así de él : Cuyas grandes noti- 
•ias de todo género de Letras y Lenguas no me- 
nos se reconocen en España que fuera con los 
dignos elogios que se vén en varios Escritos. Sin 
embargo escribe Don Luís de Salazar citándola 
Biblioteca Hispana Genealógica de Frankenaa : Si 
el Marqués como es sabio é infatigable , tuviese 
meJDr elección en sus Escritos , no habría que 
desear para estimarle Yaron grande en todoUi 
nage de buenas Letras. 

430) Sálaberrinuí B^gttU retiteada t/l , ut qu.^ 
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' tíri t déchfando el P. Kisco , que se aplicara k 
'*u bbsetvancia. Ahora pues : Ser San Félix ObíS' 
po de Zaragoza no e& cosa contraría áU Fé , ni 
Contiene algu contra las buenas costumbres. So- 
bre esto 1 sirve para mejorar de vida , sin duda 
- porque es mas poderoso y eticaz para este tin el 
ege'mplo de un Obispo , que el de qualquiera 
■otro. No incita la flaqueza de los débiles á su 
daño ; antes bien poner su Obispado en dud», 
'produce en ellos aquel género de escándalo que 
fuele sentir con estas novedades la devoción y la 
piedad. Siendo esto así , podemos espeiar que el 
P. Risco siga aquella Regla tan saludable de su 
^ábio Patriarca , y no dude , antes apruebe y 
alabe el, Obispado de Félix , y no desee yá á mas 
de lo que pide San Agutcin que se U prese/iU u/ia 
autoridad dechiva. 

z6 Mas yá que el P. Risco lo dudj , debe- 
■fnos suponer que tiene leída la Regla IV. del 
celebérrimo Crítico Honorato de Santa María, 
que dice que no se ha de poner en duda un su- 
ceso precisamente porque puede ser verdadero, 
Ó lalso i (31) porque la Bsica posibilidad de na 
jfecho no es fundamento idóneo para levantar 
duda y sospecha sobre él , 6 sobre lo contra^ 
K rio. . 



non íunt contra Fident , ne^ue contra bano¡ moresy 
é?" hahent al'iquid ad ¿xhortat'tonem vita rne/íorij, 
ubicumtae instituí videmus , vel imtituta cognosdmus^ 
non solum non improbemui , sed etiam laudando , iSf 
imitando scclemur , jí aliquoram infinn'uas non ¡is ' 
insidie , «e ampiiui detrimíntitm i'it. 
S. Jugujl. EpiJ}. 55. ad inqüiñt, Januarii ( áüaf 
• £f(/i. 119. ) c. 18. 

j»»i£. a. p*S' 5«' Coi. ^ 




'^ 130 Disertación Ilí. 

TÍO. Asimismo no ignora que dice el mismo ^K^ 
si nace la duda de solos lugares comunes ,ó cir- 
cunstancias generales , aunque se apoye sobre aU 
guna cosa positiva , no está sólidamente fundada; 
por lo que es neceasrio atender á todas las cir- 
cunstancias particulares. (32) Y últimamente que 
para sostener las dudas han de estar fundadas so- 
bre pruebas claras , ciertas y evidentes , y de 
ningún modo en congeturas poco sólidas 3 por-> 
que 5i esto pudiera permitirse > se podría dudar 
de la verdad mas constante , segura y comun- 
mente recibida. (33) 

27 Siendo esto inegablc , oygamos el funda 
mentó del P. Risco para negarle el Obispado a 
San Fclix i Qual es éste ? No otro que el silen- 
cio de San Cypriano. El silencio no es cosa po- 
sitiva : las circunstancias son haber callado este 
X)o«^or sapientísimo 1 que era Obispo San Félix, 
quando inmediatamente antes , hablando de Sa- 
bino , y de otro Félix los llamó expresamente 
Colegas suyos , que era lo mismo que confesar- 
los Obispos. Estas son todas tas causas de su du- 
da , que se deben tratar separadamente. 

28 El silencio , para comenzar por cíte , es 
un argumento negativo i y asi la duda presente 
no se funda en cosa positiva , y por consiguien- 
t8 nada prueba , ni es sólida congetura para le- 
vantar la duda. Nada importa la Disertación 

Du. 

■ (32) Id. \bi. 

Í33) Dubitatíones hábeant fundamentuat ¡n fO» 
lát'ionibus clar'ií , certls , evidinúbut ; non in con' 
Jeclurh parun so/Uis , áüoi fii ejfet asperaari , am 
cene ambigerc de veriuu quáübec comcantiaima* ' 
Mfi £auL infra. 
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Dupín r en <l"c intentó probar , qae en lasques* 
tiones que penden de hechos , usos y Tradiccio- 
nes^ tiene mucha fuerza el argumento negativo: 
nada ; aunque lo apoye con ciento y cincuenta 
££cr¡tores , que usaron de ¿1 para decidir variad 
dudas -, porque está refutado irretragablementecon 
la autoridad de Tertuliano, San Gerónimo ,San 
Aguttin , y otros muchos Padres : sentencia 
que siguen uniformemente los Teólogos , (34) di- 
ciendo el Cardenal Baronio , que es argumento 
le»isimo , y de ningún peso i ¿35) y añadiendo 
Tierio , que aunque convengan iodos los Auto- 
res en el silencio , no tiene éste voz para per- 
suadir , quando un Escritor ingenioso y Do>ítú» 
aunque moderno , y novicio presente sn auto- 
ridad contra él , y afirme lo concraiio. (3Ó) } Pa- 
recería bien que la República Literaria creyese» 
que no se juntaron los Apóstoles para componer 
el Symbolo de U Fé , solo porque Dupin lo po- 
ne en duda , alegando para esta por primera , y 
principal razón el silencio de San Lucas ? (37^ 
¿ Quien ojia con paciencia y sin horror yes- 
candalo el error de Claudio JoU , que dice y 
pone en duda la Kesureccion deMAKIA Santí- 
sima y su Asunción en Cuerpo y A nía á U 
Gloria , sin otro documento que el de no ha- 
berlo escrito el mismo Evangelista \ Diciendo 
R 2 \ Quien 

Í34) -^P- ^'"'' P- '• P'^&' ^47- '" ""'■ 

(35) Eít Uv'u admodam y atque nuUlui robüñs ar^ 
gumentaiio. 

Báron. tom. I, pag. 270. EdU. Antuerp. 

(36) T/¡ier. Exor. adv. Laun, pag. 182. BdU. 
^tit. 1662. 

C37) Í>u^' tom. I. £0^. «8. 
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I Quien hí de creer , que este dejarii sepultado 

en el silencio tan insigne niiUgro si lo hubiese 
stb'ido ^ i V quien nL-girá que este lo supo « si 
los Apóstoles tuvieron noticia de él ? (38) 
■ :¡g Para que el silencia pueda admitirse por 
argumento eficaz , concluyente y perentorio ,sin 
embargo de no ser siempre suficiente como ne- 
gativo , es Sentencia délos Críticos, que deben 
acompañarlo quatro condiciones ó requisitos. Pri- 
mero , que existan todas las Obras del Autor de 
cuyo silencio se quiere formar el argumento. Se- 
gundo , que no padeció ignorancia de la mate- 
ria que callaba. Tercero , que tuvo por oticio 
obligaciígn de referirla , y ocasión para hacerlo. 
Quarto , que no se cruzó algún extrínseco im- 
pedimento que le precisase á callarlo. (39) (*) 
El Autor de la Disertación de San Dionisio Areo- 
pagila impresa en Paris en 1702. añade quinto 
requisito ; este es , que pudiendo y debiendo es- 
cribirlo , se le presentase entonces á la memo> 

V- (40) ... . , 

30 i Y quien sera el que suponiendo como 
cosa inclubitable , que San Cypriano sabia si Fe« 

lix 

(38) Joüiií Disert. de verb. Vmard. vc¡g. 68. 

(39) Repreícnuc. contra el voto de San-Tiagppag, 
55. n. 88. 

(i¿) Claudio Joli , Francés , Canónigo de la 
Iglesia de París , gran Defensor de la fuerza del 
argumento negativo , tomado del silencio , llecao' 
do al error de negjr la Asunción Corporal déla 
Madre de Dios al Cielo ^ fundado en que nv 
la escribió San Lucas. Escribió sobre esto una Dí- 
certacion en 1669. 

{40) Caj;. 4. an, 3. pag. 130. y 131. 
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}íz era Q^spo , tepa U existencia de todos sus 
eicritoi i-^Kartas , y que no se haya perdido aU 
giina en l^que podía haber expresado esta cali- 
dad i i Y quien liará constar que tenia el Santo 
obligación por oficio de decirlo con expiesion en 
la caita 68. en que sabemos que habla de Félix? 
i Cómo se probará que no le ocurrió algún es- 
torvo,óque no se le ofreció á !a memoria } Y aunque 
ie acordara , pudo escusarse por no estar obligado á 
ello,por no tener presente que lo echaría menos la pos- 
teridad , por no advertir que su omisión pe- 
dia ser ocasión de que se dudase en algún tiem- 
po , como previene Florcz , (^i) por pensar qge 
todos entenderían por su estilo y las expresiones 
adjuntas , que era Obispo , como en etedo lo 
han juzgado los Sabios Benedictinos de San Mau- 
lo , y por otros motivos que se les vienen to- 
dos los dias á las manos á los Escritores. 

SI Ni este silencio debia poner en duda el Obis- 
pado de San Félix , viéndolo autorizado con el 
aiiílamen del Cardenal Baronio , el . Arzobispo Don 
Antonio Agustín , Blancas y otroí. Los Here- 
ges del Siglo pasado osaron negar , que San Pe- 
dro estubíese alguna vez en Koma , negándole 
asi el Obispado de la Cabeza del JVIundo , y de 
la Iglesia Católica, i Y qué documentos preicnta- 
ron al Publico para probarlo ? No otros que el 
silencio de San Pablo. Calló el Apóstol de las 
I Gentes este viage de Fedro á Roma : pasó en 
¡ silencio en todas su; Epístolas su Obispado en 
ella i Puede pues , ó debe negarse , ó ii lo me- 
ros dudarse de él ? Pero no es licito , dice el 
Grande Crítico Honorato de Santa Maria poner 



[ 



(4') Plonfi Clav, Hifior._ 19. 43. 
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en duda este víage , y este Obitpado de Fedn 
por no haberlo expresado San Pablo en sus Ep|| 

' tolas. (4*) i Se empeñó acaso San Pablo i escT 
bir en estas todas las cosas pertenecientes á f 
dto } Pues tampoco San Cypriano á expresar i 
su Carta todas las que tocaban á Félix , y asi i 
tiene la duda motivo suficiente. 

3z Ni hacemos uso de esta razón sin apoydj 
S. Luciano Mártir , según escrive Phitostorgioj 
otros , poco antes de su muerte mandó que 
pusieran sobre el pecho pan y vino para otreo 
el ultimo Sacrificio del Cuerpo y Sangre de Ja 

■ «u-Christo a su Eterno Padre ; y en aquel nud 
To Altar egecutó el ministerio del Mayor Sacri 
mentó de la nueva Ley. S^n Jum Chrisostomoj 
Celebérrimo Panegyrista de San Luciano , hiz<! , 
un dilatado elogio de ;us VirtuJes , pero emitía 
el que merecia esta ultima y singular hazaña , en- 
tregándola al olvido i por cuyo silencio algunos 
Críticos severos ta han querido poner en dudaT 
Adrián Baillct , Prefcdj de una de las mjs fi0 
mosas Bibliotecas de Francia que reBere todo esn 
suceso , V tiene por cierto el caso , responde k 
los que audan de él por el silencio de Stn Juan 
Chrisostomo , que solo puede inferirse de esto, 

3ue no tomó á su cargo este eloquente Elogiado^ 
e San Luciano , tcterir , ni celebrar todos sin^ 

he- ■ 
» . ■ ^ 

(42) Huíumodi supposHiones ducl^e á sUent'w. > 
Pjiíli , naliam de i/lo in Epiítoíts mh me'it'iarH 
t fadenth , vet ib alih coo/ecíur'is minas _fir mis , "i 
tuficiunt , ut faclutn aieo celebre la dubmi^e^ 
temas. 
Boner.p. a./j§r. 50. C. a^ 
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hechos. (43) He aquí nuestra respuesta á la duda 
del P. Kisco. No hay testimonio de que San Cy- 

priano se' empeño a declarar todas las prendas y 
honores de San Félix , y así la onñííon de ex- 
presar ésta calidad no es bastante fundamento pa< 
ti dudarla. 

33 Confirmemos esto. Posible es , dice Tille- 
mont , que dude alguno, st fue Martyr el Papa 
San Esteran I. porque lo calla San Agustín, ha- 
ciendo honorífica mención de este Pontífice , y 
porque Vicente Lireiicnse , excelente Pancgyris- 
ta suyo , y que lo llama Papa de Bienaventurada 
memoria , lo pasa en silencio , pero no es li- 
cito , resuelve , dudar de su Martyrio , porque 
el callarlo estos Padres , ó no haberlo sabido , no 
es prueba de que le faltó la Triunfante gloria de 
Martyr. (44) } Será fundamento suficiente para 
dudar del Martyrio de San Lorenzo , y de San 
Sebastian , no hallarlos en la Historia Eclesiásti- 
ca de Eusebio , quando éste recogió para for* 
marla todo lo sucedido en la Iglesia , digno de 
memoria í (4^) No por cierto. Eusebio los calla, 

y 
9 ■ *■ I- -I ' ■ ■ -■ ■ ■■ 

(43) Qiíod est Joannis Chrisoitomi id retkentis , co- 
ligi ifídc lanturn j'oieít , Sandum hunc laudatorem^ 
ut omnia dkeret , non smcefisie. 

Baiü. in vita S. Lucí mí 7. 3amiat. pag. 178. 

(44) Dub'mm a/kui ase pone , itituní vitám pro 
Ckfhto fiidcrk Sttrhénuj , nec ne '. jíu^iünus id 
tacitas praterüt : y'tncentius Lirinemh hac de re ¡i- 
hit. ílihii isiorum nes movet , ut crcdamui rite pro- 
lari , idcirco non faiíse guia Patrei illoí latuerit. 
tom. 4. Jdnoc. in San Stephan. Ponti. pag, 594. 
Col. 2. 

(45) Jp. Honor, p. i, pag. 148. Col. z. 
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y iidd e tos duda ; porque nu bm* esta omisi¿l.^ 
y este silencio , para que en fuerza de U duda 
se vean titubear en sus manos las Palmas de sQf 
Martyrios , ni vacilar la Mitra en la Cabeza de 
San Félix. 

3^ Pero volvamos de la calidad de Martyr 
a la de Obispo , que es mas propia de nuestro 
asunto. Intchtó negar Liunoy , que fue Lázaro 
Obispo de MarscUa , y hectió mano para probar- 
lo del silencio de los Antiguos , citando entre 
ellos á Sálviino , Casiano , Cesario , de los Mar- 
tyrologios de Usuardo , y Adon , de San Pedro 
l^dmian , de San Bernardo y otros ¿ Pero qué 
recibimiento le hizo Natal Alexandro ? El del des- 
precio , respondiendo , que era argumento fútil 
y de ningún peso ; (46) y siendo tal , es insu- 
nciente para negirlo « é inútil para dudarlo. 

3; Sigue al silencio de la Dignidad de ObisJ 
po el de la calidad de Sumo Sacerdote de la an^ 
tigua Ley. Propone Palletterio algunas dificulta- 
des para que lo hubiese sido el Venerable Ancia- 
no Simeón , aquel que recibió de las ManoS de 
MARÍA Santísima en las sayas en el Templo de 
Jerusalén al humanado Verbo para presentarlo á 
su Padre que lo engendró de su propia sustancia 
en la eternidad , y eternamente lo engendra i y 
levanta la primera subre el silencio del Evange- 
lio , diciendo de este modo : Si Simeón hubiert 
sido Sumo Sacerdote, no hubiera callado el Evan- 
gelista eSta singular Dignidad, (47) Oye esta di- 

ficul- 



(46) Tom, 2. üht. Ecci. gag. 77. ¿^ ■?»"«• i- 

(47) la momim. Treeolt. Sanuar. 1705. ¿Z Í0 
•nimadv, ia Piclor, Err.9rtí art. l6. 
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ícultad el P. Hunoraio , ^ Y qu6 dice í Quce^ 
ti y tas demás obgeciones de Palleteriu pur si 
mismas se desvanecen y caen á tierra por su mis- 
ma levedad. (4Í!) Sentencia qtie puede uir U du- 
da del P. Risco sobre el ObispáJo de Fehi. 
: 36 Pero yá es tiempo de examinar la segunda 
causa. Ksta es haber pasado en silencio 5aii Cy» 
priano la Dignidad £piscopal de San Félix , qiun- 
do hablando inmediatamente antes de Félix , y Sa- 
bino U expresó en ambos. £íta reflexión del P. 
Risco no tiene tuerza , que no esté yá del Codo 
devilitada con lo que llevamos dicho en el míme- 
lo 30. porque aun considerado en estas circuns- 
tancias , no estaba precisado S. Cypriano con 
Qblígacion alguna para proponerlo adornado con 
las vestiduras Pontificales ; cabia en el una inad- 
vertencia involuntaria aun en el caso de motivar- 
lo a su expresión , la que hizo inniediatamente 
en lo» otros , y el concurso de los demás mo- 
tivos puestos en el numero 30. A más , que pa- 
la nombrar Obispos á Félix , y á Sabino estaba 
la circunstancia de ser Obispos nuevamente ele- 
gidos para ocuparlas Sedes deque fueron depues- 
tos los Apóstatas ; y Félix de Zaragoza , siendo 
Obispo , seria conocido con el honor de este Ca- 
ráíler mucho tiempo antes » y nohlbia aquel mo» 
tivo para darlo á entender constituido en esta 
Cátedra. Y últimamente porque la omisión de 
esta sagrada calidad , aun en el caso de aplicarla 
con 'expresión á los otros inmediatamente , no es 
i/npulso suticiente para duda. 

S Nos ' 

. (48) Videncur otnnia á Pa/Iecerh objecla argU' 
fwCTitfl Sponte ¡ua ei'jr.e'cere per ¡e hsa. 
ihnot, animaiv, p, ^.[pag- 138. CoL i. ¿í" a» 
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37 Nos ocflrre e! siguiente egcmplo. ta Di^ 

tñáiá Rí'il la calla t\ Bvangetio en los Magoc 
que vinierun del Oriente á dar adoración y tri- 
butos al Redentor recienacido ; y estoen Us cir- 
cunstancias de declararla en Christo , i quien ex- 
presa Rey de los Judios « (49) y en Herodes 
nombrandulo Rey expresa mente ; (50) y con tan^ 
U inmediación , que todo lo ritiere en un Opi-^ 
tulo. i Y este silencio en las mismas circunítan* 
cias motivó duda de su Dignidad Real en San 
Juan Chrisostomo , en San Ambrosio , en San 
Cesario , y en otros muchos Padres y Escrito- 
fes ? De ningún modo ( aunque otrus lo haif 
dudado ) i porque San Juan Chrisostomo los ila-< 
l^a asi. (;i) San Ambrosio conliesa que son 
nombradus R;:yes ; (gz) San Cesario los conde-' 
cora con el nombre Regio; (53) Paschasio, (54j¡ 
Theophilaílo (55) y el consentimiento de los Ha-' 
tes , sin que les ocurriese que la omisión de esta 
calidad dada expresamente al Recienacido y 3t 
Herodes fuese motivo para dudar si cenia sus sie- 
nes la Corona : sonando en las lenguas de to^ 
dos aquel Dístico , atribuido ya a Claudiano el 
Mayor , ya á Ciaudiano el Menor , ya á Clau- 
dio Mamerto ^ que dice asi : 

Vant 
, 1 _^ 

(49) ^^i ^fi í«í tiatui efi, Rex hdeorum i 
üath. j. V. 2. 

(50) h Íkba¡ Htrodh Regís. Ibid. i, 

(51) Chrhosc. hom. i. ex variU íh. Math. e, «• 
i? hom. in Nativit. S. Joann. B&pt. 

(5 i) Aitih. hom. I. in Eplph. 
(S3) C^tar. Sírm.4^.¡n apfen4,t9m* S*S»4gilHf 
Í54) Paick. ia Math. 3. ^_ ^ 

(S5) TheophUíM. in. MatK 
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.■ ■■ J)ant t\hi Cha/dai prariuncia muñera H/ges, W~ 
ytSyrrham homo ; Rez aurum , lusci/e Thiira Vi:us.(^^ 
A vista de un cgemplo tan auturizado nadie po- 
rdrá extrañar que digamcs , que U omisión del 
jdictado de Obispo , aun en Us circunstancias de 
^rlo eipiesa , é inmediatamente a los otros , es 
fundamento iosuficicfitc para dudarlo eu San 
felix. 

38 Rebatido el motivo que tuvo para esto el 
P. fiisco , resta cotejarlo con el que el mUmo se 
presentó paia lo contrario. Este lúe el testimoi- 
fliio de Dun Antonio Agustín , que diciendo po- 
derse admitir dus Obisuus V aleros después de Fe- 
Üx , supone que éste fo fue , pues los declara 
«ucesores suyos. (57) Balanceemos ahora ambos 
«lotivos, £1 primero no es mas que el silencio de 
fian Cypriano : el segundo consiste en una ex- 
;pretion que supone ciertamente el Obispado de 
veliz. Aquel es un silencio de quien están au« 
sentes las circunstancias , que podian darle la 
Üierza de prueba : este es un testimonio que lo 
prueba atirmativamente por suponerlo. Aquel en 
fin es un argumento negativo : este no admite 
otro concepto que el afirmativo « suponiéndolo. 
i Quién pues creería , que el P. Risco se vaU 
ckia de un argumento de esta especie , á vista y 
presencia de uno afirmante de lo contrario í ¿ x 
mucho mas skndo de aquel célebre Arzobispo de 
ülaxragona , á quien el mismo llama f''aron de 
^rave Juicio y delicada Cntica ? 

¿^ Al silencio de los antiguos no se ha de t&* 
S z cur- 

(56) Cavius Hijlo Liusac. 4. in fine. 
Ü^) Sif duús púSíumus poiiL feUctm E^hcopot 
Falerios numerare» 



Ci^O BUertacm ///. 

currir , dice Basnagio > sino quindo faltan pro! 
bas afiriivitivas , cumo alguna vez acontece; (58 
y teniendo sobre el Obispado de FcWi una , y 
tan autorizada , hacer recurso al silencio deSjta 
Cyprijno para ponerlo en duda , podía haberse 
escusddo. MdS no pudiendo ignorar , que e&taba 
por el Obispado un Escritor , prescindiendo de 
que fuese Dun Antonio Agustín , tampoco era 
licito volverse al silencio para dudar su crédito, 

fiurque solo , prosigue el mismo , quando el sí- 
encio es general puede reconocerse en él atgun 
peso , no habiendo siquiera uno que lo rompa 
y diga lo contrario. (59) 

40 Puesto en duda por el P. Risco el Obis-! 
pado de San Félix al formar el Catálogo de loí 
Obispos de Zaragoza en el Tom, 30. de U Es- 
pana Sagrada , sin declarar el grado en que 1a 
ponía , dando lugar a los Ledores á que dis- 
curriesen , 6i era igualmente probable el haber 
sido OMspo , ó el no haberlo sido ; dio á luz 
el Tom. 37. y separándose de aquella indetermi- 
nación , dice así ; Por ¡o que toca á -Ja Digni- 
éad de estfc ilustre i'aron ( San Félix ) me parece 
muy veroíiaiU , que fue ObUpo de Zar.igoza. (60) 
He aquí como reconoce su Obispado en el gra- 
do superlativo de U verosimilitud. Luego añade: 

Fu ti' 



1 (58) f^on' expediré ad silcnt'ium veterum , nisi 
afrm.jiites probaúonei , ut fit üíiquando def.ciant. 
Botaafí. 'Hitiot. Ecc/p, p. n. 

(5^) Tune auteni aluuius esse ponderU , cunt ge~ 
weriríe- silent'mm eji i auc ab ullo inadversám partern 
non tnfringhur. 
íde. ihi^'ap: Honor, p^ ^1. pag. 149. 

(60) 'hm. ^\. pag. 12. n. 48, 
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^fiindaie ata vaoúmilicud en ti empeño , con que tra- 
tó este negocio , ei qual t> de su uatmaiiza mas, 
propio y y digno aíunto de un Obispo. (61) He aqui 
Cümo confiesa , que le peitenecia a Fclix , co- 
mo á Obbpo con mas propiedad y proporción 
U misma naturaleza del asunto que trataba, j Y 
no era natural al talento bien ilustrado del P. 
JRisco , y á su critica no severa , ní inmodera- 
da , de que se cuntícsa distante, (62) seguir lo 
que afirma muy verosimi! y próximo á la verdad, 
^con un fundamento tan ¡ólído , prupío y digno, 
como otrccido por la misma naturaleza de los 
objetos ? ¿ V no era natural callar la duda ,cn las 
circunstancias de no estar apoyado el otro extremo, 
sino de una omisión , de un silencio , y en suma 
de un argumento negativo ? Y mucho mas , mian- 
do hablando de las tradiciones, y siguiendo áFIeu- 
íi , (63) dice el mismo , (64) que coniradecir/as 
j;ubUcamcnte stn necesidad , //i taúmonio alguno gra-' 
visimo sobre que apoyarse , no trahe consigo aigurt 
bien , y iob sirve de perturbar los ánimos piadosos "i 
Todo lo qual se sigue del mismo mudo de poner 
en duda lo que se ha tenido por cierto. 
■ 41 No ignoramos , que por mas que parezca 
muy verosímil el uno de los extremos de una du- 
da , no se impide que sea verosímil el otro , asi 
como hablan lus Tcolcgos de la duda probable. 
Pero esto solo tiene lugar quando siendo muy vcrosi- 
Jnil la una paite , tiene la otra un fundamento grave 
y Solido > pero no quando es leve y fútil , co- 
mo 



(61) hn el mismo «. 

(6a) Tom. 30. pag. 69. n. 8. 

..(63) Praf. de la Ui^. EcUi. 

(64) Tom. 30. de la £sp, Sag. pag. 67. 
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ma lu es regularmente el argumento ncgitibo. Por 
I eso , yá que confeso el P. Risco , que era mar 
[ irerosimil el Obispado de Félix , y no pudiena" 
[dejir de conocer « que el apoyo délo contraif 
L^a un argumento negativo, huviera merecido aü 
l'hinza , haver sepultado la duda en el silencio. ' 
t,'.4Z Prosigue este erudito y ávSto Critía 
I y dice : Pero como no se expreia ea dicha rlausiú 
\ iu nombre , ni el de las otros Prciados , si hay fuá 
\fa de la Ephtola di S. CypriaRO documento aniiguai 

Íiíe nos comunique esta noticia , no podimús iCribiüm 
: ¿sea Dignidad como cierta , é ¡nduiuabU. ?§( 
I tanta expuse la duda ^ y diJicuLtúd que yo recout 
^ fia en este punto , guando eicrivi el catalogo de ú 
i Obispos de taragoza , en que me pareció no debUi 
tponer otros ■, que los constantes , y legitimas. (6jfJ 
Asi explica sus conceptos el P. Risco , los qui" 
habernos de examinar distintamente. 

43 El primero no comprchende otra cosa qm 
la omisión de haberlo llamado Obispo San Cf 
priano , la falta de otros documentos que fui 
prueba de la existencia de este carácter de Feli 
y en una vüz el silencio , que es un argumt 
*o negativo para refutar de una vez este motivi 
que ha elegido por apoyo este Critico Sabio , 
en que intenta y espera sostenerse , es forzoso opo» 
nerle la prevención oportuna de) grande Mabi« 
llon , que dice asi ea los Estudios Alonasticos;' 
- i^ara que no ¡e caiga en algún error al mar dtt 
srgumento n^ativo , del que dice Launoy , ^e.aU 
guna vez cien e algo de probabilidad , alguna vez na- 
da ; y -tjlo ¡ai m*s -veoe-i , (66) -es aecesario hais* 

(65) Esp. Sag. Tom. 31. pag. 12. n. i8- 

(66) Laun, Bpht. naacap. ad Uiisert. ds jorgi 
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hfSo \ no ioh taiot íot Auesres qae ¿uürdaion et^ 
fe iiUacio , itno también tener per lierío no habera 
perdiiío abra alguna de hi tícritom que vivieron 
por aquelloí i'umpcs , y sobre esto haber explorado 
con aíguna razón , y congiuenáa , qve ¡oí Juioret 
de aqutila edad no omitieron diligencia alguna para 
averiguar lo* amntoi de Im qiuuionei. (67) Véase 
ahorx si quien usa de este apoyo negativo p^ra 
dud^r del Obispado de Félix , habrá Icydo to- 
dos los M. SS, del tercer Siglo , sí tendrá cer- 
teza de no haber perecido alguno , y de haber 
puesto los Escritores de aquella edad todo el cui- 
dado posible en saberlo , y escribirlo. Solo asi 
se puede hallar la verosimilitud mayor , ó menor 
reUtivamente al mayor 6 menor fundamento po- 
sitivo , que se encontrase '•, y fallando la evj.' 
dencia de los Hechos , se ha de inquirir aquella 
fox cuyos grados puede el entendimieto huma- 
no acercarse a la verdad. (68) 

44 Contiene el segundo el proposito del P. 
Risco de no ailmitir en el Catalogo de los Ohis-- 
pos de Zaragoza , sino los ciertos , e indnbiiables: 
ío que explica , no una vez sola : (69) lo que 
nosotros habernos de mirar con especial atención. 

4; Quatro certidumbres conocen lus Filósofos 
y los Críticos con el adito de indubitables : pri- 
mera La Metaphiiica , cuyo genero pertenece á 
li naturaleza de Us cosas , el que se halla en aque- 
llas proposiciones que son tan verdaderas , que 
no es posible que sean &tsas : segunda La Phisica^ 

que 

(67) Ve itud. Monast. p. 2. c. 13. pag. 296, 

(68) Honor, p. 2. pag. 47. Coi. 2. - -_ 

(69) Tom. ^fi. pag, 201. n. 10. Tom, ^ufog* 
, |2^ A. 18. y 19. 
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que mira á la exijicncia , la que según el orden 
de la n.ituralezi tampoco puede deiar de ser en 
aquel modo en que esta : tercera La Geomeirica^ 
que consiste en una dcmoicradan deducida de pro< 
posiciones fírmemcnce probadas , cuya conclusión 
es de tanta certeza que no pudo ser lo contrario: 
quarta La Moral » cuyos argumentos deben su 
origen á congeíaras » circu.n¡undas , y Uitiinonios 
de Au'.oreí \ pero tan firmes que al hombre de 
mas delicado |uÍcio no dexan igual razón de du- 
dar sobre si tue ó no ; y lo persuaden tan sin 
duda á darles crédito , como si hallase en ellos 
una demostración Geométrica : a cuyo generóse 
reduce la té de la existencia de los Antípodas en 
los que no han Tisto la America : (70) la que 
constando por el cunsentimíento universal de los 
Escritores de todos los Siglos desde su descubri- 
miento , no puede ser moralmente , que no yer- 
re 6 se engañe el que la niegue ó la dude. 
, 46 Mas como ésta certidumbre moral , ezclu- 
'slva de toda duda , dependa de una parte de con- 
jeturas que se fundan en indicios y en razones no 
muy ciertas y de otra de la Autoridad de los 
Escritores , los que por mas que se tengan por 
dignos de crédito, están sujetos como hombres al 
error y al engaño ; se establece como cosa in- 
dispensable , que deve incluir el consenmiento de 

-'todos los Autores y de todos los tiempos , sin 
cuyo universal complexo carecerá de la indubita- 
büidad , y liarán el asunto precisamente probabV, 

•"mas ó menos , según la distinción de sus grados; 
Obra tan diticil , que obligó a exclamar al fa.- 

mo- 



• (70) -^- tíott9r. Á S. Mfiña f, 2. pag* 4^. y 
46. . . ... j. . 
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Ihoso' Tlofiorato. ¡ Qué pocos Hechos se hdlUn en 
la Historia Eclcsiasitca , que estén contiimados de 
esta suerte ! (71) 

47 No pudiendo pues hablar el F. Risco de 
la certidumbre Metatisica , ni física , ni geomé- 
trica , es preciso haberse propuesto por objeto 
la certeza moral ; porque á ésta suU sobre aqueilas 
conviene la razón de indubitables ; y asilos ÜbÍs« 
pos que admite por ciertos é inJub'uAUs en el ca- 
talogo de los de la Diócesi de Zaraguza , lo se- 
r^n con esta certidumbre mural. ¿ Mas si podría- 
mos nosotros formar U exclamación de Honora- 
to ? Si podremos decir : i O que pocos son \qí 
Obhp9¡ caraclerizadoi con ata mofal certeza. ! Vea- 
muslo de algunos. 

4B £t primero es Caito á quien admite por 
cierto , t indub'ttabU , como una de los que asis' 
tieron al Concilio Sardicense , celebrado en el 
ano de 347. No habrá quien lea su lirma sta 
echar menos la dicción Episcoput ^ ni habrá quiea 
i presencia de esta omisiun y silencio no cuncl- 
ba la duda de sí fue Obispo. Mejor la formni, 
ci los demás se Armaron , expresando esta Díg-* 
nidad } y aun mas si tiene presente , que mu- 
chos Obispos embiaban sus Procuradores á muchos 
Concilios en los que se fírmaban sin explicar sino 
lus nombres , y la Ciudad de donde eran. Casto 
pues no es Obispo cierto , c inJubitabU , quan- 
do el mismo con el silencio de su Dignidad dá 
motivo a la duda de si lo fue. No es asi res- 
ponde el F. Risco ; porque después de las <ubs* 
T ctip- 

(71) iltiam paaca reperies in Hi/loria Jicchtasti' 
ca faclA , hac ratiane coii^rmaCa* 
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fripdona que se hallan seguidas á la E^ÍADU 
, Jos Pidres del Concilio y dirigidí al Romaoo Po 
tifice Juiio , entre 4us qiulcs se lee la de CasH 
en el quinto lugar , se encuentran estas palabra! 
^piscopi o'nnei nuinero uniu de sezag'inta. (73) Pesd 

Sosotios respondemos : también después de cf 
arle á Félix U Dignidad Episcopal el Obisp) 

[ -de Cartago , se ta da el Arzobispo de Tarrag 
na. i Porqué pues no ha de admitirse esie pi 
Obispo cieito, e inJubltabU , como aquel , quan 

I (Jo fue omitida la expresión de la Dignidad c 

< arnbus ? y siendo mucho mas reparable en 
^bscripcion de un Concillo , que en la relacian 
de una Carta ? 

¿tea el segundo Juliano « a quien admite pQ|_ 
Obispo cieno lindubkablí ^no alegando otro do-l 

. pimcnto que un Privilegio que existe en el A^' 
fhivo del Müiunerio de Santa Alaria, de Alaoi 
fn el que el mismo se nombra Obispo de Zarfli 
gozi. (73) ^ 

£1 tercero es Pedro > para cuya Dignidad 

. cierta c indubitable tampoco presenta otros testj 
RiDnius que varios .Privilegios otorgados por q 
Jtey Oun Alonso en U Villa de £xea ae iü 
pd valleros , donde tomó el xitulu de Emperada 

ríe Rey i y otro Privilegio para la Villa di 
uesia , en que se hall.i el nombre de ésteObifr 
{)o,como testigo , para lo que cita a Carrillo. (74 
j Bernardo es el quarto , cuyo carácter Epifl 
■ (yipal ofrece apoyado en algunos inttrumentoS(iil 
' icuerda Gerónimo de Blancas , y en uo Priv4 
' ' ■ Je- 



.. (ja) Esp. Sag. Tern. 30. pag. 122. Col. 

' (73) Esp. Sag.Tsm. ^o.pag, latf. n. ;[, 

(74J £n el mismo (m> J^ag, j?. «\ U . , 
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Itgio llamado de BDrevia , citado por el P. Mtf 

filio. (75) 

■■ 49 EsCos tres íiencn una misma prueba , poN 
que no hay otra que Privilegios ¿ Y estus dan* 
una prueba cierta é hidubkabie'i Ü\ son Icguimos, 
conítantcs , y de ifretr3|¡able verdad , dircmu» 
que si. i Pero quantos Privilegios lian sido Cüíí- 
♦cnctdüs de falsedad ? ¿ Quantos se hanavcrteu*- 
éo fineidos ? i Quintes dt)aii de ser ciertos e /«-< 
ttubkaoles ^ porque sobre ellcs se han Israntadu in- 
lerminables dudas í ¿ El Privilegio de Ujmirol. 
4el Voto General de Santiago , al que prciendei* 
filso los Pueblos , ba logrado decidida su legiii- 
jnidad í i No llama ¡¿¿uramtrice faho el Duquede: 
Mrcos'i (76) ¿ El Privilegio del Rey de León Fer- 
nando I. dado al Convento de SjiKtiSpiríius Je 
S«lannanca en 15. de Noviembre de 1036. no se 
prueba en la misma Representación pot ciertamen- 
te apócrifo ? (77) de lo qiie se podían añddir 
gran numero de exemplos. El P. Gcrmon afíimí, 
que los Privilegios de los Reyes no son el medio 
mas seguro para probar sucescs antiguos , (78)sicn- 
flo una de las razones , que aa>ique (os Pr'ivilegwt 
te hacen con autoridad publka , no están expuestos al 
Mipecto putUco , como las Lapidas , y las hscríp' 
tiones , y ¡e conservan en personas pr'wáaas que pueden 
aherailot , y aun fingirlos en sus Gavimt^s ü O/icU 
rifttf , cen todvs ios aparatos y arreos de Dh'íoma Jiegh; 
T z Pu s 

: -^.75) íV e/ minm pitg. 2a8i n. i. 
(70) Reprcsent. al /{-.y contra ¿I pretendido /'i' 
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(79) Pues si en la naturat^za de lus Privilegióle 
ve la duda « la alteración , y el tingimiento^ co* 
mo el P. Risco afirma ciertos e indubitables Ot»<.[>os 
de Zjragoza á Juliano, Pedro ,y Bernardo, e<- 
tando estos únicamente apoyados subre Piivilegio^ 
I)e la verdad de e&tus no tenemos duda ; pero 
para admitirlos este duiÜlo Critico , y presentarlos 
^1 Publico por cienos c indubitables ^ excluyendo 2 
otros por inciertos, parece debía haber dado prue- 
bas incontrastables de que eran los Privilegios te- 
gitimos ; porque si por algún anacronismo ,ópoc 
«tra citcunsuncia se pusiesen en duda , caería i 
tierra todo lo cieno ¿ indubitable de estos ObÍS4 
fados. 

JO Siendo pues admitido por todos , que las 
cosas que son ciertas con certidumbre moral ex^. 
cluyea en to hiimjno toda duda , y que en las 
que no son ciertas con este genero de certeza se 
halla siempre uno ú otro motivo para dudar , co- 
mo dice Honorato j (80) nos hemos determinado 
á juzgar , que la certidumbre de que habla el P, 
'Kisco es como la que aplicó Tillcmont a sus mo* 
Aumentos , a quienes llamó del todo ciertos : (Si) 
como la que atribuyó Baillct á las vidas de los 
Santos á quienes nombra sinceras y genuinas : (82)1 
como la que dio Dupin á las Reglas Criticas que 
. llama conclusas ó terminantes y moralmente cier- 
fitas i (83) y como la que declaró Flcuri en aquellos 



(79) Represenc, al Rey citada a. 'j6. en Ja pag 

©2. «. 145. 

(80I tiono. á S. Maña pan. n.pag, 46. CoU ^ 

(81) Tillem. ia a.im. p. u, 

(82) Baill. iii adin. p. 6. 
i^Ú ¡^^í* « ptmn. 2. /». ^, 46. 
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Q«chos histoticos que él tubo por ciertos : (84) 
en todos los quales no Tccunoce el citado P. Ho- 
norato sínu una prubabUidad máxima relativamen- 
te a otra menor ; pero sin sacarla de lus termi- 
nus de la probabilidad , ni admitirla en lus de 
la certidumore mural ; (85) y por esto repetímos, 
hemos juzgado que la certidumbre atribuida poc 
el P, Risco á lus Obispos que admite, tiene por 
Jo común esta probabilidad m4:xim3 , pero no 
una certeza moral exclusiva de toda duda i y por 
consiguiente que no debe poner al lado de lo 
cierto y el adito de indubitadU. 

51 De toda .esta multitud de argumentos se 
deduce sin violencia y sin ditícultad , que si el 
P. Risco tiene por Obispos ciertos é hdubltabks 
á Casto , Juliano , Pedro , y Bernardo , sin 
embargo de caber alguna diid¿ en los documen- 
tos en que se apoya í no debe negarle al Obis- 
pado de Félix el honor de ser cierto ¿ indubUéblc 
por la duda en que lo pone su Critica i y no 
concedido á este , debe extraber á aquellos qua- 
tro de la clase de ciertos c indiibicjbki. 

$2 Aqui pensábamos poner el punto final a 
Cita Disertación ; pero viendo que el P. Risco 
DO contento con haber hecho dudoso el Obispado 
de Feliz , 1c quita también el titulo de Santo, 
nos precisa a extenderla mas el deseo de conser- 
Tarle esti* diiítado hi-noritico. 

53 Dice pues asi : volviendo á nucuro Felixi 

Baranio , y orroi le mencionan coa el diclado de 

_ Santo : Yo no .<¿ , que para darle un titula tan 

honorífico ¡e pueda alegar otra causa , que los elo- 

g'Wí 



{?4) PUur. in prafat. 

C85) Honor, p, 2,'pag. 47. Coi. i. ¿^ 2. 
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¿iot ae San Cypriano ; peto ejht no me pareetti 
jic'ienuí : y tn cosa de lania iiiiforcancia , y grM 
v¿JjJ es dign^t d¿ ieguirse la inoderacron , y c^ 
iof BoLvíMas expuie en el tomo picudentz pag. 14o, 
TI. g. (86) So\i la autüridad del Cardenal Ccsri 
Uaroniü bastaba para moderar ci parece! del P 
Kisco, Bironiü , el Padre de U Historia Ecl* 
siastica que registró todos sus ¿scriius , y apur^J^, 
sus fástos con tanto cuidado y diligencia , quij^ 
ha inereciio ios nuyores elogius del Orbe Lito*"" 
nTÍo } Es verosímil que le hubiera dadj á nueS^,f, 
tro Obispo el renombre de Santo , sin babero 
lo hillado en los originales del Vaticano , ó ei 
la Tr-iáicion inmemorial de la Cabeza del mundo 
^ A quien se le puede ocultar ésta inverosiniilitud 
violencia? { Cómo es posible que sabiendo eiCttjí 
urpurado do>;tiíimo . que hunrar con cst¿ tÍCii'^« 
lo á los Siervos de Dios está tintos Siglos ht-.j 
reservado al Oráculo Supremo de la Iglesia Cato^d 
lica , se arrogara él asi esta facultad , y sin te^s 
ner cierta noticia de él , lo hiciera público S' 
to.iis las Naciones en la Historia de la Iglesia I 
I Cabria por ventura éste abuso del poder priva-, 
tivo del Papa en un Varón tan adiiíioc inmedta^fJ 
to á U Santa Sede Apostólica í ütruS Héroes, cuJJ 
yas virtudes contissa y aplaude en sus vastas obravl 
a quienes no les da este dictado por nu estaf J 
so!emni:inc:nte canonizados , o por no constarle/J 
que Roma y otras Iglssiis particulares los «cq- 
nocieien con^ eete íw)nor , clamarían desde 
hr.ps de fi;i9 L'brwa ,: y pedlfi^n' JLíEiicia (íor 1 
}pr i ros vtrtiid.^ü J n que »U0Cldtk-«lH. í-efhrp i 
j;:Mt_t i'i i-\f de VA i. 
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^4 Ki -«biU que en. ouu6 puntos htya cirada 
alguna vez eetc Analiíta de U Historia de U Igle- 
sia y como advierte Pagi y otros i porque es 
cosa muy diferente no acertar en cómputos y 
calculo» biuoriales y otras materia , á errar , dan- 
do' positivamente el titulo de Santo á quien no 
Je pertenece i porque este hiera un error del to- 
do voluntario , y enormemente pernicioso á to- 
da la Chtistiana República. 

55 Pero reflexionemos sóbrelas razones en que 
apoya su dit^amen. Todas estáocomprehendidascn 
lofi elogios que dio á San Feliz S. Cypriano, las 
que no le parecen suficientes para darle este re- 
nombre. Los elegios son el de Propagador de la 
fltyde Defcmor de la verdad i y asi cerno en 
estos tío hallo bastante motivo para confesarlo Obis- 
po , tampoco lo encuentra pira conocctlo Santo. 
Claro está , que este sublime dictado no se ha con- 
cedido á muthos , que detendieroii la verdad y 
propagaron la Fe ; pero nosotros no piramos en 
el primero é inmediato concepto de estas voces» 
para creer que tuvo en la antigüedad esta gloria 
que le dió Baronio } sino en las heroicas, y publi- 
cas virtudes que suponen : nonos detenemos en la 
jupeiticie , penetramos el fondo ; ¿ porque a quien 
je le esconderá , que en un Héroe á quien llama 
S. Cypriano propagador de la F¿ , se hallaban la 
Fé j la Esperanza , la Caridad , el Zelo y las 
demás Virtudes en un orado heroico , y notorio 
a los Pueblos ? i Y quien dejará de reconocer 
que en este i quien llama el Obispo de Cartago, 
y mas siéndolo S. Cypriano ^Defemor de la verdad^ 
residía en el mismo grado , y con la misma no- 
toriedad la Justicia f la Fortaleza , ta constancÍ3i 
la Magiuoimidad , la Paciencia y las otras per' 
^ fcc- 
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lecciones* que acomp«n>>n éita vigorosa toeft) 
Pues estas san las veriaieras causds del concepto, 
y hijnor de Santo en que lo encontió Baronio en 
su tiempo ; y quando éste lo dejó impreso para 
que to entendiera la Postetidai , no es rizón que 
se borre , ni se niegue. 

^6 No podemos dejar de poner aquí un argu- 
mento que nos ofrece el P. Risco , hablando de 
Juan 11. que presidió en la Sede de Zirjgüza des* 
de el año 619. haíta el de 631. Dice pues de este 
modo : Hay ^mciñoña muy pumuat , y dhtinta dt 
este celebre Obhpo : : : en el libro de los i'aronei Ilus- 
tres eicrito por ¡>aa lliefonso en co/itcnuacion del isUf 
riano ; cuyo testmonio es tan honorífico , que ha movido 
á tos Escritores modernos á darle el titulo de ianta, 
(87) A vista de esto es preciso preguntar ¿ tí se 
opone h e&te titulo de Santo el P. Riscu i Denin'* 
gun moda. Ni aun expresando que los que se 1q 
dan son Escritores modernos } Ni aun escribiendo 
esto } T.impoco. •, Y quien podrá contener los 
afeólos de U admiración , y aun de la violenctaj 
sabiendo que no resi&te á e&te hunor , siendo co- 
sa de tanta importancia y gravedad ( como¿l di- 
ce (88) ) dado á Juan por los Escritores mo- 
dernos y quando le hace tan grande oposición, 
concedido á Félix por Baroniu y otros I No ec 
fácil alcanzar ó descubrir la diferencia. 

57 Prosigue el P. Risco : " rcticrense pue» 
„ de él, (de Juan H.)en el Capítulo 6. del ci- 
„ tado libro » de los Varones Ilustres , escrito 
,, por Sjn Ildefonso , las cosas siguientes. Juan 
,» íDcedió en el Pontificado á Máximo. Fue pri- 



. (87) Esp. Sag. tom. 30. pag. 141, n. 2. 
(üo) Ji>p. Sag. tom. 31. ^tf/. 18. fl. io» 
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^ mero Padre » y Mac^tru de Monges , y def« 
„ pues sacado del Munaíterio parj U ¿íede Ce- 
,, saraugustana , y pita Kcctur del Pueblo Ciuis* 
,, tiano. Su erudición en las Sagradas Letras , lúe 
„ grande. Cun ella aprovecho a susubcjis , sien- 
g, do mas solicito de predicar la Palabra Divina, 
,, que de cxpuncila en los Ubros. Dio copiusai 
,, llmusnas ; las que repartii con unta lirgucza, 
•* y alegría de su animo , quanta era la tuavi. 
«, dad , y buena gracia de su roítro. Se mini. 
«, feítaba claramente en su exterior la unciun del 
„ Espíritu Divino , que se difundia en su alma; 
*« £>s aquí prucedia , que los que conseguim de 
'fy él la merced , que buscaban , se desdidieren 
^ ma» contentos pur la apacibilíJad que expcri- 
¿y mentaron en su Prelado , que por el don que 
«, recivieron de su manu. Aun los que nada al- 
4, canzaban se volvían á sus casas alegres , y sa- 
«, tisfechos i porque U suavidad y mansedumbre 
,, que advertían en él , li_s hacia creer con tir- 
f, meza que no podía utra cosa. Añade ultima- 
j, mente , que compuso algunas Obras pert^-ne- 
„ cicntcs a los Oticios Eclesiásticos, y un trata» 
,, do para acertar el tiempo de celebrar la Pd». 
„ cua. '* 

58 Estas son todas h$ Virtudes de Juan IIj 
-yefcridas pur San Ildefonso^ y expresadas por el 
P. Risco. (89) i Mas quien dexara de conocer, 
i]ue tudas esias y otras muchas son transcendenta- 
les á muellísimos Utiispus , que no h^n K jurado 
los titulus , y honores de Santos ? Rcsiscí pues 
el P. Risco á los Esciitorcs modernos que con- 
ceden un renombre , que es ae tanta mianancia 

V , 

» ■■ ' ' I »é 

489) Biji. Sag. tmi. 30. fag. i^i. <i. 3. \.\ 



t^4 Disertación III. 

y giavedad a Juan II. Advieitales que é£ com d'iA 

.._«j á¿ ¡iguine con, moderación , como lo hace -^ 

liáronlo y otros , quando se lo din a Felís 

[>^pu) y 5upünkndo en este los elogios de ProfS 

l£a.ior de U Fe » y Defenior de la verdad , esctf 

*X>s por San Cypriano , no menores virtudes, qtfl 

. que menciona de Juan 11. San Ildefonso, j 

de resistir este dodo Critico este titulo en l(j 

\Aoi t 6 no ha de contradecirlo en ninguno. 

I>. 59 Ni podemos dcxarde añadir , que hablan 

r^ el P. Risco inmediatamente antes del grand 

lr£)b¡5po de Zaragoza Máximo , esciive asi : 

w0inoi jiutores le honran con el ütulo de Santo , i i 

T to ; pero no hallándose fundamenio alguno para c 

[ '^ue ha obtenido en la lgle>ia úlgun culto •> es justo n 

I ttuengoínos de renombres tan honoríficos. (91) Siendi^ 

Ato asi , no debia haberse olvidado de adverttf 

Kto mismo , hablando del Obispo Juan II. y r 

fn lasi circunstancias de expresar que se lo dand 

' auno¡ liícritorei Modernos. Luego copia el ¡uicio > 

los continuadores de las Actjs , áqiie dio princEj 

Íio Bulando , que dicen haberle dado Bucelino 
laximo el titulo de Santo, (92) y Tamayoelc 
Scato í (93) pero que ¡amas sC ha hallado que tu- 
biese sagTadu Culto en la Iglesia. (94) £btá bíea 
^t)e este, Afuuerpiense no haya encontrado en aU; 
^''guna paite , que Máximo Imviese tenido Cu1ta| 

pe- 
■II ■ I ■ ' " I I ■^■■■-11 I I «i^ 

<9i>) Eip. Sag. tcm. 31. pag. 18. n. 30. 
I (91) Bfp, Sag. ti>m. 30, pag. 140, n. 9. 

(92) h Afcnahg. Bencd'iáino. -j 

. (93) If^ Martyralog. Hispan, ed diemiZ-Septem^m 
(94) Eum f Máximum) ^acrum Cultiim obiinume!^ 
I iM^u-i/A Cotnf€ri.-ea -ti-h^ 4*-U-^ÍÍ^aM Saff*M 
I J'i'S- 140- R'-ffr- w '\ • u ■*-'" ■. - * . ■ "1. J 
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ptxú el P. Risco vio á Feliz con el tituluauSan* 
tu en lus Anales Eclesiásticos de uñ humbie tan 
grande como Bjronio , que por lacircunscancía de 
se( el principal liUcoriadur oe U Iglesu , es increí- 
ble que se lu diera , á no haver haltadu noticias 
de Sal. culto antiguo ; uiterfumpido dupáies ,^ii ol- 
vidado por la incuria de los Fieles y Ó pút U 
vicisitud ó confusión de ios tiempos. 

6o Tengamos pues á FcÜx por Obispo , y ten- 
gámoslo por Obispo cierto de Z.ir*g'za , con 
aquella certeza que á lus otros, pues ñus lo per- 
suaden taa verisiinilps y tcrminantjcs tnotívus ; y 
CCDgjmosle también por Santo hasta que nos lo 
pruhiva la Iglesia , a quien toca lioy privativa, 
píente este asunto ; pues nos biist^ la autoriflad 
del Cardenal Baronio , de quien no es de pre- 
cumir tomas.e esta nc-tícia de fuentes corrupta»} 
«ntesbicn podemos creer sin temeridad , que no 
ie dio este Sacro Dictado sin haveilu czaniinadQ 
bien f y consultado lus otros Escritures de tu edad, 
ii quienes siguen los demás que menciona el P, 
Kisco ; con todos los quaies , y tos otros instru» 
mentus alegados en esta Disertación , podemos ha? 
ccr frente á una Critica , que quiere oponeite a 
esta piedad y í¿ con algunos afectos de cicru- 
(ulusa. 

V 3 
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QUJRTA DISERTACIÓN 

scbre el Obispado de S, Valero Ha 
pululo Obispo de Zaragoza, ' 



* §. I. # 



I 



ASUNTO DE ESTA DISERTAdO. 

1 T7N la Cronología de los Obispos puesta 
I X^j al principio de l.is Cunsiituciones Sy- 

nnclaUb .Mii Arzubi&pauo de Zaragoza se i:uentl 
scitü Obispo Sin Valero I. con las notas de ser 
inmediato Sucesor de San Félix y de haber pa< 
decÍ.io Miityrio cerca de los años de 280. se po- 
ne en el séptimo lugar á Valero U. con las de 
I*,itron de la Ciudad y D.ócesí , y de haber 
muerto desterrado en Anclo año de 315. se ex- 
presa el uctavo Valerio 111. con la ñuta de ha* 
berse subscripto en el Concilio Hiberitano cele^ii 
brado en el año de 324. y por undécimo Obispo 
se coloca Valerio iV.con las de ser Sucesor de 
Casto , ser de U t'aniilia Consular de los Valerios, 
y haberse celebrado en su. tiempo el primer Con-< 
cilio Ccsaraiigustano cerca de los años 380. 

2 El P. iÍTSco hace una exc'usion negativa del 
primero , porque no lo nombra. Al segundo le 
dá ei Uigirpriinero de los Valerios. Af tercero 
lo excluye del Catálogo í y al quarto lo admi- 
te por haber asistido al primer Concilio de Za« 

Oí 



Í>e SanT'afero 17. i^y 

fagoza , cuya Época fue en el año 380. de mo- 
du que no admite Valeiío II. Martyr inmedídto 
i Valero 1. sino á este y al del Concilio Ctsa* 
laugusuno. 

. 3 Nosotros convenimos con el P. Risco en la 
exclusión neguiva del primer Valero « de quien 
no hallamos'' noticia bien fundada. Somos también 
de su dii^tamen en poner primer Valero al se> 
gundo , que es el Fatrun del Arzobispado , y 
murió desterrado en Enate ; pero no podemoi 
dexar de admitir segundo Valero Sucesor inme- 
diato del primero , distinguido con el laurel del 
Martyrio con que coronó al que juzgó primero 
el CdCiIogo que precede a lis Constituciones Sy- 
nodales , y diverso del V.ilero que concurrió al 
primer Concilio Ccsaraugustano en 380. De mo- 
do que el P. Risco nu admite sino dus Valeros 
Obispos de Zaragciza de los que fue el prime- 
ro el que ptc&idió por los años de 290. hasta los 
principios del siguiente Siglo , y asütib al Con- 
cilio Elibcritano en 300. ó 301. y el segundo el 
que ocupó esta Sede por los años de 380. y 
concurrió al Cunciüo 1. Cesaraugustano , Ilaman- 
dü á aquel primero de este nombre , y á este 
segundo. 



*§. II.* 



SE EXPONED LOS FUNDAMENTOS DE SU 

Obhpado. 

Nosotros haremos ver que al primer Va- 
lero , sucedió inmediatamente en l« 
CUedia £pucopál de Zaragou Valero segundo, 

sien- 
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sienda aquel Santo Confesor , y este Martyf^ 
distintos ambos de Valero qcc gobernaba esu Dió- 
cesi como Obispo suyo por los años de 380. de> , 
hiendo ser este verdaderamente el tercero de es- 
té nombre ; y disipadas las nieblas que los han''' 
contundido , se verá con claridad que un Vate« 
ro Santo Confesor y otro Martyr ilustraron con 
hercycas vittudes en los principios del Sigtu iV, 
h Silla de U Iglesia de Zaragoza. 



* §. III. * 



SAN yJLERO OBISPO DE ZARAGOZA 

primero de este nombre 
fue Santo Coijfeior. 

5 T7L Martyrologio Romano anonciando U 
Jj^ fiesta de San Valero en el día a8 
de Enciu , dice de este modo : En Zaragoza 
el nacimiento Je San Valeio Obhpo. En esta expre- 
sión se entiende tuera de toda duda que no fue 
Martyr \ porque á tener esta calidad la huviera 
añadido a la del Obispado por ser este el estilo 
del Martyrologio; y asi debe ser tenido por San- 
to Cüntesor. Ni es aplicable este elogio a otro 
Obispo de eíte nombre ; porque escribiendo el 
P. Juan Boiando la Vida de San Valero en el 
Üe 28. de Enero ^ y habiendo dicho en el nu- 
mero tercero que fueron muthos los Obispos de 
Zaragoza llamados Valeros , expresa en el nunU 
10 quarto que se tfata en este día del prípij 
y Kf ei objeto de la memoria dd JManyr<|l j 



T>e San FaUro II. 



\í) el que Ilatnandolo Obispo solamente , 



I Coníesui 



inima 



hiber 

Valeres. 

ó Galesinio en el elogio que hace de SanVa^^ 
lero ejcrive de esta suerte : En Zaragoza en Ef^^ 
paña . e¿ nacimimco dt S. Valero Oéis^o , el que <ies*\ 
terrado por trden del Presidente Dadano , hahienm.\ 
do padecido mucho por la Fe , y obrado gran nu-\ 
mero ie milagroi , descamó en el iieíior ; (2) y como , 
esta expresión no se acumoda á los Alartyre&sinq J 
á los Confesores , sicniñca que ¿ian Valero mu* á 
lió Confesor y no Maityr. .J 

7 Este mismo pacifico genero de muerte leí 
asigna el Breviario a'ntíguo de Zaragoza citadoJ 
de Andrés Sthoto , y refe/iJo de Üolando en 7 
c\ dia 22. de £nero , el que per ser de la Dio-i 
•Cesi de que fue Obispo San Valero* , debe pre> | 
ferirse a todos en el crédito. Lj misma muerte « 
le seúaU el Breviario Cumpostelano y Us Santas 
Iglesijs de Salamanca , Cart^igcna , Plasencia y 
la de Roda , siendo esta uhinn la mas digna de 
«tención sobre este punto por haber sido su terre- 
no el Teatro de los últimos años de su vida yj 
muerte y el que le dio el Sepulcro. Cesar Fran*| 
cioti asegura que el Santo Obispo de: ¿íaragnza ] 
Valerio no murió M.irtyr coma refiere el P. Ris- 
co num. 29. y Felipe Ferr-irio dice lo propio» , 
como acuerda el mismo Continuador. ^ • , 

8 Son de este mismo diétamen el Cardenal < 
C^iax- 3arouio y el Ca^cdenal Xa-vierre en U re^ ^ 

la- 



(i) jfgirur prinú iUiíis f-'alerü '. ^uo die Marty 
mfolo^yurtí Homanuia i Ctfaraaguu* 5. Val^rii ¿/w- 
Pf '. e. 2. Ja'i. de S. Valer* m. 4. 
(2) Galet. ad dieni._ 




\6o J)hertaá&n IF, 

Ucion de los Santos Aragoneses dirigida al Rey 
de España Don Felipe 11. El Arzobispo Duti 
Hernando de Aragón en el Catálogo de los are- 
lados de Zaragoza , Ambrosio de Morales « (3) 
JÜarieta (4) el Abad de Montaragon Don Mar- 
tin Carrillo en U vida de San Valeio , (() 
iTruxillo (6) y todos los Historiadores Aragunescs 
con D^n Antonio Agustín , (7) y asi el primer 
Yalero Obispo de Zaragoza muño felizmente en 
paz > como Confesor de Christo , sin embargo 
de haber pasado de »ta á la otra vida padeücn- 
du el destierro. 



* §. IV. * 



dL OBISPO DE ZARAGOZA VALERO , PRf' 

mtro de e^te nombre , siuedib inmediata méa- 
te k'alero segundo ea U óedi de 
Zaragoza. 






9 OEA el primero de los fundamento! 
^_) Cita sucesión inmediata el que debe 
ler reputado por principal en las materias de 
esta cUse : Este es liallarse en el Catalogn de 
la Santa Iglesia , no como quiera sino con uni- 
forme consentimiento de los Escritores del Rey- 
no , en el lugar inmediato á Valero primero. 

El 



(3) Lit. 10. c. 7. 

(4) Lib. 5. c. 34. 
(O Cap. 11. 

(6) Tool. 2., Thesaur. p. 567. 

(7) Jn £¿>ijí. ai. BUnc, 
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. E! Artobispo de Tarracciia Don Antonio Agus-J 
tin admite dos Valerus Obispos de Zaragí za des- 
pués de Feüi. (8) Esta expresión quiere decir que 
siguieron á Feliz en el Obispado con sucesión in- 
, mediata dos Obispos llamados Taleros : E'to es, 
el primero inmediato á Felii , y el segundo in- 
mediato al primero. La razón es , porque no ha- 
(^ hiendo mediado otro Obispo entre Félix y el 
rvprimer Valero , aquel dfíputs relativamente á 
..este dice sucesión inmediata ; y lo mismo se ha 
de decir del segundo , dirigido aquel dapucs á 
los dos : Siendo este el sentido de la eipresiun: 
Después de Félix fue elegido Obispo inmediatamenu 
el primer Valero y t inmediatamente después de ei- 
'te el segundo. Ni debe presumirse que intentase 
■entender en este el Valero que asistió al primer 
- Concilio Cesaraugustano celebrado en 380. yá 
porque hecha mención de otros Valcros , acuer- 
da las alabanzas de Zaragoza dadas en verso por 
Paulino y Ausonio , y después añade el Conci- 
lio de esta Ciudad contra los Priscilianistas , (9) 
y si hubiera entendido en el segundo Valero al 
,que concurrió á este , hubiera acordado su asis- 
tencia en el antes de los elogios de los Poetas, 
Lt y ya porque habiendo sido Obispo de Zaragoza 
|u Casto antes del que concurrió al Concilio , no 
y._ .hubiera dicho : podemos admitir dos Obispos Vale- 
ros después de Feliz ; iino uno después de Feliz , y 
^Olro después de Casto : y lo hubiera expresado asi 
-con mas razón » atendida la distancia grande que 
X vi 

(8) Duospofiemus pofi Pelicem Episcopos^Valmot 
numerare. In Epijl. comment. addiía, 

(9) In eaáem E^ijl* ad BUrc, 



lía 



.Vlstriacim If^. 



-vk dcsJe el prtmsr Valero sucuor de Félix ' 
iercer sucesor de Casto. 

10 El mismo I>on Gerónimo de Blancas enel 
.Cjtdlogo que t'ormj de lu> Obispos de Zaraguza 

,,<|ue presUieron antes de U invasión délos Moros, 
.pone á Vdlcra I. inmediato á Félix , y á Valc- 
-Xo II, inmediJtJmente al primero., (lo) y havien- 
' .do encomeniido Don Antunto Agui.tin la correc- 
ción de sus Comentarios , no solu no le corrigíó 
Ja colocación inmediata de los dos Vakros después 
;<le Fclix ; sino que le escribió , fuc después ásVe- 
lix poiiari contarse dos Yaleros : prueha clara que 
después de Fclíx estaba bien puesto elYaleroll. 
con inmcJiata sucesión al primero. 

1 1 El Abiide Monta ragon Don Martin Carri- 
llo Cüljca á Valero II. inmediatamente después 
;de San Valero con la expresión de llamar á e&te 

primero de este nombre, (ii) El M. Espés en U 
Historia de la Sinta Igiesia Metropolitana deZa- 
i.igoza pone á Valero ÍI. en el numero inmediato 
a San Valero I. y estrive asi : Parece ser ^iie 
.muerto d Santo Obispo P'altrio le sucedió otro del mis- 
mo nombre. H.icén de íl mención particular Morales^ 
y otros H'utoria.iores , y este Obispo es el qite se in- 
jiere del Poeta Prudmcro ^ fue diverso del pasado , y 
,desu mismo ünage como escríve Morales , y añade ha- 
Uarse en U Memma del Exrao. S. D. Híraatidodc 
■uíragon y en el Catalogo delCanon'igo Pérez. (\-¿) 

12 Este erudito Prebendado grande investigidoc 
;de las noticias del Rcyno de Aragón y de su Igto- 



(u^) Blan. Contm. pag. lo. 

(n) Carr¡¡l. fida de S. Falero CatMiog. 

\i^l Espíi líiit, Uieü. p, \¿^ 
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sia Metropolitana {*i) pune entre sus Obispos i 
San Valero primero de este numbre , y en el 
lugir inmediata al Obispo Valero segundo, (*2) 
l>jn Juin de Aguas guarda el mismo urden de 
inmediación. Ambrosio de Mótales exectita lo 
mispto ; acordando Botando á los que establecen 
otro Valero Sucesor del primero (13) lo que ha 
de entenderse del Sucesor inmediato , porqii- lue- 
go hace mención del Valero asistente al Conci- 
lio de Zaragoza. Últimamente asi lo juzgan todos 
nuestros mcjures Escritores, y no hallamos sólida 
lazon ni grave autoridad para desviarnos de su 
didamen. 

* §. V. * 

SÜFÚ EN LA IGLESIA DE ZARAGOZA 

un ObUpo Mjttyr ^ llamado Valeío. 



gustano coronado con el laurel del 
X 2 Mar- 

(#1) Dr. Don Domingo Ferez Canónigo de 
la Santa Iglesia de Zaragoza , Varón dudo y 
«templar , celebrado por el Coroniita Andrés, 
y el iMaestro Espés. Escribió un Libro de varias 
noticias que esta archivado en la Santa Iglesia del 

I Salvador de Zaragoza. 
(•¿) Don Joan de Agua! natural de Daroca, 
Canónigo de la Santa Iglesia del Salvador de Za- 
ragoza Retí^tor de la Universidad en 1676. escri- 
bió entre otras Obr» el origen y sucesos de los 
Templos Cathednles de Zaragoza , impreso ea 
tl66S. en 4. 




ló^. Disertación IV, 

Mirc/rio consti en primür luíar por el Breviario 
antiguj de TuleJo llamado Muzárabe , ordenado « 
se¿,'iin algunus por San Isidoro Obispo de Sevi- 
lla , en el qual se halla la disposición de que en 
el Jij :29. de Enero en la Fiesta de San Valero 
OíiSfjo ds Zar.igozj se haga el Oficio de Majtyr 
Püiuitice. (i^) Eíi segundo lugar el Breviario an- 
tig ju Hispalense presenta las Acil^s de San Valc- 
tü Ojís;)0 de Zaragoza ; y et\la sexta leccionde 
su Oáciú refiere su Martyrio, y dice, que tue 
crucificado y enterrado vivo en Viena de Fran- 
cia, (i^) Ea tercer lugar el Breviario de Borgo* 
íu y el Manuscrito M^sketcnse ofrecen las mis-, 
mas A^:^is : que conferidas por Bolando son pa^ 
labra por pilabra las mismas, y asi lo conocen 
Mirtyr. (t6) En quario lugar el Martyrologio del 
Monasterio Tievericnse de San Rlaiimo lo decla- 
ra Mjrtyr sobre llamarlo Obispo. (17) En quin- 
to lugir en el M. S. de Florario se expresa vx 
Martyrio , y Dignidad de Obispo de Zaragoza. 

14 Siguen esta sentencia algunos , dice el Pa* 
dre Risco, (19) fundados en que nuestro famoso 
Poeta Prudencio liíce mención de los Obispos de 
U Casa de los Válenos en el Hymno de los Mar- 
tyrcs, extendiendo asi esta gloria á muchos de los 
Oljispos Valerios de la Ciudad Augusta ; y no 
conviniendo á todus este honor , alo menos se 

ha 



(14) Martpolog. Hhp, ai d'it xQ.Samat. p, 

(15) B'iv. H'upjí. 
(lí?) Bolan.i. ai dUm 28. 3an. n. Jl. 

(17) Apui Bolatid. ibid. n. 4. 

(18) ¡n. eod. n. 
(19J Eipm, SagTAL 7. XXX, £. 117. n. 10 j 
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hade conceder á alguno. Últimamente es de este 
di^íiamen Don Lorenzo Padilla , (20) á quien 
ciu Don Nicolás Antonio (21), y asi parcceque 
no se puede negar que un Valero Obispo de Za- 
ragoza fue Martvr , y este San Valero Maicyr es 
dibtinto de Üan Valero Confesur. 

^ §. YL * 

SE SATISFACE A UN REPARO DEL 
P. Risco. 

15 "TJArecia bastante prueba de la diversi- 
X^ dad de estos Valerios haber padeci- 
do el utio un espantoso Martyrio, á diferencia del 
otro ; pero el Dotíto Continuador de Florez afir- 
ma , i^ue aunque cree firrmmente qitt fueron mil' 
chas los Obiipos Ki/erídi , no perfuadm el intento 
(de ser dos , uno Confesor , y otro Martyr) /m 
Actjs del Breviario HhpaUnse ; porque habían ex- 
presamente del Valerio á quien la común opinión 
dá el titulo solo de Confesor. (22) Don Juan 
Tamayo es de esta Sentencia , diciendo que es 
uno solo el Valero , á quien unos dan el titulo 
de Confesor , otros el de Martyr , (2^) y apo- 
yan su djcfarnen con la reg^a de Baronio que di- 
ce ser costumbre de los SS. Padres llamar Mar- 
tyres á los que padecieron algunos tormentos por 

la 



(20) De los Sant. de Espjii. /#/. 18. 

(21) Censw. de Mist. febnl. lik. 6. c. l. n. 8. 

(22) iUyai. <i7g. T. XXX. p. lio. n. 32. 

(23) Mariyrolog* HUp.ad dUai xo. Jan /. 113. 
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la Fé » aunque no muñeran en cilos : (24) Ixi'J 
que ilustra con San Paulino , quien elogiando ] 
San Félix Prcsbytero de Ñola , siguiendo Ij no- 
ticia que acuerda Bifonio, unas veces lo llam^l 
Confesor » y otras Martyt. (25) 4 

ló Nosotros decimos que lueron dos los Va^J 
leros que presidieron en la Santa Iglesia de Za-i 
ragoza desde los años 288. hasta el de 31 r. dís->„ 
tintus del que U gubefnó en 380. Al que el P.^L 
Risco cuenta Valero segundo , pero vcrdadcra-t^ 
mente es tercero. 

17 Bjronio admitió dos Valeros en los prin- 
cipios del Siglo IV. el uno en tiempo del Impe- 
rio de Dioclcciano , y Maiimiano , y el otroí, 
en el del gran Constantino , (*i) Íj¿6) y aun- ^ 
que corrigio esta Sentencia en el Tomo 2.. de su»^ 
Anales ,{27) no nos embara2a , por nacer del-- 
error de ia Época del Conci'io Eliberitano. (*2J •] 

18 El P. Jtian Bolsudo habiendo leído la* y 
Aftas de San Valero en Ferrarlo, Florario , Ga-.a 
lesinio , Marieta y otros , y en los Breviario&J 
Toledano, Hispalense , Borgoñon y otros , añrmaj 

que 

{24) B^jron. ia not. ai Martyrol. ai d'utn 2. Jan, ^ 

(25) 5. Paiilin. Carm. i.¿7 3. in Natal. foL 1-38* j 
(•i) Constantino Magno succedió en d \m* ' 

perio á su Padre Constancio en el año de 3'i6, 
acUmado por todos los Votos del Exercito. Ihó» ■ 
la paz á !a Iglesia en 312. 

(26) Barón in rwt. ai ííanyr. dk a8. 3an. 

(27) Barón lom. 2. AnnaL p. 811. n. XL, 
(iM) El Concilio Eliberitano se celebró , se- 
gún la opinión mas probable en 310. Ó301. Flo- 
rez tora. la. de la España Sagrada pag. 185.11. 
a [8. 
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que hubo muchos Valcros Obispos de Zaragoza, 
y luego añaile ser cuiwiantc que existieron dus á 
lo menos de este nombre. (:ilí) Retiiicndo después 
lo que escribe Ferraiio (*) de un San Valero 
Obispo y Martyr , de quien se sjbe por Tradi- 
clon haber sido Obispo de Zjragtiza , (29) dice 
que siéndole licito juzgar por el rundamento ter- 
cero de la Critica que es la congctura ha^ta que 
se presenten ciertos monumentos ó por la auto- 
ridad , ó por la Tradición , le parece mas ve- 
rosimil que estos Valerus fueron diversos : (30) 
uno el que se venera como Confesor , y otro el 
que aíirma Ferrarlo que scgtin Tradición fue Mar- 
tyr : y para que nadie equivocase a ajguno de 
estos con el que asistió al Conciüo de Zaragoza 
en 380. dijo en el numero tercero que sin diida 
hubo otro Valero v fue el que firmó en el Con- 
cilio. (31) y asi el Velero Martyr no fue el Va- 
lero Cu n teso r. 

(28) -Yy tiaos saliem extu'nse Falerioí conuat. 
Boiand, 28. »ÍJ«. p. 836. n. 3. 

(•) Füiipe Ferrarlo Alilanés , General de U 
Orden de los Servius , escribió el Catalogo Je 
los Santos de It-lia , y de los que no están en 
el Maityrrolfig't) Remano , y otras Obras , de las 
guales 1j mis celebra Jj es el Lexicón Geográj'co^ 
•Al Ufó en ¡Vl.Ián k 2.g. de Agosto de 1626, 
- (29) AlexAii.{rí4 Síatelhru-n :^aticli yaUñi Eph'- 
cofi , ¿?- Mjrtyih. Ex Tabidis EccUita Jlexandri- 
«*,€?■ ex Taballs Redáis dtsaraiigusiana ; caius 
£/rscofUí fuhie traütur. ihij. n. 17, 

(30) A'íJÍ.'f , ú fjs ,e;t cjiíj'.clan , dum certa pro-i 

hoi fuine t^aterios. id, ¡Ir, n. iS, 
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SE PRUEBA SU DirERSIDJlD POR LA 

diferencia ie ¡uí Acias, 
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TAS pdra acreditar la diversidad de 
_ ambos es preciso poner separada- 
mente Ids jNutas de cada uno. San Yakru 1. tUt 
vo por Patria á Zaragoza , y por Cuna la Ca- 
sa Ilustre de los Valerios. Era Obispo de Zara'^ 
goza antes de los años 290. Tuvo por Dis- 
cípulo y Diácono a San Vicente , á quien en- 
comendó el Sagrado Ministerio de la Pred;C3CÍon 
Evangélica. (32) Asistió ai Cuncilio Eliberitano 
celebrado certa del año de 300. ó en este , ó en 
el 301, según la variedad de las opiniones mas 
probables , que refiere y sigue Florez con Men- 
doza , Tilemunt y Cciller , {33l-en el que esta 
, su firma en el sexto lugar , como se vé en las 
mas antiguas Ediciones de Cravc , y Surio y la 
posterior de Mpndoza. (34) Llevó en su com- 
pania á su Diácono Vicente. (35) Con este fue . 
preso y conducido á Valencia desde Zaragoza poc 
el Presidente Daciano en el año de 303. (36) 
y condenado a destierro , y á vivir en lugar que 
ro tubiese mas de 20. Casas , eligió á Enet , que 
oy se llama Enate Pueblo pequeño distante un» 

le- 



218. 



(32) Brev. Caiaiaiig. 

(33) Espah. Sag. T, zz. pag, 185.. 

(34) En el m'iimo p. 181. n- no* 
{3O Mendaz, en /« Dedk. á Feüpe U. 

(36) Eipah, Sag. en d mimo tomo y p^i' b, 299» 
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Tegua de B^rbasiro acia Graus a la ribeía del ^^M 

Hio Cinca i {37) dundc murió en 306. ó 307. ^^M 

(38) no como Martyr , sino como Cunfc±>u[.(39) ^^H 

Fue sepultado en et Castillo de Estrada , donde ^H 

Borecíó con estupendos milagros. (40) En loco. ^H 

descubrió sus Udtquijs Arnulfo Obispo de Ko< ^^| 

¿ da con U luz de una revelación , y Us trasladó ^^M 

H ala Iglesia de San Vicente (41) en iizo. ó 1121, ^H 

H Fue trasladado su Br^zo á U Iglesia de Zaiago- ^H 

H za , (42) j en 1 1 70. se hizo U traslación de su ^H 

^1 Cabeza á la misma Iglctia , como se ve en Ar- ^^| 

P ruego i (¥) (43} y est.is son las señas por Us que ^H 

fie conoce San Valero primer Obispo de Zaragoza. ^H 

20 Los que distinguen y dan a conocer el se- ^^M 

gundo son las siguientes. Este siendo del mismo ^H 

., nombre , Patria , y estirpe que el primero , y ^H 


(37) Españ. Sag. tom. -jo. p. 106, n. lo. 
(3^) Pithh di S. tricólas Antig, Eccles. p. 385. 
Col. i. y p. 383. Coi. a. 

(39) El mimo pag. 383. Col. 2. i, 

(40) Hijl. Rotens. en tspañ. Sag. t. 30. pag. 

;' 206. ti, 4^1 

(41) En la misma n. iz. ' '^^M 

(42) Carrill. Uijlor. d& S. P'alero p. 133. cap. la ^H 
{^) Don Juan Arruego Racionero de la Me- ^^| 

trojiolitana del Salvador de Z<iragoza escribió un ^^| 
Tomo en folio intitulado f CatíuJra Episcopal di ^^H 
taragoza , impreso en esta Ciudad en 16^3. ^^M 

(43) Jrrueg. Caihcdr. Epiícop. p. 710.* ^^H 
Espan. Sa§, t. y3. /. 109. n. 15. y 17, ^^^^^H 



^^ 
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^^^H la Preíb/iero (44) fue desterrado á Cmtibr^^H 
^^^^^B (4S) H'bicó en Mjndragon , (46) y después <^^^| 
^^^^H úcte ¿ñoj vúlvió á Zaragoza « dunde fue ^^^£^^^| 
^^^^^H do en Obispo , de loque noticioso Djrniano 1 ^j^^H 
^^^^^B naiiJó prender y conducir a Romi , para *I4^^^| 
^^^^H lo juzgasen los Emperadores Dioclccíanu y ^>'^^H 
^^^^^B xiintano : los que después de haberlo m.mdad^^^ 
^^^^B «zutar con varas de plomo , lo desterraron á 
^^^^^H Viena de Francia ; y el Principe de esta Ciu- 
^^^^H daJ lo condeno al empleo de Pastor, Tres aÜQjj¿^^ J 
^^^^H se ocupó en este Oíicio , y mas en el de comBU 
^^^^V vertir Inñeles la Fé de Christo ; por lo (lO^^H 
^^^^^B fue crucificado , y después de siete días enterr»*^^^ 
^^^^^1 do vivo ; en cuyo tugar se labró un Templo de 
^^^^^B pieJra , y hasta lioy no han sido descubiertas 
^^^^H SUS Reliquias. (47) Eittas son las notas del según». 
^^^^B do Vdlero , cuyo cuerpo , dice Don Nicolás 
^^^^H Antonio , que puJicra ser el que se trasladó á 
^^■' Jt^iia. {O) ^y 
^^^^H 21 De aqui se infiere con evidencia , que hI^^I 
^^^^B al segundo convienen las del primero , ni al P^tt^^l 
^^^^^V mero» las del segundo , y que probada la existen^^^l 
^^^^H cía de ambus han de ser dos , y muy diversosj^^H 
^^^^M porque e^ primero asistió »1 Concilio Elibcritano^^H 
^^^^^H el segundo ni , ni á otro ; no í cstej^^H 
^^^^H porqüc en el año de 300. ó 301. no era Obb^^H 
^^^^B po , por haber sido el'evada a esta Dignidad ei^^H 


^^^H- (44) Pjt/. Jc:i.McoTi¡s. jínr. £<:/L-f. ^. 383. Ci^A^^H 
^^^H (49} Gjrib. 71 44. '^^1 
^^^^^1 (4Ó) liJ m'ti'no en el mhmo lugar- .^^H 
^^^^H (47) Peirui l'ranc'u. ChyUñm á BuTguitdico- C^^^^^ 
^^^^H ike ap. BoUni. d. z8. .lan. C.z. n. 11. y 12. V^^| 
^^^H (O) CeAJ. /*. 239..g. 8. ^H 
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J07. (48) no a otro , porque el Areljutcnse, 
■ I que han dicho muclius que concurrió , fue 
congregado en 314. y Valero segundo muiió en 
311. (49) El primero estubo desterrado en VdS- 
conia , no en Cantabria , y vivió en Enate » no 
en Mondragón , dunde residió el segundo. El 
primero no volvió á Zaragoza ; el segundo si. 
i£I primero no fue Uebado a Roma , ni desterra- 
do a Viena de Francia , ni crucificado , ni se- 
pultado vivo , lo que conviene únicamente al se- 
f¡undo > y asi la diversidad y contrariedad de 
a señas vence la diferencia de las Personas. 

22 Ahora es preciso advertir que las Aélas 
de Chillecio (*) tomadas del Códice de Burgo- 
ña , y cotejadas con las del M5. Markenteiise 
que son las que ofrece el Breviario Hisp^ileiise 
como afirma Tamayo Salizar , (50} no fuerorj 
notadas de ilegitim.is por Bolando , ni les dio 
censura aliguna ; (51) antes bien lo movieron 
al juicio de ser constante haber sido dos los Va- 
leres Obispos de Zaragoza á los principios del 
Siglo IV. (52) de los cuales el uno fue Confe- 
i 3. sor, 

(48) Pablo de S. Nkol. Ant. Ecd. f. 383. 

(49) El mismo pag. 390. Cal. 2. 

(«) Pedro Francisco Cíiirtecio de los Regula- 

Ires de San Ignacio publicó muchas Obras de va- 
rios Escritores , añadidas notas doctisimis , y 
algunos Opúsculos Histórico- Críticos , especialmen- 
te de los lienzos en que fue envuelto el Cuerpo 
ús Chtisto. Graues. in Hijlor. Ecítiiost. Sjtul. XK 
(50) Jn Martyr Hisp, ad dum 10. 3 an, f. iiu 
y M2. 
<Si) De 5. Valerio n, 11. 
{,{2.) ídem ««fíi. 3. 
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sor , y el otro Mirtyr. k^úí estí no puede ser et 
que pressrtu el P. Risco por Valero segundo se 
pru^bi umbien , porque este , según el ContU 
nuiJjr eri el que asistió al Concilio Cesaraiigus- 
tano en 380, y en este tiempo no tubo la Igíe- 
sid persecución alguna cuyo luror pudiese haber 
obrado contra Cit,- Valero , y cgecutádo en él 
la gloria del Mirtyrio ; y habiendo un Valero 
Mirtyr fue iiecesariam 'nte distinto de este , y 
no pudo ser otro el Valero segundo sino el que 
sucedió al primero en 307. y murió en 311. an« 
tes de la paz de h Iglesia , en cuyo tiempo, 
aunque se hibia mitigado la persecución , noha-i 
bia cesado d^:! todu. Ni pudo ser tampoco el Con- 
fesüc que i'u; el primer Obispo Valero , porque 
este lo era yi pur los años 293. y el del Conci- 
lio de Zjragoza en 380. y es del todo inverosU 
mil que viviera en el Qoispado mas de 90. arios. 



* §. Yin. * 



APRUEBA LA CRITICA LA DIVERSU 

dad de bi doí FaUíos. 
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AS para que se vea en toda su luz 



no es en manera alguna voluntaria , la propone 
dremos apoyada íobre el dictamen y el cgcmplo 
de los dos nijs excelentes Críticos. El primero 
es el P. Honorato de Santa Alaria , quien leyen- 
do en la^ Actas de San Pionío , que este psdeJ 
ció Martyrio siendo Emperador G^yo en et ter- 
cer Consulado de Becio cerca det año de 151. 

y observando en Eusebio á quien sigue 5t Gsronimí) 



[ 
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y muchos Mircyiolügios que íue tnartyrízado en el 
tiemp» del Emperador Marco Aurelio, y notando 
que por esta diversidad Ttlemohty Kuinart miraban 
con sospecha las Actas , de las que dice están 
respifdndo la indule mas pcrfe^ita de U verdad, 
resuelve que para destruir todos los argumentos 
contrarios es ci medio mas apto ia distinción de 
dus Sdntos señalados con el nombre mismo de 
Pionio , cuya multiplicidid no entendió el Es- 
critor de Us Attjs. (53) HiiUandose pues en las 
Hispiilenses que murió en ci Martyrio San Yale- 
To , quando otros dicen que acabó su vida en 

f)az , deben admitirse dos Valeros distintos , de 
os quales cl uno ostente el honor de Martyr, y 
el uiro la gloria de Conresor. 

24 El segundo es el P. Papebrokio C*i) que 
atendidas las Actas de San Justino en Ruin.irt, y 
celebradas por gcnulnas de Tilcmont , y B^ilet, 
y advirtieni^j que lo proponen cortada la Cabeza, 
quando las de San Jusiino el Philusofo y Apo- 
logista lo expresan muerto con veneno ; pesadas 
bien unas y otias , se declaró por el dictamen 
de los Menologios Griegos , y por el Tipico de 
San Sabis , que exponen con expresión dos San- 
tos Justinos , el uno el Filosotó , que fue niar- 
tyrizado en secreto con una vianda venenosa por 

los 

(53) (Idorim everienJh argumentis nihil ejl apúuh, 
quaní dúos agnoicere Iwc P'ionii nomim tnsignitús y ab 
^clorum .'icrifcore min'imi secretos. 
Jio'ior. á S. Maña tam. i. p. 177. Col. i. é?" in 

BOt. 

(*i) Daniel Papebrokio Ce'ebre Continuador 
de B> lando ^ dio á luz con el P. Heníquenio los 
<•!» Tomos dei mes de Maizp en 1668. 
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' los Maestros de los Gentiles y lo que refiere A[k 
ponió Autor del Siglo Vil. (#i) y el otro el qu¡ _ 

' viniendo de Grecia á Roma fue degollado en 
C6ta , (;4) con cuya dtscínciun de Personas com- 

Íione la discordia de las Adas, A vista pues ds 
os egemplares y dit^lamcnes de dos tan fjmusus 
Críticos no se puede tener ^r voluntaria , ni 
' »ioIenti la distinción de los dos Vateros Übispog 
de Zaragoza , no piidiendo componer en uno 
•olo lo que refieren las Aiütas contenidas en lof 
Breviarios de las Iglesias que los veneran. 

# §. IX. * 

SB DBSATjy LAS VIFICULTJVES. 
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;^L R. P. Risco dice lo primero quo 

^ ^ la Tradición que tienen los Canta- 
) hros de haber cumplido San yaUro su destierro , f 
\ tniterío en el Territorio de Mondragon , llamado aho^ 
\ ra jisarrate en el Termino de Zaraa debajo de la pe- 
^, ña Vdalakacha , no tiene apoyo alguno que jujlifi- 
¡ue su verdad. (55) No podemos dejar de extra- 
ñar en este Sabio Ciitico el deseo de apoyo pa« 
' li las Tradiciones ; porque efias , dice nuestro gran 
I Crítico Español Fr. Miguel de San Josef , díg- 



ita) Aponio , Theologo Griego escribió 6 

', Libros in Cántica Canticorum. Es alabado del Ven 

Beda. Belarmino y Sisto Senense con Ciaconio 

lo juzgan Autor del Siglo IX. Longio con ma» 

verosimilitud del Siglo Vil. 

<54) ídem Honor, iíí.^. 176. Col. x. ¿^ innot» 

(55) Jii¿>. Sagr. e. 30. ¿eg. "5* "• ^^' 
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nJsimo OMspo de Guadix , Jupien Ufaiía. de £$• 
crieos , y Autores , ^lu son hf apoyos deseados de 
los Modernos , y suponen ios Testimonios de los Jn- 
tigaoí que encomendaron la verdad de los Hechos * 
la Posteridad , no con Escrituras , sino con jpala' 
brat. C56) Si piensas gue la Tradición , prosigue, 
no tubo naciminiienco anterior a los Escritores (57)1 
ignoras qué cosa e¡ Tradición , no has formado idea 
de su naturaleza , y destruyes con el _ deseo h que 
Jupones con la voz, (^H) i*or eso,, añide , niegan 
loi fíereget las J'radiciones Eclesiaiticas quando pi- 
den para la ju-'tijicacion de la verdad testimonios es- 
critas de tos Antiguos , porque piden en estad los 
Católicos lo que es repugnante á la esencia de la Tra - 
^ciott. (59) y ¡isi cellar menosel P. Risco el apo- 

Í'o de esta que llama Tradición , es negar que 
o es ; sin embargo de decir Garibay , i quien 
dta , que es publicidad y fama heredada de Pj- 
dces 3 hijos » y que se conserva hasta sus diascoa 
mucha firmeza , en lo que expresó esteCuronís- 
ta Ja esencia de la Tradición. (60) 

26 pero si hubiera querido el Continuador 
del M. Florez acreditarla con algunos apoyos , los 
pudiera haber tomado del mismo Historiador , el 
que después de escribir , que no ka vijlo Autor 
que lo ajrme-, ariade , hjber oído decir de un Tij 
tuyo Presbytcro de sestnta años de edad , hombre 

Doc- 



(56) Crii. de Crit. Anep.i^j, Reg. iir. C. 1. 

{57) Si existimes non prius exonam traditionem^ 
pian idonei de ea itripeores lestimoiium dixerint , ig- 
noras pr./feño quidnam r^ ¡ic tradíiio. 

(58) Ib. Col. a. 

(6u) Oarib, t. i. (, 7. c/^^ pag.M^ 
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Docla y v'i'^^"^' ^'* ^' '^^^^^ Divino , qut citam 
an iraia^ií de un Prelado , Obapo de h alenda y. 
¡U decir que ¿i habla leído en aquella Obra y haí 
v'wido . y fi^líecido e¡ glorioso Obispo de 'Zarags: 
San yalcrio debajo de la Peña de Mondragon en la 
parte que se llama Zaraa. (61) Testimonio en que 
inierveniendo un Prc&bytero anciano , do¿lo y 
zeioso del Divino Culto , y un Venerable Übis- 

£0 de Valencia , no es despreciable para apoyo 
cuna Tradición recibida de lus Cintabros , quan- 
do no se presenta documento Gime que cünver^ 
za su falsedad. Hubiera hallado también los indi< 
cios de una Iglesia ediHcada en el mismo sitii 
dedicada á San Valero ; de unas Hermitas qi 
comprenden la circunferencia del terreno pur doi 
de se espaciaba el Sünto ; de una devoción ai 
tigua acreditada con guardar tiesta los Jueves ei 
su honor > de una Cutradia dedicada á su c ' 
de la fé autorizada del Obispo de Logroño 
de todo esto hubiera forrando un apoyo suticiei 
te llcbando ala mano la piedad , sin embargo 
no convenir la circunstancia de haber muerto 
aquel lugar , porque no es novedad la interpí 
lacion de alguna cosa contraría , añadida ó pa 
equivocación , ó por otro defecto en asuntos de-j 
positados en la memoria por el oído. 
_ 27 Ni sirve al intento la memoria del Val< 
tío de los últimos tiempos de los Godos de que 
hace mención Morales ; porque este Valerio no 
fge Obispo de Zaragoza , ni aun Obispo. El 
Diílado que le da este Historiador es el de Abad, 
con la duda de si lo fue de algún Monasterio que 
¿I edificase , ó de haber sido precisamente Cura 



El mhmo en el númo ligar. 
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llamado Abad , por apellidarse asi algunos Curas 
en aquella Tierra. También advierte , que le dá 
el titulo de Santo solo por haberlo Icídu en una 
inscripción puesta en una piedra grande del Mo« 
nasterio de San Pedro de Montes por San Gene- 
dio Obispo de Astorga. Últimamente dice que es- 
cribió algunas obras , que murió en Vierzu don- 
de hoy cbtá dicho Monasterio , (62) y nada de 
esto viene bien al Valerio de Mondragon. Cun- 
setven pues los Cántabros la Tradición heredada 
de sus Abuelos , añadan nuevos erados i su de- 
voción ; pero dirigiéndola 'a San Valero II. Obis- 
po de Zaragoza , que íue el desterrado á Canta- 
bria , y el que ilustró su terreno con virtudes/ 
maravillas por el espacio de siete anos , pasjndo 
después á Vicna de Francia en segundo destierro 
á regarla con su sangre , y enoblccecla con su 
Martyrío , depositando en ella el tesoro de su 
Cuerpo. 

a8 Presenta en segundo lugar el P. Risco U 
variedad con que habU del Cuerpo de San Va- 
lero Felipe Ferrarlo , colocándolo yá en Ali- 
xandria , yá en Luca , ya en Lodi , yá en Ruda. 
Pero si esta prueba , según dice el miimo , (63) 
la distinción de los Valeros , convence también 
los dos Valeros Obispos de Zaragoza la contra- 
riedad de las A¿tas que dan al uno el Timbre de 
Confesor , y al otro la laureola de Mariyr con 
las otras diferencias yá referidas. 

29 Expone lo tercero las a¿las del Breviario 
Hispalense del año 1518. á cuya autoridad hace 
Z ju\- 

(62) Morales t. 1. ¿ib. 7. c. 44, y Ub» iz* 
*• 35- y ^^P- 51- P' ^77' '-2. ' . C 

(63) E^, ¿ag,.t. 30. ;. xi6. «fl aS. , 
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juicio di «o dehint tan seguro a edito ^ como P^H 
dt Uo'i Lorenza Padilla en el Catálogo de los Sa^^ 
tof Je España , pjrá lu que exliivc sci£ fund^mciv 
tos que es preciso exjiiimar separadamente. 
. 30 £1 primero es que no hay mcmüñai anti- 

■ guas ni Eícñtares de autoridad que hagan menciom 
4e al¿un f alerto que padeciese Manyfio en la I'rot' 
viñeta ¡''ieneme de Francia. A esto se responde lo 
pritntro , que U fucrz* que, quiera atribuir el P. 
KiSbO i este argumento negativo le enerva del to- 
do la sabida desgracia de Escritos, Libros y otros 
Documentos que han sido despojo del tiempo, y 
de algunos enemigos de las letras , en quienes 
ha dominado el furor de la barbarie , U embt> 
dia y la ignorancia. Lo segundo , que el ÍSr&. 
viano Hispalense que expresa el Mariyrio de Saa 
Valero en Viena de Francia tiene dos Siglos y 
medio de antigüedad. El de Borgoña enviado á 
Bolando por Cii.ñ;cio , y el Maikcstense , con 
Quien lo cotejó aquel grande Critico , no presen- 
tan sus anos ; pero qumdo este tus leyó sin co* 
ño , y los ofreció al pújlícu sin censura , no 
ficharía menos en ellos la antigüedad correspon* 
diente á li sana Critica. Lo tercero , que según 

, escribe el Autor de las Antigüedades Éclesiasti' 
cas de Eapaña de lus quatro ¿íiglos primeros se 
ctmserva esta memoria en el antiguo Breviario de 
iViena de Francia , (64) y eiiste un Lugar con 
el nombre de San Valero cerca del de San Ram^ 
lierto distante seis millas de Viena donde tiene 
culto por creerse el sitio de su Martyrio: (^s) 



, (64) Pablo de San íüeoíás Jnt. EdesiasU /»,, 
387. Col. I. 

^65) £i misino en eí mismo lugar. 



A 
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todo lo qu.l puede icnersc por un honi^oy suJ 
ptementu de las mcmuiias antiguas, y de )us Es- 
critores de auCüridíd , que desea y pide la Qiit 
tica severa del P. Kísco. 

31 Pone por fundamento segundo , que lai 
Añas del Breviario Hnpalcase s»n concrañai á las 
^qut ie trahen en los otroí Bieviarios d¿ que uiarunlas 
demás igkiias de Lspatia, Nu luvo picscnte este 
Literatu , que el Breviario anttguu TuleJaiiu , lia* 
mado Muzárabe ordenado pur 6un l&iduro , dis- 
pone pur rubiic) en su Calendario, que se rcze 
en la Fiesta de Sin Valero el u^cío de Alntyr 
Pontitice , (66) lo que supone su muette eci el 
Afartyrio , y que convino en esta parte á lóme- 
nos con las Actas det Hispalense ; ni sun con- 
trarias en todo a las que usaron las demis Iglesias 
de España , porque hiSta la mitad Sun uníturmes 
con la Iglesia de Zaragoza , y en ta utra mitad 
concuerdan con Us de la Iglesia de ScvilU , y 
Ijs Isidorianas ; y a viíta 'de esto \ Qué habe- 
mos de pensar para discurrir cun la m^yur ve- 
rosimilitud } Lo que previno el grande Bulando 
bien instruido de la experiencia en la Ctítica ,y 
prudente discusión de las Actas de los Santos , es 
a saber que habiendo dos de un nombre , añadían 
al menos conocido los hechos del m^s lamoso ^ ha- 
ciendo de dos solo uno , á lo que concurría coa 
Ib identidad del nombre la obscuridad de la» His- 
torias antiguas , y la escasa exai^itud de los Es* 
, critores. (67) Y asi de la contrariedad de las Ac^ 
Z % - tas 



(66) Mar ty ral. Hispan, ad diem 10. 3aii. irt 

(67) FeTOi'milm videtur d'wersoi has faiue Vo' 
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tas no se infiere su t'jlsejdd , sino la fsUa ó I 

radd atribución de los hechos del uno a las cM 
otro : lo que egecuta á la buena Critica á dis- 
tinguirlos y separarlos , y dar á cada uno lo que 
es suyo. Esto ha sucedido con l^s Adas de ¿tan 
Valero el que compuso las Hispalenses , juntó k 
los hechos del 1. los del II. pisándole á aquel la 
gloria superior del Martyrio que tenia este , lo 
que conocido de la perspicacia de Bolando , afir- 
mó que eran dos los Veleros Obispos de Zarago- 
za , como dejamos dicho. 

3¿ El tercer fundamento es q\it deB¿n ^refc 
riñe Us Aclaí de la Iglcúa Cesarauguscana junta- 
mente con /.i Tradición de aquella Dmeñ ^ cuyos 
naturjlei tnoieron mayor oportunidad para estar tus-' 
tTuÍd.í} in /as noticias pertínecienies a tu Santo Pre- 
lado. (68) Todo esto es verdad , y dárnosla pre- 
ferencia á estas Altjs relativamente a qualesquiec 
otras que representasen de San Valero 1. siendo 
iriesiftible la tuerza dé la razón propuesta por el 
P. Risco ; í Pero quien creyera á su vista, que 
este Dódo Critico ttabia de excluir de la clase 
de los Obispos de esta Iglesia á Valero 11. qiian- 
do lo coloca en su Catalogo en el numero in- 
mediato á Valero I. '( j Quando lo presentan asi 
al Público los Escritures de nuestro Reyno ? iQuan-i 
do es Tradición de esta Diócesi , cuyos naturales tu- 
vieron mas oportunidad que el P. Riscopara estar ias- 

trui- 

ierios ; !ed( quodin plañbuf aíih) cum altorum res- 
gejíx ig'iorarentur pracipue ex hU a^a ad ceteros 
esse traducía. 
Jioland. Act. SS. ai diem 28. Januarii cap» 5. 

R. 18. 

(68) £íf. Sag. t. 30. /». 6 IX. Cu/. 1. 
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XrmáOí en las noticias pctunecientes h sus Obifpa} 
Yuclva pues Valero 11. al lugar de la séiíe de 
.estos de que se mira excluido , y vuelva á él 
-en fuerza de la irrefragable razón del P. Risco, 

33 Dice en el qu.irto^ue contradice á las Lec- 
áoiies díí Brcüiario HisfaUmc la translación de ¿as 
Jieliguias descübiírtas por divina revelación ai Sanio 

.^Obispo Arnulfo. Esu contradicion fuera clara , si 
[.Ids Reliquias descubiertas por Arnulfo fueran de 
: Valero II. mas no son estas , sino las de Valero 
I. cuya Cabeza y Brazo se trasladaron a Zara-< 
goza , quedando las del II. sepultadas en el olvi- 
do , ó transferidas a Alejandría , Ludí , y Lu- 
, si estas no son de otro Valero diverso de 
I ambos. 

34 Eti el quinto expone la inverosimilitud de 
Ijae Daciano , sediento de la sangre de los Cliris- 
^ tjauos remitiese á Valerio al 'juicio de los Einperado' 
. res Diocleciano , y Maximiáno. Contra este tun- 
: damento nada tenemos que trabajar nosotros , por* 
I que lo tiene arruinado por su propia mano el 

P. Risco , pues sin embargo de ser Daciano hom- 
\¡- hre tan Jiero , y tan sediento de la sangre de los Chrh-t 
t'iaaos , <)ue se deleytaba en ver la tierra bañada de 
ella , escribe en la Vida de San Valero A que oído 
Vicente , pronunció el Juez {Daciano) fentencia de 
destierro contra el Obispt Valerio , diciendo con fu.' 

rttr , y tabla , apartadme de agui este Obispo , pues 
Justo es sea desterrado el que tan libremente despre- 
■ \ cía los Ediclos Imperiales. (69) Y asi no es inve- 
rosímil y quequiei) no obstante la sed ardiente de 
verter sangre Cliristíana , se satisfizo en Valencia 

tcon desterrar á Valerio 1. se contentase después 
con enviar al It. preso á Roma. Él 



(69) Esp. Sag. [. 30. /. 106. n, 10. 
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3; Bl sexto funJamcnto se reduce á dedr fu£ 
ti Autor de las Acias tíhfaltnses yerra en U Hh 
[ torta , afirmando , qm f-aierw ¡kte anos dcipuesh 
\ enviado á /os Emperadores , siendo ceiítanre aue hai ^, 
ta el ano de 311. kabian pasado seis por lo menos' 
dtide que Diocleciano •, y Maximiano se despojaron. 
, lie la Purpura y hadan vida particular fuera de Ra* 
.ma. Esta ditiLultad Hisiorial tiene U solucionen 
lia Cronjiogia. En et año y>o. ó muy á los prín- 
Eoipios de 301. fue celebrado el Cunrilio Eliberí» 
ítano , iX que asistió Vilcra I. ^7^) En el ultimt 
¡día de Abril de 301. se decreto la persecucloi 
de Diucleciano y Mdximianu. (71) En estemii 
mo año , ó en el de 300. se haiUba desterrad) 
á Cantabria Valero U. siendo entonces solo Fres*: 
byiero. (72) En 303. entró Daciano en Zarago-'i 
z* (73) y mandó llebar á Valencia á Valero 1,^ 
y á San Vicente y condenó á aquel á destierr<v< 

(74) En 304. renunciaron el Innperio D'ioclecia-'' 
no y Maximiano en el mes de Abril » estando el 
primero en Nícomedia , y el segundo en Milán. 

(75) En 307. voWió Maximiano a tomar las rieti' 
das del Imperio á instancia dd Senado » (76) y 
egecutó quanio pudo para que Diocleciano lo 
acompañase en el mando. En el mes de Enero de 
este año de 307. murió en fenatc el Obispo S 

Va 



nos I 



Mendaz, contm. íobre ene Conc, 

Barón t, 2. p. 711. n. 19. 

l'ailu de S. Nkol. Anc £clei¡ait.p. 38J 




(70 
= (7^) 
Col. 2. 
• (73) 

(74) - 
'■(751 Soslm. ap. Bmajt, f. a. p. yS^, n, 

(70) a«r<j«. <. 3. p. t6. ff. K 



Barón t. 2. 
El riiimt. 
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VaWro', (77) y jsi se vcrifiíía que fue su muer- 
te como dice r'orez antes de la paz de la Igle- 
sia t78) establcLÍda por Constantino en 312.(79) 
y que no solo no es la opinon mas prupable la 
que lo tija en 31^. lo que afirma el P, Risco. (80) 
sino que ni «s probable , porque si falleció an- 
tes de la paz de ConstantÍRo qucsucediócn 312. 
no pudo vivir hasta el de;3i5. Muerto San Va- 
lero 1. al principio de 307 iiizo regreso desde 
Cantabria á Zaragoza el Valero Presbytcro en el 
aíiu séptimo de su destierro , (81) y fue consa- 
grado Obispo de ella en el mismo afio. (82) No- 
tiLÍoso de esto Daciano que aun egcrcia sus cruel- 
dades en la Betica , y de que en 308. se eligie- 
ron en Cónsules Diocleciano y Msximiano , (83) 
admitiendo en su corazón la lisonja al hdu de su 
fiereza , para asegurar la benevolencia del Empe- 
rador , y nuevos Cónsules , man^ió remitirles al 
Obispo Valero ll. Persona de mucha distinción, 
ya por su n<icimtentu , yá por su Dignitiad , para 
que por sí mismos 10 juzgasen , como lo hicieron 
cundcnandolo a la pena de azotes , y además á 
la de destierro a Viena de Francia , donde aña- 
dió al sufrimiento deaquellos trabajóse! delacon- 
4untflciun de su Martyno ; (84) debiendo adver- 
tirse , cumo previiiu Bolando que aunque, fue re- 



%t 




Pablo de S. Skol. Jric. Cele!, p. ■^Y^. C.2. 

Flor, Esp. Sag, t. 12. p, 180. «. 208. 

Barón, c. 3. p, 68. n. I. 

Esp. Sag t. 30. p. IZO. n. 36. 

^cl. ex Brev. Ifnp. 

í'^bh de S. [tkol. Ant, Ecks. p. 386. Col. i. 

Barón. í. 3. p. 25. «. 1, 

AÜ^ ex hrtv. ii'n^al. 
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primidj la persecución pur la piedad de Const 
tino , no cesó su furor en el mismo principio dé 
su Imperio ^ ni en tudas partes , egecutandoatitl 
su crueldad contra los Christianos algunos Prefeo- 
tos , ó Presidentes ; (85) y asi no h^y diticultad 
en que el de Viena martyrizase á Valero U. en 
el año de 311. porque hasta el de 312. no hizo 
el Emperador Constantino la solemne promu'ga- 
cion de la paz. De todo lo qual se deduce cla- 
ramente no solo que no hiy error en la Histo- 
ria , sino que las Adas Hispalenses cuncuerdan 
con ella hasta en la menor circunstancia , con- 
sistiendo toda la diñcultad en no haber observa- 
do el P. Risco -que Maximiano hizo reasunción 
del Imperio en 307. ni en que volvió Valerio 
de Cantabria á Zaragoza , ni en que Diuclecia- 
no y Maximiano fueron elegidos Cónsules en 
308. siendo yá este el segundo del Obispado de 
Valerio II. en Zaragoza , y fue conducido á Ro' 
tna por la cruel adulación de Daciano. 

36 Tratando después de proposito el S^bio 
Continuador de Florez de la exclusión de Vale- 
ro 11. introducido en tiempo del Concilio Eübe- 
ritano , atñbu-^t ¿/ momo d¿ La diuincion de dos 
f'aUros Obispos de Zaragoza á la obscuridad de U 
época de efie famoso Conciíh ' y dice , qu» el Eni. 
Baronio , y f/ Bl. Don Antonio Jguscin fueron de 
este parecer por haber fizado elprimero aquel/a época 
al año 305. y el segando- el de 325. ña iehalar ciro 



(85) Eisi repressa a Constantino penecutio ., non. 
taimn ¡n ¡pso Imyerii principio ubique sublata est aJhuc 
skaíentibus propio qitodam furore prafectis nonnulíu* 
StUnd, ad dieiH- j8. Samar, p. 836. k. 15. 
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motivo para esta distinción. (86) Nosotros prescin- 
dí mus de la causa que tubierun estos grandes Hum- 
bres , para distinguir dos V aleros : Nos basta sa- 
ber que los iiumbia distintos el Catalogo que tie- 
ne la Iglesia de Z^aragoza , nucstrus m^s célebres 
Escritores , y que la ¡negable diveisidad de "sus 
Adas los convence divcisus , siendo el unu Con- 
fesor , y el otro Mattyr , y este inmediato suc- 
cesor de aquel. 

37 Últimamente prueba el P. Risco la identi- 
dad del Valerio que sühscribió en el Concilio comí 

Í Presentado á Daciano. ^87) Y nosotros cuntcsjmos 
o mismo ; porque fue Vaiero I. el que tirmó en 
el Elíbcritano el año de 300. ó 301. y el preso 
por aquel Presidente en el año de 303. pero esto 
no se opone á la existencia del Yaiero 11. por* 
que no asistió á algún Concilio i y asi no pudo 
subscribir anees ni J<j*pues de Osia ; y aunque 
lo mandó prender Daciano y remitir á Roma , es- 
to sucedió en 307. ó 308. después de la muerte 
de San Valero 1. por lu que no puede introdu* 
cifíe Valero 11. en el Cuncilio Klibeiitano, ni 
excluirse del Catálogo de los Obispos de Zara- 
goza . 

38 Desvanecidas yí las dificultades opuestas , no 

Sudemos menos de felicitar a esta Santa Iglesia 
letropolitana por haber tenido en este gran Prc- 
íado su quinto Obispo coronado con los laureles 
del Manyrio , y tercero de los que adorníron su 
JMitra con este tymbre ; y sera razón que se re- 
gocije y glorie del blasón que le resulta de te- 
ner al lado de San Valero 1. su especial Patrón, 
Aa al 

* ^ « 

(86) Esp. Sag. t. 30. p. 120. a. 58. 
^T). «G/i el miímo lugar n. 39. 
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«1 Valero II. que bañó segunda vez tan distiK 
guida Cácedra con U misma nubitisima Sangre dd 
primcfo. 
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DISERTACIÓN QUINTF 

sohre el Obispado de Clementey 
sexto Obispo de Zaragoza, 

1 A NTES de dar principio á esta Diser- 
X\_ tacion es preciso advertir , que en- 
tre las dos exclusiones que hace el P. Risco en la 
eerie de los Obispos de Zaragoza, la una de Va- 
lero II. y la otra de Clemente , prefiere la de 
este á la de aquel , (1) quando los Catálogos de 
Cita Santa Iglesia , y todos nuestros Escritores po- 
nen á Valero H, inmediato a Valero I. y después 
a. Clemente. No es fjcil adivinar la causa de la 
inversión de este orden , pero nos ha parecido 
Conveniente hacer esta prevención para satishcer 
»l reparo que pueden formar sobre esto los Lec- 
tores. 

2 Separa pues íi Clemente de la clase Episco- 
pal de Zaragoza con unos argumentos que no me- 
recen ser admitidos para decidir su exclusión i á 
los que procuraremos dar una satístjccion cum- 
plida después de proponer los motivos, que nos 
obligan a conservarlo en la Sede de esta Iglesia 
en compañía de los otros grandes Prelados que 
ciñeron sus sienes con tan ilustre Mitra. 



Aa a 



PRUE- 



(i) Esp. Sag. t. 30./-. 119. y 120. 




PRUEBAS DE SU OBISPADO, 

3 T A prueba principal es la Tradición ; pe* 
J_^ ro no qualquiera , sino la que desea 
'j aprueba el gran Ciítico Honorato ; (2) esto -es, 
deribada del manantial corriente de Autores £cte- 
; «iasticos , que nos dieron noti(.ia de ella , y de 
quienes la 1)3 recibido y conserva esta Santa igle» 
i habiéndose perdido ó quemado los ínstru* 
mentos originales y escritos auténticos de nuestrof 
Predecesores. No la adquirieron por los fingidos 
' Conduílos de los fabulosos Cronicones. Abonado 
testigo de Cita verdades el Arzobispo Don Her- 
lando ds Aragón , que precedió a estos mas de 
I flien años , el qual lo coloca en su Catalogo MS^ 
I de que tenemos copia legitima. Don Gerónimo de. 
[Blancas , que asi lo escribió en 19S9. mas de uqt j 
Siglo artes del ialso Flavio Dextro ; (3) EspéiJ 
I en la Historia de la Iglciia d^: Zaragoza , (4) coq|a 
otros Eícritores de nuestro Reyno , sin que ha<í 
yjmos hallado ni uno que lo dude , ólo niegue^ J 
■ 4 Coinprueba esta verdad el consentimicntgj 1 
I uniforme de los dic!~:0S Escritores con que retieéJ 
[ fcn la afiuencia de este Prelado al Concilio Ge« ] 

ne- 



(a) Fomci parum ira ¡itionum apello Auclortí 
I McUstankos ) qtii iiobU ilhs tradiJerunt. 
' fion. á Sta. MarU t. 2. p. 28. ArCy 4. 

(3) Blaiic. Ccmmcnt. pag. ji, 

(4) Lib.. I. p, i6y. 
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fiwal Arelatense t«) celebrado en tiempo del Pa- 
pa San Silvestre, y del Emperador Cunstantino, 
(5) y añade Espés quz se hulla nombra Jo Clemente 
Obispo ác Zaragoza , según escriben algunos Au' 
tores (6) Todu lo qual persuade , que Clemente 
era Obispo de Zaragoza por los añosde 314. en 
que se congregó diclio Concilio Arelatense , y se 
verá contirmadu con la solución de los argumen- 
tos contrarios. 



"^ §. 11. ^ 



SE DESATAN LAS DIPiCVLTdDES. 



T'AICE ( 

1/ Vot 

P.l^rillo C« 



) en primer lugar el P. Risco, jbí 

'on Martin Catriih , Luis López y 
el P.^^ril/o C«) introducen por Obispos de esta 
igleúa en tiempo dd Cvriál'a General Arelatense á 
Cíemencio , y añide : Pero Don Antonio Agustín 
en la Carta que escribía á Gerónimo de Blancas , no 



(*) El Concilio Gencfít Arelatense se congre-^ 
gó en el año 314. concurrieron doscientos Obis- 
pos : y condenados en el los Dcnatistas , fue 
absuehoy declarado inocente Cecíliano Obispo de 
Cartago. 

(5) Carríll. v. de S. Vaíero p.22i¡. Murillo, y oíros. 

(6) Clemens f.piscopus Cxjaraugujlantis. Lsp. Hijl. 
inédita de la Iglesia Metropolitana de Zaragoza. Lib, 

;. foL 167. p, 2. 

('«) El P, Murillo dice asi : Llamado Clemente^ 
$ como dicen otros Clemencio. El V. Risco lu llama 
ptccisamente Clcmcncio , y cal'a que fe llamibi 
Clemente : Lo que debe notarse para la intcligcn-' 
cu- de esta Diseccaciun, 



100 De Clemente, 

U reconocí'^ en el numero de ¿os Prehdbs' de está 
Sedi , no queriendo como erudito y juicioso admU 
f tir por ¡egitimoi , uno aquclloi en cuyo favor halU 
Xiólldos fundamentos. £ite argumento Uebd poca tuer- 
tea : lo primero porque es puramente negativo , y 
[i)o envuelve en si razón positiva qoepueda darle 
[, y'g'^r contra el poder de U Tradición , U te de 
run<i Iglesia tan grave como la de Zaragoza , y el 
llinitorine sentir de los Escritores del R^yno. Lo 
i^egimdo porque no reconocerlo en el numero de ios 
Ljprelados de esta Sede , no es otra cusa sino no 
Inombrarlo sin exponer razón alguna que lo mo- 
í'yieía a ello : De-manera qíie no hizo examen de 
Fsi había sido Obispa , ó no ; porque si lo hu- 
[ viera hecho , lo digera , y presentara los motivos 
I 4^ oniitjflo t y omitida esta discusión , no fue 
t «tra cosa no nombrarlo , que no haberlo tenido 
lyesente quando escribía , y nos parece que esta 
I qm i sien ha de atribuirse á olvido. Muévenos á 
Cite juicio el encargo de U contianza quele hizob.. 
Don Gerónimo de Blancas enviandolc sus Comen 
tartos para queledixera su diJtamen. En ellos le 
yo Don Antonio Agustín , que Clemente fin 
Obispo de Zaragoza , y succesor de Valero iLrl 
lo que no le corrigió ni le avisó de tener dudr i 
sobre ello , como correspondía á la amistosa sin-^J 
ccridad y satisfacción de ambos í y asi seulvidóíí 
sin duda de nombrarlo , como sucede a muchos f 
Escritores que tratan varios asuntos. Por eso nos| 
parec.e verosímil , que lo callara pomo querer c 
mo Erudita , y juicioso admitir por Obiípos UgitimoiÁ 
iino a^ue/hí en cuyo faror halló tólidos fandjmentost^ 
porque sino dcfcubrib estos para el Obispado dtHf 
Clemente , le Imviera dictado su juicio desengañacil 
á Blancas con su erudición, para que en la Obr%<f 

de 
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de tin Sabio Amigo á quien elogia tanto , no 
permaneciese un deleito que deflustrase su erudi- 
ción y su juicio. Lo tercero que no nombrarlo 
Obispo de Zaragoza , no es prueba de no haber> 
lo sido , pues tampoco puso entre los Obispos á 
San Atanasio » ni á San Teodoro , que verJa- 
defámente lo fueron como dejamos probado en 
las antecedentes Disertaciones. (7) 

7 Lo quarto porque Don Antonio Agustin, 
aunque tuvo su cuna en Zaragoza , fue emplea- 
do en ocupaciones de diferentes estudios sóbrelas 
de Obispo , y Arzobispo , y en sitios distantes 
de su Patria , y no pudo aplicarse con tantu em- 
peño y exatítitud á las cosas de Aragón y de es- 
ta Metrópoli como Don Gerónimo iJlancas , que 
como Historiador del Reyno, y sucesor del gran 
Zurita (») pudo , y debió mirar este asunto tun 
mayor y mas continuo cuydado y diligencia ; lo 
que conociilo de D^jn Antunio Agutiin , le di- 
ce en su elegante Carta , que le escribió de los 
Obispos , y Concilios Cesaraugustanus las memo- 
rias que tenia , expresando que B'ancas añadirla 
Otras cusas. (3j) Lo que inclina k seguir á este sin 



(7) IJi/enjchn i. y 2. 

(*) Don Geruiiimu Zurita , Aragonés, natu- 
ral de Zaragoza de la Parroquia de ^an Gil , Se- 
cretario de la Sjnt.) Inquisición, Curonista del lícy- 
no de Aragón , cscrivíó notas sobre el itinerario 
de Artonino y Ciaudiano , Varón sabio y aplau- 
dido de tiidos. Murió en 1580. de 67. años. 

(8) Hxc hitbui , ^ux de Ephcopis , ¿Z Cond/ih 
Cajar¿sit§ujlaiiis scrihercm , quorum metnoña exiat 
'j>uU me , anu cladem illam Jrabum , ¿y Sarrace- 
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reparo alguno ,y con especialidad en lo que aq' 
no niega ni corrige positivamente ; y asi nodeJ 
be excluirse Clemente del Cdtaiugo de los ubis- 
pus de Zaragoza. 

íí Propone en segundo lugar el P. Risco, que 
en el Concilio General Areldtcnse en que se pre- 
tende que asistió Clemente Obispo de Zaragoza 
solo se hallan dos subscripciones relativas á conp 
currences de esta Ciudad : U una de Clemencío 
con la calidad de Presbytero : la otra de Rufi- 
no con la de Esorcista. (9) De lo que inüere que 
Clem^ncio no fue Obispo de Zaragoza, sino so- 
lo Presbytero ■, envíjdo por su Prelado al Con- 
cilio. Este, argumento ofrece un impulso muy dé- 
bil para batir a Clemente de la CnceJra de la 
Ciudad Augusta. Lo primero porque asegura fií- 
nio , (*) que las Actas de este Concilio fueron 
deprabadas por los Hereges Dunaiistas : (lu) lo 
que también afirma el Cardenal fiarvnio ; (11) 
de las Actas de un Conciliu que se suponen y 
confiesan alteradas por los Hereges no se puede 
formar seguro testimonio , porque el que quiera 

opo- 

fíorum irrupiione illatam i:: 'fu ha alia aiiei. 
Ant. Jgufi, ¡n Ep[ff. ai tíieron. Bianc. in fne, 

(9) C'Ument'ms J^resbycer , Rujinuí BxorciJU de 
Civ'uaie defaraiigüja. 

jlp. Labb¿ Col. 1454. 

(*) Severino Binio , Alemán , Doítor de 
Theo'ogia , y Canónigo de Colonia. Imprimió 
la Colección de los Concilios , llena de erudición 
£n 1606, y una Disertación sobre la Papisa Jua- 
na , que se halla en el Tomo 8. de Labbé. 

(10) B'in'io. V. I./'. 268. i« Not, 
\li) Barón, t. 3. 
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lepooerft. á.qnfllquicra de íus partes , en ci Cdí0 
de querer convencerlo alguno con su auiuriJ^d, 

■ lespunderá tacil é irieíidg.iblenieiue > que habien- 
do íidu corionipido , y no sabiéndose con certi,- 
dunibie en qué puntos , en qiialquiera tcítinio- 

-nio de el se encontrara b Ñuta de scspechcso y 

podrá negarlo por ilegitimo. 

9 Lo segundo , porque aunque esta depra- 

bacion no sej universal , coino no lo es , cftá 
-convencida en particular en \ds Jubtcirpcbnes ; cu* 
iVü defeíto t como el mas propio y opoituno á 

■ la materia de que habljnics , r.os dá una com- 
probación irresistible. Díte pues Binio que uno 

.de los motivos de colegir la deprabacion del Cun- 
-cilio hecha por los Dunatisias es llamar en la subs- 
cripción solo Presbytcro a Cecilíanoquc fueübis- 
■*G Cartaginense , declarado inocerie por los 
•íPadresen este Concilio. (12) Pyes si Ceciliano que 
(.ciertamente ocupaba la Sede de Cartigo , loque 
xra notorio a todo el Concilio que examinó síi 
causa , se subscribe precisamente Prtsbytero ¿ Quien 
probará , que Clemencío no fue Obispo deZjra- 
-goz? , por verlo firmado solamente Prcsbytero en 
el mismo Concilio ? i Y quien podrá hacer cons- 
:tante que no está alterada y mutilada la tijma 
;de Clcmencio del mismo modo que la de Ceci- 
,.liano i i Y quien últimamente por un motivo de 
'tanta debilidad y y en circunstancia de una obvia 
Bb sos- 

(12) Hoc ConciUum á Don^ti/ils , depravatum^ 
ii¿/ mutilatum fuiae ex dapllci cauta colligimus : Qua- 
iriim prima efi , quod Cedlimui Cattaginvuh Epii- 
copas ia hac Synodo ab olutus , Prabyur duní caxat 
apellatur ia ¡uhcrlptiombus. 
Bia- t. 1. Coiic. p, i6^. ín ¿S'o/. 




194 -^^ Clemente, 

'sospcchj , quitara á Clemencio la Mitra en^ 
caso de que csie la poseyeía 'i 

10 Ni este sulü es el e¡jempIo de esta sospe» 
cha presentado en el Concilio mismo \ porque 
Labbe (*) en Us Notas de Sirmondo hablando de 
la subscripción á<¿ Genial dice asi : Genial Diá- 
cono ; y Q'i íc halla Jirmado cambien el JUismense; 
yero en algunos se jitma Gcn'iaí Obispo como en los 
yá /¡¡i'u/gjJos. (13) Pues si este sin embargo de 
*Id sub^ciipcicn , de la calidad de Diácono en es- 
te Cuncilio , se tirma según otros Obispo i ^ Con 
qué seguridad y ceitcza podrá negársele a Cíe- 
'nienciu esta Dignidad aunque se tirme Prcsbyte- 
To , herrándose según aquellos Autores acordados 
por Espés , (14) que subscribió : demente , Obii* 
f" 

(*) Felipe Ljbbé , Francés de los Regulare» 
de S,in Ignicio , Varón eruditisimo , escribió 
TTiLichas Obras que intituló Bibliotecas ^ á una de 

I las quales puso el titulo de B'ibbotJuca JÜbliaihe-i 

■ cjruin. Fué Autor de U nueva Colección délos 
Cunc¡li(.;s en 17. volúmenes : murió en 35. de 

- Mdizo de 1667. 

I (*) Fray Diego Murillo , Leaor de 
T'ieulogia , Prcdicüdür General , Padre de la 

íí'toMiitia de ArsgOT de la Regular Observancia 

1 de N, V. S. Francisco , escrioió la fundación 
de la Capilla del Pilar , y las excelencias de Za- 

-rag'ííi : Li Escala espiritual y otras Obras que 
^■■han acreditado su virtud y erudición. 
"-'■ ('3) Genialh Di acó ñus ; iia i^ in Rheraeasi : ifi 

• tiOBíiuJlií tam¿n Genialis Episcopus , ¡kat in. valga- 

habb. coUíc. Conc. Q. 1456. n. n, ^ 

(14) £spií cicada a. 4, - _ _ ^,*__, 
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po de Zaragoza í Convengamos pues en que el 
argumento tonudo de la subscripción de Clemen- 
te con sula. la denominjc'ion de Presbytcru en un 
Concilio deprabado por lus Hcregrs ; en un Con- 
cilio en que se Hima Presbytero el Ubispo Car- 
taginense ; y en un Concilio en que subsciibe 
como Diácono el que era conocido de muchas 
como Obispo , es insuficiente para d^'graddT á 
Clemente del Obispado de Zaragoza. 

II Dice el P. Kisco en teiter lugar , que 
habiendoic congregado el Concilio Jrdat¿im en el 
año 314. y vivido San f-'alero hasta el de '¿ti- se- 
gún la opinión mas prcbable , tiene por muy vero- 
í'mii , que no pudiendo el Samo asistir al íoncil a, 
fiambró en su lugar a Clemenda dándole por Com- 
pañero á Rufino. (15) Va Ikbamos ditho tun el M. 
tiorez , (16) que San Valero I. murió antes de 
la Paz de la Iglesia , que sucedió en 312. y fue 
tu muerte en 307. que Valero II. sal. o también 
de est» vida antes de la misma Paz , coronado 
con el laurel del Martytío en 311. (17) y que 
Clemente era Obispo de Zingr>z,i p(,r lus añus 
de 314. que íue la Época dtl Concilio G^.•neral 
Arelatense : por lo que tenemos por cierto que 
no pudiendo Clemente asistir á él por justas cau* 
las , envió en su lugjr a Clemencio. Li existen- 
cia de Obispo de Zaragoza en esie aúo , es ine- 
cable , porque no habiendo Obispo , nadie podia 
I* Eaber enviado a Clemencio a que hiciera sus ve- 
' -es , ni el Concilio le hubiera permitido subs- 
£b z cri- 

(15) Efpaíi. Sag. t. 30. p. IZO. n. 36, 

(i 6) Visen, sobre el Obis¡>ado de S. Falero IL 
f . 23. 

(17) En ti misiJiQ lugar. 




t^6 1>¿ Clemente. 

cribir entre los Obispos , como lo hizo. No pmk 
dicndo pues ucu[>jr estj ScSt ninguno de lus " ~ 
"Valcros pcjr haber fallecido ambos , ti prinr 
nete anos antes, y el segundu tres; y numbí 
do el Catalogo dü la Iglesia y nuestros Escrito- 
res puf Obispo á Clemente cun la eircunstancU 
de su asistencia al Concilio ; se concluye qtie era 
Clemente ú Obispo que cnvtó al Concilio en su 
lugar á Clcmcncio. 

.12 Ni sirve de embarazo la advertencia deque 
el P. RisLd al excluir á este Obispo del Catalogo 
lo ll-ime CL-mcncio , y no Clemente ; antes ti- 
*ore:;e U dívcisidad de estos nombres para el in- 
tento ; porque la subscripción de este , según 
L^ibbé , dice Clemencia : (i8) la que se halla en 
límiu , dice Clementis : {tg) Don Gerónimo de 
Kijncas lo nombra CUmem , Dicción latina , por-t 

'que en Cite Idioma escribid sus Comentarios 5(20) 

* 2- iodos nueítros Escritures le llaman á nuestro 
Jih\t¿tQ Clemente , y no Ctermnc'io. De donde se 
deduce » que el nombre Ciemencio no conviene 

I al Ojispo , á quien nuestros Historiadores sicm- 

Ere han ll.imaJo Clemente , tanto escribiendo en 
itin como en Español ; sino al enviado por él, 
al qual expresin Labbé con el nombre Ciernen- 
■ cius , y Binio Clemenüs ; y si es cifra , ha de 
decir Clcifuiuius , debiendo estar en nominativo, 

{jara concordar con Pre-byter ; pero ninguno de 
os dos escribe Clemens , que es la voz que cor- 
responde en nuestra lengua á Clemente. Y asi soa 

dos 



(18) CUmenñus Preibitcr. 
íab^. Col. T454. 

(19) Clemiinis Preibker Bin. u X. /». 

(2üJ BUnc, Conini.-p. iii-' - -- '-'■ 
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d(5s loa sügetos cumo los ncmibres ; ' siendu Cle- 
mente el Ubispü que no pudú concurrir ; y Cle- 
mencio el que asistió y subscribid en el Concilio, 
enviado por aquel ; compadeciéndose muy bien U 
subscripción de Clentencio > y el Obispo de Za* 
zagoza en Clcnience. 

13 No podemos por ultimo dejar de propo- 
ner utro rumbo para debilitar del todo el argu- 
mento contrario ■, que consiste en faltar entre las 
subscripciones la de Clemente Obispo de Zara^ 
goza. Eíce nos lo otrece cl Cardenal Baroniodií 
cíendü , que se echa menosun grande numero do 
Obispos de los que asistieron a este Concilio Ge-« 
neral. (21) cuya verdad consta yá por los dos de 
Sicilia , que acuerda el mismo Cardenal y yá 
porque dice San Agustin * que fueron doscien* 
tos tos Juezes de la causa de Ceriliano , que fud 
«ncsnciada en este Concilio « (22) qusndo solos 
»on treinta y quatro los que nombra Binio. (23) 
Siendo pues esto asi valerse del del'eiSto de la subs- 
cripción de Clemente , como Obispo de Zarago- 
za en un Concilio en qu£ faltan las Bcmas de mas 
de ciento y cincuenta Obispos, es proponer una 
prueba defe¿luosa é inútil á los instruidos en las 
notas de este Concilio. 

14 Ni puede daria vigor alguno el concurso 
de dos de la Iglesia de Zaragoza ; et uno con 
el carácter de Presbytero , que es ClemencíOt y 

el 

(21) Caurum deüderantur nómina complurhm. 
Ep'ncoporum , quos Syiwdo interfu'me certum eji. 
Bar. l. 3. ;;. 129. 

(22) >■. Jgu/l. cont, llfiji. Parra, t. i, cap. 5. 
"Bar. ib'i. n. 49. 

t23) hhu t. I./. a66. 
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^^ el otro con la calUad de Ex^rcista que fis Rii9 

no aporque no era incompjttble con las firmas cA 
ambos la del Obispo Ciemente : de lu que se vé 
dos testimonios en las subscripciones dt este Co;i^ 
cUiu i porque en el num. i. subscriben Protd 
Obispo de Cipiia , y dos Diáconos Tuta , y Agrtí 
pa , y en el num. i^. Khcticio Obispo Augus* 
túdimense ^ y Amando Presbytero , y Philuma^ 
to Diácono } (14) y asi pudieron asistir al Con- 
cilio el Obispo de Ziragnza Clemente ^suPres- 
bytero Clemencio ^ y su Exorci&ta KuHno , f\ 
Conservadas las fírmas de estos, desaparecer la doí" 
aquel con las demás de ciento y cincuenta Obii 
pos que perecieron. 

i; D¿ todo lo expuesto en esta Disertacioni^ 
M colige que la eiclusion de Clemente del Cata-, 
logo de lus Prelados de la Sanca Iglesia de Za> 
ragozi está infundada ^ y que debe perseverar es« i 
te Obispo en esta Sede sin contradicciun, cedienO 
do los vanos esfuerzos de la Ctitica á la antigua^ 
posesión de un Prelado , que sentado con hunoC j 
en esta Cátedra , no hace mal a nadie. 

DI- 
•4 
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DISERTACIÓN SEXTA 

sobre los Obispados Je Ciríaco y 3éncio\ 

aúídl sea^toJécimo : este vigésimo 

segundo Obispo de Zaragoza; 

en que se vindica la Canónica 

de San Pedro de 

Tabernas, 



* §. I. * 



CJRUCO Y BEVCIO FUERON OBISPOS 

CaarauguJIanos. 

1 T^os Disertaciones paremia pedir ía fren- 
\_J te de esta , por ser dos los Obispos 

que componen su obgeto ; pero habernos resuel- 
to comprehendcrlas en una sola , por abrazarlos 
la misma razón , y la misma autoridad. 

2 Entre los once que excluye positivamente 
el Erudito Continuador de Florez del Catalogo 
de los Obispos de la ^.inta Iglesia de Zaragoza, 
te halla Ciríaco después deCicmerte, (O y Bén- 
cio después de Valdeiedo , (2) á los quaics tcne- 



íi) Eíp. Sj¿. t. yi.p. i3r 



20d Z?*.' Cklaco y Bencb 

mos obligicion de conservarlos y dctsnderlos pu- 
doíi y valientemente , y sin esclavizarnos a pa- 
sión alguna , y menos a algún aféelo supersticio- 
so, por hallirse con la calidad de Obispos en un;i 
de 1j£ Escrituras mas antiguas de nuestro Keyno: 
£n lo que seguimos el grande juicio del insigne 
Critico Andaluz Don Nicolás Antonio , • espe- 
cial ornamento de Sevilla , y distinguido honor 
de todj España : El que hablando de hs A^tas 
de los Santos Martyrcs , Vinccncio , Orentij y 
otros , a las que Djn Juan Tamiyo quiso argüir 
de falsas y supuestas , dice asi : Son muy venera- 
bles estos Monumentos sagrados dd la Antigüedad , y 
como taks se han dt defender en lo pos'ibU , sin/al* 
tar k la piedad y ni servir d ella superjUdosanience. (3) 
3 Hallándonos pues en un lance bastante pa« 
rccido , caminaremos sin temor con el dictamen 
de este excelente Ciiiico ; propondremos lostcs- 
•ttmonvos de haber sido Obispos de Zaragoza Ci* 
riaco , y Béncio i y después desatarcmus las di- 
ficultades , que movieron al P. Risco á la deter- 
minación de quitarlos del Catálogo, 
r 4 El primero de los documentos que persua- 
den esta verdad , lo ofrece la Sjnta Iglesia de 
Zaragoza que les d;i Silla en la clase de sus Pre- 
lados, y no es creíble haberlos colocado en el nu- 
mero respetable de cftos sin hjllarlus con esta ca- 
lidad entre los que la comunicó U Tradición de 
«US Miyorcs. Ni esta debe contarse entre las po- 
pulares , ni calificarse por uno délos erroresino- 
cences ,'que son las expresiones comunes de los 
- Críticos modernos > sin agravio de una Iglesia 

tan 



C3I Do't. Sisclái Antonio. Censar, dt llht. h'abul. 
¡ib.' 6.: cap. 3. §. 55-^^.:>ai. Cd. 1.. 
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tan distinguida en la piedad , en la discreción y 
en la literatura. Ni es fjcil alegar contra clU ar- 
gumentos que no sean del género puramente ne- 
gativo , congeturas enfeimas y sin vigor alguno; 
por lo que no se presentará jamas argumentu po- 
sitivo que la destruya. 

5 Pero como la Critica del diaesdc un gus- 
to tnn delicado , que la sabe nialqualquicra Tra- 
dición piadosa , que no muestre algunapoyo que 
la sostenga ; la ofrecemos por segundo documen- 
to una Escritura existente en etantiquisimo Keal 
Alonasterio de San Juan de la Peña , distingui- 
da dc-bs otras con el singular apellido de \i.Ca- 
nónica de San Pedro de Tabcinas , dándole el re- 
nombre yá de Beato , yá de Santo. En esta se 
Ice que Ciríaco fué Obispo de Zaragoza. (4) Por 
tal lo reconoce Briz , (5) y asimismo lo admite 
PelUcér. (6) y otros. 

6 En la misma se nombra Bencío Obispo de 
Zaragoza y con la sagrada denominación de i'jnfo: 
Se refiere en ella que con la noticia de U pró- 
xima venida de los Moros a Zaragoza , y te- 
mida una grande persecución en el Sjntü Obispo 
Béncio , congregó todos sus Discípulos, (7) er- 
presflndo Blancas que muchas veces se llama en U 
Canónica Beatisimo Obispo de Zaragoza ; (8) 
admitiéndolo también el Abad de Montaragon, 

Ce el 



(4) jípud. Pellker. Annal. pag. 4. n. 7. 
: (5) Briz. fíijl. pag. 35 s. 

(6) ^fud. PtUker. An. pag. 5. n. 10. 
■_ (7) tíac penecutione compena , S. Ephcopus Bert- 
tíuí .omnes Discípulos saos in unum congregavU. 
fitiz Hifl. pag. 357. 

^8) £¿aac~ í* 7- - . ■ . 1 




^aoi yye Ciríaco y Bénúo. 

(o) el P. Muríllo » (lo) y otros. Pero para ^_ 
el apoyo que djmos á la exiitemia de estos Obiii 
pos con U Canónica motivé , y merezca la 

téblica , es preciso proponer su Dignidad > 

|{ ciicunstancias , que la autorizan. 



*§. II. 



miiCUS y CRÉDITOS DB LA CANOk 
nica de San Pedro de Tabernas., 



I y ser como piensa el Abad Don Juan *■ 
Briz iMatt¡nez , regla auténtica , verdadera y 
cierta en todo lo que contiene , (ii) tuvo pota 
Autora un Monee Benedictino dtl Monasteriíj j 
de San Pedro de Tabernas , (*i) yá profeso 
el año 712. (12) llamado Balastuto por dicho,^ 
Abad , y Bclaítuto por Don Gerónimo de Blan- 
cas : quien la d¡¿tó por orden de su Abad , y 4 
seló cun el juramento de ser verdad lo conteni- 
do en elta como viíto por él • y lo demás por ^ 

fla- 
co) Carñ//. H'ift. de S. yalero. pag. 233. 
(10) MttrilL Exce/enc. de Zaragoza, part. t 
pag- 350. 

■ (!i) Htit. de S. ^uan de la Pena. pag. 253. 
_ (*i) San Pedro de Tabernas fue un MonasteJl 
rio de San Benito en Ribagorza a tres leguai ' 
de la Villa de Benasque , fundado en tiempo de 
loí Godus , anexo oy al de San Viiílorian ; pe- 
ro sus rentas están aplicadas h U Mensa Abacial, 
de San Juan de la Peña. Briz. pag. 35'f- column. i^ 
(la) Peliuer Anal, pag, 6. nunu 10, 



Disertación VI. üoj 

haBerlo oiJo de Peiiüiias fidedignas , siendu su 
Anianuenie uno delosMongcs. PciseveróesteOii* 
ginal en este Monasterio hasta que el de San Juan 
de la Peña fue erigido en Archivo de todas las 
Escrituras de aquellos Siglos , de que hace me- 
moria el Abad Briz , (13) y Moret ano 950. y 
depositado en el , permaneció con ellas ha^u que 
el furor de un incendio (*2) las redujo todas á 
ceniza ^ el que sucedió , como escribe Blancas» 
en tos principios mismos del Reyno. (14) Qu.e- 
daron sin embirgo algunas copias , de las quales 
una se trasladó y escribió en 1415. en un Per- 
camino llamado el Libro Góuco que existe en San 
Juan de la Pena. La presenta auténtica Don Jo- 
«cf Peliicér en sus Anales : (15) En la que pre- 
cede tm Proemio á la Canónica , en el qual ad- 
vierte el que lo añadió , constar queso conservan 
■verda defámente en la lolcsia de dicho Mon,iSle- 
lio de San Pedro de libernas las Reliquias men- 
cionadas en la Canónica , (16) y que se subsi- 
Í;ue esta al Proemio. Luego sigue en el num. 6. 
a relación de la enfermedad de Betastuto , la oc* 
Ce 2 den 

• (13) Hiit. de S. Juan de (a Peña. pag. 356. 
■Col. 2. 

(*2) Tres veces se ha incendiado el Monaste- 
rio de San Juan de la Peña. La primera en los 
mismos principios del Reyno. La segunda en 17. 
de Noviembre de 1494. La tercera en 24. de 
Febrero de 1675. La Rip. Defcns. pag. 564, 

(14) In Comment. iii Efist. ad Loáis. 

(15) Petliár JnaL pag. 3. mtm. 5. y 6. 

(16) Comtat ii't verUñmá contmñ qu^ in Cañé» 
"nica ¡cripta reserantur. 

¡bid, in Prmm. /. 5. 
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104 ^^ Ciriaco y Bench, 

den del Abad de diclac lo que sabia ^ y la obe*i 
díencia de aquél. Inmediatamente se pone U naM 
raciun del V. Belastuto en los ni/meros 7. 8. 91a 
10. !!■ y 12. Últimamente se lee en el nutneral| 
13. que algunos Ciudadanos de Zaragoza fueron, 
al Monasterio con animo de recobrar las Relu 1 
quias ; y en el numero 14. la renovación y cotv>^{ 
sjgraciun de un Altar de San Juan Bautista , ea 
el que fueron halíadas muchísimas de las conteni- 
das en la Canónica > y estos dos números ultU- 
mos íueron añadidos á ella por el que la etcrU 
bió en el Libro Gótico (#3) en el dicho año de ,- 
141;. Un iVagmcnto de ella ofreció al Público. 
I)uii Gerónimo de Blancas en sus Comentarios 
impresos en j 588. Un Compendio se vé en el Abad 
Briz AUrtinez en su Historia en 1630. y una Co-, 
pia auténtica en Don Josef Pellicér en 1681. y 
Cita es toda la noticia de esta Escritura , cuyoi 
créditos vamos á ver ahora. 

En- ;. 



(*3) El Libro Gótico es un Manuscrito qué: . 
codiíia de 127. c]as , escrito en letra Gótica aa-« ■ 
tigua hasta el fol. 97. Siguen otras Escrituras de 
varias. letras hajta el tol, il3. Desde este al 119*. 
cstjn otra? también de letra Gótica que parece 
jnenos antigua , y las demias hasta el fín son de- . 
letras, diferentes. La Rip. topí- i- pag- 766. y 
.7^8. Es uiK> deJQS Manuscritos mejores de Iqa^' 
rArc.hiví'S dé España , según Moret, Congres, y.i 
r. 9. Se coniprobo en la Real Cliancilleria díl..| 
Reyno de Arag'in , siendo Regente Don Greco» 1 
rio Julbe, «n, 30, de Marzo de 1675. Tiene Es. 
t^rituras 1 que no son originales, sino copiada» 
y puestas cñ él. Lo que se conoce por fjtlUzlqj 
lecha. La Rip. defens. fag.'^pj. 
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8 Entra en primer lugar a calificar su Anti- 
güedad la que oy ha de ]U7gaise de mas de mil 
aíios , porque dice el Abad Biiz que murió Be- 
lastuto quarenta , ó cinquenta aíics á lo mas des- 
pués de la entrada de los Moros ; (17) y habien- 
do sido esta en España en 714. y en Zaragoza 
en 716. fue su muerte quando nías , en 766. dic- 
tada la Escritura por ti inmediatamente antes de 
morir , y asi tiene esta la dic!u antigüedad : La 
que dice el grande Crítico Honorato de San- 
ta Maria , que ofrece a los Historiadores un 
argumento ¡egurisimo » C'^) por mas que 
aíirme Simonio , que no son los MSS. los mas 
seguros precisamente por ser antiguos. (19) Sin 
embargo suelen admitirsi: por genuinos si llegan 
á la edad de diez Siglos i y por cío las Actas 
de S. Eiidocia Samaritana , que la presentan iMar- 
tyr en la persecución de Trajano , halladas en 
un Manuscrito del Vaticano con X. Siglos de 
antigüedad , las admite Bolando por legitimas. 
f2o) Concurre á esta prueba la circunstancia de 
estar escrita en un pergamino antiguo , y en le- 
ua gótica , (*i) como dice el citado Abad de 

San 

(17) Hist. de S. Juaa de la Peña. pag. 356. 
Col. a. 

(18) Aigumentum á vetmth Cadictbia petitum 
tíitissimum JJisioiícoruin argumintum eji, 

Húii. t. I. pag. 138. Col. I. 

(19) Hht. Crii. va. Tatam. t. 1. c. ig. p. m, 
(2u) y//'i/i Ho/i. rom, i. pi2g. 137. Col. 1. 
i^i) La Letra Gótica fue inventada por los 

años de 300. pur el Obispo Ulniíila. Garibai. Ub. 
8. c. I. al que llama Blancas GalñUs in Pr ^it. 




io6 V» Ciríaco y "Btnáa 

San Juan de la Peña. (21) ConHima esta aub 
d^d Don Juan Francisco Andrés de Uitárrt» , 
i^z) diciendo : La Epi^tula Canónica de Sin Pe- 
dro de Tdbemas he visto en la Real Casa de San 
I Juan de la Peña en el Libro que llaman Gótico, 
r cuyos caraiftercs muestran mucha ancianidad, y 
llenen U loíma de la misma suerte que la letra 

de 



«d Loáis. Usaron de ella los Godos , y pcrscve- 
I tb en España hasta el año 1090. La Rip. detens. 
^V*%- 77- Morales estiende su uso basta el de mil 
ciento veinte y cinco , y en ima de estas dos 
. £pocjs tuvo principio en Castilla la Letra Fran- 
■cesa. En Gótica huvo variedad en su forma , y 
«ra muy diferente la antigua en su Carácter. Mo- 
rrales Líb. 12,, c. 71. Moret dice que casi de Si- 
nglo en Siglo mudaban de formas ( en la razón 
l*3e su Obra ) La Ripa t. 1. pag. 7078. Es de dic- 
' «amen que la diferencia consiste en las abreviatu- 
'Vas , y que asi la variedad es accidental. 

(21) Jlist. pag. 3^53. c. 1. 
'' (*i) Don Juan Francisco Andrés de Uztarros, 
natural de Zaragoza , hijo de Don Baltasar Ca- 
•«hedratico de Decreto y Jurado en Cap. y de 
Doña Isabel Pérez Diez de Aui , ambos de Fa- 
milijs ilustres , fue de superior ingenio , gra^ 
foeta » y excelente Filosofo , graduado en Ar 
. tes , y ambos Derechos. Su trato era continuo 
con los Literatos mas Sabios. Fue nombrado Co- 
'onista del Reyno de Aragón en lugar del Doc- 
tor Don Francisco Ximencz de- Urrea , cuyo 
'oficio jiiTÓ en 16471. Murió en 1653. en la flor 
«áe su edad con universal sentimiento , perdidas 
hs cíperanzas de añadir «n Héroe consumado a 
ios otros de su Patria. 
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de algunos Manuscritos que he visto en el antU 
quUimo Archivo de San Millan de la Cugolla. 
(22) Todo lo qual como testimonio de una aiitir 
gucdad venerable es suticiente para ahanzar el 
crédito de ta Canónica. 

9 La acredita también el mérito de su Autor, 
Era BcUstuto un Religioso de grande entereza 
de costumbres , de singular observancia , y de 
notable opinión de virtud , la que después de su 
muerte creció hasta darle honores de Sanio , y 
su culto persevera oy en algunos Lugares de la 
Montaña vecinos a San Pedro de Tabernas. Sien- 
do pues este muy anciado , acosado de ta ultima 
enfermedad , y recibidos yá los Santos Sacra- 
mentos didó esta escritura por obediencia , y en 
presencia de su Abad , que se llamaba Donato, 
6 Diilcidio , como dice Blancas , y de otros 
Munges í y habiendo puesto tin á la relación di- 
xo : 3xiTo , aimníhúmoi Hermanos míos , j.'or el 
tremendo dia del Juicio que todo lo que Ite dictado^ 
lo he dicho coa verdad , porque lo he visto con mis 
ojos , y las que no he visto , l.is he oyJo de Per- 
sonas jieles, (23) Este juramento y las demás cir- 
cunstancias que visten el hecho y adornan la Per- 
sona del Autor , no dexan de autorizar á este 
y á la escritura en un grado muy alto en la linea 
de la verdad , según la Regla primera que pro- 
po- 

{22) Uztarroz en la Defensa de la Patria de 5. 
Lorenzo , impresa en Zaragoza en 1678. e. 4. pág. 14. 

(23) Juro vobis frátribus meis dilectissimis per diem 
trcmendi Juditii » quod hoc , quod vobis exposuiy 
h vcritate dixi , qnia oculis meis vidi , ¿y quA 
non vidi , oríjideitum audivi. 
in Canoa, apud Pdlicér, Anal, /. 6. n. ta* 




ip8 Dt Ciríaco y Bínda. 

pone el Sabio y Critico Obispo de Canarias Mel- 
chor Cjno , (A) para conocer los buenos Histo* 
riadorcs , diciendo : S¿ ha He aunder ea primef 
lagar , n hs que escriben , gozan de tanta probi- 
dad e inícgñdai , qm na hayan querido engañar a 
ios Leciore) , yá en lo que dicen , que kan viíto , yá 
tn lo que ate.'tan haber ¡ido visto por ceros. (24) Aña- 
diendo el Autor de los Abisos sobre las Reglas de 
la Cricici , que quando dicen los Autores qua 
ellos han visto los sucesos que escriben , ó es- 
criben lüs que les han referido los que lus vie- 
ron , se ha de atender principalmente á su prokU 
dad. (25) Siendo pues el Autor de la Canónica 
Beiastuto hombre de tanta virtud y probidad, 
debe persuadirse todo Critico íi que es verdad lo 
que dixo haber visto con sus ojos , j lo que oyó 



(#) Fr. Melchor Cano de la Orden de N. P. 
Santo Dominga , Provincial de la de Castilla, 
Cathedrattco de Theologia de la de Salamanca, 
y Obispo de Canarijs , fue uno de los mayores 
Sabios del Siglo XYI. Brilló con distinción enere 
los Padres del Concilio de Trento , siendo Pa* 
pa Paulo 111. Escribió b Obra excelente de Lo^ 
di Theohgicis nunca bastante celebrada , y otra 
con el titulo Praeíectiones de -Ponñtema , que se 
tiene por suya. Murió en Toledo en 1560. 

■ (24) Prima ejl expenderé ¡i ¿a probitate , ¿Z in- 
tegritate Histórici pr^diti fine » ut hominibits impd- 
riere velle neqtiiverint ; dam aliqua » vel í/'' ** 
vidisse , vel ab his qui viderunt aceepUse testantur* 
Can. de Loe. Theobg. lib. 11. c. 6. 

.(45) Pracipu'e vero ^ si probitate períp¿M'^ fint 
qui res se vidisse , aut noise perhíbene. 
Hon, t. .W/í,- 3a8. & 329. 
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5 Sogelos fidedignus , que son las cosas conteni- 
das en la Canónica , y por consiguiente que se 
le hariii al Autor un granJe agravio en pensar que 
fingió las personas de que hace mención en eílj, 
y las Dignidades con que Ks condecoran. 

IQ Ni í'alta al ciédito de este Manuscrito el 
concepto estimable en que lo tienen los Eruditos, 
Don Gerónimo de Blancas que fue el primeio que 
dio á luz aquella porción dil que conducij a su 
intento , dice en sus Comentarios , que sin em- 
bargo de no atreverse á decir , qué fe debe dár- 
sele , no puede dexar de atirmar con toda verdad 
Oue en su juicio lleva en si unas grandjs sefi.iles 
de verosimilitud ; (26) y en la Caita 31. escri- 
ta al Padre Higuera , («i) en que habla de es- 
te escrito , le asegura que le dá mucho crédito: 



DA 



des- 



' (26) ^Jlrmábo autem ji'imís veri me ¡la ca omnía 
éxarata ¡nveniae in ¡Jiclo perv¿tusto Códice Plnnaten- 
il antiquii Ikeñs , atqus- adcó veten p¿rgameno éis- 
trifila ut magnam ¡peciem pr^mferant meo quidim 
jUditio ver'uaiis. 
Blitnc. Comm. pag. 9. 

(*i) Gerónimo Boman de la Higuera de los 
Regulares de San Ignacio , Introdino muchas 
fábulas en la Historia Eclesiástica y Civil de Es- 
paña , censurado del Obisoo de Scgorbe Don 
Juan Bautista Pérez , y de Don Nicolás Antonio: 
Convencido , según muchos de haber fingido los 
Cronicones de Flavio Dextro , y Máximo , y 
de Autor de muchas imposturas sobre los Marty- 
rologios. Murió en 1624. Mayans en la Censur. 
de Histor. Fabuí. 



1 1 o De Ciríaco y "Béntio. 

(27) después de lubeile díctio cn la Carta 
que no lulUba motivo alguno , para que él picfítiQ 
r«eel Cóklice del Monasterio de Lcyie ^#2)3! de 
} Canónica del de San Jujn de h Fek. 
quindu aquel no estaba íundjdo en algún Frlvi 
Icgij original f ni cu otro genero de iMoiHimer 
to ; y sin embargo al de Lcyre lo creía dichd 
Higuera sin embat,izo , y á la Canónica la miru 
ba ton fospcclij. t^}j) Todo lo qual prueba mujj 
bien la estimación en que U tenia este Histoiiadoiv 
Con la mi.'ma se valieron de esta al Padre Mi^' 
lillü , (¿9) Don Mirtin Carrillo , (30) y otra 
Escritures antiguos, Don Juan Briz («3) Marr' 



. (:¿7) Ex Pianatensi Hiicorla cu'i ego mnUum tribus^ 
iCarfii 31. ¿n Don Micolás Antonio. Censura de H\i» 
wtqríai Jabuloics. 
1 (*2) El Monasterio de Leyre , est'a en Id 
tCoiitines de Navarra y Aragón. Se cree fue if 
[Fundador el Rey Iñigo Arista , el que se dic 
estar sepultado en él. Fue Consagrado su Templ 
4 prcstncta del Rey Don Pedro I. de Aragón en 
d^, de Ocltibrc de 1098. Estuvo a cargo de Iü> 
Mongos Benedictinos desde su fundación ; pero 
¡ cy lo posehen los Cistcrcienses. Briz. pag. 66'" 
. (28) En el mismo Carta 19. p. 687. c. 1 
' (29) 'J'iata.io 1. cap. 30. 
(30) Historia de S. Palero, p. 233. 
í*3) El Monasterio Real de San Juan de 1 
|feña , dictante dus leguas de la Ciudad de JaO 
1 hacia el Pirineo tiene por Fundador á Garci 3Q 
mcnez Rey 1. de Sobiarbc , que rejnó desd 
el año 72-j. hj»ta 75S. En su principio lo hatf 
. táron Anacoretas , tus que por los años S^JÍ. ' 



Kr Discrlac'm FI. 9 1 1 ^H 
W titt la explica y motiva el crédito que meiece. ^^| 
(31) Don Josct Pellttéry Tobar viendo en Blan- ^H 
cas un Solo tragmento de eli.i , la solicitó y lo- ^^^k 
gró entera y legalizada del Abad de San Juan ^^| 
de la Peña , del Prii^r miyor y del Secretario ^^| 
del Munjsterío , y Is presenta en sus AnaUsr ^^| 
y después de elia dice : Tal es ti contenido ik la ^^| 
tan célebre Eícñtttra Ihinadji Canónica dd Monas- ^^H 
terio de San Pedro de Tabernas en el Condado de ^^H 
R'ihagorza. Ni falca Critico que dice , que basta ^^M 
saber que algún libro es alabado de muchos Es- ^^M 
cricores para no juzg.irlo destituida de toda au- ^^H 
toridad. (32) Y no obsta que no hayJ otro que ^^| 

■ letiera lo que se dice en la Canónica ; porque ^^H 
H es Regla de Critica , que si uno , ó dus Histo- ^^| 
^ riadores refieren un Hecho » que todos los otros ^^1 

callan, antes se ha de creer a aquel que á estos. ^^| 
Í33) Últimamente no dL'xa de tener á su favor -^H 
ü piedad del R. P. Risco que dice de este mo- ^^| 

■ do : Par lo respecíivo á la autoridad de la Cano- ^^M 

■ nica ) supuesto por ahora « que sea legitima , creo ^^| 
f X)d 2 ' pia- ^^1 


marón £scado Cenobitico con la Ke^la de San ^^| 

Benito. La Kip. Denfens. pag. 305. Fue cuna de ^^H 

los Reyes , Silla de los Obispos llamados de Ara- ^^H 

gón , Sala de Concilios , y Sepulcro casi gene- ^^| 

tú de los Reyes de Sobrarbe , Pamplona y Ara- ^^^ 

^ ¿ón por espacio de 400. anos. Briz fol. 197. ^^H 

H (3O H-fior. de S. Juan de la Peña. p. 357. ^^H 

H (32) Apiid Hon. t. j. p. 332. ^^1 

H (.1.1) Reíanla quinta. Si unus 'vel dua ffísiórici fac- ^^| 


^B tam 'referant de quo asteri ne veibum qaid¿rn habeii^ ^^H 
^B atidiendustst c'itias qai rejárt , quám qui de illa ^^H 

■ verbum non habcnt. ^H 

■ Mon, c. 1. p. 333. £ol. I. ^H 
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De Ciríaco y BériLio. 
■e , que el Ven, Balascata áicl'o las- cosa* 
Vfl« cit e¡e Monumento según él las tenia 

sil memoria ■, y que verdaderamente oyá 
w haber oyJo , y vio h que dixo haber 
eme á esta pioJosa creencia el juramento 

presencia de sus Monges , que confia de 
".anónica. (34) Vista no sin gusto tan 
¡edad cu la ingenua confesión de esta 
es preciso oyr inmediatamente su ccn- 

^ §. III. * 

R BEL R. P. RISCO SOBRE LA 

(liad de la Canónica de San diedro 
<U Tabernas. 

TAbiendo visto este Erudito toda U 
£ Canónica en los Anales de PcUicér, 
4>i ; Seña S h veriji es'.a memoria ,y 
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relación la Cdtiónica , diciendo asi : Bn efecto 
haHame en d conu-xío dt ej'a'narr/tcion algunas co' 
sas fahas , e increíbles TeípeSt'wamenic , qu¿ dan á 
eiUender ¡¿r fabuloso qiianio ¡e cuenca de ate Obispo. 
Í37) No bien saiisfetbo con la expresa declara- 
ción de algunas cosas falsas ,é incieiblej_, que con- 
tiene , tratando mas de proposito de la Canoni-- 
ca , se explica de esta suene ; He llegado are- 
Zflar que el ¡nflrumenta no mctece el nombre dt Ca- 
v'onka en el Jenddo coa que Jifiz pretendió emalzar 
Ju. anúguedad , antesb'ien me tnclino a tenerle por 
fupxuito , y escrito muchos Siglos después del tiempo 
a que se rejkrí por algún húmbr¿ ignora'ite de la 
JJiftoria , que defeando escribir algunos fucesos ,/ff- 

g/ó a su arbitrio los tiempos , y las personas Por 

tanto , soy de fentir , que es Jinijuisima la autori- 
dad de la Canónica 1 y que ningwo debe añad-r al 
Caidlogo que llevamos formado alguno de los dos 
Obispos mencionado) en ellj. (3Í^) 

12 L'-idas estas sigfíiricac'iontís d'jl di^Ttamen del 
R. P. Risco en la Espiñi S.igrada , no estraña> 
riamos que alguno de los Lectores aumentase con 
la Canónica ci numero de lus Cronicones (u;ta- 
tnente reprobados por fjlsos , ó la afiailicse á la 
censura de Historiis t,tbulosas convencidas de ta- 
les por Don Nitdlás Antonio. Mas para que los 
que lean C5t,i Diseridciun , suspendan a lo mc' 
nos el jaicio basta bacerse cargo de todo, vamos 
á proponer nuestro dictamen. 



Í37) En el miimo Tomo p^g. 135. n. 9. 
(3is; En el mismo pag, aoj. n. g^ 



í 1 4 D' Cir'iaa y 'Binút. 

-■ * §. IV. ^ 

.¿XPO^ESE EL SENTIR DEL JVTOR, 

Jj, y le di mayor noticia de ¡a Canónica^ M 

A- y de iuí Copias, ■ 



13 01 este sabio Literato encontró en I2 
^5 Canónica tantos indicios de supoíiátn^ 

y falsedad , no admiramos , quesea de sentir J¿r 
fiaqiiiiima ¡a aiitoiidjí de U Canónica ; antes bien 
cstf ánimos ■, que no se haya resuelto a pronun» 
ciar en términos decisivos la Sentencia de supues- 
ta s i^lss , y fabulosa ; pues sin tjntos , ni tan 
graves motivos lo han hecho asi con otros j\Ia- 
ruscritos varios críticos modernos ; (39) y tal vez 
le hizo levantar ta pluma del papel al quereres* 
cribir esta censura aguei aféelo piadofo con qite crC' 
yó t que el V„ Balájluto dicl'o la Canónica ^ fellan- 
dota con el juramento hecho en presencia de fu jíl)adt 
y de otros Monges. (40) 

14 Nosotros sin agravio del R. P. Risco pre- 
tendemos defender la autoridad de esta E>cr¡tura, 
y la juzgamos verdadera y legitima , separadas de 
ella aquellas equivocaciones , ó yerros que de nin- 
gún modo se deben atribuir a Bclastuto , sino 
i la impericia , descuido , ó distracción del Ama- 
imense , ii de los Copiantes. 

15 Para esto se debe tener presente lo prime- 
ro : -Qiic -Belastuto no escribió la Canónica por 
su mano , Ja dictó solamente , y que esta fué 

la 
■ ■ — ^^ -. — .I ^ 

(39) Jpui Uon. t. I. p. 108. §. I. 

(40) Eipah. Sagrad, p. 135, n. 9. í- 30. 
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la-original.^ Lo segundo : Que fu^dj ciada , y es- 
crita en el Monaatetio de S. Pedro de Tabernas 
por los anos de 75Ó. 3766. según lo que diximos 
en el num. 8. Lo tercero : Que fue admitida,/ 
respetada de todus , no sulo como auténtica , si- 
ró como venerable por las circunstancias sobre- 
ulientes de su V. Autor , y por el juramento he-, 
cho en lus munumentos próximos de su muerte 
á, vista de su Prelado , y Mongeí , que com- 
punjan tan respetable y Samo Monasterio. Lo 
qiiarto : Que algún Individuo de este hizo pri- 
vadamente una copia de ella deseoso de tenerla 
en su poder como suele hacerse de algunos Pape- 
les singulares , y de especial estimaciun : La que 
si;gun algunos llevó Don Jua,n Marques del Mo- 
nasterio de San Pedro de Tabernis , de que fue 
Prior , al de San Juan de la Pei'ij , de donde 
lo hicieron Abad en 141 ^^ en cuyo año consta 
por el Proemio que tralic Pellicér , que se execu- 
to la copia escrita en el Libro Gótico después de 
djcho Proemio •■, y asi es inegable que la Escri- 
tura que sirvió a) trrsIaJo escrito en dicho Li- 
bro en 141;. ó fuese la que havia. en S. Juan 
de la Peña , 6 la que trajo el Abad Marqués, 
existió antes, y tuvo mayor antigüedad. Lo quin- 
to : Que la original perseveró en el Monasterio 
de San Pedro de Tabernas hasta que se recogie- 
ron todas las Escrituras de aquellos Siglos , y se 
depcsitiron en el Archivo de S. Juan de la Pe- 
lla , tomo dice e! Abad Btiz píg. 356 column. 
2^. y íe cinsetvóen este" hasta que iucedió el pri- 
mer f'tal incendio , en que pert-cieron todos los 
IWpfIcs , de cuya defgtacia tuerun Época losmis- 
rpus piifu¡pi«is de nuestro Rcyno , (41) por los 

(41) Biancai Comm. E^ht. ai Loan. 
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lid ' Dj Ciríaco y Be'nclo, 
\ 'años de goy. Lo sexto : Que en el Monasterio id 
San Jujn de U P¿ñi s¿ mzo por alguno de i 
Mongis otra copij qua guardidj en su quarM 
\faé preservada de U voraciidd de las llamjs ; •' 
tcsuhade ser U qus acuerJi Briz en la pag. 35^ 
Ide la que dice qn: esü en letra Gjtica. Lu süpf 
ftimo : Que sin embirgo de la funesta perdida? 
ti» Cinóiiica originjl , perniíneció en todos t 
¡concepto debido a su dignidad por la Tradición 
vde los Mjyores , y di Ijs Pueblos ignorada Irf 
lexistencia de sus copias. Lj oílivo : Qae septtl*! 
liadas en el polvo de los estantes d>; los Mongesl 
fó confundidas con otros papeles fueron halla J«B 
[sin duda después de cinco, 6 seis Siglos , y víen.'W 
Idolas ajidjs del tiemno , y del polvo ■, se hiEaij 
[im trasunto de ellos en el de 1415. el que exisJl 
Jíe ; del (jue el Abad , y Monasterio de S. Jua^ 

I la Pena , dio una copia autentica a Don Jor^ 

Isef Pellicér , que es la que tenemjs impresa ens" 

lAnalcs. Lo nono : Qje á mis de la copia C" 

['se dice llevada á S^n Juan de la Peña poc 

Abad Mirqués de quien es traslado autentico lljj 

Í[ue se halla en Pelliccr , se debe admitir otra if 
O menos diferente, que es la que menciona Briz^'i 
[de lo que damos dos pruebas. Es la primera ; por«J 
tque dice este en el mismo lugar citado de esM 
Linodo " Después de este Ciriaco con el discurso 
'„ de los Siglos , dice Bilastuto prosiguiendo I^ 
Lj) relación de esta Canónica , y su Escritura , qii|l 
r,, llego á ser Obispo de Zuaeoza Beniio , V*3 
|„ ron Santo , á quien lla'ma Sintisirno. Enelanrf 
í^ de 15. después de ha ver sido consagrado en y^'.'S-T 
,; po , afirma que sucejió la miserable perdicio* 
, ^ del Rey Don Rodrigo por la entrada de lof" 
,; Moros eii España » y traycion del Conde 
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-9, Julián , y que la cunquiscaron dentro del tum' 
„ po de solos catorce meses , hasta Arlet de Pe- 
.„ renta usqiie ad Arlet de Parenta , que pienso ■ 
„ es la Ciudad de Arles en la Galla Gótica. Y 
„ quanto á estos sucesos , se remite á sus mcmo- 
.„ rias y papeles , que en razón de cstosehavian 
:„ escrito en S. Juan de la Peña en el Registro 
;,, intitulado como prendieron á España que son 
I,, palabras de la dicha Escritura pronunciadas por 
,,Bjlastuto. " Todo lo qual dice Briz Martínez 
:que se halla en la Canónica que él acuerda ; y 
€n la que propone Pellicer ni se nombra el Con- 
■dt Dú'i Julián , ni se escribe que conquistaron á 
-España en el lUmpo d¿ ¡oíos catorce meas ,ni que 
conquistaron Uique ad Arla de Parenta^ ni que 
K remite á ¿as memorias , y papeles que en razón de 
■.ejlo Je iavian escrito en San Juan de la Peña ni 
;Se hace mención del Registro intitulado, y se ha 
de admitir diferente. La segunda prueba es , por 
que la que oy esta en el Libro Gótico es del 
:SigIo XV. y la que acuerda Briz , asegura éste 
ser de letra Gótica , de la que tenia perfe£to co- 
nocimiento , como dice La Rípa ; y asi se hace 
ver que la Canónica acordada por Briz se dife* 
jencia de la propuesta por Pellicer, y que son 
.tres las copias , una la hecha en San Pedro de Ta- 
<bernas antes de haver llevado el Original á San 
Juan de la Peña ; la que se supone ser la que 
.trajo á este Monasterio el Abad Marqués en 141 $■ 
Otra la que se escribió en el Libro Gótico en el 
mismo año como se expresa en el Proemio ; y 
Ja otra la que debe suponerse executada por algún 
*i Monge de San Juan de la Peña antes de los in- 
\ xendios -y y esta ha de ser la enunciada por Brifl 
fot s^yf ^(Cfcnte de U de PcIUcér , que es copia 
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autentica dt U etcrits en el Libr<^ Oótico 
lo en letra del Siglo XV. 

1 6 Parecenos que en ninguno de estos puntcM 
hay coíj inverosimil ; porque unos contienen lo 
t^ut Cúniunmente sucede en casos semejantes , y 
[Otros se proponen probados suncientcmentc. Solo 
[ |iüe<Jeii ocurrir tres reparos El primero es el que 
L yá expreso este advertido Critico » quando dixQ; 
[ JJeieamos labit de ^ue oñginal se hizo la Copia del a/io 
' 1400.(^2) A que hal?ernüS respondido,que tue su orj-. 
gin.ll li copia hecha por alguno de los Monges 
de San Juan de la Peña guardada en su Quar- 
io , y por eso esenta del incendio : O la qijt 
llevó el Abad Marques del Monasterio de Taber- 
iias al de S. Jujn de la Peñi hecha por algui 
JílongQ de aquel , antes de llevar la que diCCt 
I Bcla^ciito al Aicliivo de este. El segundo m el qqj 
I incluyó inmediatdmente en esta pregunta : V í 
[ íite persevera ¿ porqué Briz y otros no lo alé 
F.fein como digno de mayor té que un mero tr4l| 
Piado del Siglo XV. ? (4,3) A lo que decimos qa« 
líos que hicieron esta copia en el año 141 f 
íati;fi.'chos con haver colocado en esta loque coi 
I tenían las otras que les sirvió de Original , pnefi 
(a sin duda en mejor letra , y en el Libro G(f 
tico y no cuidaron de conservar aquella, ó aqutf 
lias que cstarian rasgadas en algunas partes ; í 
ique no es inverosímil en aquel tiempo en que 1 
fc' conocía el buen gusto acerca délos ^lonumetl 
tos antiguos que oy se estiman por los mas pr¿ 
¿iosos. El tercero : El no haber reparado el qul^ 
hizo la copia , y oy existe , en las equivocación I 

res. 



(42) España Sagrada c. ^o.\pa¿, aox, 
C-fS) Mn ei miiino n, 6^- 
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•Disecación P^T. arp 

9'tí , ó yerros nutaJus pur el R. P. Riscu. A I9 
que se satistece , diciendo, que no es viulento dis- 
currir lidbcr siJo el mutivo la poca pericia del 
que la executó ya en la Cronolugía , yá en la 
Historia , yj en otros puntos viviendo retirado eti 
au Monasterio situado en una Montaña , acusium- 
hrado á los eiercicios del Coro , oración y pe- 
nitencia mas que al trato de las gentes , y al es« 
tudio de las letras. Todo lo qual es vcrosimií en 
los principios del Siglo XV. pues en el XVIII. 
en que vivimos , vemos todos los dias iguales, y 
iun mayores descuidos , é ignorancias en lus que 
no componen el Orbe literario , y tal vez en al- 
gunos de estos a no son habitadores del Alunda - 
critico. 

! 17 Dada esta sencilla « y natural satisfacción 
k estos reparos , es hora ya de ir desatando sepa- 
radamente las varias diücultades halladas por el P. 
Risco en li Canónica , para que desembarazado 
de ellas pueda inclinarse a teneila por legirimí , y 
tíioíverse á autorizar con lu texto algj.no de los succ- 
tes rdacivos á la 6ede de Zaragoza. 

SB DEF/ENDE LA CERTWmfBRE DE lA 

f aiuiguedai de la Canónica. 

- \% T A primera raíon que propone el P. Ris- 

X^ '^^ P^" probar el poco crédito que 

I» merece esta Escritura ¡efunda i dice , en ¡a in- 

^ eertUumkre de m aníigueJad^ (44) haciéndolo por 



(44) Esj>. Sag. ífftn. 30. p.2.00. Col. i. 
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esti desconfiar de su legitimidad, y entereza. Yt 

llevamos dicho (45) que el V. BtUstuiu dictó U 

Escritura por los años de 71. a 76. estando gra- 

visimamet'te dulientede suultimí eníermedad , puf- 

- que dice liriz que murió quarenta , ó cinqucnta 

años después de la entrada de los Moros , que 

fue por lusañosde 714. y 716. y asi esciena laan* 

tigiieJad de la Canónica , y que la dii^tó Belau 

' tuto ha mas de mil años. Pero como resuelto 

te en ceniza después de 1^0. poco mas. 

nos, existia en San Juan de la Peña una cóf^ 

t*suya, escrita en Lengua Gótica , como atesta el 

-Abad Briz , se ha de admitir por necesidad la con- 

getura de que antes del incendio hizo algún AIoim 

ge un traslado , que guardaba en su Celda , libra 

por esto de haver sido consorte del Original "~ 

c) incendio : y como por otra parte se cree quÉt 

el Abad Marqués la trajo de San Pedro de 'fad* 

bernas á San Juan de la Peña en 141 5- y q'**^ 

^ en este año se escrivió en el Lfibro Gótico , se 

ha de conceder sin duda , que la que existe escrita en 

éste es copia de la que se dice trahida por dicho 

'Abad , ú de la que estaba en San Juan í y la 

prueba es , porque se expr&sa en el Proemio , que 

iuiícñbe en él ¡a Canónica : no dice que se 

inserta , 6 que se añade : y asi se ha de tenei^ 

t'*or cierto que la que está en el Libro llamad* ^ 

[ ÍSóiico es traslado de una délas dos i y aunjjue: 

l<stJsniíSe les dé la antigüedad que á la origini 

dJdada por Belastuto en quanto al papel , y le- 

fra , no se les puede negar en quanto á la i 

l'Jijincia siendo la misma. 

-.. ir. .'..Vil. 2>e.>Í 

~ " I I )L ■ Tñ 

/(45J Ea el mijino Col, 3.. a. 6, 
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. 'D'iseriacíonfL " íir 

.-'t9 pe todo lo qual se infiere que la smU 
euedad de la Canónica original di¿lada por el 
V. iJelastuto , y escrita por el Morge Amanuen- 
se por los anus de 75.6-3 766. se debe jvizgar que 
pasa de mil años i Que la de las copias hechas 
antes del incendio ya en San Pedro de Tabernas, 
ya en San Juan de la Peña , se acercará á ochocien 
tos; y que la de la executada en 1^1^. esdetres- 
cientus y sesenta y tres; y asi ni de la Canónica 
original,.nide ninguna de las dos copias puede de- 
cirse ser de antigüedad incierta. 

20 No podemos dei.)r de autorizar este asun- 
to con el suceso de los Libros sagrados dcli anti- 
fjua Ley. Estos, destruida la Ciudad de Jerusa- 
en por el Rey Antioco , ciento y sesenta años, 
antes de Christo poco mas ó menos , fueron des- 
poio de Ls llamas,' como se' dice en la Sagrada 
Escritura ; (46) pero esta desgracia no hizo incier- 
ta su antigüedad. ' '. . 

31 Algunos de ellos lograron la esencion del 
incendio i lo que se prueba, ya porque como di- 
ce el Emo. Goti , no es creíble , que no fuese 
preservado algún ciemplar , quando no se Jee 
ha verse hecho después edición de ellos, por inspiración 
Divina ; y ya porque oy las tenemos en la Bibliai 
(47) y aquel exemplar , ó exemplares , no han si- 
do degradados de la certidumbre de su antigüe* 
did , por haver sido esentos del incendio. 

3> A mas de esto á la Bibliji trasladada al Idio- 
ma 



(^6) En esta Dhertacion iium. 8. 
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ma ¿iyriico , en lus piinuros iglus de !é Iglesia, 
de que djn testimoniu S^n Bi>tlio, Sjii Juan 
Clirysóstumo, San Gstónimo , San Agustín , y 
otfuí Padres , (^8) nadie Ij ha negado esta cier-t 
ti antigüedad por ser tiaslado. 

^3 Sigúese de aquí sin violencia , que la Caró- 
nica dictada pur et Y. Belastuto , pocu antes de 
su muerte, y las copias de San Pedro de Taber- 
nas , y San Juan á¿ la Peña « y asimisnu el tras< 
lído , que 6c hizt> de esta en 1415. escrito en el 
Libro Gótico , y presenta integro Don Joseí Pe* 
llíccr en sus Anales , nu merece ct poco crédito, 
á que se muestra persuadido el P. Risco , fundan* 
dulo en U inceitidumbre de su antigüedad. 



* §. VI. * 



FOR fíJFERSE CALLADO YERROS EN LA 

' Canónica no debe unerjepor jupaefiA i 

folo debe Jer corregida. "*'' 

■ 24' '- T A fegandj mzon , dice el P. RIíco yac 
I _j . puede perfuadir al poco crédito , qu& 
ntréct ejia: Ejcr'itum^ ejlriva-en las muchos^ y no- 
tables yerros , que cometió el Autor de la Canónica, 
£ita Clausula incluye tres cos^s. Li primera, que 
son muchos sus yerros. La segunda , que son no- 
4iables. La. tercera , que los cometió su Autor: 
Lof-x^ue se han de tratar seiaradamente. 

29 En quinto a la primara , y segimda , no 
•podemos dciar de extMÍWr , que por esta ratón s« 

pue- 

(48) G'otius Ferie, Relig. Chri/l. t. u-Tfd¿l. ^ 
*. I. g. ¡F. n. 24. 
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Tpuede tener por supucíto cjte instrumento , por- 
que no luiy (.Oía mas ordiratia , que encontrarse 
yeiTos jen las Copias de Mdnuscriios amignos. 
Apenas luy uno de enos , dice el tétebre l'adre 
Honorato, que copudo no se ditercncie del ori- 
ginal , 6 porque el copiante lo produxo de dis- 
tinto modo , ó porque añadió algunas cosas que 
el otro p.iíó en sili^ncio : (^9) y no por esta casi 
transcendental desgracia se pueden tener por supues- 
tas las Escrituras antiguas. 

• 2.6 Perú probcmus este asunto, ydemosprín- 
t;ipia por las sagradas. Rcynando Nabnco, en Cal- 
dea , y siendo General de su Eiército Nabuzar- 
éán , íue destruida la Corte de Judea , y en la 
fuina de esta , y en el tiempo del Cautiverio de 
Babylünia , fuerort , dice San Ireneo , corrom- 
pidos los Libros de la Ley , (50) y se hallaroiV^ 
añade Clemente A!c]andrino , interpolados v do* 
prabados. (51) ¿ Y qué hizo el Sacerdote Esdrag 
viéndolos interpolados , corrompidos , y llenos de 
yerros .•* No los tuvo por supuestos : lo que hizo 
fue purgarlos de lo que halló que era digno d( 
censufa , separó las voces estrangeras' de las pro« 

pias, -■ 

«— ^ ^_ _^-«^-.-. I ■ I 

"■(49) f^ 'X /'riscumjiUum mottumentum leptñre eñe, 
' ciijuí fxvnpla mann exarata sfis muftJ vichim non 
y$lícrepenc , ¡'¡vi qnoA tai^m-fáclá d'wirja unuoifusif* 
i que ■ Mticfie i-roducat , ;'we qiwd nonnu/h adjuncta. 
m^f^tratai^ Jittc qttti aliud ■iilentie prattrmc ■-- - 

BtwtJrjií/íftifli, \. pag. i^.XoL i. 
|. (50) Co/rupch '•^aipturis ^ S, ¡rea. lib, 3. aduers^ 

j (51) CUment. 4l¿xani.Lib,x, 

" ' '" "u- '\ •• ■. '■- .■■ Ui 
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pias f y enmendados y coircgidus los puso en el 
orden correspondiente. (52) 

27 La misma fortuna corrió la versión délos 
setenta Interpretes , la qual enmendó San Geró- 
nimo como lo atirma , no una vez sula «(sj) 
egecutando lu mismo con la Latina , de quien le 
escribió San Agustín , que estiba tdn deprjbada, 
.que no se podiá tolerar , y era tan sospechusa 
que dudaba , si se podia citar , ó probar alguna 
cosa con ella. (54) Pero tomó San Gerónimo la 
Aiisnu conduda que Esdras. No las tubo por su- 
puestas ni tingidas ; antes bisn las conservó pu- 
rificándolas de los yerros de que abundaban: lo 
qual se debe advertir para muclias versiones de 
U Iglesia Oriental , quales son las Siriacas , Ara^ 
bigas , Coplitas , Etropicas , Armenias y otras, 
de las qu'ales unas son copias del Hebreo , y otras 
de la versión de los setenta Interpretes , lasque 
dice el P. Honorato , están viciadas con no pe- 
queños errores , y algunas veces contienen un sen J 
tido contrario al de sus Originales ; mereciendo 
por esto no que se tengan por fingidas , sino que 
se enmienden. Ni son de admitir tantos y tan 
notables yerros en todas las versiones , especial- 
mente en quanto á la de los setenta Interpretes; 
Corque el Original de estos conservado en la Bi- 
üoteca de Ptolomeo hasta el tiempo de Julio Ce- 
sar , reynando este pereció en un incendio. (;$) 

Pe. 



(52) Cardinal. Goti. f^eric. Rdig. t. 1. traSt.-^ 
.#. i. %• 4. ttum. 2.6. 

(53) Lil>. z. adveru Rujia. &f w PrdjAt. ai 
hit. Satom. .. 

' (54) JugaJL Epiji. olinu ;p. nuni. 71. 
(55) -'í«'¿ Hqi. f. I./. 331. ii n«U 



■Diítrtnclcn /H '-'^ .22^ 

Peroi los Ciiticos antiguos, qiirf fttófón OngL-nes, 
Luciano y Hesycliio , que nu lugraron vt'r el 
Uf^injl qitcmadu dos -y tres Siglos antes , sin 
embargo de observar en mi» Copias tifilos yetros, 
y tjn nuubics , no se inclin.trun á lencfías por 
supuestas , sinu á enmcndatUs : (56) en lu qiul 
los imito con muclias venta ¡js San G;.'rüi)in)o, cum' 
probando que nu se han de ¡tizyar supuestas' las 
ticnturaspurmuclius y notables yerros que tengín, 
28 Pudiéramos añadir un granJc numero de 
T'-'stimonios de esta debida cunJuQa que nos pre 
«man los mejores Críticos sóbrela Historíatele' 
íiastica , pero atendiendo d la brevedad , pasa 
mos á exponer la razun en que se tunda. Quan 
do se hallan en los Manuscritos de la Antigüe 
dad , que son los preciosos Monumentos reseí va- 
dos por esta a la Posteridad erujita , equívoca 
Clones , errorci de Personas , anacronismos , ó 
qualcsquiera otros delV-ckos , enseña la sina Crui. 
ca , que se separe lo Olso de lo verdadero, asi 
como en toda níjtciia lo precioso de lo vil , sin 
dejar confundido lo uno con lo otro , reproban- 
do quanto esté convencido de mentira , mas no 
lo que no lo e.^ta, Esto enseña nucítro f'imoso 
Critico Don Nicolás Antonio Censor de ilisto-' 
zias Fabulosas ; el quil después de haber dicho que 
loí Monumentos de la Antigüedad se han de de- 
fender en lo posible sin faltar á la piedad , ni 
servir a ella superítÍcÍosamenteañade:y pueden muy 
bien ser reprehendidos en algunas faltas, como en 
,. todas las hay , reconociendo el yerro donde se des- 
I cubre , y no por eso debemos condenarios en to- 



Ff 



do 



(56) idcm ibid. Col. 1. 
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do. (57) Aprendió sin duda esta do¿trina del 
tiguQ Criticu San Dionisio Alejandrino « cuya 
dutamcn era que en los Escritos se debe alabar 
y abrázif sin envidia lo que está bien dicho, y 
Tentilar y discernir lo que esta menos bien. (;8) 
Sobre lo que escribió Valerio , elogiando la Cri- 
tica perfjcta de San Dionisio, que es propio del 
Critico juzg.ir de los Escritos délos Antiguos , pe- 
ro que es necesario distinguir lo vetdadero y Iq 
legKimo de lo espurio y supuesto. ((9)Entoq,4( 
insinúan ambos suticientemente , que no debe coa 
denarse todo un Esciito , porque se hallen enj 
algunos yerros. 

29 ¿ Qué hicieron los Santos Padres , yotrot 
Eclcíia^iicos Escritores leyendo en los Libro* de 
]js Sybilas la fábula de los Titanes referida con; 
Historia , la opinión de los Milenarios y otrosnii 
chus errores ? Despreciaron estos demostrada ^ 
falsedad , y conservado su honor a aquellos , % 
marón con toda seguridad los argumentos que j 
vurecian á la Religión Christiana. (60) Siendo? 
miin opinión de Tilemont , Dupin y otros q 
no dudó Clemente Alejandrino afirmar que ct 

mis- 

(í?) Cenf. de Htji.h'abul, Líb. 6. cap.^. g. 55^ 

(58) Laudare opponet ^ et abj'^ue invidia ampíccA 
tlji íj^uid recle fcriptum f/Z ; dijcuü vero et difur*. 
ai » Ji ^atd minus Jane jcripium ejl. Jpud Euftbi 
Ii¡J¡. Bcclefaji. Lie. 7. cap. a^. 

(59) Quippe ptoprhim ¡fi Critici de fcriptii vite^ 
rum Judicare , et quod verum , etgenaanum-, quaá 

Jpur'mm , et JubJitiáuin opus Jit difiiiiguere. 

y^U'. in noi. p. 15^. c. I. 
^q) ^iU. Alex. Hyi. t^ uJse^i 
f. 169. et Jequent, .; ...^^ ,' ... i 
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■' DUtrtácion VI: t2f 

6ísmo San Pabto había alabado los vcrsi>» oe I» 
Sybilas. (6i) ¿ Qué hin hecho con la EpisloU 
(trímera de San Clemente a lus de Curintu '. La 
Uan celebrado por uno de los mas hermosos mu- 
'lumcntos de la Antigüedad , valiéndose segura- 
mente de muchísimas cosas conducentes á sus Sa- 
¡(rados intentos , sin embargo de haber encontra- 
<Jo en ella como verdades U falsa conversión det 
tcxo de la hycna^ U resureccion del Phenix de 
^us propias cenizas , y la existencia de muchos 
'Mundos pasados los términos del Occéano. 
(62) Y reprobados estos, aprueban el créJito de 
u Epístola. ¿ Y qué han ejecutado los mas famo- 
IDS Críticos Modernos con la Historia de Tito 
Libio í Oyen en ella , que hablaron los Toros ^ que 
concibieron las mulaí , que los hombres se volvie- 
ron mugeres, que mudaron de sexo Gallos y Ga- 
llinas, que llovió carne , sangre y leche , que ha- 
blaron los simulacros de los Dioses, que lloraron, 
qae manaron sangre , y otras cosas de este ge- 
nero , que arrojan al caos de las mentiras : i Y 
qpe dicen de este Libro ? Lo levantan hasta las 
Estrellas, y nadie habla de él sin pagarle un pre< 
cíoso tributo de alabanzas. (63) Cierre este asun- 
to la famosa Historia de Eusebio , convenc da 
de falsedad en muchos puntos ; mas no por eso 
es argüida de suposición y engaño : Antesbien pur- 
gada por Valesio goza en su cíasela mas alta dig- 
nidad , como afirma Baronio. (64) No hay pueí 
nzon para hechar sobre la Canónica el boiron 
Ff 2 de 



(61) Jf?ud fion. t. I. pag. 6^. co/um. 3. 

(62) jjfud Honoratum t. i. pag. 1^2, colum.f 
1(63^ Naaoracus t. 2. colum. i. 

(64) Baronius tom. i. in Frxnt. 
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de supucsU por luí yerros que nuu en elM 
P. Hiscü, ni para negarle puf ello los honores dlB^? 
lejjitimj ; sino para separar lus ycrrus , y aplior ' 
)a airnciun , y cl cuidado i su importante ei>niicn« '■ 
dú : Lo que haremos nosotros después de averijjaír 
lus que contiene. 



# §. VII. * 
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}iO PUEDE AFIRMARSE, QÜB EL AUTOR 

de ta Canónica coititüo los y¿rros hallados 
en ella por el R. P. Risco. 

30 '17' L punto tercero iucliiido en la ciau-. 
\jj suIj rcíerida en el párrafo preceden- 
te constate en decir , que los rnuchoi » y notablts 
■yerres , de esta Escritura , los cometió el Autor de 
lij Canónica. Verdjder.imente no llegamos a pene-' 
trar los motivos en que se íundo e^te erudito pa- 
ra asegurar , que el Venerable Belastuto , único 
Autor de hi Canónica, cometió los muchos ,. y 
nctables yerros que encierra i antctbien entende- 
mos , que de iiingim modo puede decirse con se- 
guridad , que ¿1 los cometió. Lo primero , por- 
que este R. P. no encontró estos yerros en la CaJ 
nónica original , la que él mismo refiere, siguieran 
do a Blancas, y Btiz, que pereció en las Ila- 
inas en los mismos principios del Reyno ; y no ha- 
viéndola vjíto , ni exiíti'índo esta , nadie puede 
decir seguramente, que estaban en ta original ,y 
por cun»iguieiite , que las cometió su Autor. Por 
eso ninguno de ios que se aplicaron a corregir 
la: veriioii de Uis setcnti , después de los princi- 
pios de la Iglesia Christiana , pudieron asegurar, 

qUOí 
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que aquellos Sabios tucion Autores de los yerros 
halladus en las versiones , poique havíendu sido 
reducidos a ceniza sus originales en tiempo de Ju- 
lio Cesar , (#) no podia probarse de ningún mo- 
do , que se encontraban en ellos los hallaaosen lüs 
Copias. 

31 Lo segundo, porque la Escritura en que 
advirtió los yerros este Critico , es un traslado 
presentado integro por Don Josef Pelliccr en sus 
Anales , expue&co asi a lus ojos de todos quanto 
omitió Don Gerónimo de Blancas, y siendo este 
una Copia , no puede ser convencido el Autor, 
faltando este, y su original, de serlo de lus yer- 
ros advertidos en ella, porque pueden ser obra del 
Copiante. Raro es el Manuscrito copiado , que 
Se parezca perfectamente al otro : Lo que obligó 
á decir á un grande Critico , que nadie le presen- 
taría un Manuscrito por mas que se haya puesto 
el cuidado mayor en trasladarlo , en que no se 
halle alguna variedad. (65) C*i)¿ Quén no vé en los 
Libros impresos tantas diterencias relativas á los 
Originales manuscritos, expresadas con el nombre 

de 

(*) Opinio Fert , Archetypum verílonis l'ep- 
tiiaginta Icrvatum In Ftolemxi Bibliótheca fuiíTe 
ad Julium Ciefarem , ulque quo regnante 
confljgravit. Hon. á S. Maria tom. i. pag 231. 
not. I. 

(65) Nullütn m'ihi dabis M. S. quantumvh accu- 
raium , in quo varietas ahqua non apparcjt. 
Sim. H¡^. CtU. Ltb. i. cap. 2.1. pan. 119. 
. ('*i) Ricardo Simonio Deppeníe , fue de la 
Congregación del Oratorio , de la que falio dcf- 
pucs de havcr imprefo íu Critica fobre el Xefta- 
mento Vieju cr» 167S. 
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de ct ratas ti fin de aqueito!> , Us <)Udles nose'41* 
cen cuniunmente comcttdjs por d Autor , úneí 
por ti impresor í Lo que sucede pues con lo# 
impresos , y sus originales manuscritos , «conteccr 
Con estos^Y sus traslados y cuyos yerros no se pueden 
asegurar cometidos por sus Autores , no existien- 
do el Original con quien poder cotejarlos , por- 
que su único principio han podido ser los Copian- 
tes : lo que conviene con propiedad i nuestro ca- 
so , por ser impresas Us copias de Blancas , y Pe* 
llicer y que vio el P. Uisco. A mas de esto hay< 
Copiantes tan poco conterKos con los términos W 
su oñcio , que aspirando a mejorar ct M.* ¿»- qMrf 
copian , le añaden muchas cosas de que sin dudti^ 
son los únicos Autores. De lo que ctrece un cxero^- 
pío el Critico inmediatamente citado , diciendo;^ 
que un Latino hizo un traslado dd celebérrimo^ 
M. S. Greco Latino del nuevo Testamento , Ui^ 
mado comunmente Cantab rigen! e , y que deseando' 
darle mayor perfección, añadió en él muchas co- 
sas de no pequeño momento. (66) Advierte tam- 
bién DuHamcl \*3.) que al verso decimosexto del 



(66) CanUtbrigense M. S. a Latino quo- 
piam ad vtcujiiúris exemplum exaratum eji , at^ut i» 
eo maiorii perfictionii obuntu , addtU multa non ít- 
v'ia funt. Simón BpijL Cric. t. 2. Ep. 26. 

(•2) Juan Bautifta Du Hamel , uno de loi 
hombres mas Sabios del Siglo XVII. y Secreta- 
rio de la Academia Real de las ciencias , efcri- 
bió miithas Obras muy cflimadas ; los Prolego- 
menos lobre la Biblia » Comentarios y y Notas. 
Vivió ocho años en la Congregación del Ora- 
torio , de la que falió para ícr Cura de Noville. 
Murió en 1706, de cáú 83. »ños. 
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Disertación VJ. ftjr 

Capitulo 24. del Libro de los Proverbios , que 
dice : Porque caerá Jiete vezes el Justo , se suele 
añadir : Siete veza al dia y ó en el dia ; lo que 
en ninguna parte se encuentra. (67) Yes innega- 
ble que es adición , y yerru de los copiantes. Y 
asi lus yerros, que han podido ser producción da 
estos, no hay razón para decir absolutamente, que 
\q son de los Autores. 

3z Lo tercero , porque la Escritura presenta- 
da en parte por Blancas , y toda por Pelücer» 
no consta que sea autentica en ninguno de los dos 
sentidos en que se toma esta voz ; porque en pri- 
mer lugar , no es ei original mismo diiftado por 
^clasiuto, y escrito por su Amanuense i porque 
yá está dictío , que pereció í y en segundo lugar 
no es copia de quien consta de cierto , que re- 
presenta tiel y perfedamente á su Original ; (68) 
y no constando ser autentica de ninguno de estos 
dos modos la Escritura , que leyó cite R. Padre, 
no puede decir, que los yerros que descubrió en 
ella , fueron cometidos por su Autor. (») 

Lo 



(67) Sepiles enim cadet jufiui addi soíet : Septks in 

d'Uy sed nusquamid r-;peruur.Du.-Hamel.in not. B'ibL hic. 

■ (68) ^pud Honorariim. t. \. p. 247. colum. 2. 

(*) El Doiflor Don Domingo La Ripa, Prior 
del Reai Ciauftro de San Juan de la Peña , Vi- 
íitador de fu congregación , y Cotonifta del Rey- 
no de Aragón , teniendo en las manos la Canóni- 
ca de San Pedro de Tabernas, que exifte en el 
L,brt> Cólico de lu Monafterio ; teftifica que en 
qujiro cola- no correfpoode ^ efta la Copia au- 
tentica pretentada por Don Jofef Pelliccr en fus 
Anales, i. la de Peilicer , dice Suintilla ,y ^ del 
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aja Be Ciríaco y Bencio. 

■■ 33 Lj quirto, pjrqu^ .tumquo 1j B^-ntura pn 
tadJ pjr i'ellicer en su^ Aiuk's fu.-se aui-titicj ci 
segunJu sentiJu , y rcore&eut'isc con tuda tiich 
y perkction al origuiíl , de modo que 
se corrcipuiidieri;n mutuamcmc sin diterenciaiKf 
^ ni en lj!> dicciLjnes , ni en un punto , ni en una 
' coma ; no pudia añrmarse cun iníaltjblc seguri- 
dad , que \<ji halladas yeiros cían propios del 
[ ' Autor üc la Cdnonka i y es tazón : porque es- 
ta fu£ dictada por Bclastuto , y escrita por su 
Amanuense , y todos los dias sucede cntendet k>& 
Amanuenses y escribir cosas muy diversas de las 
que les dik:tan , ya por preocupados de alguna 
idea distinta , yd por la inatención al sentido, 

fr 4 las vüccs , y yá por fjUarles la industria y 
a HdeliJ.)d conveniente ; pur lo que dixo Simo- 
nio , que es difícil hallar Amanuenses hábiles. (69) 
Tal vez consistió en esto leerse en el verso déci- 
mo del Capitulo 4. de la Epístola segunda de 
San PabUi á Timoteo que el Apóstol envió á 
Crescenie a Galaáa quando lee San Epifanio 
Theodorcto á Gaita : expresando Du Hamel 
acaso se escrivió Galia , porque era llamada 
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Libro Gótico Sumicilia. 2. En aquella le lee 

eifreJu! ; en efta Recarcdas. En la i. le cfcrib» 
Sánela Nonnia : En la 2. Sánela NuUonis. En U 
de Pellicér, en fin, SariÜA ^/fr/i^ ; en la del Li- 
bro Gótico Sanclx AlodU, La Ripa tom- t. fol. 
6964. 

■ (69) Quoniam dijficih tji iniafir'm , tt accuratoi^ 
Amanuenjes reperire Hi/li Ctiu t. i> *• 2i. 
126. cotumn. z, . ...;... 




bcía de los Griegos. (7U) Sucediendo pues untas 
veces errar , y equivocarse los Amanuenses coma 
los Copiantes , aunque concediéramos que la Co- 
pia vista por el P. Kisco en Fellicér era autémica, 
presentando con toda fidelidad , y períeccion U 
que escrivió el Amanuense de Belastuco , no po- 
demos convenir en que los yerros notados en la 
Canónica tuvieron á este por Autor , porque 
pudo serlo aquel ; y asi no se puede decir sin 
peligro de agravio que ¿I fué el que los co- 
metió. 

34 Lo quinto : porque siendo Belastuto un 
Jllonge adornado de prendjs tan relevantes ^ co- 
mo hemos dicho en el num. 9. y a quien el 
mismo P. Risco te pone la cifra de Venerable, 
(71) diciendo : Creo que el Feaerable Bdmcuto dic* 
tó ¿as cosas (¡líe st contienen en este imtramento , no 
« de creer que fue el que cometió tantos , y tan 
notables yerros , sino se convenciese con claros 
é inegables argumentos , que estaba alucinado, 
como dice el P. Honorato , al proponer las Re- 
glas de la Critica ; (72) y no es fácil probar que 
«staba Belastuto en un estado tan triste ; por- 
Gg que 

■ (70) Crefceaf. in Gaiathm 3,. ad Th'tmot. j^.v. jo. 
Dit •Ha.m. Fort* in \ Galüam , qua & Gracis hoc 
rtSmine donabatur. Vtcumque ea res fit : abüt & Pan- 
to myfui in GaUiam , ut legit Theodoretm poji Bpi' 
.fhanium. 

Du'Hamel. in ,notis klc. 

(71) E/paña Sagrada tom. 30. /'. 135. num. 9. 

(72) Cum vir probas ejl , et fide d'ignm , nefas erit 
■Síí- tlhus iejiimonío dubttare ; niji apena pr^o fíat 
aratmenta , ipfum allueinacum fuijk, 

tíonoraiui tom, i. part, 328, c. a. 
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*3^ D¿ Cirim-y Séhcio, 

, que aunque diga Dun Juan iiiiz ^ue. paJa. haírk 
I M. Hfitivoíada coa la {ui'za del dolor y fnka. di. 3 
( tidas que padecía , como ya moitbanla oí tiempo 
éfdjria » según escribe el P. Risco , (73) no- 
verosímil que viéndolo el Abad tan acosado dtQ 
iu etit'ermedad ^ y con tanti debilidad y privA^ 
cien de sentidos lo empeñise a dik3:ar unas natbtj 
cUs , que pedían much^ atención y robustez 
la CiIkzi , ni lo es qae el anciano Monge 
moribundo ,_ ó comenzase , ó prosiguiese el tn 
bat'^ de diJtar U Eícrícura halUndose un (a\i 
deiluerzas , por lo que pareccnos mas digni 
de crfJíto Don Gerónimo de B.ancas , que ase 
gura , íiat¿r canunado Babuuto /una íu mmríef 
Tijt íeaiidüí mh (ara dtxatnoi una memoria de Caitr^ 
rara aa['giiedad\ como el mismo B.P. dice (74) "^ 
ci ligi^nJuie de todo esto que no se puede atir* 
n\*S: t que cometió los yerros el Autor de \k. 
Canónica , que es solo el que la di¿t6 , y que: 
p,udla el do^o Critico Continuador de Florez hi—j ~ 
bcrimitaJoá nuestro diligente Historiador Aragonifa^ 
Qfironimo Zuriu , que hjbiendo hallado un yerrort' 
eoie! numero. de Reyes de Castilla , que se seo»*., 
la desde Dun Pelayo hasta Don Alfonso , Padre 
del-Rey- Don Pedro , dixo con gran juicio 
modestia : Creo que. está errada esta letra por cu£ 
p* de los Eicribieates , y no dd JuíQr._ (75) 



(73) E/paíia Sagrada ton, 30.,/', aoi- colum 

■(74) En el m'ifma numaú. _ 

(7^) . Eh la^idía. dé la, eokcáon di Uh Crmcat^ 
y ttwnjridi di Im M^yu ¿: Cíy2í¿íii */*^ »>- iffí» *^ 



.'iDiierUícm P'f. 

* §, VIH. 
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iJéOS DEFECTOS JD^ERTIDOS POR DOÜ 

kJ.i£. ijitaa Bris ,' y Don Gerónimo ie Biiinctu r 

>.:^^ so degradan ¡a autoridad de U <■ 

Canénica, 

3j V TO ignorando el Rmo. Risco qu« ert 
i^ ciiimable tener unos compañeros tlis- 
Ainguidos en el estudio de notar los detecios de 
Ja Canónica , aprobechó las noticias que halló 
«cerca de esto en U Historia de Don JuanBiiz, 
^f en ios Comentjrios de Don Gerónimo de Blan- 
jcas , y hablando del primero, dice asi : Don 3nam 
£riz , que como erudito advirtió algunos defectos 
J)rocuró como interesado escuiarlos piadosamente 
¿iciendo que bien se compadece que quantuáU sus- 
tancia sea muy cierto lo quesereticre en la Cdnóa 
fflici , y no quanto á las circunstancias de perso- 
nas, y tiempos á que lo acomoda : Pasando luego al 
•egundo, escribe : Gerónimo B/ancas anotó también 
flgun yerro, pero no por esto dep de contirmar 
los. sucesos coo la autoridad de ¿a Eicritura. {76) 

36 Consta pues por ambos testimonios que Brií 
fdvirtió en la Canónica no mas que a/gunot de/ec-* 
tos y y Blancas no mas que algún yerro. Lo que 
Jio es suficiente para rebaxar ni en un grado la 
dignidad de un instrumento tan antiguo por no 
jer yerros , ni defectos de tjnta consideración 
que se opongan , 6 destruyan la suma ó sustan- 
cia de lo contenido en el : Lo que persuaden 
Gg 2. las 



Í7*) EJfafia Sagrada tom. 30. f. 200. nuat. 5, 





■jíjtS Dt Ciríaco y Beníío. 

U% cxpresionfíf dé aígu/tos defectos ,'y algún yi 
Asi lü propone el gránele Critico X)un Juan de 
Mjbi'lón en la quinta regla sobre el aite DiplaH* 
inatico , en la que dice : que uno ú ocro Vido 
no daña en cosa alguna la autoridad de las tablas 
ó diplomas antiguos , como no toque , ó destru- 
ya la sustancia de ellos, {77) Añadiendo en U 
Regla séptima que ni las adiciones que ocúrrete 
te han de juzgar de tanto peso , que por ellas 
se desheclien aquellos moautnentos: (78) y aunque 
«»te Sabio Maestro establezca estas Reglas para IcB 
■Diplumas , advierte el doi^o Ctitico Honorato 
■que son mas seguras , y menos erpuestas al error 
y i la ambigüedad , que las que han expuesto Ti- 
lemont , y fiailet para la Historia £cles¡.istic*;. 
(79) Por esto el erudito Don Juan Briz procuró 
-«scusir los deteJküS que advirtió en la Escritura'^ 
7 no pensó en despreciarla , y el juicioso Don 
Gerónimo de Blancas no haciendo mucho repa- 
ro en algún yerro , que notó en ella , no por esta 
d¿3b de confrinar los sucesos con su autoridad i juzi 
^ando ambos con sublime « y s;ina Critica , que 
1a calidad de los defeilíos y yerros anotados, no 
podía obscurecer , ni degradar 1a dignidad y no- 
bleza de la Canónica. 

37 Mas si estos dos discretos Historiadores la 
^di'iitteron en algún modo viciada ■, tue porque 
«10 alcdnzaton á ver su original yá reducido á 



C77) Untim , vel alterum v'iiium , ni/i fi r¿s Jk\ 
tpiam oningat tabulh vetujiis miiiimé of^ctrt . 

MjvUL de re Diplom.t. 3. ¿. 6. p, 141' y 1421 
— "í^S) Mdkhiiei in fabuUs-c^eittí tanti 
,Ut il/x /'/í);'ZtT£4 reüiiaicur. id. ibU.. 
ÉiíiioratUi 
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(79) 
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.' Disertación' f^. 1^7 

,<iizá. Vieron una Copla alterada por U ignoran- 
• cía del que la escribió , y de esta forma U Hs- 
.critura que fue obra venerada de todos , como 
.producida de la boca de Bclaítuto , paró en cor- 
jompida con aquellos yerros hijos de un Escribien- 
te necio ; y si queremos suponer por ahora que 
estos fueron graves , ha sucedido con ella lo que 
con el famoso Libro de Pimandro , que siendo 
-celebrado de los Padres antiguos como Obra del 
-célebre Trimcgistro , oy por estar corrompido y 
'Viciado en sumo grado , es despreciado de todos. 
{8o) Mas nu sucede asi con la Canónica , de 
quien dice el P. Risco : Sin embargo loáoi la tie- 
nen por venerable. (81) 

30 No obitante esto la expresa viciada este 
Erudito no menos que con muchos y notab/es yerros. 
Lo que siendo así , nos haria entrar en la sos- 
pecha de ser su Autor la malicia , acompañada 
de U emulación , que no llebando bien las vene- 
raciones que U daban nuestros antiguos ^íir /ji me-i 
morías que st contienen eif ella , dignas de toJa 
estimación pjra ilustrar muchas cosas de nuestra Historia, 
como advierte con expresión este R. P. (82) osó 
alterarla , interpolarla , y corromperla ya aña- 
diendo , yá quitando í pira que puestos al pu- 
¿lico registro estos yerros , la mirasen los Críticos 
Con ceño y perdiese los créditos merecidos por 
su V. Autor , aprobados y celebrados con la 
woz de la fama por todos los Eruditos. Nos ocurre 
discurrir asi , por Sáber que el monstruo de la 
envidia ha emponzoñado alguna vez los mas pre. 

cío- . 



(80) Hofior, tom. I. paf^. 264. eoiam. 1. 
(8i) Espafia Sagrada ton). 30. pag. 300. colum. !• 
(Sa) En eí mismo pag, 199, nu,m. 5, 
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ciosus escrlcos , logran Ju qua se les negsse tal 
y U estimación en que los hibían tenido ios m 

Í'orcs Sjbiüs. Ofrécese un cjliticida testimonio e 
as A¿Ijs de PiUto , referiJjs por Euscbio. (84[ 
Sin Justino que floreció í mitad del Siglo ftX 
las admite por legitimis » y se vale do elUs cii" 
una de sus fimosas Apologías ; (84) y también 
las conoce por tiles Tcrtutíano al tin del mismo 
Siglo en U Apología contra los Gentiles. (8;) Pa- 
lü San Epiíanio Us tiene por fdUas , (86) y Tí- 
Icmunt presenta unas íalsisimis. (87) Esta notable 
contrariedad se conciÜa fácilmente con La nottcin 
que refiere Euscbio al año 311. (88) Escribe que 
el Emperador Mjximino mandó escribir y publn 
car las Ad:as de Filaco y de J:su-Ciirísto , lie* 
nandolas de maldiciones contra este ^ y que por 
todas partes en todas las Ciudades y Pueblos , y 
basu en los Juegos Gramáticos se dicesen de me- 
moria , advirtiendo el P. Honorato que estaban 
adulteradas ya por los Hereges , y ya por los 
Gentiles. (89) Esta pues es la razón de admitir 
San Justino , y Tertuliano la Epístola de PíIa- 
tú á Tiberio « que se dice sus Actas , referida 
por Euscbio , en la que le dá noticia * srgun 
la costumbre de los que eoverruban las Provincias 
Homanas de avisar al Emperador los suceso* 
ocurrentes , de las matavillas que se decia haber 

cxe- 



(83) Hi/t. lib. z. eap. a. 

.(84) S. SuMno Apolog. pro Ckri^ianU. 

(85) Tereui. Apolo¿. contra G¿aies cap. ar, 

,48o) Su -Epiph^niíu Herei^^a. 

(87) TiUmont. in S. Pícrum. pas. 542- 

, (üá; Eajtb. mji.iib. 9, cap. 5, 

(¿9) UiiiarmK t^fii, u fiig> »^g. Í9 Mí"', 
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W -Bis/rtaúan- FL af^' 

V^cuUdo JesU'Cbr-iito , y de haber resucitado alT 
' tCfcer dú : La admitieron pues , parque en lot>' 
tiempos, de estos dos Pidres se coniervaba puri;> 
y. asi mismo U de reprobarla San Epifanio porque' 
en el suyo , que fue después de la mitad del Si< 
glo.lU. se le presento corrompida y aduUerad««J 
Lio míimo podremos decir de la Canónica , si et* 
verdad que está con muchos y notables yerrroS|- 
los que tallando en su original , fue admitida , y 
venerada de nuestros Antiguos , y oy.ha perdí-' 
<h> este honor en el F. Risco , porque la vé de 
modo » que le parece llena de yerros ; pero a«J 
como la Epístola de Pilato , si se pudiese purgar- 
de las maldiciones que te añadieron , hallaría quienl 
lat admitiese como San Justino y Tertuliano, allí 
li Canónica purittcada de los defedos , que se le ( 
suponen tendrá la misma estimación que tubo en-^ 
sus piincipios sin perder su crédito por habctlc 
añadido algunos yerros. 

39 Mas porque no queremos dezar sin solución 
difaculcad alguna , aunque el P. Risco no la pon- 
ga „ proponemos la de no reparar ni Briz , ni 
Blancas , ni Pellicér en el tiempo en que estu- 
bo guardada en silencio esta Escritura , que fueí 
mas de quinientos años que se cuentan desde 
principio del Si^lo X. en que ardió el Archiva 
de San Juan de la Peña hasta el ario de 1415. en- < 

e se hizo su Copia , y parece cosa notable que ^ 
no se presente memoria de ella en tan largo ticm- í 
pD ; pero esto se desata fjcilmente por qualquiera ' 
que Srfbc haber estado muchos manuscritos envuet- • 
tos en polvo en los Archivos , ó Bibiiotecasi 

<r muchos Siglos , sin que a'guno los desen- 

'ülviese , ni surtiere de quien eran y meros lo 

tenun. Sea prueba de esto entre muchAi^ 

que 



1 40 ^ De Cirineo^ Bénáal 
que pudierin alegirse lo sucedido con U Ep'tsto?!^ 
de Sin Clem:ntc Pdpi , ia que estubo oculta mas 
de mil y quicrocientos anos , esto es hasta el 
de 1663. en que U halló en un M. S. antiguo 
Patricio Junio , y la dio al publico , tmprimicn-* 
doU en Oxfort en el mismo año : (90) y aii na* 
da desmerece la Canónica , porque ni Briz , p¡ 
Blancas , ni tal vez otro alguno hicieran men- 
ción de ella en tintos años. Estamos persuadú 
dos á que la Copia con fecha de 141;- no se 
vio en San Juan de la Peñi hasta este año , y 
tengo por muy verosímil que la llebó á este Mo- 
nasterio Don Juan Marqués su Abad , que ha* 
bia sido Prior de San Pedro de Tabernas por es- 
tos anos ; y aunque no tengamos fundamento 
para atribuir á este los yerros , Episodios , y las . 
otras cosas interpoladas , creemos , que él la hi-. 
zo poner al fin del Libro Gótico > sea su letra 
del Siglo IX. ú del XIV* siendo esto segundo lo 
mas cierto según algunos informes , que habernos 
adquirido. Pero sea esta , ó Copia de otra ha-* 
Hada en el Monasterio de San Juan de la P^a, 
ó Copia conservada en San Pedro de Tabernas, 
siempre es Copia , cuyo Original no existe , ó 
por liaberse quemado en el incendio del Archira» 
de San Juan de la Peña , ó por haberse perdí-, 
do en San Pedro de Tabernas , conservada la 
Copia defeduosa. Pero de qualquicra modo que 
»ea , teniéndola todos por Venerable , como di- 
ce el P. Risco , y no dudándose de la verdad 
de muchos de los puntos que contiene , es obli- 
gación defenderla , y vindicarla en el modo po- 
íible , enmendando los verdaderos yerros que prc- 

• . sen- 



ÜM. t. 1. 



p-_t6S. cffkm, 2, in ínUio,, 
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fCnu t y conservando todo lo que no se convent '. 
S>. que lo sea. 



§. IX. 



SS'pnOPOÑETf los YERROS HALLADOS ' 

en la Canbnica por el Rmo. P. RUcq. 

40 T Os muchos yerros <^ue advirtió en la 
I f Canónica eftc Sabio Cfinco son los 
üguientci : Primero, feñalar A Citiaco por Obis. 
po de Zaragoza ^ quando lo era de Sevilla San 
-Isidoro. Segundo, decir que traxo Ciríaco de Ro« 
nía á Zaragoza un Brazo de San Pedro Apóstol 
-dado á él por S. Gregorio Magno , que enton- 
. CCS era Papa. Tercero , que desase Ciríaco esu 
gran Reliquia en Zaragoza , quando convinieron 
■ambos Obispos en iraciia para Sevilla. Quatto, 
.aBrmar que quando llego Ciriaco á Zaragoza ha- 
-via muerto S. Isidoro. Quinto , que después de ha- 
j ber colocado Ciriaco el Brazo de S. Pedro Apos- 
to! en la Iglesia de Zaragoza , vivió doce años. 
Sexto, que quando Belastuto fue á Francia, rey- 
*i naba el Rey Carlos. Séptimo , que quando volvió 
y Selattuto de Francia , vivía aun el Obispo Ben- 
^ cío. 0¿lavo , que nombra la Canónica las Reli* 
t- quias , expresando de quienes eran , Ignorándose 
• de las mas cuyas fuesen. 

y 41 Estos Ion los yerros pertenecientes á la Ca- 
. fiónica ; porque los que advierte, ya de ser Ci-< 
riaco Obispo en tiempo del Rey Leovigildo , ya 
en et de San Isidoro no son yerros de «U Es* 
ciitura , sino de Don Juan Briz , y Don Jo- 
«•f PeUiccr , de que habliicmus en íu lugar. , 
Hh Aíu£ 
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24* ^' Ciriacoy B/ack, 

Ahora ezafninaremus aquellos contesando ccm ceil 
cillcz f é ingenuidad los que verdadeíamente lo • 
Sun f j dctijndiendu los que no lo sean , para 
que pue^ti la verdad en lo alto. Ubre de las nie- ' 
bt.is opuestas , se conozca con claridad el crcdi^^ 
tu que merece la Canónica de San f edio de Xa<J 
bañas. 



* §. X. * 



l£S YERRO DECIR , QUE CIRUCO ERA 

Ckisfo ie Zaragoza en el tiempo en que 

¡tan /¡¡Joro lo era de SevUia t y se 

declara ^ que lo era San Leandro. 
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ES cierto , que ee dice en la CanoniJ 
ca qtie govcrnaban á un tiempo Sany 



Isidoro la Igleíia de Sevilla , y Ciríaco la de Za-' 
r.igoza. Que este con dictamen de aquel partió á " 
Roma & pretender una Reliquia de San Pedro. (91) 
Que en la suplica que hizo al Papa San Grego--. 
fio Migno, le dix.j que iba enviado de Isidoro*í^ 

Obispo de Sevi'Ia, (92) Y que quañdo volvió í*» 

Zaragoza , bailó que San Isidoro era muerto. (93) « *] 

Es 



(91J Poit httc fu'it lliipalenñí Cwiíath Epi/co- 
pui 6. íirdorus f et iii C'ivuate Cm/araugmianií is£is 
copus C'uiacas. 

^pu i Pel/icér Jnnahs pag. 4. num. 7. 

(92) Me missic Dmini hidori HispaUñih Ep'¡í€0^ 
p'i.. . . devjrtt. ib. niirn. 8. * 

(93) Qtii atnt pert'cnhfet aá CasaraagusOinaat^ 
Cimatem S. hiJorwrt-dtfurtüumjeperiít, ' 

iirfé. aum, j. ' . . 
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i'rEs tambicn ¡negable que San Isidoro fue Ouispo 
.,de Sevilla desde el año 598. ó 599. en que iuctc- 
.dió á su Hermano San Leandro , hasta el de 635. 
en que pasó al Ciclo. (94) Y también lo es que 
,en lo* 38. años del Obispado de San Isidoro en 
-Sevilla no fue Ciriaco Obispo de Zaragoza ; por* 
lqu« governaron esta Iglesia inmediata « Máximo 
.jdesde 599. hasta 619. Juan II. desde 619. hasta 
.631. y San Braulio desde 631. hasta 651. V asi 
^no puede ocupar Ciriaco la Sede de Zaragoza 

Suandú San Isidoro estaba sentado en la de 
cvilla. 

43 Tampoco puede negarse, que habiendo ido 
..«Roma el Obispo de Zaragoza por con vención con el 

de Sevilla , á pedir á S. Gregorio Papa una Reli- 
.quia de San Pedro; se hizo este viage desde el 
^año de 590. porque en este fue elevado S. Gre- 
■gorio á la Tiara; y como S. Leandro fueObisi 
po de Sevilla desde antes del ano ^79. hista cer- 
ca de 999. como dice el Maestro Fturez , con au« 
toridad del Btclarente , (9;) se sigue que el Obis* 
^ de Sevilla que envió al de Zaragoza á Roma, 
:uc , y no pudo ser otro que S. Leandro. 

44 Yá está convencido este yerro en la Canó-> 
nica, que no consiste en otra cosa que en havcr 
-equivocado el nombre del Obispo de Sevilla, es- 
fCribicndo túdoro en lugar de Leandro. Siendo es- 
-ta Escritura un Manuscrito y copia , ninguno que 
,sepa lo que sean Copiantes , tendría violencia en 
¿atribuir este yerro al que lo copió , y no al Au- 

Hh a tor 

(94) VeAit Fhrez Eipana Sagrada tom. 9. ^ag^ 
Mi. y 81. y 51. 

(95) Fhrez E¡£aña Sagrada , íom. 9. p. 17J,- 
aum, .<40k 
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144 De Ciríaco y Be/ilÜOí 

tor que la d¡¿ló de memoiia y de palabra 
por lo que llevamos dicho ^ y ya porque aten- 
diendo el copiante á que el Obispo de que trati- 
ba la EscTÍiura era el de Sevilla , y preocupada 
de la idea de haberlo sido San Isidoro , trasladó 
U de éste al papel ; y escrito la primera vez 
continuó la misma sin reparar en ella en las qua- 
tro veces en que lo nombra ; y ya fie vé que es* 
ta equivocación no pide el negar la fee á la Esj 
critura , sino la diligencia caritativa y critica de 
enmendarla. 

45 Este yerro es uno de aquellos que no ct- 
xece de exemplos ^ y entre muchos que pudiera* 
mos acordar, prepondremos uno , á quien por do- 
mestico debemos darle la preterencia. Todos esta« 
mos viendo en España un Cronicón con el nom- 
bre de Sebastiano Obispo de Salamanca. Yernos 
el mismo con el de Pelayo Obispo de Oviedo, y 
lo vemos con el de Don Alonso 111. llamado t\ 
JVIagno ; y fue una equivocación , dice Don Jo. 
sef Pellicér , del Obispo de Oviedo con el deSa- 
lamanca , y de ambos con el Rey Don Alonso. 
(96) Lo que ocasionó el discurso del P, M. Fio* 
tez sobre efie astmto. Asi se yerran los nombres, 
y calidades de los Autores, 

46 También leemos en la Historia , ya escrita 
por Padres Griegos, ya por Latinos , que San 
Phelipe Apustol tuvo hijas, lo que defiende Tilcmont 
con la autoridad de Valesiu. (97) Pero escribiendo 

-San Gerónimo que es cierto que ninguno de los 
Apostóles fue casado , (jiS) le juzga yerro de aqucw 

. (96) í'elliur Jnales p. 12. nwm. ai. 

{97) Tdtmoni. aJnotatione 4. in Sm- PkUi^iují^ 

I[j»8) 5. Hieran. Ep'i/t. i. cohtTA 3ovm^¡^ 
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' lloí Escritores, que equivocando 3 S. Phelipe 
■ Apo4tol con S. PlieHpe el Diácono , escrivieron 
el nombre , y calidad de éste en lugar de aquel, 
confundiendo de e&t3 manera á los dos con 1j oca- 
sión de llamarse ambos Phelipes. Pues asi como 
se lee Phelipe el Apóstol donde se dcbia leer Phe- 
lipe el Diácono, y Pelayo Obispo de Oviedo, 
donde se escribió Sebastiano Obispo de Salaman- 
ca * ó si se quiere , donde se debía haber escrito 
el nombre de Alfonso JII. el Magno; escribió el 
Copiante en la Canónica el nombre de Isidoro 
en vez de Leandro , sirviendo de motivo á su 
equivocación haber sido ambos Obispos de Sevilla, 
siguiendo U preocupación concebida yá por ina- 
tención ya por ignorancia. 

' 47 Hasta en los MSS. de la Historia Sagra- 
da se ha observado la equivocación de los nom- 
bres que han ocasionado questiones difíciles de 
resolver. Sobre el Texto de San Pablo en que se 
dice que fue enviado á Gatacia S.in Crescencío, 
y (99) se han levantado dos opiniones : la una que 
dice fué predicado el Evangelio en Francia poi 
■San Crescencio en el año 65. de Christo. : la 
otra que dilada la anunciación de la Fé en esté 
Reyno hasta el Siglo Hl. £1 fundamento de esta 
es hallarse en muchos MSS. de que la Galacia de 
que habla San Pablo es la de la Asia Menor , y 
asi que \ esta y no á Francia fué destinado San 
Crescencio. El de aquella es presentarse asi mismo 
en muchos MSS. que la Galacia de San Pablo 
-« Francia , porque los Copiantes escribieron Ca- 
lias en lugar de Galacia , y porque dicen que 



' C99) 2. Ad Thmath. 4. Vea\s. JJu-tíamel ea 
2foía ¡obre c¡U Tute, 
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los Griegos llamaron G^lacíi a Francia. He aquí 
un nombre escrito con equivocación en los M^S. 
esto es , Galias por Galacia : y en tuerza de ella^ 
sostienen ambos partidos e&ta questíon ruidosa;'^ ' 
(Q) pero i ninguno de. ellos les ha ocurrido de* ' 
gradar por esto á los MSS. de su autoridad. Así 
pues aunque conste el yerro de esctibir Isidoro 
en lugar de Leandro , no por esto se ha de re- 
bajar la dignidad venerable de la Canónica ; an« 
tes bien hecha sa corrección se debe dexaz ea 
su lugar. 
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SEÑALASE EL TIEMPO EN QUE CIRÍACO. 

ful Obispo de Zaragoza. 

4S T^Ara entender con toda claridad que era 
J, Ciriaco el Obispo de Zaragosa que 
trató con San Leandro , es preciso saber el tiem- 
po de su Obispado que debe concurrir en el de 
San Leandro como Obispa de Sevilla , y con 
el de San Gregorio Magno como Papa » no ol- 
vidando el año de la muerte de aquel en el que 
Ciriaco volvió de Roma. El Pontiticado pues de 
San Leandro comenzó como diximos en el párra- 
fo antecedente, antes del año ;79. y duró hasti 
casi todo aquel Siglo. Sobre el ano de su muer- 
te han hablado con mucha variedad los Escritores. 
Don Nicolás Antonio pone su muerte en el de 

596. 



. (O) yease. Honor itp de Stá. Maña tom, i.p* 
X37. c. X. ec p. 291, ££394. 



TímriacUn Ví, «47 " 

596. h 597. (loo) El M. Florez se indina á que 
iue su transitu á mejor vida en ^98. después det 
Septiembre en que empezó Ij Indicción segunda, 
ó en 999. durante esta, (loi) Don Juan Bautis'- 
ti Peiez (») asegura que murió en el año de 6üo. ' 
(102) y Un DicLÍonario Franccs la asigna al de' 
éoi. Entre tanta diversidad de opiniones nos pa- ' 
rece la det M. Florez la mejor fundada , é in- 
clinamos á ella nuestro asenso ; y como el Sumq ' 
Pontificado de San Gregorio tubo su dichoso ptin-;' 
cipio en el año de 59U. y su preciosa muerte en' 
éo^í para que concurra en ambos el Obispado dc^ 
Ciríaco en Zaragoza , te ha de determinar dCi*' 
de el año de (¡pu. en adelante basta la mucite - 
de San Leandro. 

49 Hjbiendo pues sido Ciriaco Obispo de Za- 
ragoza como afirma expresamente el Y. B-Iaituta. 
en la Canónica de Tibernjs , y halljndose Is' 
subscripción del Obispo de Zaragoza Simplicia 
entre los que firmaron en el Concilio III. de To- 
ledo celebrado en ^89. (103) y repetida su 6rma 

(100) B'tbliot. vtrb. LeaiJer. 

(101) florez España Sagrada tom, g- p. 181." 
mum. 51. y 5i. 

(») Don Juan Bautifta Pérez, Obífpo de Se- 

fnrve fue el primero que défcubrió la ficción de 
)extro , y quito Ij m.i:Cara al P. Higuera , fue 
célebre por l'u (.ibiJuria ,eruJicion , y piedad. Ef- 
cribió las anutjc¡jne;> fobre los Concilios y varias 
Carta'. 

(loa) En !a Nora al Capitulo 41. de loí Varo- 
nes i/iuirfí de San hido'o. 
J^'ui Plúrez en ti mismo num. 44. 

Cin_3) bimpUcius Casaraugii$tana EccUí'iit Epís- 
£opu> íubicripíu Lubb'í 'm Caft./ol. 11 1. éan. ^Sg. 
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De Ciríaco y Bi'rfcio, 



aunque sin expresión de Ciudid en el Concilio II.' 
Zaragoza de 59-i. (104) seinfiere que el Obispado 
de Ciridco dtrbe colúcarje al tin de este aíto , 6 
en el de ^93. hasta el de ^99. en el que subs< 
cribe en el Concilio de Barcelona MáximuObis-i 
po de Zaragoza ; (105) y de este modo concur- 
re Ciríaco sin duda alguna , tanto con el Obispa- 
do de San Leandro en Sevilla , como con d 
Sumo PuntiKcado de S. Gregorio ; y nada queda 
que desear para fíxar su Obispado con toda segu- 
ndad en este tiempo en el que no consta que tiu-> 
viese tenido esta Ciudad otro Obispo , cumo VA- 
mos á demostrar en el siguiente Párrafo, 



* §. XII. * 
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SE DBSlfJCEIf LAS RAZONES CONTRA 

el tiempo deí Obispado de Ciríaco. 

{O T A primera que expone el Rmo. Risco 
I j es U dificultad que dice haver teni- 
do el Abad de S. Juan de la Peña Don Juan 
Briz en fuerza de la qual no hallaba tugar para 
este Obispo en ios tiempoi mencionados por ¡a EicñtU' 
M ;:;: y se vio obligado á la congetura de que 
la Iglesia de Zarngaza tubo dos Obispos junta- 
nientc , Vicente Herege Arriano pervertido por el 
impiu Leovigildo y y Ciríaco Catholico elegido 

por 

(1U4) yimpücius. id. in Con. Casarauguit. aun, 
592. Labbé. 

(105) Afaximuf Ecclesia Casaraugust. Miaiiteriiu 
íuhsc/ipjí. 
Id, ia Cp/íc. Bar. ana. 599. 
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poT los Cesar augmtana. A esto responde mus que 
la dificultad de Briz tubo por mutivo no liaber 
tenido presente la precisa cuncuircncia de Ciría- 
co con el Pontificado de S. Grcgcrio, ni la di- 
ücultid insuperable de concuttir con S. Isidoro, 
ni que Simplicio era Obispo de Zaragoza dtsde 
{86. en que murió Leovigi'do y el Obispo Ar- 
riano Vicente, y esta no es dificultad, que cm* 
barace el Obispado de Ciríaco asignado desde 
593. hasta 598. ó 599. 

51 Pero en el caso de la congítura de Biiz, 
ro podemos dexar de oponernos al dÍLtamen del 
Kmo, Risco , que para impugnarla dice d'i este 
modo : En la suposición de que Vtccnu se fenlr-. 
tío , debemos creer , que perseveró en su í h'npadg ' 
*un con mayor ¡eguridad que antes j ni ¡os Lfíiis- 
t'ianos de Zaragoza podi ian , aunque quisieran , cie- 
gir a otro contra el gran poder de Lcovigildo que 
amo f ñámenle á y'icente por haberse adherido a m 
error. Asi se explica esic docto Critico : pero 
nosotros que tenemos turmado mis alto concep- 
to de- U oanta Iglesia de Zaragoza merecido por 
la firmeza de su ié , por la constancia invenci- 
ble en medio de las mas furiosas pcisecuciones 

por el heroyco Sacrificio que hizo todo su Pue- 

> y especialmente su Clero , como escribe 
Prudencio (106) de sus haciendas y viJas en U 
persecución de Dioclcciano y Maximiano , deci- 
mos que debemos creer , que habicndoie aparta" 
do de la Fe , y pasadose a las partes de U He. 
regid el malvado Obispo Vicente » al punto se 
Íuntari4 Clero y Pueblo , y declarado Heregc 

li á 
> ' — , 

(106) Oleras kic tatitum péperlt triamphu/ii Jpr^ 
'¿í/(í. iiymn. in tándem j8. Mari^rum. 
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|)f ^ De Ciríaco y Bm^o, 

'4 Yíccnce i y j^rivjdu pui cstu de h Bptsoí 
' pál Digtiiiiid 1 elegiríjn Obispo sin miur coÉ 
miedo el grande poder de Leuviglldo i porqi^ 
U Igtc&iá que tubu valur para resistir hasta l¡ 
efuiíon dch ul lima gota de su sangre á lus Empél 
rad.ircs G^ntilfs , lo hiña del niiimo modo 
siempre lo lura íin conocer al temor , oponíenj 
duse a los Monarcas H. reges, i Cumo dcxaria di 
verter tuda su sangre al g'lpe del azero de Leo 
vigildo , la que la derramo en inumerables vjc<. 
t)m.is al del ctucl y pertido Dscíano ? Ni hay 
que alegar la dilctencíü de tiempos ni U decadeiv 
cía del tcivor de 1j F¿ porque esi.is instabilidades iH 
tien^ínliigir en Z^irigozi, Testigo Santo Domioguita 
de Vdl que siendo uno de los Infantes que sec-i 
vi^in al Coro , y Altar de esti Metropolitana^ 
suffió en la ternura ds su niñez el mas cruel Mar^J 
tyito muriendo cruci6cado 2 las barbaras y tray<4 
doras minos de los Judios, por los años de 12^0 
testigo S. Pedro Arbués Canónigo de esta mism 
Ij^lcMa , á quien la pertidia Judayca mató á cu 
tliilladas y estucadas delante del Coro en g\ di 
148^. Es digno pues el Clero y Cluistiandad deR 
Zí'iiígi 7.3 deque se crea queen el caío de Ja ApoS^ 
Uiit de aquel Obispo eligirían otro Catholica 
que los govcrnasc y conservase en la F¿, aunquoi 
vieran levantada sobre sus cabezas la desnuda es^ 
pada del poderoso Monarca Arriano ; y asi se4|~] 
lia bucnoTAcr al Hmo. Risco en favor de estat 
Sama Iglesia y Ciudad , que tienen acreditadoi 
con t-ntos y tm ilustres testimonios sobre todiíi 
las otiis .que jamis las intimii'o ni el íuroi áú¡ 
Gentiliímo ni la rabia de la Hcr'egia. 
. 52 La aleg-ida- en segundo lugar , « )ube»i , 
a^vctftido PcUkér . que muiio Ciri<ico eo el año '. 

• .'■■ w- ■■■ 648; ■■ 



€^. (toi) A U que &e responde que este Cr^ ^^^H 
nist^ creyó que era Sjh Isidoro el Obispa do ^^H 
Sevilla que envió- á Ciríaco i Ronu ; y asi no ^H 
es de estrañar a&ignase U muerte de este al ó^S* ^^| 
habiendo asi mitmo dado ci¿dÍco h que sobrevi- ^^H 
vio doce años a San Isidoro t sin repacar que ^^M 
en 604. aconteció la mucric de Sao Gregorioí ^H 
pero como nada de esto convence repugnancia ^H 
alguna para que et Obispada de Ciriaco se Hge ^H 
desde ^93. á 598. ó $99. no puede cuniradccic ^H 
'a nuestro asunto. ^^| 
53 La tercera razón que nos opone , se fun- ^H 
da en la autoridad del Señor Gjrcia de Loaysa ^^1 
(•i) que dice ser el Obispo Simplicio que subs- 
Cribe en el Concilio II. de Zaragoza , no el d^ 
esta Ciudad que ürmó en el III. de Tuledo , tí. 
no el Obispo de Urgel (108) y que Máximo subs- 
cribió en el Concilio 11. de Zaragozi celebrado J 
en §92. como Obispo de esta CíuíjJ , tírmado ^H 
también como tal en el de Bjrcelona en C99. ^^H 
(109) lo que convence que Ciriaco no fué (Jois- ^^M 
po de Zaragoza en este tiempo. £«te argumen- ^^| 
lo pudiera hacer una insuperable fuerza , si las ^^M 
subscripciones que expresa el Rmo, Risco fuesen ^H 
2 co- ^H 


- (107) Hspañd Sagrada tom. yt.pag. 135,/). 8. ■ ^^| 

C«i) Don Carcia de Loayla , hijo «Je Don ^H 

Pedro Girón, del Conrejo de Caftilla , fue Li- ^H 

mofnero de Felipe 11. Maestro del Infante Dun ^^| 

^L Felipe, y Arzobispo de Toleda Escribió la Obra ^^| 

H cuyo titulo es: CotUcí'io conáíiorum Hispanix , que ^^| 

H imprimió en Madrid en 1593. Murió en 2a. de ^^| 

■ Febrero de 1599. ^^| 

H (108} En el mismo, pag. 137, num. r. ^^| 

H ' (»o9) Ba el misino. j>ag. 138, min. .1. . ■ ^^^H 




ftfl Bí; driacoy B/nch: 

co,iu no alteridi Je las dci CunciHo i p^ro^ii 
es ai. H.- aquí Us de] Concilio. ;. Simplicius Íá 
Chñj^'i nomine iub¡aipsi (no) 9. Magnus in Ckrh~ 
ti nomine Ephcopus ¡utíaifsi : He aqui las de RÍ9» 
co : ¡i. Simf/kia Obispo de i'rgel, 9. Magno , 6 
AÍJiiíao , Obisfo de 'Zaragoza, (iij) Cunvíenen 
toJu& que en e.'t¿ Concilio sub.'Cfibicron los Obis- 
pos ponienJo solos sus nombres £Ín expresar los 
iitul.ts de sus Sfdes. £1 Rmo. Risco dice , qae 
íjí dexatüii Je£/jfjJa¡ en el Condiio JJl. de Toledo 
celebrado tret anos anteí de efe , donde los mas de 
e/lo> Subscribieron » (112) (*z) y constando por 
Ids subscripciones Je este que Simplicio tirmó en 
¿1 Cum3 Obispo de Zaragozj , (113) y otro Sim- 
plicio como Obispo de Ürgcl , solo nombra a 
[. »t:cn el Concilio de Ziraguza , y no á itqiiel sin 
prescot ir motivo ni hacer mamaria de algún aooyo^ 
^^ Nu olvidamos que previene este Docto 
CuotinuaJoi que sigue las Ediciones de Loaysa ^ y 

jíguif' 
^■■ " — ■ -s , '■- ■ ' .. ..^ 

(lio) Labb'e in ConciLCasaraugusí. Íl. pag. yj.^, 

(i 11) Eípjiía Sagrada íom. 30, pag. a.fo, 

(lia) Pa el mismo nam. ao. 

(»a) No auscfibió Mjgno en el ConcíVio IIK 
ác Toledo , y asi no se halló en él ; y subscrU 
bienJü en el Concilio II. de Zaragoza en el 9* 
lugar se firmó Magnus sin añadir mas. Binio hic 
Pero e¡ Fr. L^iay^a quita el Magnus , diciendo» 
que en su Ingir Ice Mjximus , añadiendo que fue 
Vb'apo de Z^rjgrz] , sin djr prueba de que lo 
era en aquel ttcmpu ; y mudar sin elta la Himi 
de un Ouispo en ün Concilio , parece licencia biS- 
tante estriña. ^ . > 

(113) ,^6f Sim^itittíCaéaFauguítaaé£ccl«,E£Ú->. 
so^iii íuinv^iU — ^. ., „;....» -.y ■' 
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.^guírre , que ion de mayor auforídad por ser cani 
feroui al Códice Gótico íiiúlhineme copiado yor Don 
Antonio Jguiün. (114) Pero aun en atención i li 
de Luaysa no guarda con esta U debida cunfor- 
jnidad. En la de e^tc se lee asi : bimpliáo Caa^ 
Taugmtano , ó mejor i rgeliíano. {\i<y) Y después 
en el ultimo lug^r escribe asi : Magno. Yo leo 
Máxima , que fue iesarjugtutano. (1 lí") Mas el Rmo. 
:^Risco dice abstjUit4mcnte de Cite modo : 5, 
bimpücio Obispo de Urgel. 9. Magno , ó Máiimo^ 
Obispo de Zaragoza. (.117) Siendo esto asi , yá se 
vé que qu.ilquiera qne lea al F. Riíto , data en- 
tera íé á Citas dos subscripciunes tomo autorizadas 
fir el mismo Concilio, sin rcljcion ni leserv» 
alguna ; la que puso en Juan , Obispo de Gerona, 

. y en Gdlano Obispo de Ampurias en el mismo 

. orden de Us subscripciones; siendo absolutamente ^m 

innegable que omitidos por todos los Obispos de este ^^| 

, CunciUo los títulos de sus Sedes, a excepción de soto ^^ 

el Metro pul i tan o de Tarragona, no tienen otra au- 

■- toridad que las que pueda darle Loaysa. 
L 55 í Küto qvial es ésta? Aquv se hará ver U 
fuerza principal de nuestro argumento ofrecida poc 
el Rmo. Bisco. Hablando ¿ste del Concilio 1. Ce- 
saraugustano , dtsputs de haber diclio que ie de-i 
te ficonoíer p'or anterior á ioJat ioi Concilios de To* 

le- 

(11^) España í'sgtapa en el mismo tium. 20. 
(115) iinijrhcius Casarauguítanuí , vel fost Crge^ 
litanus. 

Zcaysa hic, 
(116; Magnus Lego ^faximas ^ qui Juit Casar- 
^ugusfanus. 
Loay-.a hic. 
(117) LspJia Sagrada en el mUmo lugar, n. 11, 
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t J4 ^^ Ciriacóy Bíaáú 

itiií ,. jr aun de toda Esojña , exceptuando d Efíía- 
tíiJUJ , atade , que en ias eJíáones de ■Loay¡j-j.y 
Itiibb'e se halla anotada la Era 41S. Per^ advu 
ti mhmo Loayss , que ni tL Códice íltspaUnse » 
I ti y¡giUno señalaron títe aío ( confeiaadú tambtil 
que poma en ni edición la Era 418. movido de /a 
I Historia de Severo Sulpkio. (iiíj) Prosiguiendo cs^ 
1 Ce punto y notando el cieditu que dieron Pagi, 
I y Tílemont á h Época cotocjJa por hotysí 
\ tste Concilio , dice que debieron reflexionar que 
\ £ra determinada en el tiiulo no ¡e halla testijicadá' 
I por al^un Códice^ uno ¡ola puesta por la autoridad 
I de Loaysa. {11^) Uitinumente resolviéndose á abra- 
' lar el di£tam:n de P.igi , y Tilcniont , parecien- 
I ^olc verisimi) dice : y dexando aparte el titulo del 
I Concilio por no ser auiorisado , muéveme , éfc. De 
I Biodo que juzga el Rniü. Rísco que la era anota- 
r él en el titulo del Concilio , solo puesta por U 
[autoridad de Loaysa , no está autorizada , y por 
I «so prosigue, diciendo : Muéveme á abrazar este 
I dicíartien , el que Prospero Aquitano pone en elCon-* 
I Kilado de Jasonio , y Olibrio , ano de 379. de 
i Christo , el nacinii¿nto de la tíeregia Prisciliatia. Pueí 
I ti este Rmo. no se mueve por la autoridad de Loay- 
I sa a adherirse á aquella puest.t por élj nosotros tampo- 
co nos moveremos á admitir. á Máximo en el Conci* 
lio II. de Zaragoza colocado en él por sola su au- 
'f «cridad i y si este Rmo. hace )Uicio que aquef 
titulo no está autorizado , sin embargo de haber 
|Ído anotado, por la autoridad de Loaysa ; así 
mismo nosotros creeremos que ni la asistencia del 
. Obispo Máximo en el Concilio II. de Zaragoza, 
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(118) E-pjíij Sagrada tom. 30. .píJg. ajo. n . 3.,., 
^;.^£a-. el mitmo tugar_ num. 6.. 
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lüel <}Ue no intervino en él, el Ofcts^o '&niif>1i«" 
cao de Zaragoza , sino el> de Uigel , debcfl^ 
admitirse autuiizadas, aunque tengm la autoridad' 
de Loaysa. A mas de esto , tratando del Corí-' 
cilio 1. de Zaragüz.i , acusa a Loaysa da una' 
equivocación ó de un yetro , C'iio) habiéndole' 
Gunvcncliio p^ico antes de que se contradice ; (I2i)= 

L siendo el P. Risco tan amante de la Critíca- 
a y delicada t]Ui na se asegura yor solo el tes*' 
ütnoiiio de un hombre ^ue faJedb muchai tgu'ivoca^- - 
dones como ¿1 mismo dice hablando de la Ciñó"-' 
Aica^ (122) no pudetnos suspender b admiración; 
al ver que sigue a Loaysa en quanto á las subs- 
Cflpciuftce del Concilio II, de Zaf»ge8tt puestas' 
pDc sola su autoridad , confesando que esta e> 
itinguna Cn quanto i la Época del Cunctlio 
anotada solo por él ; y mucho mas con el ad 
to de tenerlo acusado de una equivocación 6 c 
up yerro , y de una contradicion. Debemos pof' 
triiimo exponer , que García de Loaysa quita i' 
Simplicio Obispo de Zaragoza del Concilio II,' 
,dle esta Ciudad , y pone a Máximo sin ofrecer 
rizón motivo ni fundamento , con decir sola- 
njente que lo era de Zaragoza sin proponer prue- 
ba alguna ni apoyo en que se funda ., y asi es 
ttiva en sola su autoridad que por las razond 
«apuestas no debe ser atenjida. (*) 

De 



i ;(i2o) 'Jin el mUmo lugar num* 15. 
; .(lii) /« el misino Jugar num. la. 
• (122) Fl mhmo. ~j 
(») El I*. Maestro Flnrez impugna á Loaysa,- 
en el tom. 3. En el" 4. lo corrige tres vezes , y 
una d& ellas bobre las firmas del Concilio XI. de 

Xo- 
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%6 X)t todo lo quál se dejace que es incIeÑ 
to no ser el Simplicio Obispo de Zaragoza el 
que subscribió en el Cjncilio W. de esta Ciudad: 
Que es incierto haber firmado en él el Simplicio 
Obispo de Urgél : Qae es incierto que asistió 
en ét y subscribió Mdximo , Obispo de Zarago- 
za ; y que solo es ci¿rto , que éste firmó cumo 
Ministro de Zaragoza en el Concilio de Barcelo- 
na celebrado en el año de 599. (123) Y ultíraa- 
mente que no hay estoivo alguno para que Ciria-' 
co , ó Clricio a qmen expresa Obispo de Zara- 
gozi U Canónica , lo sea en los ^icte años que 



Toledo. En el tom. V. lo impugna 11. yezes , y 
especialmente sobre una firma del Concilio XI. 
En el tom. VI. lo corrige trece vezes en mate- 
lia de Concilios por varios motivos, singularmen- 
te por haber puesto por Obispo de Valencia á 
uno de Tarragona : por haver señalado Vicarios 
en Obispos que se hallaron presentes : También en 
quanto á las firmas de los Concilios Vil. XII. 
y XIII. de Toledo: Asimismo en tjuantoájuan 
del Concilio I[. de Zaragoza , y á mas en los 
Tomos VUI. XII. y XVIII. Todo lo qual se halla 
en los índices de dichos Tomos. Verb. Loaysa. 
Hablando de Magno firmado en el Concilio 11. 
de Zaragoza , dice asi : Magno , que según LoaV' 
sa es lo mismo que Máximo.Tom. 6. pag. 358. UU- 
timamsntfi afirma Don Gregorio Mayans , que 
Loaysa fue inducido en muchas cosas por el P, 
Higuera que era su Amigo. Vid. de Don Wico^ 
las Antonio g. 152. 

(123) 10. Maximus EccUsU Casaraugusíana MI* 
ntfier ifi h'is Consíuuthnibus annueiis iubícripsl, 
A¿\ii L^ihbi ^. 531, ío/«/7íff. 2. 
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!«e cuentan desde 592. hasta ^99. en cuyo uemJ 

¿o Cüncturió con S. Giegorvo Magno , con S. 
eandro ObÍsp3 de SevilU , y con la muerte de 
«ste que sun codas Us notas que deben actm- 
.f añafle. 

^ §. XIII. * 

\^B VESrJNBCB OTRO PENSJAf/ENTV 
del Rmo. Risco contra el Obispado de Citiaco. 

' 57 TNsistiendo este sjbio Continuador en ne- 
-■ J_ gar la existencia de Ciríaco Obispo 

^e Zaragoza y su viage á Roma á suplicar i 
■fian G;egorio la gracia de la Reliquia de'San Pc- 
^ro , dice asi : *■ Yo he llegado á persuadirme 
Vi que esta fabulosa noticia se forjó de la que 
■in Consta de la Epístola que San Gregorio dirigió 
l^j al Rey Recaredo por un Abad llamado Ciríaco 
f^ juntamente con una parte de las cadenas con 
i«, que el Apóstol San Pedro fue aprisionado , y 
ñ con otra Carta , y el Palio para San Lean- 
jí dro Arzobispo de SsvilU. (124) Se funda este 
Vi Erudito en que el P. M, Florez dice que U ve- 
nida del Abad Ciriaco fué en el año 599. por 
colocarse en esta las Cartas , donde se habla 
del Palio , las que cree trajo el Abad Ciría- 
co:::: pareciendols qui el' negocio encomen- 
dado a este por el Papa fue traer el PaÜo con 
la Carta , y Reliquias para el Rey , pues la 
EpistoU erv que el Papa expresa esto , se 
Kk halla 
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^ hiUa junta con U del Viíio üiiigiJds al Rey , ^ 
„ á Sin Leandro. " (125) - /, 

;8 Plto este tundamcoto es muy débil. Lo 
p[iiD:ru purqLie el P. M. Florez no lo asegura 
;fb¿ .iiitiiUbiuc > pues Sülu dice: Creo parsce. Lo 
^cgJnJo p<iri:]ue todo su intento atiende sulo i que 
nu obligan hí congettirai contrarias á reducir iaí Cat' 
tas qu¿ mencijiian ¿I Palto al pii''c;pio del PontU 
íicah Je >an Grcgoi'io. {izt) Y cmu en nada con- 
tradice á nuebtru i.órnput'>. Lo tercero porque 
lliinii que |j veiiiJj de Provino con U UegU 
Pjitoul y Coinent.irius subre Ji^b fue en 59^. al 
quinto afii) de su PontiHcado > lu que tampoco 
ros cmbjraza , porque estamos fijos en 59S. d 
595. Lo qiiarto porque la Carta ^127) de Síí\. 
Giegoricr á Sjn Leandro estritj en 599. coma 
se pretende , con la quil envió a este el Palic_ 
fue Colocada con notable atraso en el registro do^ 
lus Epístolas liecho por su Colector , el qui 
aunque dice Sax\ Ildctonso que fue ^an Gtegorta 
no excluye que fuese exccutado por uno de sn| 
Arxi.inucnscs , y que este errase en su colocaciott 
lu que pefsu.idc la inverisimilitud d« que tardaj 
■ nueve aTws San Gfi-'gorio á embiar el Palio á 1 
Héroe tan benemérito de U Iglesia , y ^^^ amífj 
go suyo a quien había dedicado sus Obras y 
quien trdto en Conjtantinop'a , y siempre coili^ 
inia intima confiínza , y así siguiendo el lecur-,* 
so de Don Nicolás Antonio al año 596. 6 597. 
d-ximi)s que en uno de estos años tra)o el Abad. 
Ciríaco la parta de las cadenas de Sao Pedro pa-> 



(125) FJ mhme tom. 9. pag. lío. a, 5 



Í126) «7 el 'rtnmo ton. 9. pt¿. 
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fl el Rey » y el ^ú\y> para San LeanJio ; y 
leñemos por cierto que U ncticia de hs cadenas 
rie San Pedro enviadis por San GitgL-rio , ex- 
citó el pensamier.to y el deseo de altanxar de es- 
te alguna insigne Reliquia del Sagradu Cuerpo dtl 
mismo Aposiui , y comunicado a Ciríaco , ccn- 
vjno este en ir en persona á pedirla á San 'Gre- 
gorio , lo que ejecutó en 597. ó 598. y con- 
seguida con el modo maraviilusü.que dice la Ci- 
ronica , volvió con ella á España al fin de 598. 
6 principios de 399. en que ÍjIIccÍó Sjn Li-dn- 
dro. De este modo queda compueito sin cmb^rúzo 
el Obispado de Ciríaco con el de ^aí\ LLanilro^ 
con la muerte de este , c^JX\ la venida de Provi- 
no y del Abad Citiico , y los casi quarenta 

' «ños que da San Üdctbnso al Obiipadd de San 
Isidoro. 

S9 Solo falta convertir en nuestro favor lo 
^ue dice el P. M. Flurez para rebatir el repa- 
ro de la tardanza que se cree en San Gregorio, 
de remitir el Palio Sagrado á San Lca/idro ; lo 
^ue expresa con los términos siguiente?" No hay 
a« que extrañar la dilación del honor del Palio, 
^, pues como nota bien Don Nicolás Antonio 
", num. 91. no se daban en aquel tiempo los 
> PaliüS á todos lus Metropolitanos retíen elegios, 
I sino 3 tales donde descillaban los méritos , y 
^1 la recomendación de tos Principes. -'• No pu- 
«lemos dexar de admjiar cíta cxprcsidn en este 

I Sabio Maestro , porque ni e^te ni nadie ignori"; 

Ique entre el mérito de los célebres Metropolita» 

I nos que florecieron después de la mitad del Siglo 
ito , descollaron sin disputa ni emulación \i^ 
■ San Leandro. Este entre otras sobreSdliern 
añas convirtió á la Fé "al Rey Recaredü. Bst 
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hizo CithoUco al Principe San HermenegildOjt 
quien plantó la Religión verdadera con tanta fitt 
mtzj y en grado un súbüme , que tubo valor 
pari djiü el ticgo mas glorioso con su Regii San- 
gre ; y este cun su adniírable sabiduría y lieroy- 
ca santidad desterró la Hercgia Arriana de toda 
España ; Ugrando por estos ilustres hechus el 
estlarecidü renombre de Apóstol de los Godos.) 
Por otra parte .conKesa el P. M. Flurez que el 
^ey RecaiéJo eiiv'5 á ^an Gregorio un Caiiz ac Oro 
esmali.xJo con piedras precmaí recomendando á Sao. 
Leandro par me.no de un Preshyfero qjc parece i& 
Ihmah Provino , el. que vino con ios Códices d& 
Romd á EipanA en 595. Ci:í8) Sobresaliendo pues 
los méritos de San Leandro antet de este aiío , y 
constando en este I3 recomendación del Rey Re- 
carcJo , no era necesaria otra cosa según la ex- 
presión de Dun Nicolás Antonio de la que se 
vale el Rnio. P. Al. Florcz para que luego en- 
viase el Pdiio á Sin Leandro el Papa San Gre- 
gorio put el Abad Ciríaco , ó en el mismo año 
db 5^^. ó^n el siguiente de ^96. lo que basta 
para nc'gnr la ¡dcinidjd del Abad Ciríaco con el 
ObispíV Ciríaco de quien decimos que trajo el 
. Br..zü del Apóstol S„n Pedro en 598. ó 599. De 
lo que resalta que la dilación del Palio no se ex-i 
tenjió liasii este ultimo año , que las circunstaní " 
ci.:s expiii'ítjs por D>-.n Nicolás Antonio halladas 
6Ín duJj alguna en San Lear^dro ^ piden mas an- 
titipadj su concesión , que no se presenta cosa 
alguna que resista al Obispado de Ciríaco dcfdc 
59¿. Iijsta 599. en que vulvió de Roma á Zara- 
goza , y por ultimo , que nada hay en esta nar-- 



(liii^ Bn el mamo tom. g- pag. 179. n. 4; 
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ración que merezca la censura que U da el Rmo* 
Ki&ca de fabuhsa noticia. 

^ §. XIV. * 

EXISTE EL BRAZO DE S. PEDRO JPOS.i 

tol en San Pedro de Tabat^ai , y a¡i no es <rro> 

decirte en la Canónica que lo iraxo de Roma 

á Esj^aña el Obi ¡¿^ o Ciríaco. 

|Ara tratar este asunto como correspon- 
de , es preciso referir en compendio 
úvamente á el dice la Canónica cuyo 
tenor pondremos al tin de esta Disertación con 
las enmiendas de los yerros averiguados en ella, y 
desde ahora daremos suprimido el de Isidoro po- 
niendo en su lugar el de Leandro. Expone pues: 
que Ciríaco , Obispo de Zíragoza paitió i Roma 
Con dictamen de Ob. Leandro Obispo de Sevilla, 
k pedir al Papa Gregorio el M.igno una Reliquia 
de S. Pedro. Que haviendole pnsentado la íúpli- 
ca,le respondió, que no podía despacharla favo- 
rablemente , á causa de estar el Sepulcro del Após- 
tol en un sitio ociilto » de cuya noticia solo era 
Sabedor su .Santidad y otros cinco Sacerdotes. 
Que seria silndable consejo consultar á Dios en la 
pracion , observado un ayuno de tres dias. Que 
después de e^tos en la siguiente noche apareció 
5. Pedro á S. Gregorio y le dixo que eradesu 
gusto la pcticiun de Ciríaco. Que íucse á su Se 
pulcro que haílaria la Reliquia deseada , separada 
de las demis, y que se la entreg^íse. Que dadas 
gracias á Dios , abrió el Sepulcro del Apctol, 
que vio en U. paite superiof uno de sus brazos. 

Que 
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Que Lo Hevo consigo y culucandulu cicnCro de an VM 
de oro lo entrego a Ciríaco, el que llcao de gua| 
lo traiQ á Espjúa , y haviendo Ut-gido a Záragd 
zi y tenido nuttciá de haber mucito S. Leandro^ 
y hallando edificada su Iglesia , puso en elU el 
ojgrada brazo con la mjyur hunufi(icen(.ía. Pro 
ligue diciendo , que amenazando ya Ij domina- 
ción de los Muros a Zaragoza ; íkncio que era 
entonces su Obispo, tomo el brazo de Sjn Pe- 
dro y Ids Reliquias de otros muchot Santos , y hu- 
yendo h U pirte de la Montaña de que era Se- 

' cor el Cunde Arm^ntario (*) y dándole noticia 
del Sicro Tesoro que traii , e^ts le señaló para 
su custodia la Iglesia de S. Pedro de Tabernas, ea<á 
que deposito la& Reliquias , y después levantandtM 
y consagrando un nuevo Aítar en honor de Saii^ 
Pedro Apóstol , puso en ¿1 el Brazo y otras K» 
liquias , y erigí ios otros Altares en honor de otrot 
Santos y convocados los Obispos de li Provinciit 

; concurrieron siete con el Conde Aimentitio y un 
nubilísimo varón llamado Redento , y se celebró 

la 

(*) Atnientaiio es el primer Conde de Ri- 
bagurza , de que hay noticia : lo tue ya en tiem* 
po de los Godos. Sandov. Coron. del Rey Üon 
AloNso c. 7. £n la entrada de tos Árabes se hí- 
«o Feudatario del Rey de Francia. Brizpag.342. 
For los anos 973^ los Condes de Ribagotza eran 

• tributarios de ios lieyes de Aragón y Sobrarbe, 
y loS reconocían con estos títulos. Consta de una 

' Escritura en que dice el Conde Alón , que lo re- 
cibió por su vasallo el Rey Don Sjnchw Garcés 
y la Rfivna Doña Urraca en la Era 10 ii. Arr™ 
chiv. d::l Monast. de la O , y co el de San Vir~ 
toitaii, Cajcn^x. in,_ Q. 
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li'Bedicacion del Tctnplo con la mayor mjgní-' 
(icencid y tegocijo : ceirandu Belsítuto, Autur de 
U Canoiiicd U feíidiracion de ella con el siguicn* 
tu juramento : 0¡ juro , Hermanas mies caihlmos 
por el trcmcndu du di:l Juicio, que quantu og 
he propuestu , lo he dicho cun vei dad , porque lo 
vi ron mis ojos , y lo que no tí , lo ci á los 
Fieleí. (129) 

61 Emo es en suma lo perteneciente al Bra- 
zo de San Pedro. Di: lo que se infíeie que la 
existencia de tita inligne Reliquia e^ta autuiiZ'ida 
con la Tradiciun incuncusa dtl Mon,istetiu é Ig'e- 
fia de Tibernas por el espacio de ciento y sesenta 

SHete anos que se cuentan desde ^99. en que 
ígó Crriaco a Zaraguza con el brazo del Após- 
tol híMi 766* poco ñus ó menos , en que hzo 
Belastuto su jiramento , lo que d.sie este uttimü 
ba&ta el día de uy persevera sin interrupción. 

6x Prueba esta verdad una Bula de Indulgen» 
cias concedidas pur diez y ucho Cardenales álos 
F files que asistiesen al reparo y ornato de la Igle-- 
fia del Priorato de San Podro de Tabernas , en 
U que exi5te el brazo de San Pedro Apóstol con 
otras muchas Reliquias de Santos , la que expo- 
nemos aqui ticlmente traducida de la lengua La- 
tina á la Cast(.lla^a, 

Jacobo A báñense , Marco Prenestíno y 
Francisco T buitinu Obispos , Tomas N. de S, 
Mariin in Moniibus , Fiancisco N. de S. Juan 
y S- Pablo » N-coUs N. de S. Prisca , Adria- 
^no N. de S Cíinsogc^no , Leonardo N. de S. 
Susana , Antonio N. de S. Vital , Pedro N. de 

S. 

, (1.^9) íx C.iuQfika óan Petii de íabetnai a/ud 




1^4^ Di Ciriaco'y Bencb 

S. Eüscbio , Bindinelo N. dz S. Sabina , yL(í«*~ 
renzo N. de los SS. quatro Coronados , Presby- 
teros , Federico de S. Ang;l , Alejandro de S^ 
Eustaquio , Marco de S. M.,ir¡a rn via ¡ata , Ama- 
ncus de S. Nicolás ¡ii carare Tu/iano , Sigismun- 
do S. Muría novx , et Altunio de S. Teudoro, 
Diáconos > por la misericordia Divina , Carde- 
nales de la Sacrosanta Iglefia Rom t na , á todos, 
y á cada uno de los Fieles que vieren estas Le-i 
tras , salud sempiterna en el Señor. Quanto con 
mas trequencia llevamos las mentes de los Fieles 
á los egercicios de la Caridad , tanto con mas 
provecho atendemos á la salud desús Almas. De- 
seando pues que la Iglesia Prioral , llamada de 
San Pedro de Tabernas del Orden de San Beni- 
to de la Diócesi de Lérida en la que existe guar- 
dado el brazo de San Pedro Apóstol con otras 
muchas Reliquias de Santos , sea írequentada con 
debidos honores , y venerada continuamente de los 
Fieles , y sea debidamente reparada , conserva- 
da , y~mantenida en sus estructuras , y edificios, 

asi mismo asistida decentemente con Libros , Ca- 
lces , Luces , y Ornamentos Eclcíiasticos y otras 
cosas necesarias en ella para el Divino Culto rV 
para que los mismos Fieles de Christo de mejor 
gana movidos de devoción concurran á ella , y 
alarguen las manos con mayor prontitud á su re- 
paración , conservación, manutención ,y asistencia, 
y se hallen en ella mas abundantemente t"ort.ilecidos 
con el don de la Gracia Celestial. Nosotros ios 
dichos Cardenales , y cada uno en particular , in-. 
diñados a las súplicas hechas humildemente por 
nuestro amado en Christo , Juan de Mur , Maes- 
tro en Artes y Teologii , Doiftor en ambos De- 
rechos , y prior del dicho Priorato , confiadoa 
. dft 
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de la Misericordia de Dios omnipotente , y de 
los Bienaventurados Apostóles San Pedro , y San 
Fablo f y de su autoridad , a todos , y á cada 
uno de los Fieles de ambos seibos que verdadera- 
mente arrepentidos y confesados vísitjsen cada año 
devotamente dicha Iglesia en los días de la Do- 
minica de las Palmas , de la feria tercera después 
de Pentecostés , de San Pedro , y San Pablo del 
mes de Junio , de San Pedro ad vincula de las 
fiestas de la Cátedra del mismo Santo desde las 
primeras hasta las segundas inclusive , y ayudasen 
para Us dichas obras , concedemos mísericordio< 
Sámente en el Señor para cada una de dichas Fes- 
tividades , y días en que lo egecutasen , cíen dias 
de las penitencias impuestas ; lo que durará , no 
solo en el presente tiempo , sino perpetuamente 
cn el futuro. En cuya fé mandamos darlaspre- 
sentes Letras selladas con nuestras Sellos dadas en 
nuestras Casas en XX. de Agosto dd año del Na- 
cimiento de Christo de M.D.XIV. y en el se- 
fundo del Pontificado de N. SSmo. Padre León 
apa X. (130) 

63 A presencia de estas Letras , no puede omi< 
tirse la refljxion de ser obra de diez yochoPur^ 
purados de la Iglesia , de los qualestrei son Obis- 
pos , nueve Presbyteros y seis Diáconos , y de 
ser expedidas en Roma, donde se guarda el Cuer* 
po del Apóstol San Pedro ; los que no duda- 
ron de la existencia de uno de sus Sagrados Bra- 
zos en la Iglesia de Tabernas , ni tuvieron esta 
noticia por íncreible ; antesbien debemos creer 
que la juzgaron verdadera i porque á tener la me^ 
Ll ñor 



(130) Lat Heraí Columna impresa en Zuragozn 
tn 1720. Re/lex. "]' ¿ag. 50. n, 51. 
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ttor süipecha de $u talíed<id , no se hubieran 
letmiiuJu á ponerla cun tcrminoí expresos , ysin 
restricciun alguna'; y quando lulamente les cons- 
tase por la leljcitn del Pdor suplicante , que hn^ 
biera alegado ta Tradición , la autoridad de su lg[ 
sia 6 la vez común del l^ueblo , al decir : ii__ 
Jeáiido que la IgUúa Prioral de San Pedro de t£ 
. hirnas dinde cxiiU guardado el lírúzo del Apa. 
ian l'ediQ , hubieran Cicrito asi : donde eiiíce if 
guii Tradición , íegun se dke , b según se alega: 
pero nada de esto se previno , sino que absoluu- 
niente dice : La ¡g/esia Prioral de San PcdtQ de 
iabtrnai donde exljie guardado el Brazo dd Apoitak ,. J 
San Pedro. De que ¡e infiere que estuvieron ceá^^J 
ciuradus de la existencia de este en diclia Iglcsiaif^H 
y es increíble que sm haber hecho el debid¿ ^ 
ex.imcn de su verdad huvieran consentido que te 
«Kiibie^e asi ; y con mucha mu razón hablando 
ro de qiialqnicra Reliquia, sino de un Brazo qu$. 
mmo ut es insigne y no de qualquiera Santo» i' 
«o del Apóstol í>an Pedro. (*) 

EnJ 



(*) La diítincion de esta Reliquia , pur ler di 
Aposto! S. Pudro no puede servir de embaraav 
á la concesión de S. Gregorio, porque este mis- 
mo dio ntra ñus preciosa a ThcodoUnda , Reyna. 
de los Longobardos, y es uno de los Clavos con 
que fue ciuciticado nuestro Redentor Jcsu-Chríí- 
to , puesto por Constantino en la Corona de híerJ 
ro C'-n qite se coronaban los Emperadores. So- 
bre U verdad y culto de esta Corona se formó 
pleyto en Milán; fue llevada la controversia n U 
«agrada CongrcgJcion de Ritos. Benedidt> XIV, 
ikndo Pitiinocux de U Fé opuío quanus razones ha.< 



1™^ J 




I 



I 



-64 En contirm.<cion de tsta verdad Df» Juaa 
francisco Ht:rnande2 de Hercdij del Canscju de 
S. Migd. en VdlIddcUd y Granada , del ¿uprs- 
mo de Aragón y Real Hatienda y Junta de Mi- 
llones , Cavatlcro de U Urden de Alcántara y 
Arcediano de Daroca en la Iglefía de Zaraguza, 
dice en la Vida de San Yitorian , impresa en 
Aiadrid en 167Ó. que ejlá en ¿a iglesia de ^an Pt' 
■dr» de TúbeTiiüs el Jírazo de Óm Pedro ^Ipostoly 
jdonde al frésente lo guardan , tesoro enviado de la 

Cabeza de ¡a iglesia ^an Cregoi'w el Magno guar- 

Ásdo el secreto entre tres del Lugar del dcfbsho del 
Jirato , y muerto uno dé^ijo dejuramento revelada 
ia naticia 4 otra con ia del Jbad del Convenio , ha- 
Metidou praervado haftaejlos anos eneneyígh.i^i^i) 
Itxosiguc venerando la truvídencia Divina por 

Ll 2. ha- 

*- , 1 

lió, y entre ellas alegó , que aun supuesto que Cons- 
Cintino pusiese uno de los Clavos de nuestro Re- 
dentor en su Corona , y que por esto se llamase 
de yerro, y asimismo que viniese a Us manos de 
fian Gregorio Magno ; no er* verosímil que este 
U diese a la Reyna Theodolinda , negadas a U 
Emperatriz otras Reliquias de no tan sublime es- 
timación ; pero luego advierte , que lo dexaron 
satisfecho las respuestas de los Ahogados , y sallo 
la Sentencia favorable á la verdad y culto de la 
Reliquia del Santo Clavo ; y asi no es increíble, 

?uc diese S. Gregorio el Brazo del Apóstol Sao 
edro para España , habiendo concedido el Cla- 
vo consagrado con el inmediato contacto del Cuer- 
po y Sangre de Jesu Cluisto para Luinbardia. Di* 
serí. excerpet. ex opere Benedidi XiV. de Ca- 
Mioizacione Sandorum tom, 3. Dísert. j8. §. 3* 
(»3«¿ Pag, 84./. 3. y JQÍ. Sj./'d^. I, 
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haber dispuesto que persevere este gran tesordi 
f aquella soledad ■, y espera que habiendo sido ri' 
tirado á ella por librarlo del furor de los Mora 
disponga Dios que salga algún dia á egercitar a 
j '{loder contra eftus Infieles en Us Campanas deli. 
FtAtrica ú la Asia. (132) Lo cierto es que es cñ 
f'sa admirable que una Reliquia tan principal d' 
I -San Pedro , como es un Brazo elle depositad 
Biin el retiro de una aspcrisima Montaña , y 1 
\ «e reflituya á la Santa IglcMa Metropolitana 1 
■ •Zaragoza , eíUndo las otras compartes de tandiit 
[ tinguido Cuerpo en la Cabeza del Mundo , res" 
> 'biendü las mas altas veneraciones de la Corte ^ 
' 4a Iglesia. Sigue á tan ilustre Teftímonio el 
'Una Carta de Don Gerónimo de Blancas al I 
«obispo de Tarragona Don Antonio Aguftin c ._ 
íecha de 7. de Marzo de 1581. que he vifto ea'l 
' «en Cartuario de Zaragoza en que le dice así : Bu I 
ti Monújlei'io de San fedro de Tabernas , oy dia^A 
• teguii cuenca ti Prior , tienen un Brazo que lo i 
Iteran por del Apojlol San Pedro , que ayuda n 
^lio para creer mas de la verdad de mejlra Hijlori, 
'- 65 Corrobora efte asunto Don Fr. Josef \Á 
fieras » Mongc del Ueal Monafterio de San Yití 
ttíiian , Examinador Synodal del Obispado dj 
Bj 33arbailro , Prior de Clauftro y de las Parroquia4Í 
■ les de Graus que dice, " que quando Fr. Juan 
;, de Mur Prior de San Pedro de Tabernas ed& 
[ «f tico la nueva Iglesia del Monafterio , por falu' 
^> de Inscripciones colocó juntas todas las Relii 
' ¿, quias , quedando solamente dos conocidas qiÁ' 



\y son el Brazo de San Pedro Apoftol , y J; 
f > beza de San Cypriano í y á ellas dos las 



pusotl 



(132) £i immo fol. 85. /á^., I. 
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■ 'D'mrtadon VI. 

el Abad Don Fr. Placido de Oros dei 



365 



entro de 

una bolsa de Damasco Carmesí, y eftaenuní 
Arquilla muy decente ; y las otras sobredichas 
Reliquias las puso en otra bolsa , y Arquilla, 
como la primera ; y ambas Arquillas eftan 
en un nicho de la pared, ala paite del Evan< 
gelio del Altar Mayor de dicha Iglesia : Aña- 
de luego que exala el Santo Brazo una suaví- 
sima fragrancia , de que s& nombra teftigo por 
haberlo tenido en sus manos y adoradolo. C133) 
■ 6S Comprueba la exigencia de eüe Sagrado 
Brazo en la Iglesia de Tabernas lo que refiere el 
Copiante de la Canónica que se supone ser et 
Abad Don Juan Marques en seguida de la Copia 
de la Canónica donde dice > conftar por las His- 
torias antiguas de dicha Iglesia , y por teftimonio 

de Re puede suponerse que efte era Re- 

dentó ú otro Sugeto de diftincion ; pero no se 
puede leer sino las dos primeras Letras , que des- 
pués de arrojados los Moros de Zaragoza , y de 
todo el Reyno , fueron a San Pedro de Taber- 
nas algunos Sugetos poderosos de Zaragoza noti- 
ciosps por Escritos antiguos deque paraba en efte' 
Monaftcrio el Brazo del Apoftol San Pedro con 



(133) ■^'íí Hiras citado pag. 48. j 49. n, 49. y 

■50. qukn advierte que el Abad Don Placido Oros 

• murió en Zaragoza á i8. de Mayo de 1702. y que 

í >Jue depositado en el Convento de Capuchinos. En ¡a 




ajo De ^irlaojy Bíndo. 

üniíuij de tomarlo por lus mcdiut de U v'iolenc^ 

si no bifUscn otros , y reOituirlu a UlglesUCá 

sariuguftana , y que viendo U re&iftencU del Mi 

naítcrio , y aplicando las manos á la tuerza 

hallaron todos repentinamente ciegos ^ con cuyd 

Ifensiblc caftigo se entregirun á un verdadero . 

Ifepentimientu ; y prut^ltando la revocacíun i 

Ifnimo que tragcron , añadidas a sus lagrimas 

Ecraciones de los Monges ^ recobraron la vida 

I f durando el Sagrado Srazo y las otras Reliquiai^ 

yeneraron los incompteheniiblcs ¡uicios de iDioSj 

I y se volvieron á Zaragoza. (134) Noticia queau 

[ torizada con Jas antiguas Hiüorias de aquel Moi 

Saílerio acreditadas por su Prior, que íue dichi 
kbad , no puede acusarse de falsedad , ní ficcíoi 
sin contrarios Teftimoníos irrefragables que haft 
ahora nadie ha presentado niesidcit ex tí i vi r. El 
^rmentados de efte suceso los Monges , coloca^ 
fon el Santo Brazo en un sitio oculto , de c 
yo depósito tubieron noticia solamente el Ab ^ 
y tres Monges con la adjunta providencia deqi^ 
muerto alguno de e(tos se eligiese otro á quien ^ 
comunicase el secreto ,y aii se ha conservado hai 
(a el presente Siglo ; (13J) imitando á los Vi 
Aecianos que temerosas de que tes hurtasen el Cuei 
po de San Marcos , lo colocaron en una parí 
de su nuevo Templo ignorada del todo de Iq 
Otros. (136) De todo lo qual resulta que eiifti 

el - 
¿ I l í - I I. ., I ■ ■ „ .1 ■ I — * 

(134) In Canónica post narraiiúiiein iÍe¿as:usiLii£Uíi 
Télt'uer pag. y. num, 13. 

C'3S) fcrnandez de he redi a dcadoJoU Z^' pcg* 
i. Lai Hctas citado pag. 59. >ium. 50. 
(136) faenen í'unínCis t «'' Cor^'as 5. Mgrci sii 
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a Brato de San Pedro Apoftol en San Perfro- 
de Tabernas , y por contiguiente qtie no es error 
de la Canónica asegurar que lo trajo de Romt' 
d Obispo de Zaragoza Ciríaco , porque de nin«' 
gun otro se ha dichu que hubiese sido Conduc- 
tor de eñi Reliquia. 



I 



.* §. XV.* 



SE 



7>A SOLUCIÓN A LOS ARGUMENTOS 

del Rmo. Risco /obre este asumo. 

6y "U E^fierese , dice cfte Erudito , í¡iie CU 
XV '^/'"^t' "■íyo conjigo un Brazo del ApoS' 
tul San isidro , con el fiial dejó tnríguicida á la 
Ciudad de Zaragoza : Efio es mcreibie ; pues la trans-* 
lacion de una Reliquia tan insigne como ejla no confia. 
de WJloria alguna de aquellos tiempos , ni de ¿es 
pofietiores , siendo noticia de tanto bulto , que no 
pedia ignorane. Ya se vé que toda la fuerza de 
la incredibilidad de eíla noiicia etlriva en el si- 
lencio de la Hif^oria « que no hubiera permitido 
á la Pofteridad la ignorantia de cIIj. Nosotros no 
podemos call<ir que efta razun podh haberse omi< 
tido , si se hubiera tenido presente que hay dos 
géneros de translaciones de Reliquias ; ello es, 
unas que se hacen en público y otras en secreto. 
Las translaciones se dicen publicas quando se ha- 
cen no so^u con autoridad legitima , sino 

tam- 

éafferctur , ita in sumptuosa recenti Basilica eaJi-nt 
sacra pignora collocaiunt , utubi locoiumpóAta etent, 
pea'tiuí ab alus ignoretur. 
ApuÁ Hoii. íem. 3. ['ag. 152. c. i. 
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Clero . 



r Pnébti 



Unlbi«n con concurso 
ee \Umin fecrecas las que se egecucan por facul- 
tad pribadi inconsuUus los Superiores £cIesíasti-< 
eos sin aparato , ni cerenunias. (137) y aunque 
la del Brazo dt\ Apóstol Sin Pedro tubo la ca- 
lidid de legitima como executada con voluntad 
y entrega del mismo Papa ; sia embargo por 
hecha sm solemnidad , aparato , ceremonias ni 
concurso del Clero y Pueblo publicamente uni- 
dos pertenece 3 la clase de secreta ; y en esta 
la pone el mismo tenor de la Canónica , que 
dice que San Gregorio fué al Sepulcro del Após- 
tol Sjn Pedro , que halló su Brazo separado co< 
mo este se lo diio en la visión que tubo ; Que 
lo cerró en un vaso de oro , y lo entregó á 
Ciríaco , sin hacer mención alguna de la inter- 
vención de los cinco Sacerdotes que estaban no-» 
ticiüsos del lugar retirado en que estaba el Sepul" 
ero , ni otro concurso del Clero , ni del Pue- 
blo. Siendo pues secreta esta translación , no es 
de extraiíar que no conste de Historia alguna da 
aqu-i-Uos tiempo:. 

68 También es digna de considerarse la cau- 
sa que movió á San Gregorio a no hacer publi- 
ca la translación de una Reliquia tan insigne del 

Prin- 



(r37) Transbtio kac ( Rdiqulirum ) bifaúam 
* Jkbjt , s'we publicc s'wc secreto. Tune pública eji 
Reliqujrum traaslatio cum.fiL auBoritate legitima 
£?■ soUmni , ¿P" Cler'i , Paptiliqae convenlíi. Sei ¿«"í 
traniLitic faenint SancTi alicujas Re/iquia £X friva^ 
ta pUtatc » inconmUis Superioñbus EccUsiiJfticis íin& 
ApparatiL , ¿T Ceremonm , twn Docarí poi^ craat" 
iatio secreta. 
Jíonoratuí tom..^, Mb, , 5. JDjá. ^. pAg- «59^ 
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Dlsefuiüon VJ. a; 

■tfincipfi (Je lus ApiJitoles. En el año 594. le pU 
dio la Emperatriz Constancia Awguita la Cabe- 
ra de San Pablo paia un Ti.niptu que edititaba 

■ en su Palacio Imperial ; y el Santo la icspon- 
dió que ni podia , ni se atrevía á iuccrlo , te* 
Hiendo picsente que intentando su ^ntcccfor to- 
mar una porción de plata , que estaba scbíe el 
Sepulcro de San Pedro , se le presentó á los t/os 
-un portento divino que lo aterró ; y s.;tisfizo 
su deseo ■, y devoción con una cantidad de li- 
maduras de la cadena con que estubo atado San 
•Pablo. (138) Asi mismo envió al Bey de Espa- 
ña Recaredo con el Palio para San Leandro una 
llave f en la qual iba una porción del yerro de 
Jas cadenas de San Pedro. (139) Lo qual sucedió 
como dexamos dicho en 595. ó 596. no resol- 
viéndose á conceder á ambas MagestjJw Re'iquJa 
alguna , que faese parte de los Cuerpos de es- 
tos dos grandes Apostóles. Por lo que pidiéndole 
la misma Constancia algunas Reliquias de San Pe- 
dro y San Pablo , le envió sulo ur\ JiranJíOt 
que era un Velo que puesto dentro de un vaso, 

•6c colocaba cerca de sus Sagrados Cuerpos con- 
forme á la costumbre de Ruma como cunsta de 
cu Carta 30. el que también rtmitió á la R^y- 

•«a de Francia Brurechilda , y se guarda oy en 
•París en el Templo de San Cernían Pretens 



Mq] 



nse con 
:1 



(138) Dum beatx recordationis deceaor meus , úu'ta 
.argeruum guod ¡upra ¡acraCissimum Corpus Ji, J'eiri 
Ipostoii erat...,mütarc voluit íignumi á non paiviur- 
Jorit apparuk. 

^. Greg. iib. 3. Epijl. 30. IndlSi. 12. apud Baron^ 
% 8. pag, 73. & sea. 

(iJ9) harón. C. 8. /<?£■ 134. 
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*el nombre de los Corpotala de San Pedro , confÓ 
se escribe en el Teatro délas antigüedades de Pa« 
iii en la pag. 243. No detcrminandüse puei 
Sin Gregorio a concederle á Ciríaco un brazo 
de San fcdro , diciendole que no podía hacerlo, 
como lo escribió á la Emperatriz sobre la suplid 
ca de li Cabeza de San Pablo , y viéndose obli^ 
gado á su entrega por la visión que tuvo , to- 
mó su prudencia el discreto rumbo dedar al Obisw 
po la descada Reliquia sin solemnidad , ni publja 
cidad alguna , y asi no debe hacer increíble la 
noticia de la translación del Brazo del Apoftol- 
'el silencio de las Hiftorias de aquellos tiempcu 

69 Ni nos ocurre pensar que el Santo PoncM 
"fice omitiera djr al Obispo Ciríaco el testimonM? 
correspondiente para que éste fuese creído en B; 
paña y se pudiesen dar al Santo Bi^izo pública 
adoraciones ; porque no es creíble que el Obisp 
lo traxese sobre sola su palabra, aun siendo secn 
'ta esta iranslaciün ^ por no oponerse esta seguií 
'dad 3 la prudente díspusicion del Papa. Pero lil 
'hjbiendo poder entre los hombres contra Us id 
superables injurias de los tiempos , de los deicur 
dos y los acasos, se han revestido la Tradícioi 
y la piedad todjs bs autoridades del perdido t« 
timonio. Mas aunque la Translación de una ReH 
^uia tan insigne como esta , no córate d¿ tíiitor^-*^ ' 
' alguna de aquellos í/fm/oí , como dice d Rmo. Ris- 
^co, consta de los posteriores, pues la contiesry 
.hace ver la Bula de Indulgencias de los diez y 
ocho Cjrdenalcs , dada en el año de mil quinien- 
tos y catorce, asegurando, ó teniendo por cier- 
ta la existencia del Brazo del Apóstol S. Pedio .^ 
•en el Monasterio de Tabernas, la que suponen"' 
cesariamente que se hizo tu traslación desde Rom 
^ Pro, 
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.•" Disertación TI.' ayf 

t 70 Prosigue el Kmo. Risco U idea deüp<jiier« 
se á la translación de esu Reliquia ; y aLudien« 
do á la autoridad del Coronista de Aragón Dun 
Gerónimo de Blancas dice de eíte rnodu : Por es- 
ta cjuia aun Gerónimo de Blanca! liego á íoípcchar. 
que la ¡emtjanza dtl nombre fue causa de que ei 
brazo de un Santo Hermkaho llamado Pedro , que 
« guarda en el Monasterio de Obarra , cuyas rcntat 
están anexas al de San Siian de la Peña , se creye- 
i« por Brazo del JpostoL (140) Lo que dice nues- 
tro Historiador es lo siguiente , traducido tieU 
mente del idioma latino al nuestro. ^^Quandocs- 
„ cribo Cito ( del Brazo del Apóstol ¿i. Pedro) 
^ me dicen , que en el Monasterio de Obarra á 
,> quien fue unido el Monasterio de Tabernas, se 
„ conserva en el mayor honor un Brazo con el 
„ nombre de S. Pedro Hermitjno, no del Apos- 
„ toL; cal vez nació el error de la scmeijuza del 
,> nombre ;. pero ¿i tuera e^tu verdad, merecía cs- 
,-, te monumenio la mtyor gloria y alabanza , y. 
^ debia ser preterida esta antigüedad á otras mu- 
„ chas de las nuestras. " (141J A este argumen 
to responde las Heras de c^tc modo :^* Blancas 
jy ó dió mucho crédito a su juicio, ó investigó 
^, poco las noticias j pues et Monasterio de San 
f, Pedro de Tabernas nunca estuvo unido, ni apli- 
cado al de nuestra Señora de Obarra : y asi- 
4, aunque le concedamos á este el Brazj de San 
Pedro Anacoreta , no por eso le podemos ne« 

Jar al. de San Pedro de Tabernas el Brazo de 
,. . Pedro Apóstol. " (142) Alas ya havemos 
Mm 2 pre- 

' -(rjfo) -BípáM Sag/adat, y^ pag. 136. num. lo, 

(i-(i) Blancas. Coment. pa¿. lu. 
'"•i*^») • Las Hvas atado pa^. 50. num. 50. 
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prescnuJo al mismu Blancas en nuestro favor^ 
sil Carta citada. (143) Y no es bien que nos detengí^" 

fnus en Citu ; purque lo que dice nuestro Coronis- 
U no tiene otro apoyo que havetlu uiJo , sin de- 
cir á quien , ni pasa los términos de una leve sos^ 
pedia , que no puede autorizar el pensamiento 
del Kmo. Risco, ni enervar U tuerza de las prue^ 
bas que acreiitan la posesión del Brazo del Apóstol 
S. Pedro , y puede muy bien gloriarse el Keyno 
de Aragón, conforme a la expresión de su Co- 
lonista , de ser depósito de esta insigne Reliquia, 
y preterirla á otros muchas de sus celebradas art* 
tiguedídcí. 

' 71 Se arma últimamente el Rmo. Risco contra 
el crédito de esta adorable prenda deíadjenZa- 
lígoza , diciendo a;! -.Parece también ¡ncreible qiii 
hah'iettdú iJú Cirutco á Roma como enohJa ie ¡satk. 
is'rdüto ( de S. Lfandfo ) y -edif.cado este gloriosa 
ffitctct- la 'JgL'íia en honra de S. Pedro^ , con á/ii- 
inó de r¡üe jiuié id Iglesia mas ilustre de España cg-^ 
mo lo es la de lioina entre las di halla ( lo qual 
refiere la Canónica) 3$ aplicase todo me henejicia 
& 2ara^aia , y no á Sevilla-, cuyo jírsohispo ern 
S. Isidoro. (1^4) Hita razón tendría alguna t'ueiza 
si hubiese sido pública la convención, de S. Lean-, 
dro , y el üb¡s;jo Ciríaco , y la translación del 
Brazo del Apo tol , y sino huvicse acaecido U 
muerre de S. Leandro antes del regreso de Ci.^ 
riaco a Zaragoza rperajiavíendo fallecido en aquel 
él que podia reclamar , no puede causar muclu 
e'ti^ifKza l.t aplicación de ana Reliquia tan instgi 
ne á la l¿;iesia de Zaragoza , hecha por su pro- 
pio 



(I4;í) Hic num. 65. 
. (í^'f) £s£anA Sagradü cicada ta d mUn{a.lí 
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pió Obispo f cun U circunstancia de haberle cos- 
tado un viage tan largo ; y quiso premiar asi su 
diligencia, y adornar cun elU á su Esposa. Ni 
pudo hacerle fuerza el intento de distinguir de es- 
te modo la Iglesia de SevilU , queriendo aseme- 
jarla á la de Roma , porque no ignoraba la cx- 
celeiicia de la Ciudad Augusta , de quien dixo Pru-^ 
dencio , que apenas la misma Roma podía pretenJ 
der excederla, (149) llamándola otios Segunda Ro-^ 
ma. (i-^ó) Y no seria mucho ^ que Citiaco qui- 
siese preterirla á Sevilla, quando pocos años des- 
pués escribió de ella S. Isidoro inmediato succe-< 
sor de S. Leandro, que era la Ciudad m^s dis- 
tinguida y aventajada de Codas las de España, y 
la que florecía en lustre mayor por los Sepulcros 
de los Martyres. (147) No puede pues censurar- 
se de violencia , ni de otrp vicio h condut^a y 
determinación de Ciriaco^ sobre aplicar á Zara- 
goza el Brazo del Apóstol S. Pedro ; ni pueden 
ser atcndidds contra nuestra posesión tas razones 
que presenta el Rmo. Risco, intentando hacer /s- 
creibU estu noücí.i 

73 A so'o un argumento cederíamos , si lo 
propusiese, e^te Sabio Continuador , como lo hi< 



^ •.{145) ip¡a uix Roma in solio locuta ■, u decus nos^ 
trum Juperare in isio mútiere^ 

:Í*md. in Ptrist. 
—^46) Uípaaa Sagrada- tom.ofi- P^S- 24$- "•4' 

; ('47) Caíaraug^iata 'JarracQnetni¡_ Hhpania oppl- 
iiwi á Casare Auguito ec siiurn 1 et noimnatum loci 
amxnitaté , et deiiajs prastantius Civicatibui Nhpa* 
niíÉ cunclis , atque iUustriui fioroni Sanclorum Mar* 
tyrum ¡epultuñs. 

V, i* litdor. ia Chron, Goik, ^ 
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zo 6an Atanasio en el CunciHü de Tiro. Lo 
acu&iroii los Hsreges deque habla cortado un bra-' 
zo al Obispo Arsenio ^ que hacia mucho tictn^ 
po que estaba oculto ; pero Eabiendo este la acu- 
sación y y que el día siguiente habia de ser exa- 
minada esta causa , íae aqusUa noche a visitar í' 
Atanasio , y hallándolo cun sus dos brazos , • 
llebandolo secretamente al Concilio, preguntó 1 
habia algunos que conociesen a Aisenio ; y re 
pondiendo muchos que si , lo hizo comparecei 
en público : presentado al Concilio con admii 
cion de todos , y preguntado San Atandsto si e 
aquel Arsenio , fue reconocido por tal, Enton 
ees ladeado el manto con que cubria el cuerpoj 
¿\XQ San Atanasio acompañadas sus voces de ' 
acción. He aqui el brazo derecho de Arsenio 
he aqui el izquierdo * y asi ese brazo cortad 
presentado al Concilio ^ no es de Arsenio , 
asi convenció el asunto. (148) Solo pues quand* 
el Rmo. Risco nos exhiva un testimonio autentl 
co que demuestre hallarse el Cuerpo de San Po) 
dro en su Sepulcro con sus dos brazos , enton 
fies conlesareinos , que et que existe en San Fe; 
I dt-o de Tabernas , no es del Aposto! ; pero mlei|' 
I tras no conste aquello con evidencia , no pue< 
L den ceder nuestra Tradición y Piedad , ni dex««^ 
I tan de pervalecer los documentos firmes que laj 
[ «cieditan. 



V.[ C'48) Barón, tom. 3. pag, i. 



D'uertaúm VI. 1^9 

* §. XYI. * 

'dUNQUE NO HUFIERJ TRAHIDO EL OBÍS^ 

j>o Ciríaco todo el verdadero brazo de San 

Pedro Jpostol , puede vindicane ¡a Cañó' 

Rica de ene pretendido yerro. 

NO cieemos que le ocurra a alguno el 
torpe pensamiento de que el Obispo 
Ciríaco tingló que el brazo que traína era Reli- 
quia : maldad que escribe San Agustín, £e exe- 
cutó en su tiempo. (149) Ni que la tomó del 
Sepulcro de qujlquier hombre profano como hi- 
cieron unos Griegos en Roma según lo escribe San 
Gregurio (t^o) vendiendo sus huesos por Reliquias 
de Santos % ni que aplicó falsamente el nombre 
de San Pedro Apóstol al brazo que trahia como 
lo hizo un malvadu , dice Glabeiio Autor del 
Siglo IX. que i los huesus tomados de los Cemen- 
terios comunes les acomodaba los nombres de loe 
-Profetas , de los Martyrcsy de los Confesóles. (15 r) 
y menos que lo engañaron en Ruma dándole por 
brazo del Apóstol San Pedro el de algún otro 
Martyr , como sucedió a un Noble Ciudadano de 
Sena , que pidiendo alguna porción del Cuerpo 
de S. Agustín al que tenia á su cargo la custo- 
dia de su Sepulcro , este le dio el dedo pólice 
de la mano derecha de un cadáver poco antes 
sepultado, diciendule que era de S. Agustín , al 

que 

(149) SanB. Augustinus de oper. Monacor.c,:i.%» 

(150) Saryclm Gregorius iib. 3, E¡ht. 30. 

(151) Glaver- ¡iijl. 1. Ub. 4. cap. 3. 



1 8o í)e Ciríaco y Bc'núoí 

que guardado devota y curiusamente , le daba 1 
mas afeíluosa adoración. (J52) ' - 

74 No concedido pueslugat á estos pensamien»^ 
tos, y ceñido el del Rmo. Risco, a ser hcreiblt 
que Ciríaco trazo consigo un Brazo del Jpostot Sáa 
Pedro si hubiera querido hacer algún honor a la Ca- 
nónica y á su Autor , podía haber tomado el Bra- 
zo del Apóstol en menos riguroso sentido cami- 
nando por otro rumbo que ofrece la Historia £c- 
clesiástica. Fué costumbre bastante antigua y ob^ 
servada en muchas Provincias, dice el P. Hono< 
rato , imponer el nombre de los Santos k quat- 

?|uiera partícula de sus Reliquias por pequeña que 
uese ; ní esto solo , sino al putvu de sus Sepul- 
cros ; á algunas gotas de su sangre; y lo que es 
nías á los velos de seda, y a los lienzos arrima- 
dos á los túmulos. (1^3) Eln conformidad a esta 
costumbre S. Gaudencio Brixiense (^ti) determU 
nó , que la Iglesia en que colocó unas pocas ce- 
nizas de los Santos quarenta Martyres tuviese el 



' (152) Pampkil. Chran. Pratrum Eremitarurn S¿ 
Augúfiini ad ann. 1477. 

(153) Secunda animadversío mea vimfacicincon- 
fuetudine fatis vetere y et peraajata imponendi fcdice 
Sanclorurn nomen ^ tenuísima Rdi^uiaTum paitkutis^ 
atgue ipJJ pulveri ipíorum fepuUhri gutiis aliguiba» 
/atiguinis Untéis , vel Brandáis admotii túmulo Sane- 
torum Han. 4 Sánela Maria tora. 3. p^Jg. 157- '■í^- 
¿umn. 2. 

(»i) S, Gaudencio Obispo de Brescia en Ita- 
lia , fue enviado con los Legados de Inocencio 1. 
para reponer á S. Juan Chrisostomo en la Silla 
de C:>nstantinopla. Murió en el año de 410. £t« 
ciibiü algunas Obras, 
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"Disertación VI, l8i 

titulo de su nombre, (1^4) El miímo &4 uto de- 
cía á su Pueblo : 'Jvíitihví á Oenaiío , Ptoiaño , y 
pagano beathimot Marij/es , no teniendo ou^s Re- 
liquias de ellus que un poco de tieita bañada con 
cu sangre. (155) Llfgó á ser Proverbio en Colu- 
nia , escribe ¿>urio , estar en su casa su Obitpo 
5. Severino desde que entraron en la Ciudad parte 
<Íc su Cuerpo. (156) Evodio Obispo Uzalensc en 
Atrica mostrando al Pueblo una Keliquia de S. 
Estevan , dixo : fíe a! S. Protomartyr Estevan. 
(157) Todos saben el Poema de S. Paulino (#2) 
cn que dice e.^te Poeta chrisciano , que teníj en 
su Templo á S. Andrés , á ¿í. Lucas, á ¿>. Na- 
Sario y y 3 S. Protasio •, quando solo poseía su 
Sepulcro unas mínimas porciones de los Huesos 
de cada uno de estos cinco Santos. (158) En la 
isla del Tiber en la Iglesia de Sin Juan Cdybi- 
tha , dice una inscripción, que descansan los Cuer- 
pos de S. Mario , y Marta : y después se halla- 
ron sus Reliquias en la Diaconía de S. Adrián^ 
I «on la misma inscripción en tablas de plomo, ~' 
Nn mar- 

l ('S4) Sanclus Gaudentius Bñxiens. Serm, inD9( 
[IftV. Báñl. 40. Manyrum. 
OSS) ¡dem ibidem. 

(15b) Sarius 13. Oclohi ¡n vUa S.Severm, 

O 5 7) Ecce habeüi Manyrem. Bvoi. ¿ib, j. d0 

I ^¡rac. S. Stephani cap. a. \* 

1 (*i) S. Paulino de Nol a , Obispo y Dodlordtt-^ 

■W Iglesia del Siglo IV. fue ordenado de Sacerdfnjf 

te en Barcelona , y en Nula de Obispo en 409^^ 

^urió en 431. j 

(158) tíic PáUT Andreat f tt magno nomine Lu^í.'a 

Ce. S. Paulinui £fjí...xa. id ievcrum ^*' 
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\t^ De Ciríaco y Be'ncj^, 

nurmut ; siendo el motivo havcrsc tiasbdado par* 
t^ áe elUs al uno de ambus Sepulcros, y'aaní'-- 
bis les pusieron la inscripción misma : jiqui 
tfice/t loi cuerpos de Ahr'io , j Marta. (159) 
Al S4 determinaba esta costumbre a soUs las 
|MTticul.is de SUS Cuerpos á que habían estado 
tyiiJos sus espíritus \ se eitendia también al pol- 
'. yo de sus Sepulcros y á los velos tucadus , ó 
flrrimjdos á sus Cuerpos. Testigo San Gregorio. 
Turoncnsc que dice que preguntado el que han 
bja tumado una parte de polvo de San Hospicio 
qué cusa era lo que Ilebaba oculto en un liea« ■> 
7o, respondió : Las Rdiqmai de San fíoipicÍQ,.- 
(i6li) Testigo San Gregurio Magno que ilam»- 
Reliquias de San Pedro á una parte de lienzos to- 
cada , 6 arrim,)Ja á su Sepulcro. (161} Todo lo 
quat escribe el citado Critico , omitiendo otros 
muchos excmplüs y expresa parecerlc que esu 
costumbre es un argumento constante de que son 
legitimas algunas Reliquias que los Cnticos del día 
§eí)a'ian por sospechosas. (162) 

jS Siendo eftoasi, quando juzgó el Rmo. Ris- 
co increíble la noticia de haber tiahido el ObÍs< . 
pQ Ciríaco el. Brazo del Apoftol San Pedro , po- 
día haber atemperado su juicio con efta coftum- . 
t)ie de U antigüedad eclesiástica , diciendo que , 



(159) jlpud Barón, ad .ann, %'}6. num. 9. efi^ 
j 10. Jipui Honoratmn tom. 3. pag. 160, column. i. ' 
C160) S. Gregorio luronen/ií i di gloria Mariyrami I 
(|6i) S, Greg. Magno Lib. 5, Ep, 51. ' 

(162) Quoniam moi hic mihi vhüeiir. tu conjíant 
\ ürgumentum guas.iam Rellguiai ab boMernif CriiicU 
in /u/pici^riem a^daclaí.., germanai ejf¿, A\\ 

Man. á S. Aúria toiiu 3. pég. ijS. «.. I* «6*^1»^ 




^r ,,' 3hertaaQn FL 283 

B*<lo trajo todo el verdadero IJrazo del Principe de 
V -los Apodóles , sino una parucilU suya , a )a que 
'siguiendo el acodumbradoeítílo , le pu£0 el nom- 
bre del Brazo del Apoftul. Pudo también decir, 
que le dieron algún velo , ó líenlo tocado en 
'CJ verdadero Brazo de San Pedro , imponiéndo- 
le cite nombre , siguiendo el uso "recibido : y lo 
podia haber conñimado con lo que retiere San 
Agutlin del Brazo de San Ellevan , de quien era 
opinión que exifiia en Ancona , Ciudad de Ita* 
lia , en un Altar dedicado al Protomartyr , sien- 
do asi que solo se guardaba en él una piedra de 
4as que le tiraron los Judios que le pegó en el 
^razo , la que recogió uno de los que ellubieron 
presentes á su Martyrio , y habiéndola llebado 
a Ancona , dedicó un Altar á efte Santo Mar- 
tyr y Primicias de los Martyres , colocándola en 
él como Reliquia. C'63) Asi se hubiera acercado el 
Rmo. Kiíco sin mutha violencia á nuctlra íé , p¡e- 
tlad y tradición y dando con tanta erudición ,y 
con el uso de ellas , ó semejantes noticias algu- 
na fuerza y explendor á su Critica , y no se hu- 
biera hecho tan reparable ni tan sensible el golpe 
de su aHrmada incredibilidad ; bien que aunque 
Cn eftas solamente ideadas circunílancias pudiera- 
tilos decir que teníamos el Brazo del Apoftúl , ja- 
•Inás hubiéramos admitido efta menos deftemplada 
fecomodacion ; yá porque nunca ha habido nott< 
cía de parte del Brazo , ni de Velo , ni de lien-* 
'fto , y ya porque efta resilliendo a ella con invi 
cable impulso el exilíente Brazo con la iluftre dv 
Jiominacion de San Pedro Apjhl. Y asi nopu 
)ÍR decirse con verdad contra el honor de la C 
N» 2 non i- 






(l6j) Sanclus Jugujl, ierm. 223. 





^^4 -^^ Ciríaco y Beruio, 

rónicj que contiene el yerro de la increíble. I 
: ticía de lidber trahido de Roma el Obispo CU 
ridcu la indigne Reliquia del Brazo del Apoftol 
Sao Pedro. 

76 Finalmente advertimos « que lo que llevad 
mos expucüo no se dirige á probar que el Bra-> 
zo exiftcnte en la Iglesia de San Pedro de Ta- 
bernas sea et verdadero Brazo de cite Principe de 
los Apodules : asunto muy delicado , que exige 
otro examen , y otro tiempo , sino precisamen* 
te á moftraff que no es increíble efta noticia , y 
que por ella no debe rebajarse ningún grado del 
crédito venerable de la Canónica i así cumo ni 
alterarse la posesión del culto que se te dá en di'* 
cha iglesia. 



* §. XYII. * 



m ES YERRO VECmSE EN LA CA^ 

fíófi'ica qae fué Belajiuto á Fruncía pAta 

informar ai Rey Carlos de lo que su- 

cedia en España. 

77 "T^Ropone el Rmo. Risco eftc articulo de 
Y^ efte modo : " £l Autor de la Ga- 
„ nónica dice , que en el mismo tiempo en que 
„ el Obispo Béncio se retiró al Monafterio de 
«1 San Pedro de Tabernas , el Abad X>oj:iato en- 
9, vio a B.'laftuto á Francia para que informase 
M al Rey Carlos de todo lo que sucedía en Es. 
», pana ; y que habiendo Bcialluto cumplido efta 
„ emlviaJa » el Rey prometió venir con un 
„ Egércíto muy copioso , y grande prevención 
u de vivetes para echac á loi Sarraceags , y res* 

Útui" ' 




disertación Ví, agf 

„ tituir á España ib antigua libertad. b(ío es 
,t falso , P"^s por e&Ds años no hubo Rey algu. 
„ no en Francia con el nombre de Carlos. "(164) 
La fuerza de la razón que presenca efte Erudito 
consiste toda en ;no haber habido Key de Fran- 
cia llamado Carlos en los tiempos de eñe suce- 
so , y para vencerla se ha de advenir que el Car- 
Jos de que habla la Canónica es Carlos Mait?T, 
como yá previnieron Briz ,(,165) y Pellicer,(i66) 
SugeCo á quien llama Moreri Principe de los 
Franceses , (167) y Rayz de la segunda Raza de 
los Reyes de Francia y Padre de Pipino Rey pri. 
mero de efta linea. Fué el Héroe de la Guerra de 
su tiempo , f por juzgarlo igual al Marte anti> 

fiio , fabuloso Dios de bs batallas , le dieron los 
lieblos el renombre de Martel , vencidos de su 
valor ios Sazones , los Alenijnes , los Bavaros ^los 
Koricienses , Eudo Duque de Aquitania , y los 
Sarracenos mandados de AbJcrramen. (168) Por 
cfta pericia militar se apodero del Govierno de 
la Francia en el año ^18. (169) y fué su poder 
tan absoluto « que solía entregar el comando de 
las Tropas á su hermano Chtidebrando , quedan- 
do desde entonces el Rey de Francia Chilperico 

II. con el nombre de Rey ; y Carlos Martel con 
el poder y la autoridad : Asi como Cildeberto 

III. fué Rey de Francia solo en el nombre hafta 

el 
» •■- ■ . « 

(164) iiípaha Sagrada rom. 30. pag. aoi.w. 7, 

(165) H'Ji. de i. 3uan de Ja Peña pag. ,358. 
tolumn. I. 

(166) Anales de Ef pana pag. 6. num. 11, 
(n57) Morer. Dicción v. Ckarlti Martel, 

(lóü) Viccioti. ponat. V. Chari, M*Tt, 'R 

(iCg) Ü/i et mi/mo, ! 




aSjí- D¿ C'trkcú y Bénáa. 

d aj't<j ds.71r.cn que murjp , por haber tcn'u 
toda li iutorijji en siis mátios Pipino Padre u_ 
Cirios Martel. (170) Tcnierroo pues á su arbitrio 
todo el poder de las Armas , y la autoridad , le 
dabjn los Pueblos el titulo , y honores de Rey» 
(Ai) y era nombrada de e^tc modo en ]os JKey- 
nos eftraños , y por eso el Y. Beda lo lUniJi. 
Jley de los Franceses. (171) Y no solo sucedió . 
efto en los Payscs eftrangeros » sino en Francia^S 
y en su misma Corte á la que fue trasladado su^ 
Cadáver desde Cresi , sobre el Oíse donde mu-J 
rió , y tue sepultado en la Iglesia de San Dio-i 
nisio de Paris , gravado en su Sepu^co eRe Bpi*l 
ti^Q-.CAROLVS MJRTELLVS REX, (i-J¿)\*M 

De 



(170) Bn el miftno D. ChiUcbert. ¡ü. 
. («1). El Rey de Aragón D. Sancho Garcés,. 
tuvo tres hijos. García » Ramiro, y Gonzalo: Del 
«stos solo el primero fue Rey en propiedad: Elj 
segundo aun viviendo su Padre tuvo el titulo ho^J 
norario de Rey , concedido por ver en el desdej 
sus tisrnjs años el valor y destreza militar contra j 
los Morus- Giribjy Lib. 2.a., c. 13. y 17. Carrill*. 
añj 921. y 979. Anales. 

(171) BeJA in Ej'itom. apud Briz. HiJ?. de Saa¡2 
^UJi Je la l'eiía. en ei lugar cUaJo. -\ 

(171) En Id mi/ma ¡Hjloila ^ y en el mífmo lugarm.^ 
. í#j) Los hijos Icgiiimus de los Reye's de Ara«l 
gon , se Hf[nib.in Reyes, 6 por costumbre de !o»i 
ticni > »s antigíios , ó por privilegio concedido de | 
li'S l'it.inies. Consta dü una É-ícritura dada en 1%^ 
Era i,l»>4. es año iv66. en que el Infante D. San4 ( 
cho RiTiirez se firma Rey . Archiv. de S. Viclo- 
t'un Cajuu z< I^eg. 2. ;iun)>i. Dun Ximeoo Gar« 

zés. 



D'tuptschn .. VT. a:8^i 

76' Da todo- lo qual so dedBCff qoeínoci yeí-» 
rv decir' qoeDorratü eivvió á Bclaetuto á Fr^rrcrat 
para- que irluimose al Rey Carlos , no habiendo: 
ctr<D de£stc ncnibre-qne Maitel, y era solo quien pof 

fovcrnar las Aimaí da Fritioia-y nundJr it^bn: gu < 
iicrcitü podía círecer y cumplir el venir cuii esie a 
socorrer á- España ; y que tampoco lo es numbrar- 
lu con el tituló de' liey que le^djban los estran- 
geros y también los propios , pues no siendo asi 
ro le tiuvieran distinguido ensu Epiíátio conls' 
DignidiJ Real. Era pues Carlos MarttI Rey en 
el honor , y la autoridad , aunque no en li 
prcpitdad , asi como el ya citddu lo fue en solo 
el nombre y no en la autoridad } y en conse- 
■quencia de esto quando se dice en la Canónica 
que d Rey Carla rqiiaba , se ha de entender el 
didado de Rey relativamente a la cipresion con 
que lo apellidábanlos estrangeros y aunlosíran-- 
ceses que grabaron su Epitafio ; y en la potestad 
y exercicio que entiende el P. Risco al escribir, 
que reynuba , se ha de concebir la autoridad de 
su mando y de su govierno i y por tanto se de- 
be confesar que ni en el titulo de Í¡t£Í' que \eák • 



\ 
I 



cés , Don Fortuno Ximenez , Don Ramiro, her- 
mano de Don Sancho , nieto del Ceson se halKín 
con titulo de Reyes. Moret. investig. pag. 267. 
apud La Ripa dcrens. pag. 3(18. n. 3. Lo misma 
dice Blancas Comni, p. Íi8. de Vas bijas délos Re-*'- 
yes, aunque no casaran con Reyes. Lo que com- 
prueba Zurita Anales Lib. 2. c. 7. lib. 3. c. 39. 
Oihenari. in notitia iitriusque Basconia: lib. 2. c. 
£>■ acuerda qua personas de cálijad distinguida co- 
ntó los Condes de AUva suelen a veces llamarse 
Rej^-. .:. -,__..■ 




i88 tie Ciria^ y Be'nci&. 

k Carlos ni en el exercicio y putcícád , quesupcH. 
pe y significa el fíeyaar , nay yerto alguno i y' 
mucho mcpos yerro grave , y notable según se ccn. 
í tura capaz de desacreditar., y declarar ñaquisínu 
la autoridad de la Canónica. 



* §. XVIIL * 



PJV VECm LA CJNOyjCA QÜB JL Rl 

greso de Bclanuto de franela Á España , aun 

vivía JJencio no hay yerro alguno. 



79 



T^Iciendo Pellicér que Belastuto era Mortl 



ge en S. Juan de 'labernas en el año 

713. (173J habiéndose apoderado Carlos Martrf^ 
del govierno . y armas de Francia en 718. en d^ 
^ue hizo Bel astuto su vtage para pedirle viniese})! 
í socorrer k España ; y tiendo Bencío Obispo dai" 
Zaragoza desde el ano de 700. (.174) no apare4 
ce repugnancia , ni diBcultad , para que votvíeif 
do BeUstuto de hablar á Carlos Martel en 
mismo año , ó en el siguiente hallase vivo á Bei 
cío, que contaría diez y nueve o veinte años dtr^ 
Obispo ; pero la halló el P. Risco siguiendo cM 
parecer de Blancas que añade se puede decir qucl. 
este Carlos fué el Magno, hijo de Pipino , y c<kJ 
mo fstc comenzó á reynar en el año de 771.no 
es creíble viviese aun Bencio que ya cti Obispoi 
en el año de 700. (175) 
80 Esta dificultad , advertida con razón del 



(173) Pellícer Anales pag. 6. nuin, 10, 

L(i74) Blanc. Comment. fag. 
O75) -^^iñ* Sagrada t»m. 30. pag, aoi. n.7. 
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Diterlacm TI» " tSp 

P. Kísco , ya se ve que no es yerro de la Canó- 
nica que de ninguna manera habla de Carlu M^gno^y 
solo pudo seilu de Blancas. Fur lo que siendo 
Carlos Martel el Carlos de que trata cEia Escií- 
tura , y cerrándose todo el suceso en solos 19, ó 
20, años qu9 van desde el principio del Obispa- 
do de £encio hasta el regreso de la embazada de 
Beiastuto , decir que este hallo vivo al Obispo Ben- 
cio á su vuelta de Francia^ no puede censurar* 
le por yerro de la Canónica. 



* §. XIX. * 
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no BS YERRO DETERMINARSE Ey LA 

Canónica ¡os nombres de. muchos Sanios^ 

tuyas eran las RtUquas que Sendo 

saco de Zaragoza. 

81 A Tendiendo el R. P. Risco la declara- 
Xx. cion de Beiastuto en que nombra I03 
Santos de muchas Reliquias , y que la omisión de 
asignar los nombres de las otras ss atribuye no á 
ignorancia , sino á ¡nhubiUiiad del declarante origi- 
nada , b de la flaqueza de su. memoria , ó de la 
fuerza de ¡u enfermedad » dice aá : Yo tengo no 
mal fundada sospecha de la falsedad del instrumento. . 
en eua yarte. Este no mal íundamento lo eipÜca 
el Erudito Continuador de este modo : •■* En 
,,- tiempo de San Braulio estaba yá U Sanca Igle^ 
„ sia de Zaragoza enriquecida de preciosas fitlí- 
„ quiasipero se ignoraba de tas más cuyas tueíen,por- 
„ que los Obispos las quitaron de proposito los 
]m títulos que tenian para conservarlas con mayor 
n seguitdad en su Iglesia. Esto es lo que el mis* 
Og mo 





ft<^ De Ciríaco' f Ben&fi* 

«, mu ^in Brauliu respondió á j¿<.taia P»s&yV_ 
i> ro que deseando tener algunis Reliquias de lof 
it Apusioles , lugó al S^nto Ubtspo ¡c Us remi- 
f, ticsc 51 pur vcnu Us KíUdba en la Iglesia dfl 
'iy Zirnguza. " (176) Y luego pone el icito- Ia« 

I linu de la Caita de San Braulio y no habla mal 
de elle asunto , contento con haber dicho U 1 
nal fundada sospecha de la falsedad de U Can 

ittaica. 

82 Nosotros decimos en primer lugar que 
K>dcbilit3 h fuerza de la Canónica la sospecha, aun 
1 que se llame no mal fundada de efte Rmo. 
I que como ya dijimos en otra parte con el gra 
[■Crjiico Fr. Miguel de San J oseí Obispo de Gtt 
Ldix t la sospecha habita en los coníines del 

fismj , y no llega ni al eílado de congetura * 
ho leve temeraria y abusivamente : (177) por lo] 
que no puede hacer lesión en la Canónica. I 

83 Decimos en segundo lugar que de la CarttfJ 
Ede í>an' Braulio al Presbyterb Ja£tatono se tnfife*! 
[líe que se impusieron falsamente á las Reliquias j 

xpresadas en la Canónica los nombres que llebariT 
Lo primero , porque habiendo escrita el -Santl 
' Sabio übisp-j que fué determinación de sus Pro» 
lecesores qaitar de las Reliquias los nombres 
EM Sjntos , añade inmediatamente : Pero fuero% 
}fSíervjJÍJs unas sécenla que /e umn , entre ías quaU 



■{\^6^ Efpriit Sa^rxU tom. 30. pag. 202* _ 
'(177) ínter soph'ama , et cenhuJinem tnedUt etian^ 
tufmio , ¿i!t£ coyeá'xra foíiim abus'ive dkt Pf^^A^A 
/ve ¡evh , et temeraria conjectura qua in fophisiUf¿^ 
(ti con/inÍ9 ejl Crii^ de Cruicgt Jju. ¡¡ig. '^u ciilntn,_- 




Dlterláeion VL íip^^i 

1W_/Í "hallan iat que deuas. (178) Y siendo Cltuasi 
no solo es natuial , tino picxisu que Us que m-nf- 
bra la Canónica »an de las reservadas , pues ci- 
tas fueron las que quedaron c(.:n nt irbie : En lo 
^ue coníia que U sospecha d(.l P. Risco tñdba no 
bien fundada. Añadimos á eüo la icñexicn de que 
traduciendo efte Brudiio el concepto del texto la- 
tino de la Eptdola de San Braulio , omite dar 
Jioticia en Cafteilano de la reserva de las sctcnu 
fieliquias en que no podía dejdr de hallar disipa- 
tls su sospecha t porque le ocurriria la obvia res- 
jHieíta de que las nombradas en li Canónica eran 
'de las setenta Reliquias reservadas : Siendo tam- 
bién ntjtabic presentar la calidad de la reservación 
^ los inteligentes de la Lengua btina , y ocultar- 
la á los que solo entienden la Cññelldna. 
' 84 Lo segundo , porque desde el año é^i.en 
ique según el P. Risco murió San Braulio, (179) 
liafta cí de 'j\6. en que Béncio salió de Zarago- 
za pudú adquirir muchas nuevas Htliquías , (*) 
tendrian sus inscripciones , y asi podria muy bien 
distinguirlas con sus propios nombres el Autor de 
]« Canónica. A mas de esto es necesario adver- 
Oo 2 tir 



'■ (178) Resérvala iunt tamen aámodum íepiuagin- 
íá , quA hi usu habcntur ínter quas ¡tía qujs q¿.^- 
Yhl) non reperluntur. 

Súfi Biauí. ad Sacrat. Preíbyt. ap. Eff. Sag. rom. 
30- /'^g- 202. num. 8. 

(179) España Sagrada tomo yj. pag. 168. n. 55 
(*J Y es testimonio de esto I» Cabeza de 1!» 
Cypriano, que no se acuerda en la Canónica , y 
tk halla jlinta al Brazo de S. Pedro , como deba- 
mos dicho en el num. 6j. y esta con Us atmát 
adquiridas nuevamente. 



■ ipi Di C'irkco y Bénáo. 

tjr qnc las que se nombran en esta Escritora , 
fon mts que diez y siete y es á saber. Primera 
el brazu de S¿n Pedro. Segunda , Vestido de Mar|| 
1 íóafitisima. Tercera , de San Pablo Apóstol. Qua? 
ta , de San Andrés. Quinta , de San-Tiago el M^ 
|;ñrur. Sexta, de San Juan £vangelista. Séptima , « 
^wan Lorenzo. Octava, de las cenizas de San Juaa 
Bautista. Nona , de Sangre de los Apostóles, X)e^ 
cima , del Vestido y Cabellos de San Juan £van- 
Belista. Undécima , dos dedos de San Estevan. Dua- 
flccima , de San Bartholomé. Terciadécima ,de San , 
[fernabc. Qtiartadccima , de San Cypriano. QuionJ 
I ^décima , La Cabeza de San Nonnia. Sextadécin 
' Via , de San Aldina. Decimaseptima , Particula doi 
|~ la Cniz de Christo. (lí^o) Y aunque acuerda eis | 
j globo otras miiclias , también estas se deben eosj 
¿pender distinj-uídas en las reservadas > pues d^ 

^ez y. siete á setenta van cincuenta y tres , y ( 
_ tete, numero caben muchas y muchi&imas que p^ 

£ta explicar con sus propios nombres el V. 
ítuto si le hubiera lavorecido la memoria 

tubiera Un molestado la enfermedad , dftf 

['dtieicndoíe de todo cíto sin duda alguna » qi^^ 

^^h sospecha de la falsedad de la Canónica quesq ; 

xcitó en la Critica del R. P. Risco, estaba d^ 

odo nul fundada , y que de ninguna manera puM 

I ll^imarse yerro de cíta Escritura lo que iefí&' 

sobre el Articulo de las Reliquias, señalandi 
on sus propíos nqmbres los Santos de quien 



'{iZq) J^uri Pelliár. Jnal.}^ag. 6. n, ii. y xa 
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DECIRSE EN LA CANÓNICA QUE EL OBÍS¿ 

fo Ciríaco vivid doce, años > dapues de haber 

traído d Zaragoza el Brazo del ApoitoL 

San Pedro , es yerro. 

IRueba este error el P. Risco contrs 

^^ Pellicar T que estendió el Obispado 
de Ciríaco hasta el ano 6^B. habiendo muerto 
San Gregorio en 604. y concedidole la Canóni- 
ca solos doce años de vida al Obispo Ciríaco des- 
Sues de haber recibido el Brazo de este Papa, 
osotros conlesamos incompatibles estos términos; 
pero como caminamos por otro , no dexanioa 
sin embargo de conocer este yerro. Ciríaco pues 
volvió de Koma á Zaragoza en 599. En el mísw 
mo ario murió San Leandro > y en el misma 
ftie Obispo de Z.]ragoza Máximo , constando ser 
asi por 5u firma en el Concilio de Barcelona c&< 
lebrado en el mismo año. Y siendo todo esto tnc« 
gdble, es evidente que Ciríaco después de su re* 
greso á Zaragoza , no vivió doce años , sino 
tue renunciando el Obispado luego después de su 
vuelta , para cuya renuncia carecemos de todo 
fundamento. Mas no soio nO vivió doce anos i pc-i 
ro ni doce Me^es , y ni aun düce semanas ; y 
nos inclinamos k creer que solo vivió algunos dias» 
y por eso juzgamos que el yerro consiste en ha- 
ber escrito añus por dias ; y de otro modo no 
pueden conciliarse e'tos puntos. Nos mueve k 
Cite di¿íjmcn la expresión del Autor de la Ca* 
nónica que dice de este modo : Después de eug 

vi- 



vivió eípiñiualmente doct años , y muño. (i8i) El 
vivir espirítuatmente en un Ob>&pb debe exten< 
derse i todo el termino de su vida que debe ser 
cspiritusl y santa , y concretada esta expresión 
í un Obispo de quien no se sabe extravio de lo* 
caminos de eu obligación , no quiere decir otra 
l'Cosa que vivir stgun el expiritu de Dios , que 
^ pide y corresponJe al orden Pontifical. Por esto 
k presumimos que aplicado e^te mudo de hablar á 
•Ciríaco que se habia empleado en el viage largo 
' éz Rom] , y vuelto con felicidad á su Sedi 
quiere decir que se dedicó con un cuidado esf 
<ja) ^ Los exercicios de\ espíritu com^ quien 
previene pata msrir y lograr una muerte precio^ 
la en los Ojos det Señor. Hizo pue5 Ciriaco esa 
U espirjtml retiro y muri6 á los doce días de 
•u regreso. Con este modo de pensar , fundadi 
, «n la expresión de haber vivido este Obispo (' 
piritualmeme después de su regreso a Zaragoza 
«e poner inmediata la noticia de su muerte sli 
hacer mención de otra obra suya , están concof 
des todos lus Artículos de esta Historia , porqi 
■obre el concurso de este Prelado con San Gi 
gorio ■, San Leandro y la muerte de este c 
ira oportunamente el Obispo Máximo en el mil 
*io año en la Sede Ccsaraugustana cuntbtme á SI 
' tubscripcion en el Concilio de ¿arcelona , noconi 
Mando ciertamente por ningún instrumento que ani 
, tes de 599. le huvicra condecorado U Mitra. Ni 
«os filta eremplo cun que autorizar este rumbo} 
^ porque hablando Daniel Papcbrochio, Critico gran- 
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*' (iffi) Et po/ he Xih annu spir'ttuitUcr 

é?" hac Inte xthcemt. 

•^ptti cund. pag. 5. nu.\n. 9. 
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. p2Urt4CÍea flí.-" fygf^ 

4fV éi U ftradiccion ó como tradición refeiida de 
Clemente AUzaQclrino,y de Apolónlo > del precep- 
to de Chrüto, para que los Apostóles oo saliesen 
de Jeiusaléa hasta pasados doce años { ae usqtu 
Aíi duodetim annos ab Hurosolimh dhcedcrení» 
jíp. Aus¿b. ¿i¿>. ^. Hht. c. iS. Cíenu Alex^nd, 
iib. 6. Strom. ) dice que juzga probablemente quo 
se hd de leer dos en vez de doce , y que es yerra 
haver escrito doce años. ( P¿tp¿br. in conat. Cron» 
Miit. D¡sm. 2. de Szdlbus Antiocb. ¿^ Rom. n, 
a. ) Asi pues nosotros soniüs de d¡i5i:amen no sin> 
huíante probabilidad , fundada en la incompoíibi- 
lidad de la Cronología , que se ha de leer quQ 
murió Ciríaco después de doce dias^ por ser yer- 
to inegable decir, que fue m muerte después de 
doce anos, 

86 En la confesión de este yerro , no inclui- 
mos la transcendencia al sugcto que fue su causa] 
porque pudien Jalo ser, como llevamos dicho, el que. 
la di^tó , el Amanuense, ó el Copiante, no se 
j^uedc asegurar quien d¿ éstos fuese \ pero estamosi 
firmemente persuadidos á que ni por este ni por 
algún otro puede incurrir la Canónica la censura de 
fingida , ó supuesta , ni tampoco de despreciable la 
fue vamos á ver in^iediatamente. > 



*§. XXI. ^ 



JiO VEBE SER DESATENDIDA LA CANOi 

nica, por dos yerros de que está 

convencida* 



El exhmen Crítico de esta famosa EfJ 
Cfitura , (etutu léa de dos yerros 
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•pí 39í Ciríaco y Behda¡ 

«oíos ; de los quales es el piimero nombrar \ San 
IsiJuro en lugir de S. Leandro ; tiendo el tegua* 
do haber coticado doce anos , quando debía hAver 
expresado doce días ; declarada absuelta de los 
otros, que le acriminaban. £n este numero que 
ci el ínhmo, han parado lus /nac/ios y rotabUs yer- 
<;ros de que la acusa el Padre Kíscu i y convencía 
da de solos dos , no la condenaría la sana Criti- 
ca por despreciable y digna de repiubaciun quan* 
do mereció y debió á muchos sabias un dístin« 
guído aprecio. 

- 88 Sea Juez de esta causí el grande Ciiiico 
Don Juan de Mavillon , precísandunos el asun- 
CO á repetir su autoridad este sapientitisimo Eru-* 
dito dice, hablando del Arte diplomático ^qun uno 
Ú otro yerro , que no hiere Ij iiinu ó sustancia 
del asunto , de ninguna manera daña á los anti- 
guos monumentos; (xSi) y asi por dos yerros so- 

os y de tal condición que elL'S mismos están 
diciendo que no pueden llamarse con otro nom- 
bre que el de equivocaciones, no debe desatenderse j 
menos de^pteciar5e la Canónica. 

89 Mas aunque nos debe contentar una senten- 
cia pronunciada por tan sabio Critico , tenemo» 
el gusto y la gloria de aumentar la satislaccion 
con el didamen del P. Risco. Defendiendo este 
erudito el Códice exhívido en Roma á favor de 
la tradición de ta venida de María Santísima en 
carne mortal á Zaragoza , de que hace mención 
Benedíító XlV. (183) censura a los contrarios de 
<stc modo : Han excedido en deprimir Id aaioridad 
de U Hiitoña pTecedenU. ¿os que examinando con 

ti- 

T (182) Mibillon de ReDipbm. lib.^6.. c. p. 141. 
(183) Ub. 4. di CanoúzHmi SARctomn. pag, a 
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Tfferupulosidad todo lo contenido i y taUando en h 
que es accesorio á ta tradición alguna falsedad , íí- 
^un iti juicio , ¡e arioj^ron a desenimarla enteramen- 
te. (i8>)) Siendo pues accesorio á la sustancia de 
U translación del Brazo del Apo&tol S, Pedip 
que el Obispo de Sevilla se llamase Leandro ^ 
Isidoro ; y al regreso del Obispo Ciiiaco , que 
viviese después doce años ó düce dias , que sun 
los únicos yerros , que contesamos en la Canó- 
nic» para no incurrir el P, Risco en su misma 
censura , no debe arrogarse á desestimar etitera- 
xninte la Canónica , incUnanáose d tenerla por su- 
puesta y y á ¡er de itniir que iií autoridad es JU- 
quisima. 

90 Aun añade este Literato muchos grados 3i 
nuestra satisfacción porque prosicuc asi : ^* bastan- 
», do advertir con el Cardenal Baronio citado por 
«, Benedicto XIV. para este mismo caso « que 
4, no es licito despreciar los antiguos monumen- 
,, tos solo por Uno « ü otro error que en ella 
,} se encuentra , porque si lo fuera quedarían en 
„ sumo riesgo todas las A¿tas de los Santos, 
„ pues apenas hay algunas donde no se halla algo 
„ que sea digno de correcion , siendo prerogs- 
M tiva especial de las Escrituras Canónicas el no 
„ contener , sino lo que es verdadero , cierto, 
^ é inconcuso. " (185) No pudiendo pues negar 
el P. Risco ser este su dídamen , y no siendo 
la Canónica de San Pedro de Tabernas una de tas 
Escrituras Canónicas que son Divinas , porque es 
puramente humana , ha de confesar que no le 
Pp es 

(184) España Sagrada tom. 30. pag. 81. n. 34, 

(185) España Sagrada tom. jo. en la misma 
' """ 'f numfio. 




Ve Ciriaco y BefHÍ9. 
•ts licito despreciarla por solos dos errores ((i» 
, hay en ella. 

91 i Pero porqué nos detenemos en esto ? quan- 
do aunque tubieramos mas y mas notables yenes, 
debe conservársele su honor , y mas hecha lA 
diligencia de enmendarlos. La nitloria EclesíastU 
a de tos tres primeros Siglos que juró por Prin* 
cipe a Euscbio Cesariense , es argüida de muehas 
faltedades en el Cronicón , en la Historia , y 
en la vida de Constantino Magno sobre los yerroi 
cronológicos que le notó Joset Escaligero. ^*i) 
(186) Sin embargo todo el Orbe liicraiio estima, 
y respeta su Dignidad. El Satustlo (*a) de U lgle« 
cia llamado asi con mucha razón Sulpicio Severo^ 
(•3) convienen todos que erró muchísimas veces 

J^a en Laconismos , yá en Anacront'fmos , yá en 
a nimia credulidad relativamente á los milagros» 

y 

^ü— _. 

(*0 Joset" Scaligero uno de los mas sabios crí- 
ticos» y eruditos Escritores del Siglo XVI. escri- 
bió muchas Obras. Hizo de el una amarga Criti- 
ca el P. Petau sobre la Cronología. Murió en 
B609. de 69. años. 

(186) Scaiig, de emmeniat. tempor. tu Proteg, 
£?" ¡ib. 6. a pae. 516. 

(*2j Cayo Crispo Salustio » celebérrimo HistoJ 
viador latino » escribió dos excelentes Obras , es a 
caber , la conjuración de Catirina , y lá guerra de 
luÉurta ; y aun permanecen algunos fragmentos de^ 
iii Historia Romana. Murió 35. años antes de Cbri^to. 

(*3) Sulpicio Severo , célebre Historiador Ec« 
cíeslástiíó, Presbytero , intimo amigo de S, Pau^ 
linó de No!a , escribió un Compendio de la H¡s-< 
toh Sagp. desde U Cieacion del Mundo hasta el 
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f yá en otros puntos contra la Historia Eclesiat' 
tÍ93. (187) Etto no obsunte nadie deza de mi- 
rarlo con aprecio. Lq miimo debemos decir de 
pócrates , So2omeno , y Evagtio , (#4) cuya 
fama obliga h I9S Ificeratos a su alabanza , sip 
qifc turban sus elogios los muchos , y grares 
yerros qtie se encuentran en sus Histoiias. Pero 
no omuiremos |^ gloria merecida del Carden^ 
3aronio por sus Anales , en los que dizo , no sin 
fi¿íu\ch un Be.nedi¿tino que hibia notado dos 
mil yerros , adelantando con exceso este numerp 
otro Critico que se gloriaba de havcr hallado en 
ellos hasta seis mil , con la circunstancia de 
apellidarlos insignes. (1S8) Mis no poi esto se 
Vp 2 juz- 

fa - 

año 400. de Christo , y otras Obras ; pero con 
tanta pureza y elegancia , que sino es Li¿lanc¡0( 
no hay Escritor Eccicsiastico que le ¡guate : por 
lo que es llamado el Saluitio de U Iglesia. Murió 
en 420. 

(187) Dupin. tom. 3. pag. 468. dUic. Nat, 
Mit. fíi¡t. tom. a. Sa,c. t. Viten. 15. in nspam.^ 
0d 2. argum. 

(*4) Evágrio el Escolástico, Syrio de Nácío», 
célebre Abogado de Antioquia , escribió seis Ll« 
bros de la Historia Ecclesiastica después de So,. 
ciates , Sozomeno , y Theodoreto i esto es desi 
de el año 431. hasta el 597. Pagí ad aun. ^94. 

(i8í) Benediítiuum nejcio quim fe jactajfi pejhii 
¡miit^quoi ai dúo etracoium millia in Baronio noi4f 
verit. Mter vero Cricicus co/icume/iflm gravius intor.f 
fuens t fe in epdem fex núlU inj^na lapfm deprehin.- 
*üjf£ gbríatus tft. 

Le(íio Paíruvi p. z.cap- 7./"-^. I JO. apuiU 
tífOm & S. Alaria tom. t. pag. jj. in notis^ 



^od De Ciríaco y "Béncie^ 

fuzga deprimido su mciito ; y por esto sín 
di el P. Hunorato señala estas notas con et ota 
ra¿ler de contumelias. Y íÍ alguno dixese que loc 
Añiles de fijronio ocupan doce Tomos en fuljo 
y U Canónica solas dos hojas , ñus hallaremoc 
precUadus a responder que es muy lirga la dife4 
^encia que vá de dos yerros a dos mil , y muy 
excesiva extendiéndose á seis mil. Feto convenga- 
mos sin violencia en que por solos dos yerros 
que conocemos en la Canónica no merece U pe^ 
na de ser desatendida. 



á 
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'JÜ}iQÜB JWBIESE JEN LJ CJNONICJ I 

chos , y notablii yerras , no te infere áe 

efo que h et ttmbiea la eitjUnda de 

Ciríaco , y Bencio , y que nadie 

fueJe a.'egurane de haber údo 

Obiij^os de Zaragczai 

92 y^Reyendo el R. P. Risco que havia en 

V_y Ij Canónica muchos y notables yctros» 
•e incliiij a tenerla por supuesia " y escrita por 
M a'giin hombre ignorante d; la Historia , que 
», fingió á su arbitrio los tiempos , y las perso- 
4, ñas , y añade : Este es un principio solidísimo 
„ para no admitir al Obispo Béncio en nuestro 
4, Cat.ilogo y porque si en lugar de mencionar 
„ 2 Sjn Leandro , mencionó a San Isidoro , como 
„ conüesa Briz , grande apreciador de e»ta Es* 
a, critura ; si por Brazo de San Pedro Hermi- 
», laño puso el Brazo de Sjn Pedro Apóstol , co« 
«t mo cree £UDca$¿ Quién podrá asegurarse po^ 
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Disertación ^1. 501 

if Soto el testimonio de un hombre que padeció 
^ tantas equivocaciones de que el Obispo que pre- 
„ sídía en Zaragoza qitando entraron los Árabes 
„ se llamaba Bencio , y no Valderedo? Por tan- 
„ to 9uy de sentir que es naquísima la autoridad 
,t de la Canónica , y que ninguno debe anadie 
,, al Catálogo que tlebamos formado , alguno de 
,. los dos Obispus mencionados en ella. '•'■ (1S9) 
j)e esta expltcai.ion se colige que para no admi- 
tir el R. P. Risco al Obispo Béncio , lo que con- 
viene también al Obispo Cirijco , se apoya co- 
mo en fundamento solidísimo en haber hallado 
en la Canónica aquellos muchos y notables yerros 
tenidos por tales de su juicio : El qual no e» 
fundamento sblidisimo antes bien es dcbilisimo y 
£iUo. Lo primero porque de b multitud de erro- 
res contenidos en un Libro , no se deduce bien 
que todo lo que contiene es error. Lo segundo 
porque dice e\ Sabio Obispo de Guadix que es 
cierto que en los Libros fabulosos hay muchas co^ 
sas verdaderas. (190) De que dá testimonio Orí- 
genes , asegurando que los mismos Escritores Sa- 
grados recogieron muchas verdades de los Libros 
Apócrifos (191) No es pues íólídisimo el funda- 
mento del K. Riico jr debe negársele to verdade- 
ro sobre lo sólido. 

93 Menos Icgitimamente se infiere de los yerros 
el fingimiento que expresa de las Personas ; porque 
equivocar á San Isidoro con San Leandro , no es 
principio para colegir la ficción de la Persona 

de 
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lot T>e Ciríaco y Béháo. 

de lJ¿ncio I y de Ciríaco , pues no tiene CollÍ_ 
xión lo uftu con lo otro. La existencia de San 
Leandro , c Isidoro es verdadera inegablemente^ 
aunque en la Canónica se equivocan lus tiempos; 
y la exigencia verdadera de eftos dos Santoí ng 
puede influir la imaginaría de Bencío , y deCíi 
fiaco por un anacronismo que traítorno los tiem; 
pus de sus Obispados , siendo inmediatos succe- 
sores í y para sacar del numero de los vivientes 
y det Catálogo de los Obispos de Zaragoza á 
dos citidus en un inítrumento antiguo y darlos 
al Púulico pot íantáfticos y fabulosos , son nece-* 
NiiüS incontraftables fundamentos. Parecenos mi» 
rar en ellos dos Prelados lo que hizo Monsieur 
Xolot Cirujano Mayor del Rey de Francia Luis 
XlV. con Mercurio Trimegiftro ; (*) el qual sin 
ombjrg» de icf conocido de la Antigüedad , y 
leconucido de muchos por Autor de los Libros 
intitulados Pimandro ^ y jÍ/c/í/jíj , lo publicó Hoi 
bre Alegórico y Metatóiico , y que nunca haf 

exis- 



(*) Mercurio Trimegisto Egypcio , ea clEícrl^ 
lar mas antiguo de los profanos, ni mucho poste* 
lior a Moysés. Fue según Platón ( in Phoedro) e| 
inventor de las Letras del Alpliabeto. Los Griegos 
k> Uamjron Trimegisto, por haber sido gran Rey, 

Sran Sacerdote, y gran Filosofo. Autor del Li- 
ru intitula Jo Pim^ndro, al que traduxo en Lai> 
tin , y en Franccj , ilustrándolo con dorios Co- 
inent.iri.)S Francisco de FoÍs Obispo Atúrense; 
é enriqueciéndolo con Comentarios Aníbal Rose- 
Uu d£ U Ord^n de los Menoies* impresión de Co- 
lonia Agripina en 1630., 






.Dííirtadon yi, 30J H 
ixiflifkir. (192) Exiftteron pues Ciríaco , y ¿én-t ' ^H 
cío Obispos de Zaragoza « pof tnas yerros quo ^^| 
tenga la Canónica , ya que eílos ni son , n» ^H 
j^ueden ser seguras premisas de su no exíftencía. ^H 
94 Ni tampoco se íntiere de aquellos yerros, ^H 
aufiqae fuesen verdaderos , y msyoresen numero, ^H 
gat na.iU pueda afegurané por solo el tejltmonio da ^^| 
L la Catíónica acusada de tancas equivocaciones de que ^H 

■ ¿1 Obispo que presidia eft Zaragoza guando entraran ^H 

■ tes Jrabes fe llamaba Blncio i porque bien puede ^H 
«segurarse k Critica de la verdad de un Atticu- ^H 
lo , aunque lo encuentre en un Libro fabuloso ^H 
rtiezcUdo con mentiras , fábubs y errores. En el -^H 
líibro de las Conftituciones Apoftólicas atribuido ^H 
á iSan Clemente Papa , de quien dice TDemont* ''^^J 

- que debe cftimarse en poco por comenticio, de- ^H 
■, J»rabado y de ninguna autoridad (193) haüo el ^H 

■ Cardenal Bironio la noticia de que el día en que ^H 

■ descendió el Espíritu- Santo en lenguas de fuego ^H 
sobre el Colegio Apoftulíco , fué Domiitgo. En ^H 
el mismo encontró TÜemont la de que el dia en ^^| 
que el Redentor subió a) Cielo , fué Jueves. (194) ^H 
Lasque aprueba la Iglesia celebrando en ellos días ^H 
ambos Myíletios : y nadie ha dicho : i Quierz ^H 


(192) Tolet. tracl. de Litottm. in Dia/og. MSt ^H 

edito Parifjs ann. 1708^ ^^| 

(r93) Librumkunc parvi pendendum tanguam con- ^^M 

menririum. ^^M 

— 2'Hlem. Art. 40. in 5. Petrum. pag. 198. « in ^H 

H tabula rerum d'cit : Conjlituttffneí JpofóUcx nu/Z/aÁ. "^^M 

H ptoi/uí auíkoritaiis Líber, -^^M 

H (r94) Dkendum in die Soois accidife utinoí mo- ^^M 

m nent Canfimuiotiis ApoJlalicíS, Tiliem, tom. i. pag» ^H 

^L 4S0. colunm, a., . ^H 
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foira afegurane d¿ que amboi Alyjierios sucedU 
en cíOi dioí por jólo d uji'unonio de un Likro' 
ninguna auiorUad , y que ejlá infamado con la 

la de deprabaio , ójingido ? Antes bien eftán 

dos seguros de sei verdaderas ambas noticias.^! 
mismo modo se aseguraron de ser verdad gue U 
^'Kageílad de Chriftü hizo elección de 72- I>iscÑ 
' putos -y hallada ella noticia en el Libro de UiRe* 
cogniciones , de quien falsamente se ha querido 
' hacer Autor al mismo Papa; sin embargo de qua 
' ella obra redunda , según el mismo Critico « < ^ 
Hiftorias Fabulosas , y algunas veces en Hetegi; 
'(ijjj) Efte mismo cree con seguridad que íucn 
' bechos peddzos tos dos Apoíloles San Simón _ 
Judas en un tumulto que formaron los SacerdO' 
tes de los Idutos (196J por solo el teftímoniodt 
Abdjas Babilónico á quien llama el mismo falso, 
y mentiroso , (197) y ^^ cuyo Libro dice Dupia 
f que es obra de un calumniador que ftaudulenta- 
LCiente se intituló Di&cipulode Christo. (198) Pues 
si estando estos tres Libros llenos de errores , fá- 
bulas , mentiras , y heiegUs respe¿tivamente : SI 
sus Autores fueron falsos , y falsísimos supuesi 
y de poca fee , y de ninguna autoridad ; y 1 
obstante todo esto se aseguraron por solos ell _ 
el Cardenal Autor de la Historia Ecclesiástica, de 



m 



I 



Í|ue el Espíritu Santo descendió sobre los Aposto- 
es en Domingo "" - - • • 



El grande Critico Tilemont de, 
quej 



(195) Recognhionum líber fábulofis ITi/lorijs co* 
W-^ertuí , imó heerefbus aÜquanda non vacat. . 

Tilem. tom. %. Art. 6. inS.Clementem.pig- '7W 

(196) Tilem. tom. 1. pag. 424. 
(i?7) Jdem ad not. in S. Jacobi pjg, ¿29, 
(198J Duj>in t9m. X. pag. 51. . 
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Disertación VI, 50^ 

'^ué fue en Jueves la Ascensión del Reoenit-r á 
lus Cielus , y de haber sido elegidos pur éste 71. 
Dibcipulus ; y de haber sido dcípedazjdisSan Mi- 
nien , y JuJdS en el mi-iin levantado por ks Sa- 
cerdotes Idó atrás ; con mas razón podtá asegurarse 
«I P.Risco de lus Obispos de Zaragoza C¡tiaco,y '^txi' 
cío, por Sülo el testimonio de la Canónica , ár- 
giiida de algunas equivocaciones, y sulo conven- 
cida de dos yerros ; contesando que nu es recta 
la ilación de la no seguridad de ettos áK>% pun- 
tos, de la confesión de algunos yerros en otros. 
■ 95' Pero vamos á añadir dos pruebas ñus per- 
ceptibles, que nos ocurren. ¿ Quién no está bien 
leguro de la existencia y Dignidad Militar de nues- 
tro Patrón 5. Jorge, de su íamoso Martyrio y 
Varias ilustres preriugativas , por mas que se diga 
^e ¿1 en sus Adas , que mató la monstruosa ata- 
ñí , y otras mentiras? ^ Y qué Historiador pro- 
fano , y qué Erudito no lo eltá tdmbicn de U 
Guerra de Troya , de su t'jtal incendio , y su 
total TUyna sin embargo de saberse por solo Ho- 
mero , Artitice de insignes cmbuítes , que mezcló 
en su IHada las cosas increíbles , y aun imposi- 
bles de U Diosa del Mar , de I-i invulnerabilidad 
de Aquües , y otras \ {199) ; Quién pues repa- 
rará en asegurarse de que cxíAieron Ciríaco , y 
Bencio , solo porque los menciona la Canónica, 
argüida de algunas equivocaciones , y digna de 
solas dos enmiendas í Nadie pues niegue por es- 
tas el crédito á los redantes asuntos de la Can'ó< 
nica porque haria al V. Autor un grande agravio 
en pensar que fingió las Personas de Ciríaco , y 
Qq de 






(199) -Aj^i 3qJ'. á $. Mick. 
Cr\f. de Criiices An. £ag. aoj. colum. 
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de ilcncio « y que tué bbuluM en ambos U] 
pidid de Obispo. 

* §. xxni # 

ÍOS YERROS HALLADOS EN LA 

nó/iiea son itviítmos t y no jrüeden for aa 
degradar ju autoridad. 



96 



1 Au 



Asi ningún monumento ,^ dice Tilí^ 
mont y presenta U Antigüedad *, aun- 



que sea Autógrafo que goze privilegios de inde^ 
mnidad ctmtra el moleíto poder de las Obgecio4 
nes , y que carezca de putitos díticücs de expli<« 
car. (200) EfldS son Us notas que los turban « y 
muchas veces los manchan. En eres géneros se di« 
viden las (altas , dice el P. Honorato , unas que 
se reputm leviiimas ^ otras algo mayores , y las 
terceras se tienen por tan graves que deciden Ia 
queftion sobre la legitimidad de los Monumen-* 
tus declarándolas falsos y de ninguna autoridad^ 
(201) P^ra conocer pnea , y probar que con le- 
visimos tos deferios hallados en la Canónica , va-. 
nius a ponerlos en la balanza de la Critica. 

97 El primero es haber puerto á Isidoro en 
lugjr de Learulro , y efte pertenece á la prime. 
ra clase , porque es levísimo .- Lo que se prueba- 

con 
- ■ ----■■ .-■* 

(i'K») Nitl/urn ferme monumentuin tfi quantuinvu. 
Amóf'aphum , (¡aad chjeclh non paceat , fiuadé^oé 
moiejt's , et dif/iciUs expUcatu. 
" ' Tiilem, to-n, 5. p. óoo, cofum. j, 
(30 1) HoH, á 6u, MarU tom, |./. l39* i4H 
•íc. í,- 



Dlurlac'm f7; ^o^ 

c6n e! juicio de Tilcmunt que rs el f4mi.>sii Cri- 
tico que trató cftc asunto de pioposito. Son , dice, 
manchas leves aquellas min que peituiban e) Mo- 
numento. Lu primero pui la srmejanza de algu- 
nos nombres i y trahe por egcmplo los ntmbiei 
de jtureüo , y Jíurdíano , thud'w , y Claudhno, 
de los quales muchas veces se cnma el uno por 
el otro en las A¿tas autógrafas , (2o;í) y lurgo 
«eñaU.por segundo y diílmto motivo quando li 
RoCd , o alguna palabra se pone en lugir de otra, 
como quando ¡e escribe /A. por JX. i'hraces por 
Dacis , Tia'iano per TraUiaiw. (1^3) Eíie csnut-i- 
tro caso , porque poniendo Isidoro por Leandro, 
■e hdda pueda una palabra por otrj 1 y un nom' 
brc por otro ; asi como 'í'rjjano por 'Jia/iuno^y 
los de Thracia por loi d¿ Dada. V nu h^y lngu 
al recurro pur la sem-'jaíizi de tos nombres cit|n<t 
cada en el lugar primero ; porque lus egemplos 
del segundo no hacen relación a la similitud de 
los nombres , sino ^ la diftmtion de ellos , cscil* 
hiendo uno por otro « y si efte di-fccto que debe 
atribuirse a equirócacion , ó preocupación del 
Amanuense, ó £KrÍbiente ; y aunque se atribu- 
yese al Autor , no fuera leve ; podrían senten- 
ciarse a la pena de las fjbu'as las Actas de San 
f ionio , en la« que te observa U índole propia 
de la verdad , porque en ellas se halla escrito, 
Qq 2. que 

(202) j. Ob honnuUoium nominuitt JimiütuJinem; 
^ureJi/i ¿/ Aunlianu 

\ jipad fían. ibid. 

(203) a. Cum fwt nota Ñ werhum aliquod hcé 
«a/íerÁM .appq^ua ^4 ut ir, /■« IX, Irüjanff j^'ra 
Traí/ianc, 

ibid. 
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que pdJeció siendo Emperador G^yo puefto 1 
nombre cn lugirdc Mjtco 'Aurelia ; pues asi lo 
dicen Euscbiü , y San' Gerónimo. (204) De lo 
<]uc pudiv'ramos presentar muchos cgemp'os. No 

ÍiiieJc pues CündcnaríC la 'Canónica por cfte de« 
ccto , poique corrcíponde 'al género de lu» levcs^ 
97 Es el segundo yerro híBetsc escrito en eíle 
inurumento S'.oí por aiai , y ¿Re es de la misma 
especie y pertenece al numero 4. de etla Clase: 
al que difiingue Tilcmont diciendo : Siempre qut 
Je maJt el tiempo , como [e ve en hi Jtüai de!>an 
Máximo , en' las que en íuear Je loi idos de May<f^ 
se yomn las CalfuJas áe Mayo. (205) Lo que con^ 
viene á nucfíro caso , pues los Amanuenses , ó 
Copidi.ies escribieron doce años en lugar de docs 
di ts , y reputindo Tilcmont por leve aquella mil* 
tai-ion de tiempo , que consiuió en poner Calen» 
das por Idos ; debe hacer lo mismo con la nues« 
tra , que eftá en decir ahoi por áiai : viendoso 
asi claramente que los yerros que en el juicio del 
R. Riíco pesaron tanto , que les llamó notabUs^t- 
ñalara en U balanza de la Critica tan dífí^rente 
peso , que eftán colocados en l^cerie de ios leves, 
ó Icvisimos. 



(ío^) 5hí Im}'erattr4; Gayo pro fui Marca Js^ 
relio. 

Jpud eund. An. 3. ;>, 177, in noth. 
(20 O _ <í- Quoties teinpus mutatum efl. , qtuinaí- 
modum in acíií >. Maxlmi loco pridie KaUadai Mai} 
Jmanuenjes adnctarunt pñdie idus Ma'ij. 
^j£ud lioa. im. x. /. liío. 4n. s« «t 3 







Disertación VI, ' J09 

1'^ DEFIENDE EL OBISPADO DE CI- 

: i Tiacg di los argumentos armados can Don \ 

Gerónimo de Biáncas , y Doa ' 

^an Biiz. j 

98 TTtí Rmo. Risco , queriendo autorizar -^H 
J^ su dii^amen de excluir á Ciriaco del ^H 

Catálogo de los Obispos de Zaragoza se vale del ^Hj 

silencio de J)on Gerónimo de liljncas, que no lo ' 

nombra en c! que propone en ius Cementa riüs* !j 

Nosotros le daremos mas armas por haber hallado ^i 

Íen un Cartuario de Zaragoza una Cjrta suya al ^H 

Iluflrisimo Señor Don Antonio Aguftin Arzobis-' ^H 

po de Tarragona con fechj de siete de Marzo de ^^^ 

1J581. en la que diceasi :" Suplico a V, S. me haga ^ 

„ mandar ■ffdvet.tir loqueaV.S. pareciere , y par- I 

,, ticularmente *acerca de aquella memoria que em* 
„ bic á V. S. los dias pasados de loque sucedió en ' 

• „ Zaragoza qiiando la péMIJa de España ^ porque ! 

„ sino es en lo del Obispo Cirico, (cfte eselmis- 
,i niü que Ciríjco ) , lo demás parece que trabe con- 
" sigo algunas especies de vcrisimilitHd.C2o6)Ni es so- 
lo cKo lo que prueba « que negó Blancas efte 
Obispo ; porque en ctra Carta escrita al mismo 
Arzobispo con fecha de 24. del mismo mes y ano, 
dice de efte modo : En lo de ían Pedro de Taj 
icrnas lo del ObUpo Cinco ^ a mi me dio en ropo 

^__ . . — U 

Ckí6) £"0 un Cartmm cónfervAdé en ünaF^m- 
UA nvbU dé Zaragoza, 
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y dud¿ Je U verdad di aquella Hijioña. (207) I_ 
aunque elle Hidoríador Aiagonés se explique 1 
dudosa , ó coritrit'io al Obispada deCirbcu , ' 
perturba nucllro diiítamcn , ya porque no apotf 
«I tuyo con razón alguna , sino con su di^gutif' 
L y ya porque se colige de las pocas noticias qL^ 
I presenta ^ que no eltuvo lleDimenie intormadu; 



r* creemos que inftruido conr las que üfrece ella 
\J>\ . 1. . . . 



Disertación , mudaria de rumbo. X teniendo efte 
[ Qbispa a su favor la posesión gue ggza por 
f tradición de su Iglesia la autoridad de \i Ca< 
nica ya defendida , y ta aJmisiun de otro Coi 
nílla Aragnnés en Don Joscf PelÜcer , no es 
Zon que desampárenlos su partido y sigamos et 
dcsví'j con que lo miró Dun Gerónimo deBIan^ 
as. 
¡79 Sin embargo de admitir efte Obispo Don 
[¡Juan Biiz , se aprovecha el R. V. Risco dealgu^ 
I ñas cosas de efte erudito Abad para impugnar " 
Oüispado. Dice en primer lugar , que ninguno ñt 

tu el h hobh contado en el numiro de lot PreU 

íÍh Cesaraugu/ianos : (208) Feru eftu sobre ser urt. 
Argumento puranit;nte negativo . es un punto difí- 
cil de averiguar ; pues no confta desde que tiem- 
po lo cuenta entre sus Obispos la Santa Iglcíia de,^ 
) Zaragiiza ; y por otra parte es incgable que ca*' 
ii doscientos afios antes que cscrtbiE^ra Briz,efta«í 
, ba esetico como Obispo en la Canónica cupiai'~' 
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(107) En las Cartas erudiíai de afgunoi liten 

í ¿tu t'lpanoles publicadai por Don Melchor JZ'^g^^iñ 

<0 Madrid, en. 175. Cana- \». fol. Í6. :iuiie'dadé^ 

fo Autor ei Don Ignacio de Ajo , Conjul de 5. M. C*^l 

dt9li£a en-AtnjUrdd'i , j natural di ¡¿tfiUAde Epitr'-^ 

-(ao$¿ Bs^ana ^iagraJa corn,. 3<h j;4í* >;^i. ' 



jyiwtadofi FL %\\ 

en 141^- porque si hab asemos de U Original , efla 
to piecedió casi 860. aíios ; porque Briz impri- 
mió su Hiftoria en 16:20. y aquella se escribió en 
^0. poco mas , ó menos. 

loo Dice en segundo lugar , que Sriz mha* 
liaba lugar dondi ponerlo en ios üempoi mencionaiot 
por U Mscr'nura > auí fe v¡ó obligado d la congeiu- 
ta di que L% Jgle/ia de Zaragoza tuvo como otras^ 
Jos Obispos Juntamente frícente Herege Arriano y Ci- 

riaco Católico Añade á efto , que reducido f''i-i 

tente al aremío de la igUfia , quiii Ciríaco con ti 
titulo solo dt Obispo. A todo elto respondemos que 
discurrió cfte Hiftoriador de efta manera ^ por no 
baber tenido presente que desde 592. hafta 599, 
no confta que fuese Máximo Obispo de Zaraga-< 
»» , y que elle tiempo era el propio lugar paU' 
el Obispo Ciríaco , pues en él concurrían cor»» 
cordes con cfte San Gregorio Papa , San Lean-: 
dto Obispo de Sevilla , y las muertes de San. 
Leandro , y de Ciríaco ^ sin quitar de la Sede 
Cetarauguftana á Máximo , y no entró en cIU 
hada 999. muerto efle ultimo en el mismo año. 
Por efto no puede admitirse contra nosotros lo 
que dice Briz . que hubiera omitido sin duda 
quanto escribió de Ciríaco como Obispo del tiem- 
po de Leovigildo , si le hubiera ocurrido elle penr 
Mmiento. 

* §. XXV. * 

VEFJEyDESE EL OBISPADO DE SENCÍOi 

y te acusa la severidad de U Crítica contra 

la Canínica. 
101 /^Ontinuindu el Rmo. Risco sus oficios 
\^ sobre el Catálogo de los Obispos de 
2»* 




3 1^ Ve Ciríaco y Bíndol 

Ziugazi • sepita de el a ilincio , 4titoriL_^ 
do su exclusión de este modo : El muy diügékZ* 
U ittveítigitdoT d£ la Antlgucdai Don Antonio yígusA 
tía , ei el brcae. CatAhgo , que hizj de loi Obisfiot 
de Zaragoza en la Cana citada escrita en el ^ñ<f 
1584. pone en ultima Jugar antes de /a irrupción d¿ 
ios Árabes , y Sarracenos á yaldiredo. (209) Est» 
exclusión puramente negativa de este ¿tdbiu Pre- 
lado bastó para hacetU positiva el ELoio. Risco, 
sin embirgo de 110 poder dezar de conocer por 
las leyes de la Critica las grandes di&cultadcs que 
te hin de vencer para hacer eficaz un argun^cnio 
de estt clase. Nosotros decimos lo primero quft 
tal vez pudo concurrir á la omisión de nombrar 
a Bcncio la brevedad intentada y expresa del Ca-* 
Úlogo. Lo segundo que aunque veneramos la au« 
toriJaJ de aquel Iluítrisiino Literato , miramof 
tintbien con respeta la de Don Gerónimo Blan- 
cai t la de los dos Abades de Monc Ar^igóo , y 
San Juan de la Peña , CariiMo , y Briz , U, 
de Luis Lopex. ^ t*) j otioi ntuclws que han escri- 



{p.09) íbidan p. 198. num. 3. 
■ (•) Don Juan Luis López y Martínez , ni-? 
tura! de Zaragoza , Tioítot en ambos Derechos 
en su Universidad , fue Fiscal , y despees Re^ 
gente del Consejo Supremo de Aragón , Marqués 
del Risco. Impiimib vaiias Obras , y entre ellas 
la intitulada Comentaría de Passlom ac loco Se/zu/- 
. tara Sanclorum hnumcrabil. Martyr Cmaraugust. 4^ 
in Acia eorunidein S. Braulionis Üpiscopi Cresar Aii^ 
gu¡t. impres. Casaraugusta aun. 3675. Va con es- 
tas la Obra de Sumpübuf fiumum j y otra cuyo 
titulo es,ííe origine Justicia sive Sudicis medü Aragonuirt 
Mxercuaúo cum annot.\üX'^iti.tti}^^ái\ák cu zójS* 




Disertación FI, 31 j 

to át lai cosai de cita IgUsi» , como dice el doc- 
to Censor de su Catálugo i y con el presidio de 
estos podemos detender sin miedo nuestro di¿la- 
men. No ignoramos que Blancas , sin embargo de 

Szgar que se podia dar crédito al Obispado de 
éncio estuvo timido en atirmarlo , como cons- 
ta de la yú cicada Carta en la que dice de este 
modo al Arzobispo de Tarragona : '^ £n lo de 
9, San Pedro de Tabernas , lo del Obispo Ci- 
,, riaco á mi me dio en rostro , y dudé de U 
„ verdad de aquella Historia. Pero en lu de £cn- 
«> cío , no contándolo por inmediato Sucesor su- 
9t yo , que tampoco dice lo fuese , parece se le 
a, podia dar crédito , mayormente que de aquel Ca- 
si ballero , que allí llama Redempto ya yo an- 
«, tes de ahora habia hallada memoria en papelee 
,, de aquellos tiempos ; y asi parece que para 
«1 mi proposito de mostrar el est4do en que es- 
„ taba Zaragoza quando se perdió , no podría 
„ hallar cosa mas al caso , que podria tomjilo 
„ de alli , si a y. S. pareciese con no atirmar- 
-' «, lo mas de decir, que lo he hallado asi, '^ (210) 
^t 102 Hsta Carta la Escribió Blancas en 1581. 
^P'£nví6 los Comentarios á Don Antonio Agustín 
^■^ra que se los corrigiera , habiendo puesto en 
H'el Catálogo I £encio y y los imprimió así en 
R%584. Prueba de que el Sabio Arzobispo aprobó, 
^ 6 al menos no reprobó verlo colocado en el Ca- 
í" ^tálogo , por mas de haverlo omitido en su Car- 
/ ta ; porque si huviera hecho juicio de gue era 
irror , sin duda se lo huviera advertido a Blan« * 
'cas en premio de su confianza amistosa , y eiwl 
lo huviera suprimido en la Impresión ; y 
Rr no 

IK- —^ 
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3 1 ^ De Ciríaco y Bc'ncls, 

no h'verlo executado , es prueba de que ni uno* 
ri otro Critico lo tuvietun positivamente por 

Íerro. De todo lo qual resulti que la omisión de 
ion Antonio Aguítin de nombrar á Béncio en 
d Catálogo no es de tanta monta , que obli^te 
i la determinación de excluirlo. 

103 Pone fin a este asunto el P. Rijco * di- 
ciendo: Soy de sentir j que ti fiaquiúma la autori- 
dad de la Canónica , y que ninguno debe añadir a¿ 
Catálogo que llevamos formado alguno de io¡ dos 
Okiipos mencionados en ella. Esta Sentencia pronun- 
ciada por la Critica de este erudito , de ningún 
modo podemos aceptarla , habiendo satisfecho ji 
todos sus argumentos. Nosotros tenemos estableci- 
do seguir aquella Critica , que no solo no trata 
con demasiada severidad lo* puntos que examiiia, 
«ino que para todos sus oficios lleva en su «om- 
pañia á la piedad ; aquella , que no descubrien- 
do inconvenientes opuestos á la Religión, ni, k 
' las buenas costumbres , mira con atención Jos 
' ' AISS. leídos con veneración de los antiguos , pu< 
blicadus con desinterés- de la fama , y cuya fren- 
te briiU ilustrada con el nombre de un Autoi 
venerable: aquelU en 6n , que no teniendo docu> 
fnentos contrarios , irrefragables , que demuestren 
y convenzan su falsedad , suspende el golpe delt 
vara censoria, y sin condenarlos , aunque no s«an 
inalterables ni invi¿ios sus fundamentos, los dexa 
intactos á sus apasionados : En lo que vamos con- 
formes con el juicio critico del sabio Obispo de 
' Guadiz , (211) y- asi perseverara el orédito vin- 
. dícado de la Canónici de S. Pedro de Tabernaf. 



(an) Cri^i it CtitUa JíU in Prftfat.^a¿^, 3 
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Dherláclon VI. j i j 

y permanecerán seguros Ciríaco , y Bcncio en el 
Catálogo de lo6 Ob^po; de Zaragoza. 

* §. XXVI. * 

SB PRESENfjf ENMENDADA LA CANO* 

'-, -■ nfca d(. S. Pedro de Tabernai. 

•'* loif IVl*-^ hatoiendo quicq ignore , que Arts- 

J^^ tarco escribió nueve libros, en qtie 

enmendó U Iliada , y la Odisea de Homero ; que 

- Theodoreto corrigió á Sócrates , y Sozomeno , Fa- 
gi á Barónío , y Noris i Pagi , acerca de lus Fis- 
tos Consulares { y por ultimo que la Critica pro- 
pone reglas para enmendar los Manuscritos , co- 
tno dice Honorato ; (211) conforme á las quales 
un grande número de modernoi han enmendado 

.loa escritos de sus predecesores , no reparamos en 
corregir los dos yerros que tiene esta Escritura, 
y en añadir algunas notas que han parecido nece- 
tarÍM : Ni tampoco en trasladar la que trae Pe- 
Ilícér , por verla tan abundante en defectos de 

' Ortografía , sin duda por impericia áti Impresor, 
pues asi están todos sus Anales , que disgusta á 

auantos la leen. Libre de éstos, pondrénius aqüe- 
as dos enmiendas , no en el contexto , sino en 
'' la margen , como previenen los Críticos , y asi- 
mismo las de Gramática : y por mas que estos 
■' tengan por defeílos los Proemios ^ y peroracionei 
'^ bailadas en las mismas A¿las Proconsulares ; sin 
'"'^ embarco los conservaremos en nuestro traslado con 
*^ la distinción que les corresponde. La Escriturj, 
Rr 2. pu«. 
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(st2) De Critica Regulii , 
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516 De Ciúácti^ Bencii. 

ues, como li tíu Pcllicét (i) u l> sigih 

TITULO. 

^XPERFETUSTO CÓDICE 

tJoannis de Tima per gameno íitterís ¿i(j 
r.tiquís descripto : Hic hahetur CaiiÍA 
nica (2) 5. Fetri de Taberna \Í 
(3} Canónica. 



O 



! fidclls Orator. {4) QuamvisaQ¡. 

mus tuus continué insillere de^ 

beat. 



(i) MuiU tfii Coroniza antes de condmr m Oí 

y no ts veroí'in'U que fatma de fu mano Un mal 

cr'itJ como tftñ. impresa. 

'". (a) No fe IhmA Canmlta. ejía Efcritura por 

" «er á fíi favor la autoridad de la JgUjia 9 Jíbo f9\ 

, ^averia creído \ y venerado todos por verdadera. - 

' Í3) J^Jcrlta ejle Titulo en el mijmo Códice ; pa-^ 

tete que Jvpone haverje tomado de otro mas antiguo 

\ las cofas que contiem , y la. Canónica que la¡ a¿om* 

' " paña í y ají éfa fia. de temr mas antigüedad, que /*» 

^opia ejcriía en 141 5. en el Códice ext/lcnte. 

(4)^ Efie Proemio ts dirigido á- alguno > quej>U 

■'. áib ióp'o. de la Canónica , púa habla con el •, y le 

«xhorta al Culto dt las Rebfuiai t, ^ue mendona^ y 

^an depofuadat en la Í¿lifiA dt i, JHedio deTaíer-^ 
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^ .' Dhertaáon^yi. 317 

, fleat circa ftudium sacrarum Scripturanim per 
p quam do¿lrinam vera notitía cognoscendí viam 
, Omnipotentis Creatoiis pánditur & Beatorum 
, San<5torum pro Fide Cathalica pugnantium ,8c 
f viétoric tritrmphum obtinendum vita oftenditur: 
y Quorum mcritis datum e(t sédete super duode- 
y cim Tribus Jsrael , ut intcrcesionibus eorum, 
, Fideles ad Dominum decurrentes , exaudiantur, 
, Se ipsorum animx salventur , precipue inten- 
^ derc dcbct , cum Reüquix ipsorum visitantur, 
, 8c devotilfime pcrtrat^tantur. £t quia in parti« 
, bus noftris Híspaniainter carteras £ccles¡as sin* 
, guiarissima memoria pretioíÍ6simarum in Eccle- 
, sia Monafterij S. Peiri de Taberna OrdinU S^ 
, Benedicli , á Monafterío S. Yídoriani depen^ 
, dcntis , cui Fratcr Joannes Marques , Ab- 
, bas S. Joanni$ de Piíma prxfuit , ui P-iior k 
. Mense Julij ann. M. CCC. (5) nonÍ usque'id 
, dccimamotílavamdiem Deccmb. anni M.CCCC, 
, quinti decimi (6) & conftat sibi (7) veriíTitrie 
, contincci , quas (S) in Canónica scripta refe- 
ran- 
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''ÍJaf ; for las que dice y que Dios ha concedido á los 
Fklei much os beneficios ; i ioi que dá el nombre de 

^prodigios , y milagroi 5 debiendojele a la Divina Son- 
dad y Omnipotencia grandes acciones de gradas , y 
, dt alabanzas fOT elloi. 

(5) Falta la quarta C. que pone poco dejpues^e- 
ñatando el míjmo tiempo. 

(6) Algtmoi creen , que efle Abad llevo ¡a Cana' 
■nica a $. Ouan de la Pena , pero aqui no fe dice, 
y era el propio lagar, 

(7) Jbi. . ■ ■ 

'it . ■ 




^^^1 j 1 8 Ve Ciríaco y Btnclo. 
^^^H ,f r»ncur (9) & per expyientiam- ab experto no? 
^^^^B viíTe virtUtúm miracuU ,& prodigia (io)quoK 
^^^^■- ^, fíiiclei,niuc devote concurrentcfi , á Deo oranr- 
^^^^B 'j^^ potenti intercelTionibus San¿tarum Reliquiaiutíi 
^^^^1 „ jnfrascriptarum quotidie obtinent, & impetrani. 
^^^H '„ Laudetur Dominus : £t ut miiabília tuccané, 
^^^^^ •',, & quibusvis manifeftj habeantur , hic subscfU 
^^^^A %f bicur tenor przdídx Canonice , ut per c/ús 
^^^H>*;, ftudium tua devotío ad atmam illam Eccleíiaiti 
^^^H^'» dirigatur & per bonam prxdicationcm , & tuát^ 
^^^^■j» do¿trÍnam aliorum Fidelium audtentium intea^^ 
^^^^K'» tío excitetur y & levetur taliter , ut nierícJ^H 
^^^^B-*¡, 8c intercelTionibus eorumvitam obtineanaus xd^^H 
^^^Bj|«, oam. Amen. ^^H 

^^^K' SBQ.UITUR TENOR CANONICjE, (») 'j^| 

^^^^^ff^ T06 "T rBnerandus Fater Davidius(i3) suo 
^^^^K,, V tempere prxcrat in MonaAerio 
^^^^^kít Tabernx , & Beatus (14) Belaftutus sub ipso 
^^^^V°^ erat primus in ipsius Congregationís Gollegrb, 
^^^^B"',, & mérito. Qui Beatus Balaftutus quadam dieád 
^^^^*-' „ scribcndi ftudium receffit ; (lO in quo iludió 
* ■ —,, eum infirmitas corporis perculíit : qua infirmi- 
'^ y, cate díu (16) graviter xgrotavit. Intirmítateer* 


V' (9) Rífermcur. -^H 

(10) C"'. j^B 

- (11) Rlancu omitió eJU Proemio, y tamltim j^^ 

titulo de U Csndnica. ^^| 

H (12) Blancal made : S. Petri de Taieraa. ^H 

■ (13) Bñz lo llama Donato. ^H 

■ (14) Bllncaí lo aoml/ra Beta/ulo, ^M 

■ (i;) Blancas feceffc. . ^H 
H (16} Blancal graviter^tu. ^H 
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t% go Mnti virí cum omni Congregatíone con* 

,, tridacus eft valde Davidius , Pater prxdi^tt 

,, Monafterij. Sólito more cum omni reversntii 

j, & rcligione , ut tanto erat dignus , venerunt 

j,. eum vifitare , &secundumconsuetudÍnem Sanc- 

,,'ta Eccleíi* , & Apoftólica jylTione Domino 

„ commendare : Beato Jacobo dicente : Infíi- 

„ matur atiquis in vobis, inducat Fresby teros Ec- 

j, clefiae , & orent super eum , ungcntes eum 

■j, in nomine Domini , & oratio fidei salvabit ÍH- 

„ firmum. Qut ¡taque reverentia TÍsitaio (i7)tañ- 

'it to superiore , ac Patre & omni cura , :, ecté- 

,, fiaftico ordine , ceperunt revocare memorí* 

'» condielonem Monaílerij Tabern£. Sed quiacé- 

„teris crit difficillimum & antiqua vctuftatecoñ- 

„ Hfdiaum-omnt so1kúudine-á JBcato BáUÍ*Hf? 

" « TOnditionem Eoclefiae Tab.ernae voluerunt jnqui- 

_ ,1' rere ¡- tit qui , ut diximus , sicut erat ma-jpc 

^;4," mérito ,ita& átate. (i8) Sic itaque Beatusvir 

"^.ki acquiescens prccibus Abbatis , & congregatío- 

' -,' nis , fideliterqiie {19) revocayit mcmoriae p^ro 

5, poíTe conditionem M-onafterij Tabcrnae , & ,sic 

' ,v íncfpit narrare ; quia nullus polTet hcc.dic^re 

I, poft quam ipse egresus eüTet de carne. (20) 

NARR4T10 (21) 5. BJLASTÜTL 
H- }9'3 X)^^ gloriosx celeftis viiflóriíe trityn- 
«> V ■ ■ "^'Y^ phum quo Cónditot SKcuIprutn/ 
;..*!' ' ■ !*"•»- 

'(17) Blancas omite las voces-.tañiojupeñgtt^t^ J^aire. 
"XioJ Blancjf eje; he : Hic. 
' X'9) Blancas ánade ; yerjcíterque. 
,(lo) Blancas : Ejfa egrejfui de corpóre. 
* iti)- Blancas, tmiu eJÍ£ iuliU ■, y hí tres nupei 
TOS JguUnies. 
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Be Ciríaco y Bencio- 
. Ivincipe Mundi devi'u , Ccrti penetravetrl 



« Regnum , ApoftulicjE Bignitatis ip&ius S;ilrj 
, torts prxsentia » Petrus Apóftolus eiectus , 
, Actor prjcíignatus claves Regni suscipere , 
I unirersalis Ecclefís gubcrnácula meruic obtinc 
, re. Qui B. Apoftolus uli ftintílus officio , Se 
j injuncto Domini Verbo, quíait: Negotiamini 
^ dum venío, ad persequendum (imonem Magutn» 
M &ad diUtandam Sancum Ecclcfiam Cjthólicam, 
'„ Hierosolymá "cgrellus , Romam petvenít « ibi«, 
« ^ue per 29. annos , miraculis coruscavic, 
'tt que Disciputos suos perOrbem terrarumadpra&i 
],, dicandum milíit. ínter quos in Galtias S. Tr(i4 
I, phimum (2.2.) & S. Martiaiem , (2^) 8c Bei^ 
' tt tum Saturninum (2<f) múYit : in Hispaniam qii6 

que ' 

' » I ■■■ ' ■ ' m 

(32) S. Zojimo Papa dice tn ¿a Epi/ioia 5. di-t 

.' rígida á loí Obi/poí de Francia , que S, Trophifna- ^ 

'fue enviado en primer lugar por la Sede Apojlollca. 

a la¡ Calías para anunciarteí la Fe. Los Obijpos de 

•[.ias Provincias de Arles en el Memorial prejentado 

^ á 5. León Papa exponen , que S. Pedro A^ojtol 

^ tnvió k Francia á S. Trophimo. Confia de la Épifia- 

ié 44. Últimamente Adon pone a ^ de las Kaleru 

das de Enero el nacimiento de S. Trophimo , llamdn' 

dolo Oíijpo , y Con/ejar ^ y Dijcipulo de lo¡ Apof- 

'"'toles S. Pedro , y S. Pablo. 

' (23) Baronio Efpondano , y otros ajlman que S» 

Marcial fue enviado á las Gaitas por S. Pedro, 

(24) Todos ios Autores que afirman^ que ¡a Mi-' 

' yíd/i de S. Dioni/io Areopagíta á Francia fue en el 

Siglo i. de la iglefia , dicen que fue enviado en el 

mifmo Siglo por S. Pedro » o S. Pablo , ó S. Ciernen* 

, , fe , S. Saturnino Obifpo de Tolofa. Veaje el P. fío- 

"'-' noratQ tun. >. /. :í8S. cqL a. y en Otros lug^rtSm 
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\ que S. Torquaium cum aliis sex sociis direxit: 
, Qui cum Híspanlas ingrelTi íucnint , tanta nii- 
, rácula per eos Düminusücit , ut c<ecis visum, 
, cUudis grelTum , surdis auditum xgris priftinam 
«, sanitaccni rederent , & ítc omnes relicto furo- 
,, re Gcncilium « Chrifto crcdíderunt ; ita uc 
>, in unaquaque civicate idola detlruxertint , & 
„ Eccleliam conftruxerunt : Et poíl hace pcrfecT 
i, la in tide duifti Híspanla , ipsiseptem Epísi- 
,} copi in tino anno ex hac luce migraverunt^ 
„ Poft ha;c fuit Híspaíeníis Episcopus Sanüus 
]> (:¿;) Kidorus , ^ in Civítate Ca^Sarauguftan^ 
«, Cirícíus. (26) In CordubensiSuintila fíex erat, 
»i í: in Iberiíe partibus Recífredus (27) tíegnum 
%t obtiaebac. Ifti crgo ambo Episcopíin una era nt 
ti charitate jtincti : Qui in unum conveneruiic> 
« & hoc salubre conlilium repererunt ; aít eniíff 
„ Beatus (28). Isidorus : Si vis , Frater , un^s 
pt ex nobis ad Beatum Gregoriiini Hütiianum 
„ Episcopum pergic , ( ípse enim cune temporís 
^, Komanam EccU;íam regebat ) & de lelíquiisB. 

Ss Pc- 

j i in w r^ Vil -r i. . < 

(a.5) St ha de leer Leander en lugar deJ/idorus. 
La razón es , porque en el a/10 599. á 6^6, en cuya 
tiempo fue Obijfo de Sevilla S. ijiJoro , lo fuerotí 
de Zaragoza , 'Máximo , Juan //. y ¿\ Braulio » cn- 
mo confia de ■ las fuhjcripdones de los Concilios , y j¿ 
S. Itdefonfo ^ fm que entre ellos mediqlJe otro Obispa, 
y como a. ¡jidoro Jucedió inmediataniente á S. Lean-; 
aro , y¿ Jigüe , que tjle era Obi/po de Sevilla , qu4n.\ 
4o Ciríaco lo _era de Zaragoza. 

(26) Briz , y Riico lo llaman Ciríaco , á quienes 

itmíamoi. ,.., ... -.^ 

(^7) Lo acuerda ási PtlUcer ea. m Malfí^ . 



(28) Leandcr. 



^^.^.X- {...^ 



I, I ttii Apcfioli alíqujd nobis concedat , ut .._ 
I, cjus hcnoie Ecclcliam xditicemus , & honorifi- 
,, ce dcdiccmus : ut sicut i)U EcclcfJa Bcaü Fe- 
, tri í^ ciput Italia , ita & noñra Eccleíia $tt 
, dcctis Hupanix : Cui B. Círicíus respcndic; 
, Qu'u ita tibi placet , Frater charíssinie , di- 
, vina gratta auxiliante « gregem mihi comilTuai 
I rege , & EccIcOam , quam dicis tete habcre 
, in volunute non celTes xdiHcare. Egocnim tua 
, vice Romam pcrgam libeniiffime huic noftro 
, dcrfídeiio etl^'cíüliim tribuere. Huic veibo Beatuc 
, (¿9) ifidoriis alTensit , & Sandus Gincius Ro^ 
I mam perreiit. 

I . 108 Et cum perreniífet ad Bomam , Urbeni 
, fama Sanditatis, Sc gratja charitacts eum Bea- 
, tus Grrgirius suscepit , & ob quam cauíam 
, fafigitionem tanti ¡tineris aIJunsitlet , inquiU* 
1' vit : Cui Beatos Ciricius cum magna rcveren» 
, tia , & soUta humilitate respondit. Ad veftram 
, vencrabilem sub'imítatem me mÜTit Domini (^o) 
, líidori Hispalemis Epíscopi , veftri fidelillimi 
, fámuli y & totius Hispaniae devotio nimia Ví^^. 
V insmranter omni vcftra gratia , «uBveniat tu. ' '""*" 
y vcltra Clementia , ut de Corpore 5. Pctri . 
^ bis Reliquias donetis } Se sdiñcabimus Ecclefiaihi 
, in ipsius honorem , ut noflra Eccleíia obtineat 
, Principatum totius Hispafíif. Cuí Beatus Gre- 
, gorius : Juila mihi viJetur tua voluntas , J- 
, deíidertum , Frater charifUme ; sed hoc cal 
, non poíTum , faceré ; Corpus enim Sanü 
, Petri ert conditum in abJiíisimo loco ¡ncogftí 
» tum ab homine , excepto rae , & quinqué aK' 

Sa. 




(29) Ltand-r. 
(30^ LiAttdr'u 
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^ Sflcerdotibus msis. Sed uno concorde curmIío, 
y, omnes páriter criduum jeiunemus , Se si vo> 
,f luntas Dumini fueiit , cnectuní nuflrx petitío- 
I, nís & bon£ volunt«tis á Domino ^ cui omnia 
,f possibilia sunt , accipiemus. Cuntáis placuit íííe 
„ sermo , & páriter ab ómnibus per uiduum 
„ celebratuní eft jcjunium. 

I, J09 Xertia veió no¿te expleto jejunio , Bea- 
t, tus Petrus Apostotus apparuit Beato Gicgorio, 
„ cui & ate vuUu plácido : Justum cft , Fr^ter 
,, charissime , Dómino ¡ubente , assensum vei,ir£ 
„ pecitionis ttibiicre : & idcirco munite Dumi- 
,, nico Sacramento : Ad Sepulchrum meum tibí 
p notum vade , & hoc quod rcquiris , invenies 
» (3O ceriissimé ; & Reverendissimo Dümino 
n vifo Cirtcio Híspánic£ Gentis Legato , trade; 
„ & scias hoc voluntatem mcam esse. Ergo £ea- 
„ tus Gregorius á somno expergefat^iis , gratias 
i« egil Dso , qui tanta bcnettcia suis ptcstitit fi.- 
1^ dcbus : Et cum omni alacritate ad Sepukrum 
„ Beati ApostoU vadic , & t\\x& brachium désu^ 
t per vidit, & accipiens ; foras traxíc , & va- 
,f se áureo dígnissime collocavít & insuper cap- 
y soIéC32) exionycchino (33) lapide porrexit & 
., eam cum omnt diljgentia Ciríaco Epiícopo traf 
, didit > & accipiens cum gaudio , (íispanias re- 
, mcavit. Qui cum pervenisset ad Cxsaraiiguítatn 
, Civitatcm , Sandum (34) Isidorutn deíuntítum 
» leperit j (35) & Ecclciiam cditicatam invenit, 
Ss 2. ibi- 

(31) inventes. 

(30 Capfula. 

(33) Onyckino. 

C34) Leandrum. 

(35) Re^erlit. ¿i(,r ; u\,i. ^ ■• :.;.X\ , ^, ^^ 
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De Ciríaco y Bench» 
,, ibique brachium Sancti Petrí Apostoli hono 
„ fice cüllücavit , 8c poft hoc XII. antiis (36) 
■ „ spiriiujüter vixit , 8c hac luce discessit. 
%, lio I'uft ejiís obiium (37) Bcatlísimus Beo- 
,, t'ms Cathcdram íusccpit , ¿i décimo quinto or- 
■^^ dinaiionis svx anno luror persecutionis ¡nvaluit. 
f* Quo jcmpote Roderíciis Rcx prxe»t Hispanía?, 
*ti ^ ^arraceni Híspanlas stinc ingressí : quorum 
',» fürore persecutionis nullus Chnftianoruní ante 
'■„ eorum otulos vivus remanére potuit. Hac per- 
a, secutione c<-<nipcrta San¿tus Episcoput Bentius 
"a, omnes Discípulos suos in unum congregavit» 
',, & cum lacrymis ait : ViJcte , Fratres , quan- 
í,^ ti sunt peccati Cliri'tianürum ut Divina vin- 
',, di»i.l:a ;uper nosmiíat impüssimam Gentem Sarra- 
„ cenorutTi. Niinc crgo Filij acquiesciie consÜijs 
„ Pitris vcítri , & cum Codicibus veftris , 8c 
V Brjchio S. Petri ApostoU , aut Romam vet- 
•I g^nius t aut ad montes (3S) ubi Sarraceni in^ 

ve- 
I ■ I ' - III II n _ i *■ ^ 

■ Í3*) Díehuf : Se ha Je her a^\ Defptus de e)ta 
tf'rvh efplrkaalmsnte doce áiai. La razan es , porqu* 
» eon/íjfite por h Jubscñpáon de Max'mo » en el 

-Condlh de Barcelona celebrada en ejle mjmo año da. 
^g9. que eñe erayü Obijpo de Zaragata : De h qué- 
ft deduce ^us el Obifpo Ciríaco de/pues de ¡u regn ' 

; /o de Rama , no tñiñd ahos ^ ni mefes^ fin» diasy' 

•*'•('{ ^^' ^'^ ^^ ^^^^ » ?"^ "'^'"^ ''i'f ^ ^^^^ ^" '■¿cw 4 
pfrhuaí ,'y 'no-doce"añor. ■ "" 

(37) No dice inmei'mtaimnte defpues de fu mui 
te; 'I! fe puede enUnJ¿r aji\ porque entre lo f Oh ^ 
pos Ciríaco y Bsncio ocuparon, la Hede C^arau^u^liu 
tan* feU Ob'ifpos. 

{^^ Slancaí akaie ; jíqí^ 




J)UertacÍon Vh yi^ 

, veníre non possint , liigiamus. Cum {39) unus 
Discipulorum proterva mente respondet : Nun- 
tius venit ad nos de impiissima Gente Sarra- 
cenorum , per quem promitunt , S¿ jurant, 
, ut quicumquc Christianorum cum eís habitare 
, volDerit , se eis nulluní maium fatStiiros. Iflo 
I malo consilio turbati cxteri alij Discipuli non 
, acquieverunc consilio Patris sui. Cumqiie ergo 
, audisset Sani^us Episcopus , quod Discipuli sui 
, non acquiescerent consilio salubri ^ (40) no¿íe 
, brachium S. Petri , & Reliquias multoium alio- 
, rum San¿lorum acccpit , & cum paucís de suis 
, occulte de Cíviíate aufugit. Eodem tempore ir» 
, térra ifta Armentarius Comes erat , adquem 
, £eatus Episcopus íugiendo pervcnit ; & jpse 
, clem.entissimus Princeps ut eum vidit quod con- 
I quéreret , quid velit (41) intcrrogavit : cui 
, ¿catiis Episcopus ait : Caes;)rauguíianus Episco- 
, pus fui (42) á fjcie Sarraccnorum nunc fugi; 
» & rogo te muli,um , ut si habes in térra tua 
, Ecclesiam in loco tuiissímo póáitam , dona eam, 
, ut habitans in ea , brachium S. Petri Apoita- 
, li , & Reliquias Beatorum Martyruní , seu 
, Confessorum , quas mecum habco (43) recon- 
, dat ihi. Ciii henediítE memoria; Armentarius 
, respondit : Hibeo Ecclesiam T^bernis (4^) lo. 
, cis pósitam m honorc S. Pein ApostoU aídifi* 



■-(39) Blancas escribe : cui. 

(40) jíaaJc Blancas : Jupervenientet 

(41) hlancas : velletx 
(41) Sam. 

(43) Rícoiáam. 

(44) Blancas : Urmin'u. 



526 De Ciríaco y Bench. 

, cium: Plác«t (45) accipere cam , 8c hw 1^ _ 
, tiocu&imjs Reliqíius ^ rccóndcre in ea. Bcáttu 
, igitur Bpifcopus ficncius auiíens « gaudio nug> 
, no repktus , ad Mjiuft^riuoi noiTrutn , (46^1 
, & ut decebat , Abbis noñet Doinnus Óonb 
, cus cum Cungregatione tota , eum honoiiñco 
, suscepit. In (47) adventu ejus omnes valde gausi 
, (48) fuimüs 8c muhó. Venit ergo cum magno 
, Thesauro & témpora sujc vit£ transiens , f:lici 
, fini (49) requiescit in eo loco, 
t xti Éodem tcmpore ftruenissimus (^o) &ex 
, Cárolus (;i) super Gentem Francoium regna.- 
, bit : Ad quem misit mz Djminus I>oniCtu 
, Abbas , & índicabic (^z) omnia quas erant 
, gesta. Igitur ípse (53) xudivít talia :promiss¡t se 
, venturum cum máximo £rerc¡tu « et cum ni* 
, micj alimoniarum appiratu (j4) ut Sirricenos ínJ 
I de ejiceret , et Ubertatem Patiis redid¿ret(^;) 
, ct propter amorecn Sin¿ti Fetri AposKoli dedic 



(45) Blancas iplaceal. 

(46) yenic : añade BUncat, 

(47) Blanca$ omite eja tlaafuhi 

(48) Gávif, ' 

(49) Pine. 

(50) Struenifs'imu!. 
. (51) E/¿ €i Carlos Marul y qatpor haÍ¿rfe apOm 
aerado en aquel tiempo d¿l gov'ierno de las Armas de 
Francia, era comunmenti llamado Rey ^Jln '--'■- ^ 
da coronado. 

(52) Blancas: ladkavU. 
(5j) Ut: añade Blancas. 
(54) Blancas añade : JJiÍ£iiniah 
(j5) hcderett 
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^'fnihl autoritatem libertatem (56) Munjíterü 
I, nostii : ct insuper multa muñen mihi conccs- 
p, sit , et cum omni prospcritate ad nostrum (57) 
^ me remisil. Ergo post regrclliim mcum de r'a- 
fy roilia , Sant^us £pi5cupus £enttus adhuc vive-, 
j^ bat , et ordinavic dicm ut dedicaret nova Alta- 
^ lia in quibus Santftisimas reconderct prxditSta-. 
^ rum Sandorum Reliquias.Consccravit igicur Alta-i 
^ re in honoremS. Petri Apóstoli , in quo repo-. 
«t suit Brachium (5-8) S. Petri Apostoü ^ et Reli- 
^ quias de Vcstimento B. Virginis, et Reliquias 
«) de Corporc S. Pauli Apostoli , ct Sjn¿li An^ 
^ drex , ct San¿li Jacobi Fratiis Joannis Evan- 
j, gelístc t et prctiosisimas Reliquias de Sanólo 
M Laurentio Levita et Martyre , et alias multas 
,1 Saniítoium Reliquias , quos non vateo nomina* 
•1' '^' (S9) nica humilitate. 

91 112 Con<ecravÍt et Altares (6o) in honorem 
^ Sjniili Joannis Baptlfts , in quo posuit Rcli- 
^ quias , vjsculum argenteum ex oeatorum Apofr* 
I, toluium pretioso sanguine; et hoc diflum eft cer? 
^ tisimé ; et ciñeres de Corpore Sdn<^i Joannis 
«t Bapti(tz , et de Vcftimentü , et capillis San¿ti 
f, Joannis Évangeliílae , et Reliquias aliorum plu< 
^ rimorum Sanctorum : Qtias propter numeroma- 
a, tem non pptui reddere memoria: '•, & 
9, consecravit et Altare in honore Sant^i Stepha- 
ti ni Protomártyris ^ in qao pósuit dúos digitos 

de 



Llbertaúi por hifeuAo del Con- 



. (5Í) Blanca : 
dt a Franád. . 

(57) Aforiij^er'mm : MaJi Bféncas, 

(58) Ejifiem Afo/loii ; Bíaníast 

(59) ÍVo'RÍnaret 

'(60) Altare,. , .it.i vi< <...'.•; ^.,u~J 




LISSW 



51? Da Ciríaco y Béndo: 

,, de Córpore ipsius Mirtyris , & Reliquias de 
„ Córpore Sin¿Íi Birthulom:i A.puftoU & S. Bác- 
„ nabc ApoltoU, & Ciput S. Nunnie , & spa- 
,, tuUm Scc Albinx , (61) 6c Crucis particulam 
„ de Lignum Crucis. (Ó2) His ergo rebus vene» 
„ rabilitcr completis conrocatis bpiscopi$ totíos 
„ Províncix ordinavic diem deJicationis Ecclesix, 
„ & hjit dedícala cum magna hortticcntia. Hutc 
,, dedicationi ínierfuerunc septem Episcopí , 8c 
,, prxiictus Comss Ann^^ntarius , & vir nobítís-i 
,1 simus nomine Redemptus , & ego peccator Ba^ 
„ lastutus. Et ¡uro vobis , Frátribi» mets di\e<^ÍssU 
i, mis (63) quod hoc quoJ vobis «pósui in 
it ritate díxi , quia oculis meis vidi. £c (64) 
„ non vidi f ore (6;) tideliiim audivi. 

HUC ÜSQUB BALASTUTUS : POSTEA PRO^ 

sequkur Author Canónica. (66) 

113 TT^Ec Balastutus dixit , & infirmita- 
I _|_ te prelfus , siluic , & bonis opéri« 
bus::: KaienJis ApriUs ad Caelorum Regna 
cransivit, & juita Altare Beati Petri Aposta* 
li sepulcus::: imperante Dómino noftro Jesu. 
Chiifto , qui vivit per omnia Sécula : 1 : Sunt 
. Ke- 

{61) Ulancai ef cribe : fiuUoais^éS^ Spatitiatji SaaCy 
t£ Alodia ! por Ío que lo corrige PeíÜcer, 
■ (62) De ligno Cfucis. - - 

' (*3) Per diem. tremeadi /uditi) , ariadi SUncas, 

(64) BLvicas jfciibe : & aisqua, . 

(¿S) Ve .are ': dkit Bianeat, 

{66) Sienda Belajluto. el Autor de la Can$nica^ el 
que aqu.1 fe llami Ju Autor , ei el. fue la traslado^ y 
pufa en el Códice Cólico de San Sum de La. feñiM 



Disertación P^l. ^a^ 

, Ríliquia: multx quurum deleñata (67) sunt nóJ 
, mine , & ibi eft Caput::: In minori vero 
j cft vasculum argenteum ín quo habcntur mul- 
, tx Reliquix Sanítoruro : : : Jufti , & Pastoris, 
. 8c Santtarum Juftae , & Rufini ; & ibi eíl 
, scripium , sicut superius praenota : : : Balastu- 
, ti. Ita viJimus eíTe in Altaribus. 
, 114 Piaeterea {6%) ficut In antiquiíTimis didac 
, tcclefiae (69) Hiftorüs reperitur & teftatur vc- 
, racilfime Ke : : : quomodo poftquam nutu Dej, 
, cum illa tsda Sarracenorum Progenies ab His- 
, pania repulsa , & Chriñtcolx toUm Ibcríam 
, habicarent in pace > quídam prxfatae Urbis Cx< 

I sarauguftc viri prepotentes , reperientes in 
, scriptis antiquis , qualiter BeatilTimus fentius 
, Chrifti ConfeíTor de ipsoíum Civitate piart'jtas 
, San^lilTtmas Reliquias ad Beati Petri pr^Iibatam 
, Ecclefiam adierunc ; volcntes ipsius ApoOoli 
, Brachium SantlilFimum , & supra minóralas 
, (70) Reliquias ad suam Urbem cum víutcntia 
, reportare ; quam quidem Ecclefiam cum prae- 
, fati Cives ingressi luilTent , Abbatem , & Mó- 
f nachos qut tune temporis ibi degebant proterva 
,, mente trai^averunt pro eo quod voto eorun^ 
,, anenOum prxbere noluerunt ; & súbito ad prc^ 
, dit^a Altaria ausu lemerarío ascendente£,& Sacra- 

II tiOTimum Reliquiarum Thcsaurum rapere cupientcfi 

Tt ul. 



(67) Blancas : Quorum JeUciatu funt notámlna. 
Pero ha áe decir : Quorum ddeía Junt nbminit. 

(68j Sequemia vel ab Ahbate í^arqtiís , vel ai 
alio Eícrkore Jubfcripta funt. 

(69) S, Petrl de tahrna, 

C70) Mmarautt 



Ija De Cmaco y B'$núo. 

Dicróneo(7i) divina excítate in vía perciisslrslc^ 
hicilluc vagantes^ecsuis manibus pal pitan te5,apcr- 
tis ocutis nihil vidcbanti tune miscri Cives cogno»- 
ccntcs , contra se manum Domini afuiOfe , ge- 
mentes , & dolentcs f & de sua temeritatc pce^ 
nítentíaní agentes, Abbatis , Be Monachorum- 
pedibus pervolutls (72) cum magna humüitate, 
inftantta , et clamore petierunt ad I>om¡nun>. 
& ipftus Apoflolum exorari voventes.se num- . 
quam pra:fat3e Ecclefix violentiam illaturos ; imo 
esm donis , & munéribus dítaturos, fí foité Db- 
minus per mcrita BeatiíTimi Petri : (73) se hu- 
militer proílernentes cum lácrymisaHucntia (74) 
Dominum precabantur : quod ipse qul aperuit 
oculcs czci nati » prxfati Civibus puré poeni- 
tentibus , lumiftis beneficio prxftare dignatusef^. 
Tune omnes H:ntcs pra: giudio , infinitas Dó* 
mino Altísimo gratias relerentes , totam illain 
dicm in laudibus perduierunt ; & seqaentí noc- 
te ante Altare B. Petri Apoftoli ducentes in- 
somnem , altera die illuscente, d3tií,& oblatts 
magnis munéribus diiftac Ecclefis , exhíbita Po- 
mino reverentia , Abbati , atque Mónachi/s» fit 
Sacratidimis Reliquijs devotillrme adoralís , acl 
propriam vscui sunt reverfi. Per omnia bene* 
dí«5i:us Dominus , qui voluit Ecclefíaro S, Petri 
Apóíloli tanto thesauro praevalore. 
iic ítem cum Altare in honore Sanñí Toa- 
nis Baptifts , & Evangeliñx prxdtñx EccIefíiM 

elTet 
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■ (71) Faerunt, 

(72) Provolutí. 

(73^ h'foi f^'í'n m'iferUerila re^ictríif 

(74) lacryrnarumt. 



. Dittrta£ion A7» jji 

t0t tSet dindum , (75) & fradum ; Joannes , Dei 

,, Gratia Orsonenfis Episcopus conseciavit prcdlc- 

>, tum Altare XXVl. die Septembris anuo I}ómÍnÍ 

„ M. CCCXCllU. & fuerunt Indulgentix conces* 

„ s£ in die Consecrationls XL. dies : in die Yé< 

,, neiis , & Sabbaco Sant^o , Faschx , AscenCo" 

>), nií > P«nuco&es , Tiinitatis , omnium San¿lp- 

„ rum , & Natalis Dümini per quxlíbet (76) XL. 

:,( dies. ítem ómnibus ilUc (77) (jui benefcccrint, aut 

.^4, in fine sui Teftamenti luminaria vel reparatio- 

*<ftf ni Hccicsis aliquod (78) dimilíerint , XX. dies. 

1,, Ítem fuerunt inventoe Jn przdii^to Altari quám-> 

.,, plurims Reliquiae pretiosissims ut in Canóni- 

jft ca prsdii^a continetur. Et ciiam : : : prxdiñum 

i^y Altare fuit consecratum : (79) Venerabilis Fra- 

'n tris Antonii de Barchinona , Frioris Monaste-^ 

> rii Tabeinse , qui oculariter vidit prxdiétasRe- 

I» liquias , una cum pr^dido Domino Episcopo, 

;,, 8c duobus Prestyteris ditti Monafterü , sciücet, 

Beitrando , & Gúillclmo ibi prcsentibus , Se 

videntibus. Omnia prxdi¿ta , pro ut supra in die* 

ta Canónica continetur de Altari B. Joannís 

Bapttftx y & Evangeliíla:. Ifte Dominus AntQ- 

i«, nius in pofterum fuit promótus in Abbatem S. 

Viftoriani in mense Julij , anno Dóm'ni 

Kty M.CCCCIX. in Villa Perpiniani Diócesi (80) 
i, Elnensis : per cujus asumptionem Prioratus va' 



" 



,1 cavit , & obtinuit przdidus Joannes . 
Tt ; 



de 



quo 



(75) Dirulum. 

(76) Qaemliba. 
{7fl lUh. 

(78) Aliquid. 

(79) Confiat ex t^imomOé 
<«(jj Dlaia/u. 



%^% De Ciríaco y Bí'ncio, 

4t supra , Nepos ipsius , qui putTedit eam uiqui.^ 
,, aii alTequtioncm Abbatis S. JoannU de Fiíuu 
„ Haña iqui , dice PeUicér , la Esciitura de la 
„ Canónica. Luego dice : In prima pagina Li^ 
^ bíiMoralium Job,&in Canónicis(8i)('^ pergt^ 




(81) In Chronidi' 

(*) Cita tas Corónicaí antiguas de San Juan 
de la Pena Gauberto Fabricto , Cotónifta del Key 
Catholico Don Fernando por ellas plibias : ÍV# 
miraron aquellos ni las Corónuai de 5an Suaa dt U 
Peña ni de otros denos y fnos Corcnhias, Gap. !• 
Se ignora su Autor ; pero Zurita lo llama anti- 
guo : [vetus rerrtm Aragonenfiunt Auctor. ( in ¡ndidbus 
aJ. ann. 758. Blancas las llima : Anagua Hijlorli 
Pianaeeme ) : Nos potiíímum hac in re aiitiquam 
Pinnjtenscm HÍftorÍam sequaemur. ( Comtn. pag. 
14.) A cfla la declara Zurita por Hiftoriá ge- 
neral de Aragón , diciendo : La Hi/loña antigua. 

' áe San Juan de ia Peña es la general de Atagba» 
( Anal. Líb. i. c. ;6. } Oy no exiílen ; pero di- 
ce el que la escribió en el Libro Gótico que ia 
halla en ellas el tenor de la Canónica de San 
Fedro de Tabernas ; y aBrmando Zurita que se 
esciibieron las Curónicas , ó Hiftoria de San 
Juan de la Peña en tiempo del Rey Don Alon- 
so su Padre ( lib. 4. c. 93. y lib. 5. c. 7.) que 
murió en 1336. excede en mucha antigüedad k 

Ja que se escribió en 1445. Don Juan Francisco 
Andrés en un MS. de varias cosas que notó en 
el viage que hizo en 1638. dice asi : Don Juatt 
de Foufcca hermano del Marqués de Orellano í/íafir^ 
Escuela de la Sénta htesia de SeuUla ^ Sumiller dé 
Coniaa de S. M. sujCa^eilan Mayor en ¿a Joma^ 
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da de Aragón en el año 1626. vino á San Suan 
de ¡a Peña y i Moat jtragón , de donde se ¡levó 

• caji todos los Libros m<inuicruos , y entre los que 
se llevó de San Juan de la P¿iia fue la Hijlorla 
manuscrita de San Juan de la Peña con no poco 
sentimiento de los Mo'iges. Era Jbad de efia Real 

■ Casa Don Ja^n Bñz Martínez i y por dar gujlo 
al Conde Duque de Olivares ^ permiiib que despoxá- 
ran á su Convento de taa in^imable Thesoro para 

■ ilustrar con él la Librería del Conde Duque , la 
^ual durará hafia que tenga fin su. vida. También se 
llevó algunos Santorales , y con los Libros , y de- 
más que sacó del Monajíerio , cargó dot az'emilas. 

■ Confta de su Itinerario MS. que efiá en poder 
' de Don Thomas de Lezaiin , Secretario de U 

- Real Sociedad de Zaragoza. Añade Dormer qu« 
-el Monaflerío de San Juan de la Peña hizo sü- 

- plica al Rey para que se le reftituyese efta Hiíio- 
ria , y obtuvo Decreto de S. Mageftad para ello 

• en 1648. pero que no se ha hallado ni recobra- 
do hafta ahora. 

Advierte también que dice Gerónimo Zurita que 

• quedándose para si Copia authentíca de elta la dio 

á Fr. Gerónimo Bonet Monge de San Juan de ^^J 
, la Peña , y Prior de Acomuer para íu Archi- ^H 
vo , de que dio certiHcacion en Madrid á 30. ^^| 
de Marzo de 1576. y dice en ella que fué su Au- ^^ 
tor un Monge de su Casa. Progres. fol. 264. pre- 
viniendo en las Adiciones pag. 596- column, 3. 

■ que el Autor que se sospeclia ser de efta Hifto- 
■ria antigua , no se llamó Marsillo , sino Martilui 

- y que llega hafta la muerte del Rey Don Alon- 

- 3o el IV. Progres. fol. 56. colum. 2. 

Juan 
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354 ^^ Ciríaco y Benáo. 

^ nuní Aotiquís ¿»ancli JoaiinU invenies tenóien 
„ hujus Canonice, quam in mente leÜDC. ** 

Efta 

■ — ■ " -— — ■ ■.luí- ^ t 

Juan Jacobo Cliiflecio » Autor de las nuevas Lu- 
ces G.:ncilógicas á las Viadrcias de Kspaña dice 
I 'en la Luz Udava pag. 358. que tenia un Exem- 
, pUr Je esta Hiltoría que le comunicó Lucas Torrio 
del Consejo det Rey. Dormer. Progies. en el mis- 
I mo fol. ^6. column. 2. 
iDon Fr. Giubarto Fabricio de Vagad Ciftercien- 
ce en el de Sanca Fe cerca de Zaragoza « C016- 
nifta Mayor del Rey Don Fernando el CaihoU- 
co , escribió la Corónica de los Reyes de So- 
-fcrarbe , Aragón , y Valencia en 1499- de orden 
de la Diputación que le dio ella comilion antes 
sje hacerse JMunge , y siendo Alférez del Arzo- 
bispo Don Juan de Aragón. Don Aguftin Sar- 
iotio , Monge eruditiütna de OiTex ca la Bohe- 
tnia , en su Obra intitulada , Ciftercium Bilter* 
cíum tomo 2. tiu 20. de Dai5iorÍbus & do¿tis 

tHijloñd xn 6ne , escriba de él el siguiente 
logio ; Kt Aragooia FeÜK in Gauberto Fabri- 
■cio in Ccenobio 6. Fídei ( Olim & áübi Fontis- 
' din ) Cíftercieníi Asceta , qui clarilfima sua 
' Hiílórica penna non secus ac ardenti fácula , ean 
Gentem ituHravit edita in folio Regni Aragonie 
' UíiiversaÜ Hiftoria , qua veierum Arágonum ges-- 
' tís & ficinóribus novaní inspiravit vitam ScholaíH- 
f «US Xjumaturgiii. A la frente del ingreso de G»a- 
•"•fcjrtD se dice que para e(ti Obra se valió de los 
|''yVrcliÍvos de Barcelona , San Viclorian , Mon- 
"íaragon, Poblet , y de otras antiguas Corónícas. 
No hay noticia de su Pauia en el Real Mon"- 
terio de Santa Fe. 



* ' Díseríaciin f7. 3j/ 

ii6 Efta es la Canónica de San Pedro de Ta- 
tjerrlas pueftas sus enmiendas en las márgenes : En 
la que se vé , que el que la copió , y puso en 
^ Libro Gótico escribió el titulo » y Prólogo que. 
vflán desde el numero lo;. hafta el numeiu ic6. 

2ue el mismo , ó el Amamnnse de B«1astuto re- 
ere el motivo , i\ ocaíion de escribirla en el nu- 
mero io6. que Belafluto di¿tó lo escrito desde el 
numero 107. haíta el numero 112. Siendo lo que 
oyó lo relativo al Obispo Ciríaco , ó Ciricio, y 
lo que vio tó perteneciente al Obispo Bcñcío que 
vi Amafiuense , ó el Copiante escribió el nume- 
ro 112. hafta el numero 113. que el que la co- 
fió , y poso en el Libro Gótico en el año i4i(. 
ncribió ló que eí^á desde el numero 113. ha(ta el fín; 
Con lo que los Ledores podran hacer el juicio,' 
^uc corresponde á ella Escritura. 





DISERTACIÓN SÉPTIMA 

sobre el Obispado de Anubado XXIIÍ 

Obispo de 2arago^,^ 

*§.!.* 

Motívo^y división de esta Apología^. 

X T7L Catalogo de los Obispos de Zaragoza, 
f^ que precede á tas Constituciones Synodales 
de estaSatita Iglesia impresas en 1697, y fue cl ob^ 
geto del examen , y censura del P. Risco , no pre- 
senta entre elias á Anabado^o Anambaudo: prue^ 
ba su&ciente de no tenerlo por su Obispo ; mas 
ro satisfecho este erudito Continuador con esta 
exclusión negativa hecha por su ultimo Synodo, 
lo excluye positivamente expresando por motivo 
haberlo introducido en la clase de los Prelados 
Cesaraugiistanos Don Josef Pellicér , y el Doiftor 
f erreras. (*) (i)Nosotros hemos hecho estimación es- 

pc- 

fc 11 M ■— II ■ -■ 

(*) Don Juan de Perreras , nació en La- 
bañeza en 16^2. fue elegido miembro de la Acá* 
demia de Madrid, para la formación del Diccio- 
njrio Español. Escribió la Hiftoria general de Es- 
paña , y algunas Obras Theológicas. Renunció dos 
Obispadcs confidcrables : y murió en 1735. Su His- 
toria esta notada poi los Supremos Consejos 
Castilla , y de Inquifícion. 

(1) España Sagrada íom, ¿o. ^ag. «ix. ea 
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pedal de esta exclusión por habernos ocasionado el ^^ 
fiusto de declararlo por Obiipo de Zaragoza y dar- ^H 
Te este nuevo honor á esta Santa Iglesia , canto ^H 
mas apreciable, quanto podía sentir la privación ^H 
de tan honrosa noticia , que aumentando una por- ^H 
cion no poco ilustre a su gloria , la extiende k ^^^| 
nuestra Augusta Ciudad. ~^H 
2 Nadie pui:dc dudar la existencia de Anabado , ni ^^| 
su Dignidad de Obispo , porque las acuerda ex- ^H 
presamente el Pacense t*) (2) coetáneo suyo ; solo ^H 
puede dudarse si fue Obispo de Zaragoza ; lo que ^^| 
niega el L\ Kisco : pero puestos en la balanza cd- ^H 
tica los fundainentos de éste , y los de la opinión ^^| 
¡contraria , y hallando que los de ésta tienen so. ^H 
lidez , y que los de aquel se deñruyen sin difí. ^^| 
cuitad, liemus resucito establecer el Obispado de ^H 
;Anabado en la Sede de Zaragoza con aquella fir- ^H 
Vv me- ^H 


(*) líidoro Obispo de Badajoz , llamado Pa- ^H 
cense, por nombrarse efta Ciudad en el Idioma ^^| 
Latino : Pax Julia , y Pax Augufta. Escribió un ^^| 
.Cronicón , que compreende los sucesos de España ^^| 
desde la Era 715. año de Chriflo 677. harta 754. ^H 
Pellicér advierte » que fue Autor de dos Coróni- ^H 
cas mas, de las quales la una se intitu!ó Epitoma ^^m 
ttmporalla \ y la otra : Libir verborum dieium Ifi- ^H 
dori , las que ocultó el tiempo , y (i se descubrie- ^H 
^sen alumbrarían la obscuridad de nueftras Hidoriac.. ^H 
Xib. I. n. 38. del Cronicón , que oy exifte ob- ^H 
^^rva Pagi , que debe tenerse en grande estima- ^^| 
.cien , yj por tener su Autor la Dignidad de Obis- ^H 
^po , ya por ser testigo de vina de los sucesos, ^H 
«que escribe , relativos á la Iglefía de España. £t- ^^| 
Bliograph. Crit. verb. líidor. Paccns. ^^| 
\¿^\ hidor. Pac. in Chroa. ^^| 



^38 De JnahaáoXXllT. 

meza que basta ^ ascrgurailo y ¡ustencrlOt defii 
diendc»lo de los argumentos contraiios ; yaii con* 
tara ¿sta Santa Iglesia un Obispo mas de losqiM 
sabia , y de tales circunstancias que harán lu < 
tálogo singuUrmente glorioso. 

* §. n. * 

JNJBJDO FUE OBISPO DE ZARAGOZA 

3 T A prueba de este asunto es d T( 
I. ,1 del Cronicón de Isidoro de Bada/i 
en que &e expresa U alianza del Moro Munu¿ 
con los Franceses , su rebelión contra los Sarra^ 
ceños, ó la expedición de Abderramcn para de« 
beijrlo, la opresión de aquel dentro de los Muros 
de Zaragoza, su fuga , precipicio voluntario y 
siicidio , advirtiendo , que el juicio de Dios dts>- 
puso su ruina por haber derramado en aquella 
publjcion mucha sangre chrisiiana inocente , y ha- 
ver quemado vivo á Anambaudo muy ilustre' 
joven Obispo. (3J Por esta relación se conoce 

cli 



(3) Co'Uurhatus ) Mumtz ) ubi in Caíaraugufía^ 
. naiíi ofpido repcmur vaLlatui , ó' alkqsínio 
miu'Jluí , judiih Dei stathn in fagam profdiem , 
'dk exautúTaius ; ¿7" quia h fangutne Chñfiíinomm. 
£ticm i&idím ini¡0ctní£m effa.lirat , nltnuim erat era- 
-vu/aius^ ¿^ Jnamb.iudi pcTiUuJins Ephcopi , d¿com 

ÍUi'enturh proceritai,-jn , quem igne cancremaperat, vaí- 
li elchu/us , aique idio &lí hcc )am Jatit damndittu 
iXÍBifatcm flenkudine c¿im abundantia afuarum^t 
itnu ift. 

J¿ud Pellk. Liír. 2. Tíum. ■34. 
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^ridtd que cl Pueblo en que sacrifica jqucl tjr- 
lano unio5 Discípulos del Redentor y echó á Us 
llamas por vit^ÍQia al Obispo , fue Zaia(|oza. 

4 Confírman este asunto bs nocas con que dif- 
tingue á aquella Población el Pacense. Dice lo prí- 
juero , que era murada y era sin duda el de las 
BUS seguras Murallas , quando Munuz la eligió 
por su de^nsa ■■, lo que á ningún Pueblo puctie 
coovenir niejor que ia Zaragoza «que conservaba, 
ó los Muros, y Castillos con que la armó Cesar 
Augusto , ó los que renovaron los Godos ; y de- 
be suponerse especialmente en aquellos tícmpoi^ 
que U Población mas fortalecida y asegurada era 
A Cabeza y Corte dunJe residía el Govicrno. 
Advierte en segundo lugar , que su terreno era 
4Í)undatUÍúmo de aguas : Lo que se verifica pro- 
.ptamente de Zaragoza á U que por el Septen- 
trión baña el Ebru , y á un quarto de hora el 
■Gallego» y por el Mediodía la Huerva , y cl 
JCalón la riega dividido en azequías por el Oca- 
so. Siendo esto así, debe tenerse por cierto que 

- JUubido era Obispo de Zaragoza , y no de dis- 
tinta Diócesi , hasta presentarse evidentes docu- 
menUiís que demuestren lo contrario , los que no 
-se han visto hasta ahora. 

$ Confirme este diiítamen el juicio , y la au- 
toridad de D. Josef Pellicér, Cavallero de la Or- 
den de Santiago , Cronista Mayor del Consejo 
-de su Magestad, y- Gentil-Hombre de su Real Bo- 

- «a , y Casa , (*) quien dice asi en el numero 33. 

Vv 2 del 

;(*) Don Josef Pellicér, nació en Zaragoza en 
Ja Pari^oquía de & Gil á %2^ de Abril de 1602. 
Fué de admirable ingemo , candor, erudición, y 

elo- 
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del Libro segundo de los Anales : Anambaudo^ 
ron ilustre y Obispo , que es cieno lo fui de Zí 

foza , d ¡o que se puede , y debe entender : Lo ql 
epite en el num. 36. diciendo : hace memoria h _ 
•'dora del ilmtre Obispo Jnambaudo , muerto en hogue- 
\Td' por el pirjido Hymon , que también degolló mum 
I íAí)i Chriitianos. 3tíz,gole por Obispo de Zaragata. 
I^igue este parecer el Do¿tor Perreras , quien sc- 
l'^ati por cpüca de éste Prelado al año 728. 
I catorce después de la perdida de Zaragoza. 
' ' 6 El P. Risco dice : Que si hallara alguna 
'iid'ez en el discurso foimado por PeHicer , no des¡ 
'iaria yá á Zaragoza de haber tenido en losprim 
TOi ahos- de ¡\i edad un Obijpo tan ilustre como ArA 
^ado i y añade , que le encuentra tan arenoso pi 
todas partes ^ guc no se puede fundar en el la tnm 
leve vcrijiímlitud de que presidiese en esta Iglesia, 
X4) Los motivos en <jue apoya este dii5lanien coiifi 
, tra Pellicér son los siguientes. Primero : que htí^ 
Impone á Munuz Gobernador de Zaragoza ; y que para 



eloqiiencia. Por el espacio de ^8. anos no den 
ta pluma de la m.íno , y dio a la cilampa mas (f 
doscientas Obras , ya de mayor , ya de menor v< 
lumen i de las qite imprimió la primera (iendo <i 
Solos 19. años, que mereció el elogio del Maéi 
f tro Fray Ángel Manrique. Es Autor de los Aru 
[ les de la Monarquía de España , los que dexó ifl! 
completos, como otros muchos Manuscritos, j 
haber muerto en 16. de Diciembre de i6yg- 
tdad de yy. años. Le dan grandes alabanzas 
HypoÜto oampcr en la aprobación de susAnaleí^ 






I 



el Do¿tor Don Josef Nebot , en h aprob. 
la censura de Hiftor. Fabul, 
£4) EJpaíia Sag. tom. 30. pag. 2x3. 





^H 
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eitahlecer otro , pervierte por solo lU antojo ei texto ^^ 
de Isidoro , diciendo que /J voz Munuz ená corrortt' 1 
pida en los origínala , y ^uí f/i jh lugar se debe j 
leer jíymon. Segundo , que hecha ala violencia pa- ^^m 
sa á probar que Aymon fue Rey de Zaragoza. 1er- fl^f 
cero : .que para el intento de asegurar el sitio de ^H 
Zaragoza , dispuesto por las Armas de Abdcrra- ^^| 
men , vuelve á enmendar lu Texto , afirmando , que ^^M 
en lugar de CerrUanense oppido , te debe íub^iiiuir ^^M 
según los Códices correctos que el cita : Ca.-araugus- ^^M 
tanenfi oppido. Quarto : que después de inferir de ^H 
aqui , que Anabado era Obispo de Zaragoza, auit ^^| 
parece que quiere determinar mas el Otipado , ex- ^i 
citando ¿a advertencia de que en un Códice en lugar \ 
de per illustris Epilcopi^ ¡e lee Plliastrií Episcopi. {5) j 
Con e^tos defectos que nata en Pellkér , abate 1 
su difamen ha^ta la inverisimilitud , y niega abso- 1 

lutamente á Anabado el Obispado de Zaragoza. J 

7 Hemos eciíado menos en este erudito Con- ^^H 
tinuador la diligencia de haber citado en su fa- ^^| 
vor a La-Ripa, (») que en alguno de estos piin- ^^^ 
tos se arrima , y aun se declara por el mismo 

mo- 


(5) En el mifmo lugar. ^H 

C») Don Fray Domingo La Ripa , Do£lor ^H 

Theologo y Cathedratico de U Univerfidad dg ^H 

Huesca. Eüercitó en concurso mas de quareinta ^H 

ta veces, con lecciones de hora. Se hizo después ^^| 

■ Monge en el de S. Juan de la Peña , donde fue ^^| 
■< Prior de Clauftro , Yifitador General de su Con- ^^| 
H %^^' y Coroniza del Reyno de Aragón. Escribió ^^| 

■ la Defensa de ¿íobrarbe^ y U Corona del Pyrineo ^H 

\~~ J 
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^^^^H «nodo de ditcuTfir. (6) No5ucros vaiDoi « exarij^^ 
^^^^^B narlos xoáos separadamente, y haremos ver , que 
^^^^H tío solo DO es JnverUimil que fue Anabado ÓbU« 
^^^^H po de Zaragoza > sino oue debe coouclo cbU^ij 
^^^H «1» Ptdidofe esu Santa Iglesia. JBl 

^H 9)» §. III. ^ fl 

^^B MÜNUS ES AYMON. "^ 

^^^H 8 T^Ara dcurminar por concliKÍon el Obu4 

^^^^H tr P^'^o ^^ Anabado en Zaragoza, dkecl 
^^^^P P. Risco , que Pellicér j^one priineruimnte & Mil* 
^^^^H nur GtikcrnaJor de Zaragoza y y para mabtcctr es.-\ 
^^^^m tf , pencarte por tolo lu antojo el Táxto de hidorXt 
^^^^H ■dkicndo qui la voz Muwuz está corrompida ai 
^^^H loi Origiiia/es , y que en m lugar ¡e Jebe leer J'^nwn, 
^^^H ^7) Contirma e$to en el numero quinto , dicten- 
^^^B> do a6i : Bl intento de tubsütuir d aombre de Avf 
^^^^H mon. p«T Munuz coaira la autoridad de lodos w 
^^^^H ^fidices , y ¿n otf9 fundamento , que el f rapio arbi- 
^^^^B Cria , es enteramenu deicstimable y y digno de cen- 
^^^^B MU^a^^tmnt£^:uiaau. iÜ) Ási el f.fiisuk Oy^^amos 
^^^^^ ahora lo que dice Pellicer. Trasladando éste una 
^^^^1 claú;>uU original de Uidoro , y nombrándose 
^^^^^B -en elli a Munuí , escribe inmecíiatamcnte en un 
^^^^1^ j)aréntesis (es Aymon ) (9) £ito mismo repite en 


^^^K* • («) LaRipa. Coron. Real del Pirineo, tom. 2. 

^^^^H ' freínd. 2. g. iít. num. 34. y 3;. 

^^^^B' (7) España Sagrada tom. y^, p. 11^ «* 3> 

^^^^B (8) En el laisno num, ;. 

^^^H (9). Vnui ex Maurorum ^eatc soaünt Munus (» 
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el nom. 37. en que hablando de la muerte de Mu- 
nuz , escribe que es Aymon. El propio concep* 
to de esta expiesion es decir , que la pei&ona sig- 
nificada por el nombre Munuz , es la misraa que 
la significada por el nombre jijmon: ni puede etv< 
tenderse en ella otr;i cosa , iM quiso Pellicóf de-* 
cir otro ; y asi ver iti cándese que los nombres Mu-» 
nuz y Aymon íignitican una persona misma , u 
hará evidente ^ que no pervirtió Pelliter el Ter-. 
to de Isidoro , diciendo que Munuz es Aymon. 
La prueba' de esta identidad fuera dificil sino It 
demostrasen lafi nocas que pusieron á estos sugetos 
los Historiadores. 

9 Isidoro Pacense dice , que Eudón , Duqua 
de Aquitjnia , havia dado su hijA por mitger 4 
Mumiz. (lo) Du Clicsne^»i) rtticre que Aynaon 
había casado con la hija de Eudón Duque de Aqiú-r 
tania ; (ir) y siendo una sola la hija de éste, cu- 
yo nom-bre era I>ampjgia , porque ningún Hiíto- 
liador hace meacian de otra ; y no pndiendo ha- 
Í)cr casado á un CKmpo con Aymoo y Munuz, 

sien- 

(10) Mmuz . . . . ¿/ quiafiliam mam Dux Fran- 
•€crum n'otnine Eudo . . . . tn conmib'ium cofuíaiidant 
)am 0fim traJidirat (¡'Mro. ijídor. Pacem.ifud Pe- 
lilcer. L'ib. 2. pjf. 75. ri. 34. . 

(*i) Andrés .Du-Chesne es veneíado P.idre de 
la Hiftoria de Francia , escribió niuclus Obias 
y entre ellas la Colección de tos Hiftciiadores. 
Murió en 1640. 

(n) Conrigit autem eo tempere Pipimim flium 
jrrloní CaroU ex evocaáone Euáom Jquhano'um Dn- 
ás advenus A^monem Cxfcrangufix ilegem penexhc. 
fui tampégiam 'rpmi Eudoms fuiam in co"Jiig¡um 
iump¡erat , ¿t" /¿edere connubü mperat, Da-Chane^ 
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sienJu ¿(los dos , se vé demostrado que MunulL. 
era indistinto de Aymon. Se asegura esto advir- 

\ tiendo , que ambos Historiadores hablan de este 
Casamiento haciendo relación i un mismo tiempo, 

, ^ue lúe el año de 7:^8. y siendo un« sola la hi- 
fd del Duque de Aquitanía , Munuz y Aymon 
eran una persona sola. El Casamiento de la hija 
dct de Aquícania con Munuz , lo ha de conce- 
der el P. Kisco , dando crédito at Códice de Isi- 
doro : El de la misma con Aymon á mas de 

> Du Cliesne , lo expresa Oihenatt (*2) Historia^ 
dur Vascon en la Noticia de las dos Vasconiu 
(12) El P. Abarca (_*3) en los Anales citados , ; 
ceguidus de La-Kipa. i asi se ha de creer qu| 
»on uno mismo Munuz , y Aymon , ó que " 
hija del de Aquitanía se casó con los dos á 
mismo tti;mpo- 

10 No podemos omitir en confirmación de esj 
te asunto otras expresiones de Pellicér. En el nil 
mero 30. dice asi : Aymon : ; : es el miimo qu™ 
nuestras Historias llaman Munuz ,, corrompida la 

voz 



(*^) Arnaldo Oihenart , Abogado del Parlff 
rmcnto de Navarra , Escritor del i i gl o XVH. Fu 
Autor del excelente Libio intitulado: Aomiti uttiuT 
que Vasconix. 

(12) Lib. 2. c. 17. pag. 367. 

t*3) Pedro Abarca , Aragonés» de los Reg 
i Jares de S. Ignacio , nació en Jaca en 1619. r 
Aljcftro del Gremio de la de Salamanca , su < 
thedratico jubilado de Prima en Theologia , Co 
lonirta mayor del Rey N. Sr. Escribió mucha) 
■Obras , y entre ellas los Anales de Aragón cr 
dus Toriijs en folio calificados en su Suptere 
Conjejo. 



I 



VUertaúon Vlh ^4f 

vos en los Originales, ó en la frase de líiai^ro. 
En el numero 33. Governaba Aymon llamado 
por corrupción Ue la voz Munuz. ¿ Y qué quie- 
len decir eitas expresiones ^ Que los nombres Ay- 
mon , y Munuz signitican una misma persunai 
porque el signíHcadu del nombre corrompido y 
del propio es uno mismo. Asi signitican una mis* 
ma Ciudad e! nombre Cesarauguua que es el pro- 
pio , puesto por el Emperador , que el nom- 
bre Zaragoza corrompido por los Árabes ; y 
á vista de esto ya no resta probar que Aymon 
fue indistinto de Munuz ^ como pensó el F. Ris- 
co en el numero quinto. Pero dice el F. Risco 
?ue quiere Pellicér ^ue en lugar de Munuz se Je- 
2 Uer Jymari. Nosotros respondemos lo primero, 
que en ninguna clausula de sus Anales intima 
Pellicér ésta obligaciun » la que no huviera de- 
xado de presentar el P. Risco trssladandula. Lo 
segundo , que si esto fuera asi , ejcluiria á Mu- 
nuz del Original de Isidoro , y de los Códices 
en que se escribe con este' nombre : Lo qual es 
del todo contrario al intento y expresiones de 
Pellicér j el que presenta la prueba en dos lugares» 
ya en el numero 39. en que díce : Luego qu* 
acabó de rejerir ( Isidoro ) la victoria que tuvo 
Abderramen de Munuz , b Aymon ; yá en el nu- 
mero 41. donde dice : Después de la muerte de 
Munuz , $ Aymon : y nadie que sabe el propio 
concepto de la particula , o puesta entre dos 
nombres « ignora que a ninguno de ellos exclu- 
ye ; y si Pellicér huviera intentado imponer obli- 
gación de leer Aymon en tugar de Munuz en las 
expresiones de los números 30. y 33. no huvie- 
ra nombrado a Munuz en los números 39. y 41. 
(oílcxioies i los piimeros i y aun aóade no po* 
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ti tuerza Ta adtrertcncia que admitiendo flfAS 
nüinbrcs en ellos últimos números , pone en pri» 
mer tugar á Mmuz , y en segundo á Jymok. 
Tin distante está Peltícér del pensamiento de que 
se debe leer Aymon en lugar de MunuZ ; y sli 
es inegible que solo Intentó que se entienda que 
Aymnh es indistinto del que llaman Munuz nuet- 
tras Historias con el Obispo Isidoro. 

Ji Dice mas este do¿lo Continuador escríbíeil- 
do asi en el numero quinto. El 'miento de nítJÍU 
itiir el nombré áe Jymon por Munuz contra h aU- 
tofiJad de toJos ios CóMceí , y sin otro funiamvit' 
to ^ae el propio aihhúo es eniaamenu deustmahic 
t diano de censúa » como es comíante. Insiste el 
P. Risco en el ditíVamen de que PelÜcér quicfe 
igue en lugar de Munuz se debe leer Aymon ; y 
para ni-iyor expresión se atribuye el intento <fc 
■subítituir el nombre de Aymon por Munuz. Yk 
hemjs diclio qu£ el intento de este Colonista n6 
es ütro que explicar que Munuz es Aymon , sih 
iransccnJer á que este se substituya por aquel. 
Pero atendiendo á las sígnitícaciones del verfat> 
iub^thulr decljradas por el JDiccíonario de la LcA- 
jgua Cutellana , es preciso que hablemos con á'n- 
lincion. Dice pues ^ que suBstitutr es poner uno ga 
ítt lagar á otro ; y pone "por exemplo á Chriito» 
bstimy ) á Ju.m por hijo de María. Añade 



que sui 
luego que 



■.ubit'aúlt ei 



pomr uJiJ cosa por otra. 



£» 



la pnín^ra signiticacioó Se concreta eftt verbo % 
lás p:r50ti,is , porque soUs estas pueden pon^ 
en su lugjr á otras ; y si el P. Risco quisiese 
decir que Pellicér intenta poner la persona ^ 
Ayi^'») eh logir de la persona de Munuz , sil- 
poniiín'foltis distintas ; no podemos dexat de pft^- 
niatieccx con inveiisiHe cúnsiaBcií , en q^ie «iéj 
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»o es verdad j purque no dice otra ^k%a i\no 
f^ue Munuz es Aymon > y hemi>& probado yá 
ique sus notas convencen ser uno mismo. En lá ' 
-•egunda se extiende á qualquicra ocra cosa que 
^e puede poner en lugar de otra j y pedemos 
■^iiscurrir que el P. KÍíco tomó el vcibo mbmmr 
.<n esu segunda significación , ya porque en el 
•liumero tercero dice ; ¡t dehc leer Jymon , y yá 
porque en este numero quinto dice : subicku'tr el 
.Jtombrt de Jyman ; y el nombre no es Persona, 
Jii tampoco lo que se Ice. Mas si en este tolo 
«•entido escribe el P. Risco • ha trabajado por 
dina question de voz. 

12 <• V qué inconveniente ocasiona ^ la His- 
toria aKrmar que la persona que casó con la hj- 

:ja del Duque de Aquitania , y se reveló contra 
■jAbderraoien después de executailocon su Suegro* 
,fe llamase Aymon y también Munuz í Munuz 
,por Isidoro y nuestras Historias ; y Aymon por 
jjDu-Chesne , y Oihenert siendo la persona una 
jnisma ? Al Rey de Zaragoza que dominaba 
'^or los anos 809. lo llaman Marsilio nuestros Hts- 
tofiidores (13) y los Franceses tuvieron ti gusto 
tile.DomhrailD Amoroz siendo el mismo. (14) 

13 Pero consagremos el asunto. Siempre que 
el £>vangelista San Mathco se nombra aA mhiito^ . 

Xx 3 te 



(«5) 



Roátric. Tolet. Ub. 
^ J.'c. 3. 

BUnc. íomm. pag. 117. 
(14) El A/lroñ. y el de Angalem. alegados /cJ* 
' fét, pag. 482. 

Jlymon citado ée Pelluer. Jdia di Catal. /• 
10, Lañipa P^U^Í- ÍH' 47* 



iz. Zuiit. JnaL^ 



M 
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%t lumi Matheo; (i^) y asi lo llaman San nni^ 
eos , y San Lucas. (16) Sin embargo cl mismo 
San Marcos y San Lucas lo expresan con el 
nombie de Levj ; (i^) como nota Calmet, (18) 
sin <jue se pueda decir por esto que San Lucas 

f)ervirtió su mismo texto , y este y San Marcos 
os de ^it\ Matheo i en los que confiesa este conS" 
tantemente ser este su nombre. Asi mismo dtce 
el Sabio Comentador que uno de los Progenito- 
res de Christo á quien el Evangelista San Luc» 
llama Heli , es joaquin , expresando que Joa- 
quin el Padre de la Madre de Dios es e\ mismo 
con Heli ; (ig) y nadie ha dicho que es errado 
cl juicio de Calmet , ni que por esto pervierte 
cl texto á San Lucas. Y á la verdad no alcanza» 
mes en qué hj ya errado nueftro Analista ; porque 
diciendo que Munuz es Aymon , ni comete error 
de persona , ni de nombre *, no de persona, 
porque lo confiesa casado con Lampagia ; y no 
de nombre ,' porque quien escribe una y otra 
vez Afunttz , ó Aymon , á ninguno excluye , y 
á entrambos admite. 



(15) MauAaum nomine, Mauhaus Publ'iU 
Matili. 9. 9. ¿7* 10. 3. 

(16) Marc. 3. 18. Luc. 6. ij. Matthsum, 
' O 7) f^"^'^ Levi Jiphxi Jedentem ai ttUÚ 

Marc. 2. 14. 

Pld'it PuhUcanum nemiite Levi. Luc. 5. z^^ 

(18) Mathitiís vocatur Levi a Marco 3.» i4y 
Luc, 5. 27. Jj.fe tatnén fe Matthdum perpetuo d^ 
HQtninat Calm. Dicción, v. Mattham. 

(19) ioack'im Pater firginri eundem kanc e§t ( 
hm a S, Laca 3. 13, relatum arb'aror. 

Caim, DUcíqu. v^.batbifa i\t 
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■ > 14 Pero todo esto quiere decir » que el que 
gobernaba a Zaragoza, ó á Cerdanja por losañoi 
de 728. á 733. tenia dos nombres que ambos eran 
ilgniticacion de una persona misma : y esto á na- 
die puede causar novedad. La Lengua Latina pre-> 
senta una dicción , que sigtiitica al que le pusieron 
dos nombres. Esta es Biiiónúus : (zo) La que no 
estaría mal admitida en la nuestra ; peco como no 
la trae nuestro Diccionario , he reparado en lla- 
mar binomio al sugeto de que hablamos, sin em-< 
-bargode usarloel Dr. La Ripa ;. (21) Ni esto solo 
-porque acuerda Virgilio , que tuvo tres nombres el 
hijo de Eneas y Cretesa , es á saber : Ascánio, 
■JIo y Julio i (22J y qualquiera que vea escrito 
Ascanio dirá bien sin error de persona , ní agra- 

■ vio de Cite nombre : E¡ Julio , b es 31o. Pero de 
ninguno puede extrañarse menos esta duplicidad 
de nombres atendiendo el tiempo y la costumbre 
de los Estrangcros, los que estilaban imponer nom- 

■ bres distintos á tos Espafiotes, como dice Oihc- 
nart, y Pellicér citados de La-Ripa , (23) que 
lo prueban con seis exemplos. Ni solo imutaban 
los nombres Españoles, cambien lo hacían, escribe 
Moret , con los Arábigos , de que presenta prue- 
bas. (24) No hay pues dificultad alguna pa- 
ra admitir , que el Moro que gobernaba estas tier- 
ras por cite tiempo, fuese liamaJo de unos Jymont 

■ y 

"" "(20) Ca/erin. Dicción, v. Binomim. 

(11) La-Rip. citado. 

' (21) At puer Afcan'ms , cui nunc cognomen SulOy 

' éiiitui Slm erat. Pirgi/. i . MnaU. 

• (23) i>4et'- pog. 43* 

(24) Moret. pag. 385. en ti mifmo ¿ugar de la 
Dt/enjk. 



3fO Vfi AnahadoXXIIL 

?} de otros MiíntU j y *m dixu bien Pctlicer sít 
njuria del Texto dd Isidoro , que el Munuz dt 
1 que habUbi era Aymon. 

15 X)ice el P. Kisco, que el ¡nterUO de PtlG* 
, ^T en mbithuir el nombre áe Aymon por Munux^ 

tí contra la auimdad de toda los Códices. En pri- 
* «ner lugjr ya hcmus probado que no es otro el 
t ifotentu de este Hi&turiaJur , sino hacer ^ueseea- 
[ ^enda , que Munuz es el mismo Jyat0a. ¿n según- 
f ■Ailugirípara que se crea ser esto contra la autor idatí 
[ Jc<odoslo« Códices, es necesario presentarlos todol"^ 
'I li Yquicn sabe quantosson , y qué número de cópÍT 
< fe han hecho en el largo curso del tiempo en W 
f <le rail años que ha que salió el Autógrapho de \ 
1 -«unos de Isidoro? A mas de esto, en esta ui| 
I yersalidad se compreenden no solo los puros, sia 
I los corrompidos, diciendo PelUcér, qucelArzoi 

luspo Don Rodrigo , de quien se dice ser el piS 
¡"«tero que hizo una copia , las halló viciadas. * 
I «o existiendo el que escribió Isidoro ? quién , 

■ádo , ni será el Mcnedemo , C»i) que las con 
' Druefoe y ateste Ij identidad de sus voces í NadH 
I Oenora que estando viciado el que se propone [ 
I •Original , no tienen autoridad algUBU «us trasllj 

•ilos ; y acordado por Pellicér el Códice Cóiiií¡^ 
í -Je Alcalá , y otra cofia bien antigua (25) difc^ 
\ ,rcntcs de ú que olrece el Arzobispo Don R<} 

drígo , no está averiguada la autoridad de este, 



(»i) Mcnedemo Filcstjfo , fue el que confirie^ 

[tdk> la Traducción del ilebréo en Griego , hech' 

por los 72. Intérpretes, halló, que la translaciai 

de todos confiaba de un» inísmaf palabras y SCO' 

lUenctas. T«rtiul. Aptolog. c 18. 

(¿5) Peliic'er Anal, i. 2. p> 76- ««íW» 15^,. 




^ HftseñátUn rft. ?n 

TDetTíftOí en tercer lugar que iroestro Analista 
tío vá contra la autoridad del Códice dct A»> 
zobispo de Toledo , ni de los otros en este puoi- 
to , aunqoc admitiéramos que substituía ei nointre 
de Jjmon por Matniz , y que decia que en ¿ugar 
dt tjí$ se i/ffrr ieer Aywon , como escribe el P. 
Risco en los citados números 3. y 5. Si e«o b»9- 
láía para ír contra la autoridad de los CóJice*, 
TDutlias versiones de los Textos Hebreo y Grie- 
go irían contra la autoridad de eítos , como 
consta de la variedad de las veces que mudan, 
substituyen y omiten , y aim corrigen , de que 
no hay interprete que no haga larga rntrnorié, 
(*i) y si ni ei P, Risco dirá que una versión es 
contra la autoridad de lus otros Sagrados CótÜ- 
tcs , tampoco puede decir que Pellitér dcprinie 
en esto, ó se opone á la de bs otras Coplas, jf 
mucho menos quando este Corunista ni muda p<e^> 
'Sona f ni substituye otra , ni se niega »! nom. 
bre Munuz , y sulaniente advierte que este es 
Aymon. 

■ I 1 ti 

t*2) X. Machab. 15. 23.&Lamseco pro Lam- 
"Saco alij látini libri Gr^co cunformiicr ftabent Sani-' 
same : I>u Hamel in correélionibus. L'^bélli con- 
tra lediun. variet. in latín. Bibl. pag. 6g. col. 2. 
En cfle lugar se vé que en lugar de Lamsaco, 
que es una Ciudad de Mydta , sc pone en otras 
'Sibilas L..itmas la de 'S^manic , fin s-graviar por 
*efto la amoridad de la VuTgata , advipticndo í>á- 
Hamel , que cfiá hecha tlia subfiitiTcicn ccnfoinie 
al Ttito Griego- Y (i se qutficse probar eftc asun- 
to con las veríioncí Hebreas i y Griegas . se expon- 
drían ¡numerables txtmplcn íin Ki contra la au- 
toridad de unas , ni otras. 
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Ib Pero dice el P. Risco que esto lo hai _ 

^ íelWctr pof tolo ¡u antojo ( ci. 3. ) y tin otro funda* 
mentó que el propio arbitrio i n, 5. ) Y quién crcc^ 
rii que habU&e asi este Erudito , diciendo el mis- 
tno 1 ( n. 3. ) que nuestro Analista ¡e pai¿ para 
filo del Cronicón de los Obhpoí de Auxerre , publi- 
, tada por Andr'a Du-Chesne en el Tom. primero de 
iof Cottamoí de Francia } Sí lo dice Pcllicér va- 
I, liendose del Cronicón Antisiodorcnse , ya se vé 
■ .flue no lo escribe por foh su antojo , ni iír otrif 
I fundamento que el propio arbitrio , pues aquel , y 
Ja autoridad de Da Che&ne , que lo dÍ6 á la Pren- 
,sa , le dieron doblado lundamento. £&te pübli^ 
d Cronicón : y murió en 30. de Marzo 
.1640 de 94. anos de edad : Pellícér murió 
16. de Diciembre de 1679. contando setenta ^ 
#iete años , v murió sin concluir el primer Ton 
mo de íus Anales j y en 37. años que le sobra 
.tívíó , pudo leerlo muy de espacio , y colegíjp**^' 
,que el Jymon de que habla , ya por el tiempo 
en que lo pone , yá por las notas idénticas coa 
Us de Munuz , era indistinto de este ; y asi 
410 lo dice por su antojo y sin fundamento. 
. 17 Siendo pues éste, en dictamen del P. RÍi- 
.co el primer principio de que infiere Pellicér que 
.fué Anabado Obispo de Ziragozj , y constan- 
do por los asuntos de este Párrafo , que es prin- 
^cipio firme y verdadero , sin que puedan con- 
' ftrastarlo ni falsificarlo los pensamientos del Con* 
..tinuador de Flores , la Santa Iglesia de nuestra 
.Ciudad Augusta * debe tenerlo por su Obispo, 




fe 
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i' ^ §. IV. * 

;\ ¿lyAfOJV FVE REY DE ZARAGOZA. \ 

''ag T A Corona de Zaragoza ciñendo \á 
I ^ Cabeza de Aymon , la confiesa cx- 
presamemc Du-Ch^snc quando escribe que Pipino 
hijo de Carlos Martél llevó su Exercito contra 
Aymon , Rey de Zaragoza. (26) El Coronifta 
Vascon Oihenart la conoce del mismo modo. (27) 
Don JüSef Pelücér lo llama Rey muchas veces, 
y^ en el n. 30. diciendo en letra bastardilla : Ay- 
mon Rey de Zaragoza ; En el mismo numero lo 
repite con estas palabras : Hah'ia tenido guerra con 
Eudon J)uque de Aquiíania , y llegando á tratar 
de paz , fue con calidad de que la ' Princtia Larri' 
fdgh su hija casase con el Rey Moro Aymon. En 
el num. 33. escribe ; En este hitermedlo ¡e levan^ 
th contra él ( Abderramen ) Aymon Rey de Zara- 
goza : En el num. 35. dice : ii¿ndi} evidente qug 
era Aymon Rey de taragoza ^ y también en el 39, 
y para prueba mas copiosa llama á su Esposa 
tampágia hija de Eudon Reyna. En el num, 33, 
y en el 36. Y pot ultimo expresa en el num. jo. 
Db una hija sol» u halla que fue Lampagra , Rey- ' 
na de Zaragoza , y rnuger de Aymon. Tjn cons- 
tantefnente atesta este Analista que Aymon fue 
Rey. El P. Abarca no niega su Reynado ; pues 
escribe así : Era o se mostraba Rey de Zaragoza 
por los aíios de 728. un Capitán Sarraceno á quien 

Yy Ha- 

I ' I - 

(26) £n la cita it. del num. 9. 
(27) En el mijmo numero cita la,. 
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llartTJit ' Jymon y Munuza. (28) Lj Ripa sigue ■ 
todoi eitüs Auiores i ^9) y lo imita uttimjinefi 
te Feírens. (30) £1 Terreno qoe peitenecia al 
gobierno de Aymon, no era solo el de Zarago- 
za , ,£Íno también toda la parte (jue oy es Cata- 
luña ', Cerdania , el Rosellon hasta Lenguadoc; 
(3i}y asi se extendía su poder y subid á mucha gran- 
deza. Procuraba,dtce Abitci,/uer2a¡ contra ios mismos 
Gobernadores jirabes de Bspaiía , y Lugar- JTienieit- 
tes Genera/es de Jfrka ; porque ttnia ambición par4t 
Jer Rey y no R'i^uto : Schirano , y no súbdico i y 
uniendo noticia^ añade Pellíc. (32) de que los Co- 
miíárhi , b Recogedores de /os íributos Reales envia- 
dos por JbJerramén , hacían muchas velaciones S los 
vasallos de la comarca de Libia (#) que eran de su 
jurisdicción , traló de sublevarse , y haier Reyno apar- 
te contra ¡os Sarracenos. Con estaí noticias á nadie 
debe parecer x>*^I^'^tOt antes se debe creer con)Qi 
muy verosímil que quando Aymon executó su re- 
belión contra el Gobernador de España , y el Ca- 
lifa de África , se hizo proclamar Rey. Ayudo 



(18) 

túm. I. 

(30 

(«) 



Abarca. Annalet pag. 16. num. 5, 
Corona del Pyrineo lii, i, c. 9. nHm. 



Ferr. al año 728. 

Pellicir A>iaL ¿ib. 2. num. 30. y 3|. 
£1 mismo en el num. 33. 
Lybiaes un Cattillo , y VíIIj, dice PelííÉI __ 
en ei mismo num, que permanece entre Carcaso- 
na , y Narbona , unida i los Condados de Resellen^ 
Coniícnt, Yallespir, V Cerdania. Ni se ha de pcii- 
Sjfí'qíiT'háblá de la ¿yl>üi ^ue es una Proymcp 
ie Áfiicaí 
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fnucho flt logro de este intento el gran p<jücr y 
fuerzas quí le daba un territorio tan vasto y ri- 
co, y le daría vehementes estimutos el casamien* 
to con Lampágta , cuyo Padre Eudón era Señor 
poderoso, y cuyo hijo Hunaldo se halla llamado 
Bey en las observaciones al MartyroU^gio de la 
"Orden de S. Benito. (33) Ni es increíble que Ay- 
'inon se arrugara el titulo Keal , ó se lo dieíaii 
tíiros , pues Isidoro Pacense llama Rey á Abder- 
ramen por este mismo tiempo , refiriendo , que 
Vus Soldados , separada la cabeza del cadáver de 
'Aymon , y hecha prisionera su Esposa , fe las 
freíentaron á su Rey , // gue las envió por Mar ai 
'Califa , Sil Principe Supremo. (34) Todo lo qual 
persuade con suticíentes lazones, y no dcspiecía- 
"ple autoridad, que Aymon era Rey de Zaragoza. 
' 19 Oponese h este Reyno el P. Risco, dicien- 
ido : que es inaúl su comprobadan por el ceftimonio 
"jamado del Cronicón de los Obispos de yíuxerrej^^^) 
y gue la narración de Aymon , Rey de Zaragoza^ 
que se halla en el y ei tenida jujlainente pur fabalo' 
'ta\ y cita para esto la nota de Don Martín £ou- 
ouet (#1) en el Tom. 5, de su Recolección, don- 
flc dice , que ¿o que se refiere de Aymon Rey de 
Yy 2 Za- 

(33) -^"í- Menard. in objerv. ad Martyrolog. Or- 
^ ¡iin. S. Bertedicli apud Peiltc. Anal. Lib. x. //. 46 

(34) Caput. . . . tiucidant ^ é?" Regí una cum j¡- 
Ita Eudonis praSentant guaní Ule mária transvecfant 

, tubliifíi Prinápi procurat honorijice áejlinandam, 
*'^dot. Pac. Ann. pag^. 75. num. 34. 

(35) España Sag. tom. 30. p. 213. tium. 5. 
(*i) Don Martin Bouquet Bi;iicditíino, déla 

CJongrcgacion de &. Mauro ^íue Di»cípulo de D. 
'■•'- '■ ■-. de 
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.^¿trtt^pza , « faljo. (36) Nusutios olmos con r«| 

pctu el iicmbie de Cite sabio Monge ; pero no nfi 

'atrevemos á ¿partamos de Du-Chesne , vtcndoU 

Venerado de todos por Padre de la Historia 

Francia. Subre esto no presenta el P. Risco i 

timonío alguno que convenza la falsedad de lo q^ 

f 'i^cxamus dicho de Aymon ; y sulo ofrece tk dir 

jpultid de tratar Eiidon de guerra y paz con V¡ 

, pino, quandü aun vivía Carlos Martel , su Padc¿ 

■fl que si-brcvivió seis años á Eudón.(37) A qitf 

. respondemos , que aunque era Pipino de poca edad 

2a estaba habilitado para la guerra por Luitpraá 
o Rey de los Longobardos, á quien lo ha vía a 
¡viado para esto íü Padre Carlos Martel ,{,*2)« 
. ^ue atendidos sus pocos años, y poca ezperiencúC 
asignó para el gobierno del ¿xercito 2 Hainir 
to , Duque de liorgoña , diestro en el Arte M 
filar , cuyo valor y destreza alcanzó de Aymoi 
' vna ilu'tre vidoría en compañia de Pipíno^y cc¿ 
la mifma hizo los tratados de Paz ; todo lo qui 
debe suponerse executado con noticia y depenae» 
cii de Carlos Martel ; que disponía asi a su hÍM 
jpipíno para Rey de Francia , como luego sucedic 
-y no sirviendo de embarazo todo esto, para 

ver- 



2e Montfaucon. Escribió 8. Tomos de la Coló 
cion de los Hifloríadores de Francia^ Kacíó 1 
Amiens en 1685. y murió en París en I7$9. 
. (36) En el mimo lugar num, 6. 

(37) En el mhmo numero. 

(#a) Era coílumbre en aquellos tiempos haW 
litar para la guerra á los Principes jóvenes , cor*^ 
tandoles parte del cabello por mano del Sobert) 
no, Paul. Diacon. lib. 6. c. $;}. Hift* apud Pellif 
Anal, pag.- 72. n. 30. ' 



I 



I 
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^Vtcdad lo que se escribe de Aymon , no hay tU 
zon para negar el ciédico a lo que Du-Chesne* 
Oíhenart y y los otros Analistas exponen en sus 
Historias. 

3o Añade et P. Risco , que se comprueba U 
fduiai de esta re/acion , por el testimonij Je tiuet- 
tras Hhiorias , que no reconocen Rey de Zaragoza 
haita el año 778. en que Cario Magno puso á ibita' 
tala. (38) A esto decimos lo primero, que Ibna- 
bala fue privado del Reyno de Zaragoza, y ha- 
biendo pedido auxilio i Cario Magno , vino en 
este año , y le restituyó el Reyno i (39) y asi an- 
tes de este año ya había sido Rey de Zaragoza. 
A mas de esto acuerda Emilio, á quien cita el 
F. Risco y dos Reyes vecinos , acusados de haverlo 
destronado : (40) y de este modo ya havia sido Rey 
de Zaragoza. Lo segundo: que aun á Ibnabala lo 
cuenta Blancas entre los Régulos : De que se in- 
fiere, que no ha de tomarse siempre el título de 
Rey en aquellos tiempos en toda signi6cacion ri- 
gurosa. Pero de qualquiera suerte las razones y 
autoridad propuestas , no convencen de falso io que 
se refiere de Aymon Rey de Zaragoza, ni falsifi- 
can su Reyno : y siendo esto seguro , y Hrme , el 
Obispado de Anabado en Zaragoza, deducido por 
Pellicér , es también tirme y seguro , y debe con- 



, (38) Efpaha Sag. en el mifmo lugar num. 7. 

C3>) Hunc cum á fuis Regno ejfet expuijus , ip- 

fas Caro/i Magai auxilio cujus opem implorat , i» 

C^faraugujianenfe Regnum rejl'nutum fu'Je. 

Blanc, Comnj. p. \t6. ad ann. 778. 

(4^0 Duosqite Jinirimoi Reges JbutaurumJ^ De^ 

^{fe,runt , qui ibrtabahm domo exegijfeinjimulaiantur, 

jSmií, apud Btahc. ubi fup. 
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tlilu su Iglesii por ¡a Obispo , dandcW fA 
lugit en su Cdtatogo. 

* §. V. íií 

SE DEF/ENDB CONTRA LOS PETÍSAMIE 

toí del P. Hisco , y de otros Escritores , qae 
el Ohií/o Atiabado fue quemado vivo ett 
Zaragoza. 
21 TTEmos probado sólida , y abundante- 
JTx mente en ct g. 11. que el Obispo 
Anabadu cundenado á fuego por el Rey Aymun; 
dio Hn á 511 vida á la furiosa crueldad de este 
tormento en Zaragoza , y como el erudito Con> 
tinuador de Florez se opone á la circunstancia 
del Utg.ir , es preciso deshacer sus argumentos, pa- 
la que conste fuera de toda duda el sitio en que mu- 
lió , y se conozca con claridad la verdad de nues- 
tro asunto. 

32 Dice en primer lugar el P. Risco, que es- 
te llustrisimo Prelado fue entregado á la hugud- 
la en Cerdania , fundándose en que se lee en el 
Códice del Arzobispo Don Rodrigo , {*) que uii 

Pue- 

(*) Don Rodrigo' Ximener Aizobispo de To- 
ledo , asistió en i^i^. al Concilio Gen. Latera- 
nensc IV. siendo Papa Inocencio 1ÍI. de quien 
y de todos los Padres fue especialmente eftimado 
por su erudición , eloquencia , y pericia de varias. 
Lenguas. Escribió 9. Libros de Rebus Wfpania. 
Un Compendio Hiltorial de tos Oftragodos, Sue- 
vos , Átanos , y Vándalos , y la Hiftoria de los 
Árabes, y Romanos. Bibliograph.Crit.veib.Ro-* 
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pueblo Cerr'Uanense fue el Cadahalso de tita lis- 
limo&a trjgédia. Pero Pellicér responde , que no 
pudo suceder cítc caso en ninguna Población de 
Cerdania. Lo primero ; porque el Obispo de Ba- 
dajoz advierte, que el terreno de la Ciudad en 
que tue sitiado Aymon abundaba de agua en tañ- 
ía copia , que la llama plenitud > loquenocun^ 
viene á Cerdania. Y aunque Li-Ripa escribe que 
no pudo suceder en Zaragoza , que abunda en ella 
por lo& Ríos que la riegan ; porque aunque se la 
cortara el Excrcito enemigo , no podia acosarlo 
con la sed por el grande numero de pozos quetic- 
oe, (41} no hiSk t'uurza este argumento; pues en 
tiempo de sequía , yendo Elíro muy baxo , se ex- 
perimenta , que talca el agua en ellos : Lo que en 
estas circunstancias habia de suceder con escasez 
mayor mudado el cáuzc del Ebro , y hechu esto por 
U parte del Norte, que era el medio de cortar 
las aguas , y separado así con bascante distan- 
cia de Zarag>-iza , seria fuerza , que se secasen 
los pozos, y entonces era preciso rendirse por 
sed , porque puesto el Exercico entre la Ciudad, 
y el Rio se hacia imposible todo recurso ; y asi 
queda frustrada la idea de La Ripa con que qui- 
so apoyar el difamen contrario. Lo segundo : 5e< 
intenta por esta lección del Arzobispo persuadir 
que Aymon era solo Gobernador de Cerdania , lo 
que no es asi dice Pellicér , por ¡er eeidentc í¡ue 
tra Hey de Zaragoza , y tenia baxo m Jurhdiccioa 
la CelábeTta , Caiatuha , Rosellon y lo que posehtaa 
¿Oí Araid en Leagiiadoc. (42) Ni ti veiisiniil que 



(41) LaRfp. Coron. del Pirtn. rom. 1. p. 131. 
nuni. 20. 

UO Mal. Lit. X. n, 33. y 35. 
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«endo Gobernadur de sota Cerd.tnia , tenhorío 
de solas seis leguas de extensión , concibiese el 
pensamiento ^ y lo entregase á la execucion de 
rebelarse contra Abderramen que podia poner en 
Campaña quatrocientos y quinientos mil Comba- 
tientes , (43) como en efe¿to los traxo contra él, 
y formar un Reyno aparte para si. Lo tercero: 
porque el Códice Gótico de que se valió Pelli- 
cér , no preséntala voz Certhania ttii Cen'uamnsii 
U que solo se halla , dice el P. Abarca , en una 
Impresión mal ajustada ; (44) y asi no se ha de 
admitir eña lección; añadiendo aquel, que á hi- 
doro se ha de creer ma¡ que al Arzobispo Don Ro-^ 
drigo jr i Don Lucas de Tai , que hallaron los OriJ 
giaales de hidor$ viciados por los jimanuenses. (45) 
23 Escribe el P. Risco en segundo lugar , que 
no le debe imutar la voz Cerritanemi poniendo en tu 
lugar Casaraugasianetiii ^ porque la primera lección 

' u ha seguido en todos los Códices Impresos. Esta caii-^ 
«al ofrece una extensión muy larga ; pero de 
poca fuerza , poique si todos los Códices impre- 
sos sean de una , ó de muchas ediciones , tu- 
vieron un mismo Original , no hacen mas que 
uo testigo. El Manuscrito á cuya imitación se 
hicieron aquellos, hemos de convenir que no fué 
el Autógrafo , ya porque nadie dice que exista 
oy , ya porque entre las copias que se han vis- 
to f de ninguna de ellas se ha oydo que lo sea^ 

' ni que le hizo Isidoro de su propia mano. Sien- 
do esto asi f y hallándose traslados viciados co- 
iso dice Fellicér , y también Impresiones mal 

a/us- 
■ " ■'■"' I ■■ ■ -I ■ ■■^^— .^ 'm 

(43) Abare, AanaL Año 734. n. 6. ^ 

(44) En el miftno año 735. n, 5. 
L(4S) Peilieer Jfljial. ^. jó. num. 35-^ 
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9|üstad3» s como tfirma Abarca ,' uno de aquellos 
..pudo servir de Original para una Impresión , y 
un txemplar de esta para hacer otras , y de quaí- 
quiera de estos y otros modos, todos los Codi" 
. ees impresos no presentan autoridad bastante pa- 
la preterir la lección Ccrútaneme. 

2^ Otra razón añade el P. Risco de igual in- 
luficiencia , porque dice que el Jnobispo Don. 
Rodrigo y siendo mas cercano á los úempos dd P<x- 
•cense , pudo usar Manuscritos mas puros. Que pu- 
diera usarlos mas puros , no se niega > pero si 
que tos usara i pues dice Pellicér que este Fre- 
ía do los halló viciados. La causal que incluye tor. 
jnada de ser mas cercano á lus tiempos del 
-Pacense es dcbilisima i yú porque dixo Tertu- 
liano , que el numero de los anos no justifica; 
.(46) y ya porque esta mayor cercania lleva con- 
tigo una larguisima distancia. El Pacense escribió 
en el Siglo VlU. El Arzobispo en el XIU. y 
.una distancia de casi quinientos anos prueba muy 
{loco la mayor pureza de tos Manuscritos por et 
titulo de mayor cercanía. Claro esta que relati- 
vamente al Siglo en que escribió Pellicér , que 
fue el XYU. distó menos el Arzobispo de loi 
tiempos del Pacense ; pero la cercanía que pudie- 
ra conducW al asunto , no es la de las Personas 
del Arzobispo , Pellicér , é Isidoro , sino la de 
ios Códices de que usaron los dos primeros con 
c) Autógrafo i y no existiendo éste , y no pu- 
xliendo cotezarse los tres « es imposible compro- 
barse, ni probarse la mayor cercanía á ta legiti- 
midad. £1 P. Risco dice , que los del ,Arzubispo 
fon los ma> puros ; el Coronista Pelticer asegura 
Zz que 

►"■ ' ' .' ■ '■- ' w* " uii * w ii . i jj a 

. ÍAf>) l'erul. Jj^elog. t, 4. , .;„.,i.... ... n 



'^ue los suyos son los mas corrc¿tos. \ Quién 
díri f Unos y otros ul tcz serán Copias, en tas 
que sin duda habrá muchos yerros , pues mas fa^ 
cil es errar los Copiantes , que los Impresores, co* 
IDO enseña la experiencia , y dice un Sabio Fran* 
c6. (-47) Pero puestos todos en duda , debe seguir- 
se el CóJice (lotico de Alcalá , de que se vale 
Pellicer, lestíKcando mayor antigüedad la lttt% 
Gótica , y mereciendo por esto mayor recomen^ 
dación > y asi se debe leer : Casaraugustansnií; con* 
fesado el dmtantnfe por yerro del Copiante. E»- 
tc eenero de vicios es muy regular. EnConcillot 
de lisparu dice Leytan Ferreyra , se hallan mu- 
chos nombres viciados , como Ihgitano por Wu 
titanoy Sosubifi/e por Osononobense, Cauhuceme po» 
-Caítuhneme. (48) Y aunque esté dos veces este rK>rn- 
bre, ó t\ Ceiritania y e^to no aumenta la autoriJ 
dad , sino el numero ; porque hecho el yerro una 
*ez era natural repetirlo volviendo a cscr'ivir el 
mi'roo numbre ; y asi todo lo expuesto por el P. 
Risco lleva poca fuerza para borrar el Casarais- 
guitancnse del Códice Gótico de Alcalá. 

25 Ni la auturidad del Arzobispo de ToIe^fS 
-que veneramos , es exclusiva de los yerros , que 
cometieron tos Copiantes del Códice de que este 
se valió , como ni de los que introduieron en otraft 
Obras suyas los malévolos que 1,15 enmendaron; preál 
viniendo Antonio Pjgi que la Historia de los Ar4* 
bes escrita por este Prelado , y otras Obras suya* 
íueron corrompidas por hombres imperitos , é mi« 

quos. 



(47) Letras á M. Kenieoe, 
^ (4«) 'Drfere. Jpolog. fobre el Concil, Braeannf, 
n la Jcadcm. Real dt.- la Jif/l, ^«nu¿, üñ$. ij'i* 
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tpXQi , y a segurando que no cabe duda en cmu. \^^ 
26 Ni podemos omitir , que nos causó no- 
vedad no haberse valido el P. Risco para negar 
■ Anabado el Obispado de Zaragoza de no hatar 
■e en el Catálogo de ios Obispos presentados en 
las Contituciones Synodalef, siendo argumento bas- 
Unte poderoso a su favor , como íigníHcativo de 
^ue ésta Santa Iglesia no lo conocía por su Pre- 
lado. Pero aunque este advertido Continuador no 
lo proponga , daremos solución a él deseosos de 
«ue no quede en pie alguna dificultad. Los que 
formaron pues el Catalogo , no pudieron tener 
otra noticia sobre este asunto , que la ofrecida 
por el Arzobispo Don Rodrigo , que fue el pri- 
mero que publicó el Códice de Isidoro , segui- 
do de Sandoval , escribiendo que Anabado íu¿ 
quemado vivo en Cerdania ; y asi no pudieron 
entender que habla sido Obispo de Zaragoza « y 
por consiguiente ni ponerlo en el Catálogo. Mas 
como Pellicér quatrocientos anos después lialló el 
Códice Gótico de Alcalá , y vio eir él , que el 
caso sucedió en la Ciudad Augusta , formó la ila- 
ción de haber sido Obispo de é&ta ; dando mas 
crédito a este Códice por Gótico , c incorrupto^ 
é mas corregido , y suponiendo viciado al del 
Arzobispo. Los que hicieron pues el Catálogo , no 
escribieron en él á Anabado por no haber sido 
Obispo de Zaragoza , sino por carecer de U 
noticia de haberlo sido. Ni obsta decir , que pudie- 
ron tenerla por haberse impreso los Anales d' 
Pellicér en 16S1. diez y seis años antes de la Im~ 
presión del Catalogo , porque aunque esto fue asi," 
conservan tos Eruditos la memoria de 
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Pe jínaíOíloXXJlT. 

í-f^Tcsos aquellos en Madrid y se prohibió su 
[ ^tfdda en el Reyno de Aragón por varios motivos 
j «fioliticos , y esto ha ocasionado que este libro 
|'><ea firo entre nosotros de modo que nos ha coa- 
,.4l«clo muchas , y muy vivas diligencias hallar un 
k^xempUr en Zaragoza ; y asi no haberle dado Silla 
ft<rfln el Curo de los Obispos de esta Diócesi , y¿ 
- .por ignorar que se habia sentado en cita como su 

J'rcLdu , ya por la preocupación de haber sido 
(«■^ucniddo vivo en Ceidania , no puede servir de 
I «tUtaculo jl asenso de haver eÍdo verdadeíamcn- 
, ic su Obispo. 

i 27 Constando pues por todo lo expuesto en 
¡ Miti Disertación que los principiüs establecidos poc 

^clhLcr para concluir el Obispado de Anabado 
: jín Z.iragozj , peticveran en una firmeza inalte^ 
' rabie d vista de las impugnaciones del 1?. Risco, 
L puede y debe la Santa Iglesia de Zaragoza con« 

•tarle en d numero y clase de sus Prelados. 

t: 2.& Pareccnü:< pieciío para corona de este astmi 
^to hacer alguna memoria de la que da el Dodor 
'íerreris á este ílmo. Obispo, uniendo por veroíU 

SI! í que muñó Máriyr , como acuerda el Continuarf 
"■^vt de Floicz. (50) Y aunque éste ni aprueba , nj 

feprucba esta vciusimilítud , nosotros nos inclina» 
, xnos á admitirla, porque para quiur la vida coa. 

tuna crueldad ¡1 e±te Obispo , á quien llama i/ujírf 
I I-idoru, y de quien no le presenta alguñ delito' 
I contra el Eítádo, parece que no pooia ocurrir 
j Otro motivo , que el odio de la Fé. Sin embar*' 

89 aiiíiquc le oygjnios colocado en el Coro dci 

Jos Martvres , no lo contamos entre los Santoa 
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Disertación FU, ^6f í 

^•«mícano , Jayme de Bteda y Autor de la Cuto* 
nicá de los Moros , quien no se atieveá llamar 
Santos a los Maityres que padecieron ámanos da 
estos Infieles en la rebelión de Granada : (;i) 
Siendo ]a razón no constar haberse hecho exaniea 
' ni aprobación de la causa de su muerte : dicien^ 

Ido el Cardenal Baronio que era costumbre anti- 
gua de la Iglesia no dar el titulo ni renombre 
de Santos aun a los Martyrcs « sín que prece- 
I diese alguna discusión y aprobación de sus virtu- 
j des, (52) y también según el Hostiense , algu- 
I na información de sus milagros: Las quenosa- 
I bemos se hayan ezecutado sobre este Obispo. Mas 
[^«tinque ni le demos, ni podamos condecorarle] 
f con este honor , basta lo eiprelTado por el ¿r, \ 
r Perreras para que haga gloria la Santa Iglesia dt 
Zaragoza de haber tenido un Prelado tan distin- 1 
goido de quien se pretenden méritos para uno T 
otro lauro. ' 



(5O Coran, de /o¡ Moros. Lió. y. capU. 35. 
Í52) ta anmt, ad Manyolog. ad diem a. J¿>r¡U 
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f A BARCA C Pedro) Historiador Aragonés, tu 

¡^\ Persona, empleos, y escritos. 344. en la 
NitA 3. 

^bdenainen Gobernador de España » llamado Rey 
por Isidoro Pacense. 355. 

^bdias Babylbn'ico es llaiíudo falso y mentiroso, 
calumniador, por Tilemont , y Dupin. 34, 
Refiere que S. Simón, y Judas tueron hctiios 
pedazos en un tumulto , y lo creen aquellos 
Críticos. En la misma y siguiente. 

'^ctat no dexan de ser legitimas por ponerse en 
ellas un nombre por otro , ni por equivoca- 
ción del tiempo. 307. y 308. Su contrariedad 
no prueba la falsedad , smo la mala atribu-J 
cíon de los hechos de dos Santos á uno solo.\ 
x8o. Las de Pilato aprobadas por S. Jutlino, : 
y Tertuliano , fueron reprobaclas por S. Epi- 
phanio , y Tilemont , por haberlas cftos halla-^ 
do viciadas por los Gentiles, y Heregcs. 238.""' 
¡Agufi'in (San ) dice , que no deben apreciarse lu«J 
argumentos contra el fionor , y antigüedad de ; 
las Tradiciones. 42. 
'^gujiin ( D, Antonio ) su persona , escritos , jr 1 
elogios. 72. en la nota. Alaba á Blancas. 73/'' 
No pensó hacer Catalogo completo de los Obis- 
pos de Zaragoza , ni de las excelencias dees' 




Ve ¡as Cosas KotaUes, 

'Jguas (D. Juih) su Fc{«^ná , j escritos. 
en I' Ñuta. 

Jguirre ( Dun Josef Sanz ) sh Ferson» D'tgnMa^ 
y rscrítof. 115. en la Nota. > 

Aiiai (ignificacion de efta dicción relativa. 114 

Alcnfo llí. llamado el Magno , se dice Auq 
de uq Cronicón. 244. 

AmaUño Fortunato, sus escritos, y oficios, la 
en la Nota. 

Amanaaijti suelen escribir cosas diferentes de 1 
que les dictan. 332. Son pocos los hábiles, y 
i) cHos se les lian de atribuir los yerros. En 
la misma. 

Amotoz nombre impucfto por los Franceses á Mar- 
silio Key de Zaragoza. 347. 

Anab^io y ó Anambaudo, se defiende su Obis^ 
pado de Zaragoza. 338. y íiguientcs. Fue que- 
mado vivo en Zaragoza. 3^8. No en Cerda- 
nia. 399. Es verosímil , qut murió Martyr. 364. 
No se cuenta entre los Santos, por no constar 
haberse hecho examen ni aprobación de la cau- 
sa de su muerte, ni alguna iníoimacion desús 
milagros. 365. Es innegable que fiíe Obi^o 
por decirlo así el Pacense coetáneo suyo. IJ7. 

Anira de Uztarroz ( Don Juan Francisco ) su 
persona , y letras. 2c6. en la nota. 

Auvñts ^ dicción que fignifica al Supremo Sacet-* 
dtic del Templo. 120. 

Ant'igtttAai , sus monumentos se han de defendec 
todo !o podbte. 200. La de diez figles hace 
venerables lus manuscritos. 205. 

Antonio (Don Nicolás) su j 
critos» y eiogÍ<is. 18. En 
Blancas. 73. y 74. 

Antuerjíieafes , no omitieron nombrar Obispo á 



pcisona , honoreí, es» 
' nota I. Alaba k 




Jnáke. 

Uarcelo , sin cjnbargo de dudarse de sii Obis- 
pado , por saber que era tenido , y vcntiado 
bor Xi\. 94. 
jtppQMQ , SUS escritos , y elogioí. 174. en Ij nota. 
MjUífioUí ^ nombraban Obispus de Us Iglesias que 
tundaban. 15. y 16. Se acomodaron en la po- 
litica , y ¿ovicrno extciioi de las IgksiiS , al 
del ImperioRumano. 20.N0 siempre consagraban 
Obispos para particulares Ciudades : tu Tiacii^n 
también para determinadas Provincias , y Re- 
giones. 1C9. 

JlpofidUi Jecundaríos , quienes se llamaron asi. loi. 

jíj-'qfioücoi t vinieron, ó volvieron á España por 
Itít años de 64. 6 65. de CbriOo. 2.^. No en- 
traron en Brega 4 ni en Zaragoza, por saber, 
que en estas ya havia Iglesias con Pdftores. 28, 
río fueron enviados por San Pedro par} Obis- 

^ poc de determinadas Ciudades. 109. 

dragón , puede gloriarse eñe Reyno de la pose- 
íion de un Brazo de S. Pedro Apcflol. zyó. 

■Jírbues (S. Pedro de ) Martyr de Zaragoza , y Ca- 
nónigo de su Iglefta. 2.^0. 

Ardaunjeiy (Concilio General ) celebrado en 314. 
\%f. en la nota. Sus A<!:las deprabadas por los 
Hereges. 192. 

Jtríopago que era. 17* en la nota. 

Mmpa^nai , su denominación en la misma. 

^^^ümc/i/í> negativo no es concluyeme. 62. Pan 
<)ue sea utiT debe embolver proposición poliú- 
va en que pueda resolverse. En la misma. 

AfifiarcQ , censuró la Iliada , y la Odisea de Ho- 
mero. 105. y 315. Fue natural de Samotra- 
cia. 10^. en la nota. Suelen llamarse Aristar- 
cos los censores severos. En la misma. 

ijrmcníari9t piímex Conde de Ríbagorza , se hi- 




De las Cosas notables. 
«o feudatario del Rey de Francia. 461. eh ' 
nocí. D16 al Obispo Bencio la Iglesia de S. 
PcJro de Tabernas para depofito del Brazo de 

■ S. Pedro Aposto!. 2.62. 

^rnülfo , Obispo de Roda , descubrió las Relíquíaa 
de S. Vdlero I. 169. 

jírruígo ( Dan Jiun) sus escritos. 169. en la nota* 

Ajcanio hijí> de Enéjs , fue trinomio , porque unos 
le tUmiron Ascanto, otros Julo ■, otros Íro, 
349- 

Jjjo ( D. Ignacio de ) publicó las Cartas de Blai 
C3í , con el nombre de V>. Melchor de .' 
gra. 87. y 88. 

jtt/unaj'O (San) Obispo de Alezmdria , conven- 
ció á los Hereges de no ser Brazo de Arse« 
nio el presentado al Concilio, haciendo vér^ 
que Arsenio tenia sus dos brazos. 27S. 

jít/ijiiajio (San) primer Obispo de Zarago«a. 
12. 33. Confta su Obispado por la Colefta dd 
Otilio de lus Santos convertidos , por el Bre- 
viario antiguo de Zaragoza , por los citados 
en la Sentencia del Justicia de Aragón. 44<y 
por varios Historiadores. 45. y 50. 

''jfyñoit es lo mismo que Munuz, 342. Fué Rey 
de Zaragoz.t , no Regulo; Soberano , no sub- 
dito. 354. Fué descabezado, y llevada su Cí« 
beza al Rey Abderramen. 3^5. Degolló muw 

' cbos C^>^i(tianos en Zaragoza. 340. 

'jízjgia ( D. Melchor de ) con su nombre dió h 
Jtiz las Caitas de Blancas , Don Ignacio de 

- Allb. 87. y 8S. 

B 

Byfifct ( Adrián ) dclirndc a San Juan Chrí- 
sustbtno sobre el silencio de un Hecho d« 
&••■ 



"ven- 
rsc« J 





-' San Ludano > por no haverse empeñado áettj 

cribirlos todos. 134. ; .' 

■Balastutc. V. Belastuto- 

' J^aronio (Cesar) negó con seguridad el Pontifica-i 

do de Ciríaco, y el de Juana , señalando JrJ 

- Bcnedii^o \\\. y á San Antcro por Papas del 

aquel tiempo, 52. Celebra á Blancas por Hi| 
1 toriador peifetílisimo. 74. 

5j////í/¿j , Obispo de Aftorga , fue Apóftata. 113 

Beiafiuto 6 Baldftuto , Mongc del Monafterio de 
Tabernas , dictó la Canónica. 202. La di¿ló 

- cftando en su sano acuerdo. 234. Su Persona, 
y virtudes. 207- Juró ser verdad lo que havia 

■ diñado en ella. 207. y 263. 

Semo , Obispo de Zaragoza , llevó ¿la MontaJ 
ña el Brazo de S. Pedro Apoftol , y otras Re->i 
liquias , y las colocó en la Ig1e(ia de S. Pedrol 

' de Tabernas. 263, Se defiende su Obispaddi/1 
311. Fue Obispo de Zaragoza desde el ano de 1 

. 700. 288. 

Bernabé (San ) fué ordenado ApÓftol por el ii 
tinto del £5piritu Santo. loi. 

Bernai'cij Oh'ispo indubitable de Zaragoza , según e 

. P. Risco. 146. 

^eut'cr (Pedro Antonio) censurado. 49. nota i,'1 
Seguido de la Sagrada Kota sobre el Obispa^-, 
do de S. Atanafio. 49. Defendido. 77. 1 

Bíancas ( D. Gerónimo de) su Persona , EscrU ^ 
tos, y elogios. 35. en la nota. Se deüende cbn-' , 
tra el P, Kisco. 71. Pidió la corrección de su» 1 
Comemiriot i D. Antonio Ag^flin , quien so-'*' 
lo corrigió algunos defictilos. 88. y 89. Trae / 
' la Tradieinn de San Acanasio. 40. y tg- íio"* 
embargo de algún yerto que halló en la Ca- 
nónica , se valió de su autoiJíUld. 235. Imprí-it_1 
- I* mió 
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Ve las Citíai notahlal 
mió Mt Comcmiiios seis «nos «ntes qVe-f 
ra sus Cronicones el P. Higuera. 77. 

Sibi'u trjsiaddda al idioma Siiiaco en los prime- 
ros fíglus , no tiene incierta anügHcdad por l~~ 
trasU^, 222. 

£itúo ( Sevcrino ) su Persona , j etcritos^ 
Cn la nota. 

Sinoniius ^ dicción latina ^ que fígntúca al que tic- 
Be dos nombres. 349. 

Boade¡ (Bernardo) >u Persona, Esciítos , y eloj^ 
gios. 19. en la nota, 

Seu^aet ( D. Martin ) Benedi^ino , su Perst 
y Escritos. 355. y en la nota. 

Braga f la dio Obispo Santiago. 30. Fué Cabe- 
za de Galicia , en la misma. 

Brandeo se llamaba el velo aplicado á los cuer- 
pos, ó sepulcros de los 5intoi. 273. 

Brazo de S. Pedro Apofiol , exifte en la Iglefia de 
San Pedro de Tabernas. 263. 267. 268. Es 
diverso del de S. Pedro Hermitaño , que eíli 
«n el Monaiterio de Obarra. 27;. No puede 
convencerse que no es de S. Pedro Apóstol, 
fin monftrarse que en el Sepulcro de eñe se 
hallan sus dos Brazos. 27S. No es increíble, 
flu translación de Roma t España. 284. Eñi en 
un Nicho de la pared de la Iglesia Jt la parte 
del Evangelio , y exhala una suavísima fragrancia, 
269. Intentaron robarlo algunos sugetos de Za- 
l'agoza , los que quedaron repentinamente cie- 
gos. 2Ó9. y 270. Fué despucs colocado en un si- 
tio oculto , nada su noticia á solo el Abad , y 
tres Monges. 270. 

Brxz ( D. Juan ) Abad de S. Juan de la Pena, 
quiso disimular los defeAos » que bailó cn la 
Canónica. 23$. 
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SrtiretitlJá Reyna- de Kiancia recibía deS^Ore^ 
goriu un Brandeo tocado al Sepulcro de Jan 
Pedro. 275. 

£uia de diez y ocho Cardenales , en que se 
expíen U existencia átA Br^zu de San Fedro 
Apoíiol tn U Iglefia de Taberius. 863. Loque 
8Üfm»n absolutamente , y fin lediiccion sleu- 



^^Ahildo áe Zaragoza comisiona un Preben<la- 
\j do para el examen del Tom. XXX, de !a 

Kspaña Sagrada. 1. 
Calepino ( Ambrosio ) de la Ordfln de S. Agustín, 

su Persona , y Escritos. 122. en 'a nota. 
Calixto II. no se opone a) Obispado de S. Atai 

nisio. c8. 
Caltnet ( D. Aguftin ) Benedidíno , Escritor del 

Siglo XVIU. sus esciitos, y créditos. 98. en 

la nota. 
Carios, V. Martel. 
CaJleÜa. ( Mjiiro Ferrer.) Escribió la Historia del 

Apoflol Santiígo , no muy bien admitida dA 

iosCriticus 99. en la nota. Defendido en quan-i 
: to a su verJiídad. 96. 
Cafo^ Obispo indubitable de Zaragoza. 14^. 
Cano (Me'choi)su Persona, y Escritos. a^oZ.tn 
■ U ñuta. 
Canónica áe S. Pedto áe Tabernas , fue di¿lad« 

per d Munge Btlaftiito , y se halla en el LÍ- 
1 4>io G"ticu del Mon^fteriu de San Juan do 
t la l^cña. 201. Su antigüedad, y creüitos. 3o6* 
^y %uientes. La trahe Pelii^ct en sus Anales. 

»oj. 




De tas .Cosas notahiís. 

. 203. Se diterencia en quatro cosas de la qae eri^ 
te en el Libro Gótico. 231. en U nou. Bl^ih 
cas copió una porción de ella, censurado pog 

■ cflo de Pcliiccr. 2.03. Una copia de ella fue Itj 
vada del Monafterio de Tabernas al de S. Juan 

.. de la Peña. 219. Su original fue conducido á 
este como a Acchivo de las Escrituras del 
Keyno. 21;. Estaba en las Curonistas antiguas 
de San Juan de la Peña. 332. en la nota, 
pereció en un incendio , det que se preservó 
una Copia suya 216. Se hizo otra Copia y fue 
traslado de esta , la que se dió á Pellicét ; y 
ambas distintas de las que mencionaHriz.216.Huho 

I -de ella tres Copids con algu"as diferencias. 
217. Su antigüedad es cierta , J19. Los, defec» 

, b>s hallados en ella por 3riz , y Blancas no 
degradan su Autoridad. 239. Fue venerada de 
todos. 237. Se presenta enmendada. 31c;. y si- 
guientes. Se llama Canónica poi habcise creU 
do de todos por verdadera. 316. n. i. La 
.que exifte en San Juan de la Pena supone otr4 
mas antigua de quien se copió. 31Ó. n. 3. Su 
proemio se dirige al que pidió su Copia 516, 
n. 4. 

Catálogo de los Obispos de Zaragoza hafta el ano 
728. 6. 

CecUiano Obispo de Cartago declarado inocento 
por el Concilio AreUtcnse. 193.. 

CeUitino Papa envió á San Patricio para Obis« 

J)0 de Hibernia sin determinarle Ciudad. 109. 
úber'ia y lo que fue antiguamente « y lo que 
oy es. 97. en la nota. 
Cenni (Cayetano) dice que no se impugnan sin 
Castigo las Cosas pertenecientes á U piedad 
de los Fieles ,. y al. honor dCi Io« Santos. ^3. 

Cer^ 
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De tas Cosas notables. 
CercUo (Don Miguel ) Obispo de Barbastro, 
' sus honores , y escritos, ¿o. en la neta I- 

- CerdanU no fue el sitio en que murió que- 
mado el Obispo Anabado. 358. y 359. 

Certidumbrci y quatro géneros de ellas , conoci- 
dos de los Filósofos , y de los Críticos, i^j?. 

Certidumbre moral la tienen pocos Hechos de la 
Historia Eclesiástica. 14^. Excluye toda duda. 

' i-}8. 

Cajaraugujla es una misma Ciudad con Zarago-i 
za. 345. 

Chijieáo (Pedro Francisco) sus escritos. 171. en 
la nota. 

Childebcrto ÍH. fue Rey de Francia solo en el 
nombre hafta el año de 711. 285. 

China , fueron enviados Obispos á este Imperio, 
fin concretarlos á Ciudides particulares. 109. 

Ch}pr¿ , tuvo dos Obispos á un tiempo, por cons- 
tar de dos Pueblos de diversas lenguas. 108. 

Cipriano (San) impugnó incautamente una tradi- 
ción de la Iglefia. 42. Llamó adultero á No-' 
vaciano , por haver admitido el Obispado de 
Roma , viviendo Cornelio , que era su legiti- 
mo Obispo. 107. Su Cabeza exilie en la Igle-> 
fía de San Pedro de Tabernas. a68. Fue adqui- 
rida de la Igleíta de Zaragoza después de U 
rnuerte de S. Braulio. 291. en la nota. 

Ciriaco Obispo de Zaragoza, se defiende su Obis- 
pado. 309. Se halla escrito por los arios 760. 
en que se diító la Canónica. 311. Lo fue dcs- 

■ de el año 592. hasta 599. concurriendo con 

San Gregorio Papa , y San Leandro Obispo 

de Sevilla. 311. y 249. Fué enviado a Roma 

por Sjn Leandro , á pedir á San Gregorio 

£bb una 




Ináke, 

MU Reliquia del Cuerpo de San Pedro. a$ 
Xraxa un Brazo de Sjh Pedro Apoliol , y 1 
dcxo en Ziragoza. 262. Después de su regrc'- 
su no vivió doce anos , sino doce dial. sjf^. 

Ciríaco Abad , cr^xo de Roma at Rey de Espa- 
ña Recaredo , parte de las Cadenas de S. Pe- 
dro , y el Fálio para San Leandro. 2.^^. y 
259. ks dtltinto de Ciríaco Obispo de 2ara> 
g>>za. 260. 

C/jr<7 , uno de aquellos con que fue crucifícado 
Jesu Chrifto , íue puesto por el Emperador 
Cunltantino en la Corona de yerro con que se 
coronaban lus Emperadores. 266. en la nota, 
Bcnediiíto XIV. convino en la verdad , y cul- 
to de eíle Santo Clavo. 267. en la nota. 

C/í/H.'í/íc { San ) fu EpistoU á los de Corinto, 
fue corregida por los Santos Padres. 227. La 
del mismo Santo, que dio á luz Patricio Ju- 
nio en 1663. Estuvo oculta mas de mil y qua- 
trocientos años. 240. 

Clemente Obispo de Zaragoza , se defiende su Obis* 
pado a 187. No se llamó Clemcncio eñe Obis- 
po. i8g. en la nota. 

Clemente Vil), no se opone en su Breviario al 
Obispado de San Atanasío 58. 

Clero de Zaragoza sacrificó haciendas, y vidas á 
la Fé en las persecuciones de los Gentiles, dis- 
puesto á hacer lo mismo en Us de los Hereges. 
249. Eligió Obispo Catholico en lugar del He» 

. rege Vicente. 250. 

Co/eí!,i , en la del Oficio de los Discípulos de San- 
Tiago , se hallan Obispos, y Martyres S. Teo- 
doro , y San Atanasio. 94. y 95. y en el pri* 
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De las Cosas notahksl 

'Colamñk ¡ sobre la de la Capilla edificada por 
San-Tíago en Zaragoza , dexó María Santísi- 
ma su Imagen. 92. 

Comiiionaio dd Cabildo de Zaragoza satisface al 
P. Risco 57. 

Congregación de S. Mauro , sus méritos , y Escri- 
tores, lid. en la nota. Aprueba el Obi^padO 
de S, Félix. 116. y 117. 

Condes de Ribagorza tributarios de los Reyes de 
Aragón , y ftubraibe. 262. en la nota. 

Conjunciones prueban diftincícn de sugetos ^ pero 
no de clases , ni títulos. 8^. 

Conjláncia Jugujla , Emperatriz , pidió a S. Gre- 
gorio Magno la Cabeza de S. Fablo , y se 1» 
negó ; y por qué. 273. 

Conjancia , Pueito de Gaza , llamado antes Mí- 
yuma , tuvo dos Obispos. 108. 

Conjlantino ALtgno , dio la paz á la Iglefia. 166. y 
en la nota 1. 

Co'ijiantinopla , tuvo dos Obispos , por haber en 
ella dos Pueblos de diversas lenguas, 1&8. 

Convertidos por San Tiago fueron muciiisimos. 29, 

. 30- y 3'* 

Copias , no eftán libres de yerros. 223. Las de U 
Canónica que leyó el P. Risco en Blancas, y 
Pellíccr , no consta que sean autenticas. 231. 

Copiantes , suelen añadir algunas cosas álcsOrigi- 

■ nales. 2yi. 

Corónkai antiguas de San Juan de la Peña. 332. 
en la nota. 

Corporales de S. Pedro » se llama asi unVeloto- 

' cado á su Sepulcro, que se guarda en París en 
el Templo de San Germán Pretense. 273. 
■escenu ( San ) enviado por S- Pablo á Galacia, 



Crescente 
ó^a la Galia! 24S 



por 
£bb 3 



índice. 

.Cuta., UU del Mediterráneo, que oy se Wtvt 
Cindia, 17. en la nüta 11. 

Critica f hi de ser sagacUtma en examinar los suce- 
sos ; pero ha de llevar á la mano la pruden- 
cia 1 y la piedad. §6. y 106. Sus calidades S03 
brc U Hiftoria Eclesiástica. 314. 

Cric'icoí ; prendas de que deben ser adornados. 
III. Su delicadeza , y otros defeiSos. m. y 
iit. Negaron el Hecho de San Luciano por el 
íilencio de San Juan Ghrisoftomo. 134. Piden 
sin razón escritos a España , y especialmente 
¿ Aragón , sabiendo , que perecieron por los 
Tyranos , y !os incendios. 37. No han de m- 
quirir demasiadamente sobre las tradiciones pia- 
dosas. 40. 

CTonologia á cerca de los Hechos de los SaiitK 
Taleros Obispos de Zaragoza. 183. y 1S4., 
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\^Jet}iQr significaciones de esta dicción, i; 

y ^^3- 
'jioiiisio Areüpjgita (San) fue enriado á Franci 

en el Sielo I. -¿ío. 
Dionaio AUxaniñno perfecto Critico. 226. 
Doimngiúto de. Val ( San ) Infante de la Iglesia 
de Zaragoza , martyrizado por les Judíos. 
250. 
X)/Mjm£/( Juan Bautista) su Persona ♦ y Escri- 
tos. 230. en la nota. 
Duchcsne , su Cronicón se publicó en ,i^4p- 
352. Es venerado por Padre dé la Historia 
,d¡e Francia. 343.. en la nota. 
Diiiá ■ del P, " Riicó sobre el Obispado de Sari 

Fe- 



É 



De Jas Cosas Kotdks, 

- Félix t desvanecida. 12;. Debe fundarse sobre 
pruebas claras , ciertas , y evidentes , y de 
ningún modo en congeturas poco solidas. 130. 

Dufin ( Luis Elias) sus prendas, y escritos 51. 
en la nota. Negó el Obispado de San Pedro 
en Antioquia , por no habeilo hallado en íuc 
libros, p. Díxo que Inocencio I. no podría 
probar lo que escribió en una Decretal. 64. 
Dudó que fuesen obra de San Justino las dos 
Oíaciones que preceden á sus Obras. 125. 



7- L'iberitano (Concilio) año de su celebración^ 
\j 166. en la nota. 

Eii~lis , su hijo Ascanio tubo tres nombres. 349* 

Epuac'to , b Epuecto (San) lo quieren por su 
Obispo las Ciudades de Merida , Tui y y f la- 
sencia. 104. 

Equivocación la del nombre del Autor de una 
Corontca. 244. De doce años por dos en la 
Tradición de Apolonio. 295. De duce aiioa 

, ■ por doce dias 308. 

Eioilígero C Josef ) notó muchos yerros Cronoló- 
gicos en la Historia de Euscbio. 298- lúe uno 

., de los mas Sabios Críticos del Sijjlo XYI. pe- 

. TO censurado sobre la Cronología .por el P. 
Pctau. 298. nota I. 

J^ícritorei deben tomar las noticias de los Hechos 
de aquellos Lugares en que se eXecutaion. ro;;. 

, , y 106. El que refiere un Hecho es mas digna^ 

,^ de. crédito que lus que lo callan. 211. Qué 
distancia deben tener de la Época de los Re- 

.^chüs que escriben. 26. y 77. 




índice. 

^icAtoí'no deben pediríe á España y y fnenos~ 
á Aragón , por haberlos perseguido lús Tyra- 
nos , y perecido en los incendios. 36. Los 
Modernos no deben ser despreciados por serlo. 
80. Uno es preferido á muchos antiguos. 81. 
Algunos viciados por la envidia. 237. 

Et£anoUs fueron llamados de Cízeron Hombres 

• Sabios y peritos en la Jurisprudencia i y de 

• Ovidio , Varones aplicados a la Literatura , sin- 
gularizando á los Pobladores de las orillas del 
Ebro. 32. Solían imponerles los Eitrangeros 
nombres diversos , y también á lus Arúbes._ 

349* 

Bspes ( Maestro Diego de ) sus escritos y elogio*^ 
' 30. en la nota IL 
Bii.ainpa áe U Plrgen del Pilar impresa en Ale- 

• nunia con la inscripción : Iit CíinabiiU Cacho* 
' lica Relig'ionís ia Híspanla. 16. Otra im¿)resaen 
■ Roma en que se representa San Atanaúo con 

vestiduras Episcopales, y el rotulo: San Ata.' 
'■ ñaño Obhpo : de la que se conserva un Exem* 
' piar en el Archivo de la Santa Iglesia de Za-J 
ragoza. 47. -J 

Estívan Protomartyr (San) una piedra que le* 
' hirió en el brazo , se guarda en Ancona : pot 
< la que se dice que esta alli su brazo. 283. 
Estívan L Papa y Martyr , se defiende su Mar- 
tyrio , sin embargo del silencio de San Agus- 
tín y de Vicente Lirinense. 135. 
Svagrio , Abogado de Antioquia , su Historíí 
■ ■ Eclesiástica. 299. en la nota IV. 
JSuJon y Duque de Aquitania , Padre del Rey 
Hundido , y de Lampagla Reyna de Zarago- 
za. 253. 
Ekíéio Ccsarienstcénscrra^SB crédito Vm embír- 



Ve !js Cosas NotahUs. 

go de los yerros de su Historia. 227. De- 
lendido en lo que escribió poi Tradición de sus 
Mayores. 79. 
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FEUx (San) tercer Obispo de Zaragoza , de- 
fendido. 112. Lü acuerda , y elLgia San 
Cipriano. 112. Precedió a los dos Santos Va- 
leres en el Obispado. 115. Es Obispo indubi- 
table. 14^. y 14^. Debe conseibarsele el Dic- 
tado de 6anto que le dio Baronio. 150. 

Feiix Prcibytero es diverso de San Félix Obispo 
de Zaragoza. 126. 

Feliz ( San ) Frcsbytero de Ñola es llamado de 
San Paulino ya Martyr , ya Confesor. 166. 

Ftiipe (San) Apóstol equivocado con Felipe 
el DiacdfK). 245. 

FeTJrio ( Felipe ) su Persona y escritos. 167, en 
la nota. 

Perreras ( Dnn Juan de ) su Persona , escritos, 
y Censura. 336. en la nota. 

Flav'io DcxtTo Autor del Siglo quarto. 80. 

Fkuri ( Caudio ) fu Persona , honores , y es- 
critos. 7g. en la nota. 

Fbnz ( Enrique ) Autor de la España Sagrada, i, 

Foh ( Fnncisco ) Obispo Atúrense , traduxo y 
comcnió á Pimandro. 302. en la nota.' 

Fenseca { Don Juan ) se llevó del Monasterio de 

• San Juan de la Peña los Manuscritos y otros 
libros para el Conde Duque de Olivares. 332. 
en la nnta. 

Froallnn Monge de San Navor de Lorena decía* 

- ra que San Atanasio fue Obispo de Zaragoza^ 
^8. Oa. - 



JnSiu. 

G 

Gjííta equivocada con Galacia según algunoc 
Autores , en la Epístola segunda de Saa 
pjblo ¿ Timoteo. 232. y 245. 

CdUjinio (Pedro) escnvió el Martyrologio R<M 
- m,ino , que íue corregido varias vezcs. 96. en 
' Ij nota I. 

Cauberto Fabr'ich Coronifta del Rey CatlioHco 
D. Fernando. 332. en la nota. Su persona, es- 
critos , y elogios. 334. en la nota. Llamado 
Taumaturgo escolástico. En la misma nota. 

€úuden£¡o (^an ) Obispo de Brescia. 380. en U 
noti. 

Caza tuvo dos Obispos , Hendo una Ciudad sola, 
»in haver querido consentir el Concilio Frovin- 

' cial en la supredon del uno. 108. 

Gerarqiüa EcUúáJíha de España. Tuvo su origen 

' en Zaragoza. 25. La que consistía entonces en 
Obispos , Presbyteros , y Diáconos, té. 

Godo¡ y%ii letra , su invención ,y diferencias. 20;. 
en la nota. Libro Gótico de S.Juan déla Pe^ 
ña , sus calidades , y Escrituras. 304. en la no« 

• ta. Su antigüedad. 20;. 

Cbüco CúJice de Alcalá ,es diferente del que ofre- 
ce el Arzobispo Don Rodrigo. 351. Debe sc-J 
guirsc aquel por su mayor antigüedad. 361. 

Grecia , los Hechos de ésta se han de buscar ca 
ella , no en Italia. 10$. 

Cregofw Taumaturgo ( San ) fue elegido Obispo de 
Ncuccsaréa del Fonto , no haviendo en elUsi- 
no diez y ficte Christianos. 3?. 

Gregorio Magno ( San ) negó 3 Constancia Augus4 

. u h Cabexa de San Pablo 1 y la dio en su lu-. 



" f'"" *' Ve tas cosas notahles. 

gar unas lím-tiJuras de l.i CaJena cOn que c» 

' tuvu alado efte Apoftol. 273. Envió al Re/j 
de Espjñj R(.cireiJo uod havc en la que ibn bnt j 
pürciúii de l<s cadenas de Sin PeJro. 27*..- 
Kc'giló ¿ U Kcyna de Francia Brurtchitda uiv^ . 
fitutideu tucadu al Sepulcro de Sjn Pedro. 
a73. Dio al Obispo de Zaragoza Ciríaco un 
Üi^zu de San Pedro A;jufti,l. 271. Le diuil 
tcftitnunio correspundicncc , que ha GcultjdOj_ 
ó dcltruido el tiempo. 274. Minió en c! üiio 
de 64.Í. 251. Envió á Inglaterra a Sao Agu$- 
tin , consagrándola Obispo , fin concictailo 
Ciudad alguna. 109. 

Cregorio {ViiSio"^ ius EscrUos. 98. en la nota. 

Ctiafix , i\x Otsii^Q Don Fray Miguel de Si; 
Jostf, 26. y en la nota, hv fiíó bitn e'prin* 

, cipiu de la Gerarqma Eilclíá^iita de E^paúav 
en los fictc Apostólicos. 26. Celebra la Ciíiic» 

. que te acompaña con U piedad. 73. Pichere; 
las noticias de los Escritores propias á l.i de 
los edrangeros , y las Tradiciones menos uni- , 

: versales, apoyadas en la tee de lái ííaciünéia,' 
é iglesias. 104. 
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I]J*£/í, uno de lor Progenitores de Chriftflíd 
ji es Joaquín Padre de la Madre de DÍos¿1 

Jieras (Don Josef de las) teftifica la exifienciij 
del Brszo de San Pedro Apollol en la Igleíi^^j 
de Tabernas. 268. y 169. .7 

'Jiernandcz de fíereáia (Don Juan Francisco ) di" 
tefiimonio de la existencia del Brazo de Sjü 
Pedro Apoftol en la Iglcfia de San Pedio d^J 
J-abcrnas. 367. y 368. 
Ccc 



Jnáki» 

Jiemando de Aragón » hijo del Rey Don Ji_ 

11. (le Arjgóii » Munge Ciftercicnse del Mo- 
naderio de B^-ruetj , y Arzubi&po de Zirago* 
zj. 114. en la ñuta. 

Higuera ( P. Rumán de la ) Autor de los Cro-' 
niconcs ñrgfdus. 18. en la nota 2. y 29. cit 
la nut]. Lu» Hngió en 1594. 75. Hizo de dos 
Sjnt.^s uno. 64. 

Jfymto, el de un Breviario de Lorrna expreílk 
á Puliceto , cümpañero del Obispo de Zarago- 
za San Atanalio. 4S, 

Si/oria d¿ San ¿luan de la Peña , es h general 
de Aragón. 332. en la nota. Se la llevo para 
su Librería el Conde Duque de Olivares con 
otros Libros , y manu&cricus , de que carg6 
dos Aztmilas. 333. en la nota. Su copia a.u^ 
tentica guardó p«ri ú Don Gerónimo Zurita, 
habiendo dado el original a Don Gerónimo 
Bjnet , Monge de San Juan de \a teña. J33. 
en la notii. luvo de ella un cxempUr Juan 
Jicobo Cbiflecio. 334.. en la nota. No ícsabe 
ciertjmeote su Autor ; pero se sospecha, que 
fue Msrfilo , no Maríilio. 333. en la nota^ 
Mando el Itey se volviese elia Historia , y 
Coronicis ai Monaílerio de San Juan de I2 
Peña, lo que no se exccuió. 333. en la nola^ 
JJoimro Pueta Griego , peregrinó por España, 
10;. en la nota. E~crivi6 en su Iliada cosas tn- 
crribles , é impofiblcs , juntas á la verdad de 
la guerra de Truys. 305. 
Boiioraio de Sama Mana , propone la HegU 
quirta de Critica , y en ella , que no se ha da 
pi.ncr en duJa un suceso precisamente , por- 
que pueble ser verdadero, ó íalso. 139. V que 
es ni^celTjrío atenJer á todas 1^» ciicunllartctas 
faiticulaces. 129. Ht^ 




^* - Be ías Ccsdt Kolahh. 

Jíoraeh dice, que d ulvido ubstuiece el enten- 

di mentó. 112. 
Jiunaldo hijo de Eudón , y hermano de Lanipx^ 

gia i es llamado Key. 3;;. 



IBnahla, i quien lUma Blancas Régulo, fue 
Key de Zaragoza , dcílronado por dos Ke< 
?íes vecinos, y reftituido al Txono por Car* 
o Magno. 357. 
/y/e/d í/tf Zaragoza debe llamarse Apoflolica. 2f, 
informes , muchas vczes no son seguros , y no 
pueden pasar de los términos que alcanzan 1os 
que los dan. 64. Los que tuvo Urbano II. 
sobre los Obispos de Toledo , no lueicn ver< 
daderos. 64. 
¡iwcendo II. no se opone al Obispado de San 

Atanasio. ^9. 
inscripción del Alonafterlo de Montes, pueíta por 

San Genedio Obispo de Aftoiga. 177. 
.interpretes ( los setenta ) su original se conservó 
haíla el tiempo de Julio Cesar, y pereció en 
un incendio. ^24. y 229. en la nota. 
■ ijidoro ( San ) fue Obispo de Sevilla « desde 59$ 

ó 599. haña 6%6. 1^3. 
Jjtdoro Obispo de Badajoz , es llamado el Pacen- 
se ; y porqué. 337. Fué Autor de dos Co- 
-< iónicas á mas del Cronicón , el que debe 
I estimarse. 337. No existe su original , y aN 
gunas de sus Copias están viciadas. 360. 
hidoro Obispo de Zaragoza. 11. 
italia j los Hechos de cita se han de buscar en 
ella j no en Grecia. 105. 

Ccc A ^^Á 



IfíiíTce, 
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JOH (Claudio) llegó al error de negar U 
Asunción de María SantísMma , poi tiarse 
de un argumcncu negativo. 1^2,. en la noti« 
Jorge ( San ; en sus Actas se mwzclaron varias 

mentiras 3^ 5. 
'Juan II. Obispo de Zaragoza logra de algunos 
el honor de Santo , sin contradecirlo el P. 
Risco. 152. Celebrado de San Ildefonso. 153»: 
Juliano Sabio Español del Siglo 1* 32. 
Juliano Obú^o indubitable de Zaragoza. 146. 
Justino ( San ) hubo dos Santos de efte nombre^ 
y asi se componen las diferencias de sus Ac«^ 
tas, 173. 
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T Abhl ( FeUpe ) su Persona » y Escritos. 194^ 

I j en la nota. 

ítoinpagta Hija de Eudon Duque de Aquitania, 

casó con A y m^n Rey dt Zar<)goza , que tam*- 

bien se lUnió Munuz. 343. y 344. fue prisio« 

ñera y presentada al Rey Abderramen ^ y 

enviaja al Califa. 355. 

LampiUa^ (Xavier) cbcribió la Apología de la 

Literatura Española. 32. 

/ La Ripa ( D. Domingo ) Monee de San Juan 

- ' de la Peña , su Persona , y Escritos. 341- ea 

la nota. Halló qujtio diferencias de la Copia 

de la Canónica presentada pur Pellicér « a ]a. 

que exi5te en el L^bro Gótico de au Monafte« 

fio. 231. en la pgta. 

Lan 




Ve fas Cosas "Notables. 

'Zaiaro » se dchcndc su UbUpadu de Marsella 
£Ín embargu de laIUiIc cíU calidad niuctius 
Escritutts. 136. 
. Leandro , sus luzañas » y eli-'gits. j6o. fue 0\'\s- 
pu de Sevilla desde antts de ^^9. haita ^99. 
pag. 243. En que año muiin. 2^7. 

¿ftf» //A nu ie opune al Obt.-'pado de Sjd Ata- 
na&io. ^8. 

Leyre , lúe Monasterio de Benedi¿tinos , y oy 
es de Cistercienses. :21o- nota 1. 

Libroí errados , nu tienen intierta antigüedad 
por presetbadus del incendio. 221. labuiosos 
contienen muchas cosas verdaderas. 301. 

Libia es Villa , y Castillo entre Carca^ona, y 
Naibona , y asi diteiente de la Libya que 
es Provincia de África. 354. en la nota. 

Loaisa ( D. Garcia de ) su Persona , honores, 
y escritos, :¿^t. en la m-ta. Aludo una subs- 
cripción del Cunciliu 11. de Zaragoza sin 
fundamento íolido. 292. en la Is'ota. Impug- 
nado muchas veces por el P. M. Florez. ajy. 
en la nota. V en maieria de subscripciones üe 
Concilios. 256. en la notJ. Inducido muchas 
veces por el P. Higuera, en la misma, üu au- 
toridad de poco mumentü. 253. Reprobada por 
el mismo P. Risco. 254. y 2^5. Publicó un 
escrito fabuloso. 12. y en las notas. 

Lo/fíZ ( Don Juan Luis) su persona» empleos,y 
escritos. 312. tn la nota. 

Lorenzo (San) S-- defiende su Martyrio , fin em-í 
bargo del lilencio de Eusebio. 13^. 

Luciano ( San ) confjgrb el Cuerpo , y SangtC 
de JcíU Cliiifto sibre su pecho. 134. 

Luciano y Sabio Español del Siglo 1. 32. 

Lacio t Obispo de Zaragoza , defendido, 10, 

Luit' 






índice. 
Zujtprjndo « Rey de los Lungobardos , hábil! 
pari U guertí a Pipioo, (icndo aun de 
edad. 356. 
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MJgrie/ios , quienes fueron. 100. 
Magna , Obbpo de Z«raeuza , no sub»- 
cnvió en el ConciÜo 111. de Toledo ; pero si 
en el II. de Zaragoza, y con solo e(le nom- 
bre. 2%2* en la nota. 

Manuícriíos , sus copÍ*s suelen tener mucha va- 
riedad. 229. Cerrados por muchos siglos en 
Archivos , y Bibliotbccas , fín que nadie los 
vieffe. 239. 

lianial (San) fue enviado á las Gálias porSaa 
Pedro. 320. 

Marcial ^ Sabio Español del siglo I. 32. 

Marcial s Obispa de Meridí Ap6(iau. 313. 

Marc»s (San) su Cuerpo fue colocado por lot 
Venecianos en una parte de su nuevo Templo, 
ignorada del Pueblo. 270. 

Mariana aprueba la Tradición de la venida de 
Santiago a España , y de la Aparición de Ma- 
ria Santisimí en el Pilar. 43. 

Marques ie Mondejar , su persona » empleos , y 
escritos, y su censura por Don LuisdeSaU- 
zjr. 128. en la nota. 

Marqués (Don Juan) Prior del Monafterio de 
San Pedro de Tabernas, y Abad del de San 
Juan de la Peña. 215. Se cree que traio á 
clíe la Canónica ; pero no se dice cnefta.3i7* 

Mareimz del yHlar (Don Miguel) escribió las 
notas á la Sentencia del Juíticia de Aragón. 
£9. Mar^ 
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De las Com notaMa: 

Sfértel ( Carlos ) Padre de Pipino, Rey rfe Vrtm 
cia , dio el Govieino del Eiércitu á Hayma- 
lo , Duque de Borgoña , en ct-mpañia de su 
hijo Pipiíio. 356. y en la ñola. Principe délos 
Franceses y Keiz de la st-gunda raza de «us 
Reyes, tuvo el poder , y la autoridad Real. 

285, Y el titulo Honoraiio de Rey. 2.S6. El 
V. B^da lo Mama Rey, y te nombra asi 
absolutamente en el Epitafio de su Sepulcio. 

286. y 287. De éfte , y no de Cario Magno, 
habla la Canónica de San Pedro de Taber- 
nas, 2S9. 

Marcyrei , solían llamarse asi algunos que pade- 
cieron por la Fé , fin haver muerto en el 
martyrio. i6j. 

MaijUío se llamaba el Rey de Zaragoza por los 
años de 809. al que tos Franceses llamaron 
Amoroz. 3-^7. 

Matheo ( San ) es llamado Leví por San Mar- 
cos , y S^n Lucas, fin pervertir por ello el 
Sagrado T(.^to. En la miíma. 

A/jiíWíj . Eicritor del Siglo V.go. 

iki'<ijÍ/Hí Obispo de Zaragcza subscribió en el Con- 
cilio de Barceluna de 51^9. pag. 256. I-^ítmíi- 
dú Santo de algunos Eacritores , lo que reu- 
sa el P. Risco. 154. ' 

Melecio Obispo de Anticquia admitió a San Pau- 
lino por Obispo de su Díói.cm. n8. 

"Meucdcmo Filost'fo. 350. en U reta. 

MúnáUeiio de San i<uan áe la l'er.a , su funda- 
ción , y grandc7is. 210. en la nota 11. fue 
Archivo de las Escrituras del Reyno de Ara- 
gón, 203. Se incendio tres vetes. 203. en la 
nota. Obtiibo decreto del Rey . para que se 
le restituyele su Historia , y Coronicas •-, pe- 



Índice, 

To hasta ahora no &e han recobrado. 333. 

la nota. 
Monúscerio de San Pedro de Tabemai nunca e»i 

tubu unido al de Obirra. z-j^. 
MonaminiQi , en los de U HistoiU Eclesiistict ' 

suelen hallai&c tres g:ncrus de defectus. 3oé» 

307. y 308. 
piü/JÍef( Ambrosio ) su persona y efcntos. 127, ■ 

en Id nota. Expresa la Xradicton del üt>Í5p««j 

do de San Atana.sio. ^i. 
Munuz Governadur de la Celtiberia , su alia 

za con los Franceses , su revellín contra lo 

Sarracenos , su fuga , y Suicidio : ¡u cnieU 

dad en haber quem.idu vivo al O'jispo de Za*j] 

ragozA Anabado. 338. v. Ayoiün. 
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NOmhrei equivocados en la Canónica de San 
Pedro de Tjbernas. 243. En el Autor de 
un Cronicón de la Historia de España , en. . 
U Historia Eclesiástica j y en la Sagrada 244. 

y ^45- 
fiambres viciados en Concilios de España. 362 
lüom Cardenal , enmendó á Fdgi á ccrca d|| 
■ los Ustos consulares. 31$. 
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O, Esta particula puesta entre dos nombrel 
a ninguno de ellos cicluye. 345. 
Ob.irra , Monjfterio que posee el £razo de 
Pedro Hennitaño. ^75. 

Qüít 



Ve IíJ¡ Cusas Notables. 

OÜspOs defendidos contra el P. Risco son diez 

■ pag. n. !ín las Diócesis en que liabia dos Pue- 
blos de distintas lenguas , se nombraban dos 
Obispos independenteseliinodcl otro. laS. Hubo 

' düS en muchas Ciudades , de los qiia1cs tino 
presidia á los Gentiles i y el otro á los Ju- 
dies. iü8. Los Coadjutores siiccdiin á los pfin- 
cipjles en varias Ciudades. 109. El excniplo de 
ellos es nijs eficaz que el de los otros. 129. 

Oihenart ( ArnaUo) Hiftoriador Gascón , su per- 
sona , y escritos. 344. en la nota II. Exprés* 
fia casada á Limpayia con Aymon. 344. Co- 

* noce á eftc por Rey de Zaragoza. 353. 

Cf'iginal , viciado cOc , no tienen autoridad sus trasi- 
jados, 350. Ertos aunque sean muchus , no ha- 
cen mjs que un teftigo. 360. El de !os seten- 
ta Interpretes se conservó tn la Biblioteca de 
Ptoioitieo harta el tiempo de Julio Cesar. 1:24^ 
El de la Canónica de Tabernas no pudo sec 
viílo de Briz , Blancas, y Risco. 237. 

Oro (Don Placido de) puso el Brazo de Sjií 
Pedro Apoftol, y la Cabeza de San Cipriano 
dentro de una Bolsa de damasco carmesí , se- 
paradas de otras Reliquias. 269. Murió en Za- 

- ragoza á 18. de Mayo de 17UJ. y tue depofi-* 
tado en el Convento de Capuchinos. 269. «q 
li nota. 
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4h¡o (Sm) ordenado Apoftol por Chríft 
después de su Ascenficn al Cielo. loi. Hi- 
zo Obispo de Efeso á Timoteo » de Atenas 4t 
6an Dionifío , y de Creta k XÍto. 17. Ordeno! 
Ddd Obi*-' ^ 



Ináia. 
ObUpo de Tortosa z S^n Rufo. i8. Fund6 
IglelU en Corífito, 6enilo pocos los Fieles. 32. 
Vino á España poi los años de 61. pag. 24. 
Ño fundo la Iglesii de Zaragoza. 2;. 

pjb'-o de Sin Picolas « sus esciitos. 96. en la 
nota II. 

PddiÜa ( Djn Lorenzo) dcfsndido. 49. y 50. 
en la notj. Dice , que el primer Obispo , j 
el primer Prcsbytcro , que se sabe haber lia- 
bi<Ío en España , fueron San Atanasío, y 6an 
Teodoro , Obispos de Zaragoza. 49. 

Pag'i enmendó a Baronio. 315. 

Paleothiw (Lucio) sus escritos. 100. en la notia 

Pap¿broquÍo ( Daniel) uno de los Continuado- 
res de Bulando. 173. en la nota. 

Pap'us escribió muchas Tradiciones falsas. 29' Oca» 
íiurió con ellas el yerro de algunos, 42. 

Patricio Junio lialló la Epiftola de San Ciernen- 
' te, después de mil y quatrocientos años, y U 
imprimió en üif.x en mil seiscientos sesenta 
y tres. 240. 

Paulino de Nula (San) Dosftor de la Igtcíia del 
5 g!o IV. ordinado de Sacerdote en liarcclo^ 
■ na , y en NuU de Obispo. 281. en la nota. 

Peíí'v (San) fue el primor Obispo de Aniiuquia,- 
. ji. Omito eft,i noticia Sjn Lucas 63. Siendo 
Obispo se llamó ComprcíLytero. 99. 

PeJro Obispo indubitable de Zaragoza , según el 
P. Risco. I4<5. - 

PeLiyo Obispo de Oviedo. 244. 

Ptl,iccr ( Dün Josct; su periuna , ingenio. «^ 
tiiccs, y elogios. 339. y 340. en U nota. Trae 
en sus Anales la Canónica de San Pedro de 
Tabernas. 211. Liorna á Aymon Rey deZara- 
,gi.zj. 353. Murió en 1679. antes de con^;lutr 
tui Aiiaks. 3.6. lU' 



Dt las Cosas I^otaUa, 
Teret (D. D. Dümineo) su penuna , y escrito». 

163. en la nota. 
Pcrez (D.Juan Bauptifta) su pcisona , y escii*! 

tos. 24;. en la ñuta. 
Persona no lu es el veibo- de una oración 

lo que se lee. 347. 
Pimandro , su Libro despreciado. 237. 
Pion'io (San) liuvo dos de este nombre , y así 

se componen las diferencias de sus Atlas. 173. 
P¡j¡íno hijo de Carlos Martel , aun íicndu de po' 

ca edad fue habilitado para la guerra por Luic- 

piando Rey de los Longobardüs. 356. 
Pinturas de San Athanasio Obispo de Zarago: 

en las paredes del Templo del Pilar. 68. y bgj;- 
■pleyto sobre la verdad , y el culto de la Coro-^ 

fia de yerro de los Emperadores. 266, en 

nota. 

Policeto ( San ) companero de San Atjnasio en lS;l 
' predicación. j}8. y 8z. Sus Aiftas no han sid 

censuradas de tos Antuerpienses. 83. 
Pontponio Sabio Español del Siglo I. 32. 
Prtbendado de Zaragoza , escribe dos veces al ] 

Risco. 3. 
Presbyteros no se excluían por llamarse asi , dsj 

la Dignidad de Obispos. 99. 
privilegios no dan prueba indubitable. 147. 

£1 de Ramiro I. no está decidido indubitableg^ 

ni otros. 147. Los de los Reyes no son el " 

medio mas seguro para probar sucesos antiguos, 
< y tienen menos seguridad , que las Lápidas, é 
' Inscripciones. r47. 

provino traxo á España la Reg\a Pastoral , y Co-J 
' mentarlos sobre Job al quinto año del Ponti- 
ficado de San Gregorio. 258. 
•frudencio Escritor de los principios dtl <^'e1o 
Ddi a Y. 
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• Tháke, ' 
y. p»g. 9. expresa Obíípo de ZaragoSa \ 
Valeriano. 7. Exclamó cüiitra los descuidos 
tÍ« U «QtigucJad fílcQciosa. ii^* 
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'^mtÜíA'iO Sabio Español del Sigla 1. 53*- -J 
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REcognk'iofící t Libro atribuido á San Ciernen J 
te Papa ,[elicrc la elección, que hizo ChríSn 
(g de setfnta y dos Discipulof, 304. 
RdJirnpFú , Cavjlleto Aragonés, íu memoria er 
, pipiles arltiguus. 313. 

iJUÍ'^uias. mentionaiias en la Canónica , eÜ'an de- 
puíitaJjs en U Igleíia de San Pedro de Taber- 
nas , por Lí que ha concedido Dios alus Fie- 
," les muchos beneticics.^ió. Los Obispos de Za- 
jjgozj antíccdures de S. Braulio , quitaron de 
Cu njutliae.lvs nombres de losSanios para conser- 
varlas. jSp. Revivaron los titulos de setenta^ 
de las que son las que se nombran en la Ca-* 
,■ roñica. 290. Omitió el P, Risco eíía reserva 
I en el texto de U Canónica, traducido al Cas- 
, tellano, :¿gi. Las que se nombran en e(ta Es- 
^ .critura &i>n diez y ücte. 292. La de la cabcz;; 
de San Cipriino fue traída á Zaragoza dcí* 
. pues de la nmeite de S. Braulio. 291. venía 
nota. Hay Reliquias fiíigidas, 279. A algunai 
verdaderas se. imponía el ncmbie de ios San- 
tos absoluuiusQte j aunque im tuel^<:n tnasc^ue 




1)$ las Cosas Mahics. 

porei6r(M menudas de íus Cuerpos ,ó polVo de 
sus Sspukros, ó vclus tocados en ellos. 280. 
281. y :2ÍJ;i. Áluclus son legitimas , per m.s 
que algunus Cniícos Us qutuian ti.ner porros- 
pechosas. 382. 
üíy , efte titulo fue concedido al hijo scpiindo 
del Rey de Aragón Don Sandio Gaizcs , y 
a todos los hijus legitimos t; hijís de les Reyes 
de Aragón , y aun i otras personas de cali- 
dad diuinguida, como los Cundes de Alaví: 
lo que se entiende del j Titulo honorario. 2ÍS6. 
en la nota. I. y I[. 
Siseo ( V. Fr. Manuel ) de la Orden de S. Agustín, 
.- Contínaador de la Espaíia Sagrada , excluyó 
once Obispos del CatJlogo de la Diócesi de 
Zaragoza, i. confiesa Iglesia fundada en Za- 
ragoza con Pastor que la governase antes que 
los Apostólicos viniesen á España. 23. y 24. 
Negando que el primer Obispo de Zaragoza, 
debió decit quien lo fue. §:>, Ignorando su 
nombre , debió señalarlo cqh una A' cerno 
hizo con otro cuyo nombre ignoraba. ^3. Di' 
ce que ta Iglesia de Zaragoza no tubo noti.' 
cia de ede Obispo hafta que lo cíciibió el 
1?. Higuera : lo que no es verdad. 75. Inven- 
ta novedades quando dice que las aborrece. 
226. No sigue la RegU saludable de su P. 
San Agustín , habiendo prometido obíervarla. 
126. 12^, y JJ.S. Confiesa qae liclif.uto di¿tó 
las Cosas ae Ja Canónica según las tenía en 
. la memoria. 312. su Critica severa y poco íÓ- 
lidamente fundada £c muestra en todas las Di- 
sertaciones. 
ííjjfiJí tubo dos Obispos por constar de dos Fue* 
. 'i)lüs de diüuitds lenguas. 108. 1 




Jnd'ice. 
Bodrjgo (c\ Arzobispo D. ) \n\\b viciados los 

Códices de Isidoro. 360. 
Boma. El Pueblo Romano resistió dos Obispos, 

griundo : uno es Dios : uno es Chiifto , y 

uno el Obispo, 107. 
'Rofeíh ( Anibdl ) de la Orden de los Menoret, 

comentó el Pimandro. 302. en U nota. 
Hota ( la Sagrada ) declaró que San-Tiago hizo 

Obispo de Zaragoza a San Aunasio. 46. 



SAlttitio ( Cayo Crispo ) Historiador latino, 
sus escritos. 298. ñuta II. 

Vampiro Escritor del Sigla X. corregido por un 
Anónimo. 6^, en la nota. 

Samugo antes de apartarse de Zaragoza ordenó 
Obispo en ella. 15. Nombró Obispo de Bra- 
ga á S. Pedfo de Rates. 19. Vino á España 
por los años de 34, i a6. de Cirifto. 34. 

Sartorio C Don Aguftin ) Monge de Oser en U 
Bohemia , fue Autor de la Obra Ci/teríiam, , 
Bifiertiani. 334. en la nota. I 

Saturnino (San ) Obispo de Tolosa , fue cnviadoi 
á Francia en el Siglo I. 320. I 

Sehajtian ( San ) se detiende su Martyrio , sin Cni|l 
bargo de callarlo Eusebio. 135. 

Sebajllano Obispo de Salamanca. 244. 

Séneca sabio Español del Siglo I. 32. 

Severo Sulpicio , célebre Hirtoriador EclesiasticOtl 
llamado el Saluftio de la Iglesia. £98. nota Hl,l 

Sibilas , sus Libros corregidos por los Santos Pa-J 

■ drcr, 226. Citados de San Pablo. 227. 

Silendo es areumcnio negativo , y nada pnieba^ 

130- 



I 

1 



De hu cosOí fíotahles, 
: 130. Lo que se convence con muchos eiem- 
pios. 131. Debe acompañarse de qtiatro requi- 
sitos , para que tenga alguna fuetza. 132. El 
de ¿tan Pablo 5i.;bre haber i-dado San Pedro 
en Roma , ocasionó á los Hereges el error de 
negarlo, 133. El de la Dignidad Real de los 
Magos', no prueba que no lo fueron. 139. 
No se ha de hacer recurso al silencio de los 
antiguos, sino quandu faltan pruebas atiimatí- 
vas. 140. Sulo quando el silencio es general, 
y sin excepción , puede reconcceise en él al- 
gun peso. 140. Circunílancias con que debe 
acompañarse. 132. 142. y 143. 
Simeón , se defiende el Sumo Sacerdocio de Je- 
rusalén , do obltante el silencio del Evangelio. 

Simonio (Ricardo) su persona, y escritos. 229. 

en la nots. 
Simplicio fue Obispo de Zaragoza desde ^?6. en 

que murió el Rey Leoviglldo , y el Obispo 

Arriano Vicente. 249. 
Sospecha^ no llega al estado de congetura , sino 

abusivamente. 290 
Subjlituir , significaciones de este verbo , en I4 
.'lengua CastelÍMia. 347. 



TJlernm ( Monasterio de San Pedro de ) fun 
dado en tiempo de los Godos ; anexo aX. 
Mt-nasterio de San VictoiUn , y sus Rentai.i 
al de S^n Juan de !a Peña. 202. en In nota, [ 
Stiianya Salazai ( C Juan ) no tomó il Hyinno! 
,4e San puiíctiu úm los ialsts Cíonicones 48»! 

'Á'ec ■* 



índice. 
Tioífor'tíiJa Reyna de lus Longobardos recibid i 
- de Sin Gregorio uno de los Clavos con que 
fue Crucificado Jesu ChrJsto. 266. en la nota. 
ifdoJoro ( S.)n ) íue ordenado por San Tiago 
Presbytero de Zjrag^iza. 2;. tuc el primero 
que se sabe hiber hibiJo en España. 49. fue 
' el segundo Obispo de Zaragoza. 94. y 103, 
No Salió de España. 96. 1 

\-T¡Umo'ií ( Luis) elogiado de Dupin. 125. 
I TUo L'wlo no ha perdido su crédito por las Fa* 
^ • bulas que refiere en su Historia. 227, 
^f'i>ht , Cirujino Mayor del Rey de Francia 
publicó á Mercurio Trimegistro por Hambre, 
■ Al.:gorico ó Metafórico. 302. 
; Tradhian de U venida de Üan-Tiago á España, 
y de la Aparición Je Muia Satitislma en Za- 
ragoza. 12. La de ser San Atanasío primee 
Obispo de esta » es antiquisimí , y nunca ín- 
' terrumpida. 34. No necesita de escritos , ni 
Autores Coetáneos. 36. y 175. tiene a su fa» 
vor la posesión , y en esta la presunción de 
la verdad. 38. Al que la niega le toca con- 
vencer su falsedad con argumentos ciertos , y 
L plena probanza , y no con sospechas, ni con- ■ 
oeiuras poco solidas. 38. No se puede vivir sin 
i'radiciones. 39, Las del Obif^pado de San Pe- 
dro en Braga , la de San E'-igetüa.%£ii-.X'alfi». 
do , y la de San Ruto, en Toitosa. 38. 
TiaiisUclon 4¿ Jidiquias , hay una pública , 
'otra sccfita- 271. y 272, 
iSfiijuüi.i/- dd 5amáa. de Aragón declara á Sa» 
Atanasio primer Obispo de Zaragoza. 16. f. 

■ en la nota. 

^rimeg'istro ( Mercurio ) es el mas antiguó Escri- 

■ tor de los Profanos , inventor del Alfabeto, 
y -Autor de i^imandío. 3o;í, i/a^ 



De ¡as Cosát notadles^, 

tTOpUmo ( San ) fue Obispo , enviado en priincr 

lugar por la Sede Apostólica á las Gallas, ^o. 
Tr»ya ^ en la Historia de su guerra unió Hom&í 
xo á la verdad muchos embustes. 30$. 
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VAleriano Obispo de Ziragoza , defendido. 7. 
VaUríQ y Abad, ó Cura, no fue Obispo 
de Zaragoza. 176. 

Vakro (Sdn) Obispo de Zaragoza , I. de este 
nombre, Coníesur, 156, y siguientes, y |68. 
Murió en Kodj. 159. Sus ñutas. \t%. Su Ca- 
beza , y Brazo trasladados á U Santa Iglesia 
de Zaragoza. 169. 

Valero ( San ") Obispo de Zaragoza 11. de cfte nom- 
bre , fue Mattyr. 156. y siguientes , y 163. 
Sus notas. 169. Murió en Vicna de F/ancia. 
164. Se compunen las diferencias de lis Ac- 
tas de los dos Valeros Obispos de Zarago- 
za 173. 

Vakro Obispo de Zaragoza III. de cfte nombre. 
158. Asiftió at Concilio de Zjragoza en 380. 
pap. 172. 

San V alero ^ h\^g^l llamado asi, eftá seis millas 
de Viena de Francia. 178, 

Valefo , su sana ciitíca. 22;. 



X 
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Imlniz (Don Rodrigo) Arzobispo de To- 
ledo , su persona , y escritos, 358. en \i 
ñou. Esciibió en el Siglo XiH. Casi qui.nitn-. 
Ece tos 




tos anos despnes de Uidoro Pacense. 361, 
UiA^ria de los Alabes , y otias suyjs. ¿6;. 

y 363- 

Y 

^KT Erros de la Canónica , según el P. Risco. 

|_j[ 241. Piden corregirse i peio no prueban 
que es úhi eíia Esciitura. 222.7233. No por 
algunos se ha de condenar todo un Escrito, 

- 22J. Los de la Canónica no deben atribuirse 

. a su Autor , ¡ino al Amanuense , ó copian- 
tes. 328. Los hall»dos en lus Libros impresos, 
£e atribuyen comunmente á les Impresores. 
230. Los de la Copia de los Setenta Interpre- 
tes los enmendó San Gerónimo. 329. Uno,Íl 
otro yerro no degrada la autoridad de los Pi- 
plomis. 336. y 296. Ni la de ta Historia EcJ 
clesiástica. 297. Por un yerro en lo accéso- 
lio no se ha de deíeílimar lo principal de ana 
Eícriiura. 396. y 297. Los de Sócrates ,Soito- 
meno , y Kvagrio en sus Historias. 2P9. En 

. la. EclesiJítica de Bironio se han hallado has- 
ta seis mil. 299. No son m^s que dos los yer-. 
fos que se halún en la Canónica de S. Pedro 
de Tabernas. 295. y 396. 
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ZJragí 
Aparición en ella de 
-Sao-TiigD. 21. Fué la cuna de la Religioa 
Cbiiitiana , y d« U GerarquU Bcletiástica «n 



sus honores , y prerogatlvas. '02 J 
María Sancisima zí 
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T)e las Cosas ^oiaUes. 
España. 3.6. Es una misma con Caiaravgujla. 
345. Fué titulo de Reyno, que se estendia por 
los años de 728. á Catalana , Cerdania , el Ko" 
■ellun-hafta Leneuadoc. 3^4. Antes del año de 
778. Tuvo por Rey á ibnabala. 357. En tiem- 
po de sequía quedan agotados sus pozos , y 

. mucho mas separado el cauze del Ebro por 
Un Ezercito enemigo. 359. Celebrada de San 
Ifidoro por la mas ilustre Ciudad de España. 
277. Apenas puede pretender cTCtdetla la Ciu- 
dad de Roma en expresión de Prudencio. 277. 
Sus dos primeros Obispos San Atanasio , y San 
Teodoro, se admiten difuntos de los que guar- 
daron el Sepulcro de Santiago. 64. Su Cle- 
ro sacríHcó haciendas y vidas á la Fé en las 
persecuciones de los Gentiles. 249. Eligió Obis» 
po Católico en lugar del Herege Vicente. ajOi 
Sus Prelados , y Cabildos han fl.^recido siem- 
pre en virtud , y sabiduría. 56. l'oscyó el Bra-» 
zo de S. Pedro Apoftul. 271, 

Zíiragozaiioí , quisieron recobrar el Brazo de el 
Apoltol San Pedro , y queriendo sacarlo 4 
fuerza de la Iglefia de San Pedro de Taber- 
nas, quedaron repentinamente ciegos. 269. y 
370. 

Zurita (Don Gerónimo) su persona , y escritos. . 
191. en la nota. No echó la culpa de un 
yerro de la HiRoria á su Autor lino al Es-^ 
criviente. 234. Llama Hiftoria general de Ara- 
gón á la antigua de San. Juan de la Peña, 
3ja. en la nota. 




